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P R I M G B 4 ff»A0ITE. 

I. 

La espesa niebla que envuelve p o r 
la mañana la ciudad de L ó n d r e i , se b a -
hía disipado el soplo poderoso do la 
brisa, que corria de Sudes te á Isordeste. 

El amari l lento disco del sol se a b a b a 
á la sazón radiante , en un cielo d e s p e j a -
do, inundando con sus rayos la a n t i g u a 
cúpu la de San Pablo. 

Era dia de regoci jo para el puebio 
inglés el \ d e julio de 1776. E n g a -
ñada por rec ien tes y decisivas venta jas 
obtenidas sobre los rebeldes amer icanos , 
la Cámara de los L o r e s estaba muy 
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lejos da figurarse que d o t ro do pocos 
aHos la g r and* colonia amer icana , ayu -
dada por la espada de a Franc ia , ha-
bría conquistado para s iempre su inde-
pendencia , separándose de la madre 
pa t r ia . Rechazados hácia !a costa , es-
pulsados diferentes veces de las orille-
de ios lagos Krié y Dutar io , loi ingleses 
babian conseguido recobrar una á una 
todas sus posiciones. 

La energía que el jóven marqués de 
Asburthon habia mostrado en la defensa 
del fuerte Saint-George, y el terrible 
ejemplar q u e habia llevado á cabo, en-
traban p o r m u c h o e n las últimas victo-
rias del e jé ic i to inglés. Los antiguos 
generales , encanecidos en ios campos de 
bt ta l la , no pcdiau pe imi t i r q u e un ofi-
cial tie veinte años se dis t inguiera mas 
que el 'os. Aíi pues , era un tiia de fiesta 
para el j u e b l o ingiés, aquel en que uu 
fcéroe de veinte eños, después de de-
s e m b a r c a r en P lymou th , hacia su en-
t r a r a en la capital , á la cabeza de ios 
pocos valientes que aun quedaban del 
magnifico regimiento que llevaba el 
nombre de lo» dragones del r t j . 
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Des lo lasocho de la maííana la p o -

blación en masa se dirigía al encuen t ro 
de este batallón sagrado, mocho mas 
allí de las puer tas de Lóndres . Los 
agentes de policía á dures penss podían 
contener esta inmensa m u c h e d u m b r e . 
Las mu je r e s se empinaban sobre las 
puntas de los pies en las orillas del ca-
mino, los hombres se apre taban y se 
empujaban , los muchachos se enca rama-
ban á los árboles. Sin embargo , nada se 
descubría aun en el hor izonte . Hubo un 
momento en que la molt i tud se hizo tan 
compacta que los lujosos car rua jes f u e -
ron envueltos por comple to , y que los 
caballos no pudieron rechazar aquel 
humano oleaje. 

En un ca r rua je descubierto, t i rado 
por doü magnifico* c a b a l o s , se veian 
dos mu je r e s á quienes muchos hubieran 
creído hermanas . Una da ellas resp lan-
decía con el espléndido brillo do la j u -
ventud; la otra tenia la nobla serenidad 
y la dignidad tranquila de la m a t e r -
nidad. 

E s t a s dos mujeres parecion no m é -
. 2 
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ÜOS impacieuíos quo el paeo lo por ve« 
ilogar los dragones, y cuando el cochero 
las aiiuació qua no era posible seguir 
adelante , la do mas edad de Ins dos es -
clamó: 

— ¡ P u e s bien! i remos á pié. 
— N o *s? rá ,—con te s tó la j ó v e n , — 

520 !o consent i ré , po rque os a p o n d r í a i s 
á ser atropellada ' p o r la mul t i tud . Y 
además,— añadió poniéndose de pié en 
el c a r r u a j e , — v e r e m o s mejor desde squ í . 
g f , — ¡ O h , hijo m í o ! - m u r m u r ó la o t ra , 
— ¡ m i hijo adorado! . . . 

—¡Vais á verla! que r ida señora Ce-
5 i a , ~ d i j o l a señorita El leo , porque era 
la pupila del Sr . Roberto Wa td in quo 
venia á e spe ra r á Lionel. 

En este momento la mult i tud p ro r -
rump ió on un largo mormul lo : una 
n u b e da polvo oscureció el hor izonte , 
y cien mil voces gr i taron á nn t i empo : 

— ¡Aquí están! ¡aquí es tán! 
Una m u j e r vestida c o i el modes to 

t r a j a de la cla*e rasdia de Lóodres q u e 
ecabana de asirte á la portezuela del 
ca r rua j e , tendió u s a mano sup'ica" ic á 
la señor? Celia y la dijo: 
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- j A h ! si soí; m a d r e , señora , uo r e -

chazareis ia súplica de ot ra madre ; d e -
j a d m e subir á vuest ro ca r rua j e , po rqae 
t a m b b n y o , — m u r m u r o ahogando un 
sollozo, —también yo quie ro ver á mi 
hijo. 

La señora Celia a la rgó los dos b r a -
zos a esta muje r y la hizo subir á su 
lado, en tanto que la señor i ta Ellen 
miraba á la desconocida coa a r i i e r t e 
cu r io s ida i . k 

Esta m u j e r , que podría toner t r t i a t a 
y ocho á cuaren ta años, e r a notable-
mente hermosa todavía, pero su ros t fo 
presentaba huellas de un sombr ío y p ro -
fundo dolor mora l . 

— P o b r e m u j T, - U «lijo la s ñora 
Cel ia ,—¡cuánto h a b e b deb ido sufr ir y 
llorar du ran t e esta maldita gue r ra l 

— ¡ O h ! s í ,—di jo ella a h o n d o el c i e ' o 
una mirada empañada por las lágrimas, 

.—¡oh! sí, señora . 
— ¡ P e r o por fin vais á volver á ver le! , 

po rque vuelve , ¿ n o es verdad? ¿vueive 
seno v salvo? 

— S í s e ñ o r a , — c o n t e s t ó la descono-
cida temblando. 



\ 

— D e b e sor h madre tie algua sol «ia -
do, — m u r m u r ó ¡a señora Helia ai oi.ío 
de la señorita Eil^o. —Poro la jóveo uo 
contestó; parecía esta^ absorta en a lgua 
recuerdo lejano. 

¡Cómo vais á estrecharlo coat ra 
vuestro corazou, á abrazarlo, p-^bre 
m u j e r ! — añadió la señora Celia. 

La desconocida no contestó; pe ro 
dos lagrimas ard ientes biillarou en sus 
ojos y ahogó un sollozo. 

—'¡Aqui están! ¡aquí e s t á n ! — g r i t ó d e 
nuevo la mul t i tud . 

Y en efecto, se oyeron resonar las 
he r r adu ras de los caballos en el camino. 
Las tres mu je r e s se pusiaron de pié en 
la car re te la , dominan :o asi el m a r de 
cabezas que las rodeaba . Delante y como 
á unos veinte pasos, UG oficial á caballo 
lleva! a la b a n d e a del regimiento , n o -
ble enseña egujereada por las balas, en-
negrec ida por el humo , uu giren glo- # 
r ióse . En seguida det rás del por taes-
t anda r t e , se vió avanzar solo, t ranqui lo 
y d igno , con la sonrisa en los lóbios, á 
0 q u e i hombre de quien la fama habia 



hecho uu h é r o e , aquel coronel de 
veinte años que eacilaba los celos de 
los ant igaos generales , l loger de As-
bur ihon , q a e saludaba con su espada, 
con caballeresca gracia, á la mult i tud 
que la victoreaba. Al verle, la (lusco-
nocida á quiou la señora Cslia habia 
hecho subir á su ca r rua je , a pobre ma • 
d re de modesto t r a j e , lanzó un gri to de 
suprema a l eg r í a . 

— ¡Ahí ¡qué hermoso es!—dijo vol 
viendo á caer medio desvanecida s b re 
los a lmohadones de l c a r rua j e . 

P e r o en este momento un hombre 
a t ravesó la mu l t i t ud , cogió á aquel la 
m u j e r en su* brazos, la levantó como 
si fue ra un niño, y desapareció m u r -
murando : 

— ¡ A h , desgrac iada! ¿Qué has hecho? 
acabas de descubr i r t e . 

Ellen habia tenido tiempo de ver y 
reconocer á este h o m b r e . 

— ¡ E l ! - d i j o . —¡El , á quien j o creía 
maer tol 

Despues cogió vivamente el brazo 
de Celia, aturdida por lo que acababa 
de ver y de oir. 
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—¿Sabéis quién es esa m u j e r , he -

ñora? — N o , — d i j o !a Sra . Calta. 
— Es la verdadera madre de Roger 

de Asbur thon . Ahora no tengo duda . 

Rog r se acareaba, s i empre al paso, 
y &u vista interrogaba ávidameute la ^ 
mul t i tua , buscando una m i r a i a quo se 
dir igiera é él, á Roger , y no al sóida io . 
Da p ron to el oficial que marchaba de -
t rás ¿e él apresuró el paso y vino á co-
locarse á su izquierda. E ra Lionel, 
Lionel que habia sido nombrado c a -
pitan al fio de la campaña . El jóvon 
oficial estaba pál i lo de emociou, paro 
sus lábios sonreían. 

—¡Mirad la s l—di jo con voz e n t r e c o r -
tada .— ¡A!li están! 

Y estendia la mano hácia la m u l -
t i tud. 

— ¿ Q o i é u ? — p r e g u u t ó Roger. 
— ¡ M i m a d r e . . . y la qua l ú ¡ 

promet ida! 
Roger siguió con la vista la dirección 

de la mano da Lionel. Reconoció á C e -
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lia I ca r rua je , y vió á au ado á 
Ell '-t; contuvo un gri to y apioló con 
rabia el puño de su espada. 

—i Dios mió! —esclamó Lionel, que 
le vió t i tubear en la silla. 

¡ - u p romet ida . . . la m u j e r á quien 
amas. . e s . . . 

EÜOÜ, dijo Lionel. 
El rostro del marqués se puso ro jo ; 

el hl b l o des pareció urj momento , el 
noble par so eclipsó y la voz de la san-
gre gitana que corría p o r sus venas so 
el -VÓ violenta y agitada por el ó ü o . 

— ¡ A h , amas á Ellen! ¡Pn<s bien, 
tambion yo la a m o ! — d i j o el hijo d<i Id 
gitana fijando en en rival una ardiente 
mirada. 

11. 

Mientras que el regimiento de los d ra -
gones del rey se abría d i f íc i lu ieot j paso 
e n t r e el gentío, que le victoreaba, ol 
pasa r un ca r rua je que había conse-
guido abrirse paso, en t raba en los a r r a -
bales ai t ro t e largo. Es te ca r rua j e , cuyo 
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caballo de saugre p r o b a b a quo p o r t e a e 
cia a uu hornbrs rico, atravesó el pueute 
de Lóadres con g rao velocidad y se de-
tuvo en P¿ecadiliy, delauto de la verja 
de uu hermoso ho te l . Dos h o m b r e s ba-
jaron del c a r r u a j e . U a o do ellos sos-
tenía en tus brazos á una mu je r q a c 
parecia haber p j r d i J o el conocimiento . 

— L l é v a l a , — d i j o el o t r o , — p o r q u e no 
tiene fuerzas para a n d a r . . . ¡Pobre C io -
thial 

E l hombre que hablaba de este modo 
era i u a n de Francia; no Juau de Fran-
cia disfrazado bajo s u blusa de marine-
ro, sino el hermoso nabab O s m a n y , el 
noble millouario, el buen mozo de quien 
t o d a la nobility s e habia ocupado tanto 
d u r a n t e la g u e r r a . Ei que le a c o m p a ñ a -
ba y llevaba en sus brazos k Cinlhia, 
era Sanson, ol brazo de recho del rey 
tío ios gi taaos. 

Sanson parecía también p o r t u par te 
haber mudado de piel. Su casaca de 

• paño de color de tabaco, su chaleco de 
seda bordado, su calzou de casimir ne-
gro y su voluminosa«abeza empolvada, 



le daban el a i re de u n impor t an te e m -
p'oado en cont r ibuc iones ó de un caba-
llero de algún condado lejano, venido 
««presamente á I . ónd re s para adquirir 
buenos modales. 

El pequefío hotel en donde vemos 
en t r a r á estos t res personajes pertenecía 
á Osmany. 

Cuanto el lujo asiático puede inven-
ta r , cuanto el oro y el buen gusto 
reunidos pueden c rea r , habia sido a c u -
mulado en este palacio en min ia tura . 
En una habitación del piso ba jo , un 
pequeño salon colgado de seda gris pe r -
la, fué á donde condujo Sanson á Cin-
thia . La pobre m a d r e desolada sollozaba 
eon el ros t ro oculto en t re las manos . 

Juan de Francia la dijo con voz con-
movida: 

—¿Quiéres p e r d e r á tu hi jo? Tu hijo, 
por quien acabamos de ar r iesgar nues -
tra vida.*. Cinthia, piensa en aquellos 
de la t r ibu que no hau vuelto, 

- ¡Ah í—contes tó e l la .—Solo una 
madre puede comprender lo que yo he 
sn f r ido desde hace diez y oche años , 

3 
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t ener un hijo y no poder ha r t a r se de 
verle: vivir cerca d e é i y no poderle d e -
cir- 1Y0 soy t u madre ! ¡Ahí tú tendr ía» 
p i edad , Juan , si hubieras «ufrido esto* 
t o r m e n t o s , si tu corezon hubiera sido 
t o r t u r a d o por esta a r g u c i a de todos ios 
instantes . 

Juan de F ranc ia se sonrió con amar-
g u r a . 

_ » P e r o qué seria ahora esto oino, -
rep l icó ,—si hub ie ra pe rmanec ido á t u 
la ¿o? Un miserable gitano como n o s -
otros, porque yo DO hubiera pensado 
jamás en en r iquece rme si n o h u b i e r a 
sido por ambic ión para él. 

Cinthia lloraba si lenciosamente. 
En lugar de esto,—prosiguió Juan 

de F r a n c i a , - t s abora rico, noble c o -
ronel , par de Ingla ter ra , puede abarse 
h las mas grandes familias, y el rey 
firmará su contra to de boda; esta noche 
Jo rge 111 le dará á beser su mano y le 
hará comer á su mesa . Cimhia seguía l lorando. 

— ¿ Q u e r r í a s , pues,—anadio Juan de 
Franc ia ,—que ahora le derr iben de 
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«se pedestal donde Je hemos colocado, 
y le expulsen como á un lacayo, dicién-
dole: «Vos no sois el verdadero marqués 
Roger de Asburthon, el hijo legí t imo 
del lord gobernador de la India: sois 
Amri el bastardo, el hijo de una gi tana, 
uno de esos malditos sin techo ni ho-
gar , coud^nados á andar e r r a n t e s por el 
mundo?» 

Cinthia se enderezó b ruscamente ; 
una l lamarada de cólera se habia e n -
cendido en sus ( jos . 

- - ¿ P e r o DO sabes, desgraciada, quien 
era la jóven que estaba en el c a r r u a j e 
en que has s u b i l o ? 

— N o . — d i j o Cinthia. 
— E s nuestra mas mortal enemiga , 

es la señorita Ellen, la pupila del señor 
Rober to Walden; Topsy, la h i j a de 
Nathaniel , el de la garduña. 

Cinthia lanzó un g r i to . 
—¿Comprenden ahora?—di jo Juan 

de Francia . 
La pobre madre bajó la C8beza y 

guardó silencio. 
—Si estás privada de las caricias de 
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íu h i jo ,—di jo Juan do Franc ia ,—gozn-
rós si mecos COD eos triunfos; porque 
no e i bastante para mí que sea bello, 
que sea par de Ingla ter ra : yo quiero 
también que sea amado, quiero darla 
por esposa la mai rica he redera da los 
t res reinos. 

Exa l tada por las palabras de Juan 
de Francia , la reina de los gitanos s i n -
tió un movimiento de orgullo. 

— H a r é todo lo qae quieras , J u a n , — 
dijo r e sue l t amen te ,—¿Es preciso que 
salga de Ingla ter ra? Estoy pronta á sa-
crif icar mi vida por la gloria y la te l i -
cidad de mi h i jo . 

— N o , — d i j o Juan do F r a n c i a , - - y o 
no quiero uatia de eso: lo que exijo es 
que no vuelva* á esponerte, como lo 
has hecho , á t e n d e r l e y perder á tu 
hi jo. Es menes t e r que me ju res que si 
algún día quisieran forzarte á declarar 
q o c Roger de Asbur thon t s h¡jo tuyo , 
¡ tendrá» el valor de contestar no! 

— ¡Lo ha ré ! — m u r m u r ó Ciuthia con 
voz Gimo. 

¡Obi—esa lamó Juan de Franc ia 
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con exaltación,—cuando pienso que 
hace seiscientos años que mi raza so vé 
despreciada, escupida, pisoteada por 
estos vanidosos normandos, y que ha 
conseguido colocar á su lado á un hom-
bre de mi raza, que este hombre es su 
igual y q»o tratará con ellos de potencia 
á potencia, entonces siento que mi 
•orazon salta de alegría en mi pecho al 
pensar qne todo esto es obra mia. 

Pero mientras hablaba asi, Juan de 
Francia se acordó repentinamente de 
la señorita Ellen, y entonces su frente 
se oscureció y sus ojos lanzaron uu re-
lámpago de ódio. 

— ¡Ser* preciso que yo destroya á 
esta mujer,—pensé,—como el viento de 
la tempestad troncha las ramas secasl 

T volviéndose hácia Sanson: 
—¿Me has obedecido?—dijo,—has 

vuelto á encontrar al cirujano Boltou? 
—Bastante trabajo rae ha costado,~ 

dijo Sanson,—-porque el querido doctor 
se ha establecido en la taberna mas su-
cia de Wite-Chapel, donde se embor-
racha todas las noches. 
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•—¿Pero en tin, ie has encontrado? 
— S í , — d i j o Sanson ,—y va á venir , 

po rque le he citado p a r a l a s doce: por 
la mañana está en ayunas . 

— ¿ T e ha reconocido? 
— N o . 
— ¿ H a adivinado el pe r sona je ocui to 

detrás del nabab Osmany? 
—Tampoco . Solo ha recordado h a -

beros encontrado una tarde al final del 
p a r q u e del m a r q a é i de Roger , en el 
castillo de la to r r e del rey. 

—¿Entonces no sabe para qué le 
llamo? 

— C r e e que vuestra señoría está e n -
fe rmo . 

— O s m a n y se echó á re ir y vo lv ién -
dose hacía C in th ia : 

— ¿ C r e e r í a s , — d i j o , — q u e r .uestro 
viejo Sanson lo ha tomado por lo serio? 
Me llama su señoría. 

— ¿ N o sois mi amo?—dijo sencilla-
men te el g i g a n t e , — ¿ n o os pe r t enece 
hasta la última gota de mi sangre? 

— E r e s un p e r r o fisl,—dijo J u a n de 
Franc ia conmovido. 
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Sanson dejó oír u¡i g ruñ ido de sa-

ti facción que se paracia bastante ai del 
animal flon quien le comparaban. Ea 
este momeDto se oyó sonar la c a m p a -
nilla de ía ver ja , q u o anunciaba nina 
visita. 

- D a b e ser el c i ru jano B o l t o n , — 
caclamó Sanson, precipiUtidosa f u e r a 
del salon. 

—Déjanos , he rmana raia, —dijo J u a n 
de Francia á Cinthia.— Tengo m u c h o 
que hablar con Bolton; lo quo teDgo que 
decirle es de la mayor impor tanc ia . 

Cinthia salió. Casi en seguida se 
abrió la puer ta y reapareció Sanson, 
precediendo el doctor . 

Bolton, á quien hemos conocido en 
Calcuta, se habia convert ido en una es-
pecie de John Fali taff , en la peor acep-
ción de la especie. Sus vestidos desor -
denados, cubier tos de manchas de grasa, 
su peluca que carecia da coleta y su 
barba de ocho días, indicaban claramente 
que su nueva clientela e r a s a p e r i o r á las 
preocupaciones del cepillou y ei jabón. 
Solo la mirada habia conservado toda 
£u penetración y toda su suti leza. 



( 20 ) 
SapsoD, corno servidor bien acos-

tumbrado , se retiró ce r rando la puer ta 
detrás de sí, mientras que Bolton, algo 
des lumhrado por el lujo que le rodeaba, 
saludaba á Juan de Francia como se 
•a luda á on nabab. 

— Caballero, — le d i j o , — m e habéis 
hecho el honor do l lamarme: ¿teneis 
necesidad de mis servicios? 

— D o c t o r , — c o n t e s t ó Juan de F r a n -
c ia ,—neces i to sobre todo h a b l a r con vos. 

— 1 Ah í— dijo cur iosamente Bolton. 
—¿Habé i s hab i tado la India m u c h o 

t i empo , doctor . 
— D o c e años, 
—¿Estábais al servicio par t icular de 

lord Ásbur thon? 
Bolton se estremeció y miró al n a -

bab O s m a n y . 
— Una noche, — prosiguió el ü l t imo, 

—tomaste i s un c iño en el campamento 
de los gitanos. 

— jJamásl—esclanaó Bolton. 
— M u y bien, doc to r ,—di jo Juan de 

F ranc ia sonr iendo,—sois m u d o como 
una tumba , ¡ya lo veo! pero vos no p o -
déis tener secretos para mi , 
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— r o no tengo secre to»,—dijo Boítou 

«fcctando un aire ingé&uo. 
- M i r a d m e bien, doc to r ,—di jo O s -

rnany. 
El c i ru jano fijó en él una inquieta 

mirada. 
—¿No me reconocéis? 
— N o , — d i j o Bolton. 
— j P u e s bien! si no recordáis haber 

ido á buscar uu niño al campamento de 
los gitanos, al meaos r e c o r d a r e i s á un 
joven herido en un hombro á quien 
hicisteis la pr imera cura . --

— ¡Juan do Francia!—osclamó Bolton 
mirando ávidamente á Osmar?y. — 

— Y o soy ,—di jo este . 
—¡Vosl ¡vos!—esclamó Bolton a t u r -

dido. 
Juan do Fraaeia se quitó la c a ^ c a 

levantó su camisa y f o s t r ó su -hoáAró 
destme'ü que aun-conaervaba las c icatr i -
ces de la puña lada y de laiucision p r a c -
ticada por el doctor para diiatar la h e -
r ida . 

— ¡ O h l - d i j o Bol ton,—sois vos..» 
¡ r e c o n o z c o la obra d e mi bisturíI 

27 
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Y continuó mirando á Juan de F r a n -

cia coa el muyor asombro , p o r q u e no 
podia comprender el lujo que rodeaba 
al g i tano. 

— Doctor ,—añadió Juan de h ranc ia , 
una noche de est&3 os c o r t a r é mis 

aventuras que se parecen mucho é un 
cuen to árabe; pe to hoy te; go otras co -
sas mas impor tante$ q u e deciros. 

— H a b l a d , dijo el c i ru jano quo r e -
conocía poco á poco la mirada de águ la, 
la aitiva 'sonrisa y todo;* los rasgos c a -
racteríst icos dei niño, en el b d l o varo-
nil semblante de\ h o m b r ; . 

— Q u i e r o hub 'aros de él, —dijo O s -
meny . . , 

¡Eh! —dijo Bolton bajando ¡a voz, 
—¿sabéis que á estas horas está ya de 
vue¡ta en Lóndres? 

Una sonrisa se d ibu jó en los lábios 
de Joan de Franc ia . 

— ¡ P o b r e d f c t o r ! — ¿ c r e e i s , pues , que 
le haya übandorado un solo instante? 
¿Quién le salvó del 020 el año pasado? 
¡ Q u i é n le impidió q u e f u t r a asesinado 
por el espitan Mexvel? ¿Quién ha sido 
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además, ei que en América repr imió 
una iüsarreccion en el fue r te Sa in t -
Cieorge que estaba mandado por él? 

—¿Cómo?-—esc!amó Bolton admira-
do ,—¿le habéis seguido á todas partes? 

— |A todas partes! 
— P e r o entóuces, ¿sabe?.. . e 
—Nada s a t e . . . y puede s iempr 

creerse hijo legít imo del S r . Asbu r " 
t h o n . . . He matado el S r . Jame*, como 
el S r . Rober to Walden ma tó al S r . 
Jack-Asburthon; pero,—tiñadió Juan 
de F r a n c i a , — n o todos nues t ros ene-
migos han m u e r t o . 

— ¿Nuest ros enemigos? 
— ¿Sí, los t i ene . . . y poderosos . . . 

Bolton peosó en el señor R o b e r t o 
W a l d e n . 

—Ellos sospechan la verdad, prosi-
guió Juan de F ranc ia ;—y debemos des-
baratar t u s proyectos . 

— P e r o , — d i j o B o l t o n , — u Q a vez 
muerto el S r . Asfccrihcn, solo vos y 
j o | oseemos este secreto, y LÍ vos ni 
j o le hemos tíe revelar . 

Hay un testigo terrible que ha-
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blard por nosot ios , un dia u o t ro ,—di jo 
Juan de Franeia ba jando la voz. 

—¿Qué quere is decir? 
—Hablo de la marca fatal que lleva 

en el brazo derecho y que es señal de 
su or igen . 

— ¿ Y no puede hacerse desaparecer 
esa marca?—di jo Bohoo. 

— O s equivocáis, doctor; porque hay 
en el mundo una hija de sangre g i t ana . . . 

— ¡La señorita Ellen! — esclamó 
Bol Ion. 

— S í , la letíorita Ellen que ha conse-
guido bo r ra r esa señal de infamia, como 
el baut ismo borra el pe«ado original. 

— ¿Cómo ha podido hacerlo? po rque 
yo no conozco sustancia que pueda bor -
ra r e*e signo. 

— ¡ Ah!—di jo Juan de F r a n c i a , — h e 
bascado du ran te mucho t iempo, pero 
he concluido por hallar el medio. 

— ¿ D e veras? —dijo Boiton. 
— ¡Escuchad!—di jo el rey de los gita-

nos. 
Bolton adoptó la curiosa actitud de 

un hombre que va oir la revelación de 
un importante secreto. 
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—EQ cada tribu, dijo Juan de Fran-

cis,—tenemos lo que se llama un mar-
cador, mitad médico, mitad alquimista: 
este hombre hace á los nidos recien na-
cidos esta sefial que se cree indeleble y 
que es para nosotros como un pacto de 
familia. El marcador de nuestra tribu 
era ya viejo cuando vinisteis á tomar al 
pequefio Ámri para hacer de él el mar-
qués Roger de Asbnrthon. Era un 
hombre taciturno y muy sábio que se 
ocupaba de alqnimia y astronomía; á la 
llegada de nuestra tríb« á la India em-
pezó á recorrer los bosques y los pan-
tanos para recoges plantas medicinales 
y ensayar sus propiedades. Josué (este 
era su nombre), hubiera podido tener 
una existencia menos vagamunda, si 
no hubiera corrido por sus venas sangre 
gitana. Veinte veces habia tenido oca-
sion de ejercer la medicina en alguna 
pequeBa ciudad de Escocia ó Inglaterra; 
pero siempre habia preferido seguir á 
la tribu. Un dia volvió del campo y noa 
dijo: 

—He hallado el medio de borrar 
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nues t ras marca s . El j a g o de una planta 
que he descubie r to , espr imido y aplica-
do con una compresa en el miembro 
marcado , hace desaparecer por c o m -
pleto al cabo de ocho dies el t r iángulo 
cabalístico. 

Los gitanos que rodeaban á Josué 
le p regun ta ron en secre to . 

— N o , no ,—contes tó aque l .—Cuando 
yo muera encontrare is mis secretos, 
mis papeles, mis rece tas para cu ra r , el 
f ru to de mi es tudio y de mi esperiencia 
en fin; pe ro hasta entonces quiero g u a r -
dar mis secretos . 

Un día Josué desapareció; su suer te 
fué por m u c h o t iempo un mister io para 
la t r i bu . Despues supe que habiendo t e -
nido una ncchiJ una querel la con un 
m a r i n e r o ingles en una t aberna da 
Calcuta , habia sido enganchado por 
f a e r z a en un buque que completaba su 
t r ipu lac ión . Conducido á Ing la te r ra , 
Josué habia deser tado; mas (arde le ha -
bían vuel to á p r ende r y había sido e n -
c e r r a d o en N e w g a t e . De qué modo des -
c u b r i ó R o b e r t o W a l d e n ó este h o m b r e , 
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y cómo supo quo poseía el medio de h a -
cer desaparecer la marca dé lo s gitanos, 

slo es io fju • nunca he podido ave-
riguar , y hace apenas un año ignoraba 
también que la se Bal había desapare-
cido del brazo de la señori ta Ellen. Lo 
ciorto RS que concluí por encont ra r las 
huellas do Josué. Rober to Walden h a -
bia obtuüido su perdón, y habia salido 
do N . w g a t e . Aquí mis investigaciones 
hubieron de detenerse por falta de d o -
cumentos; en la prisión perdí por com-
pleto las huellas de Josué; ios guardas , 
los detenidos, uadie sabia nada de lo 
que habia sido de él. 

- E n Un, haco ocho días, á mi vuelta 
de Améirica, uuo de los mios que habia 

Lóodres y á quien yo ha-
bia encargado que buscaran a Josué 
muerto ó vivo, me t ra jo a n a cejita de 
hierro en la que reconocí la que tenia 
el marcador para gua rda r , en otro 
tiempo, sus frascos y su* drogas; la 
habia hallado en una aldea do! Y o r -
kshire , dondo el pobre diablo habia 
muer to poco despues do su salida de 
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la cárcel . Esta caja contenía todas las 
recetas y anos treinta frascos qoe todos 
tenían minuciosas et iquetas . 

— ¿ Y en t r e ellos estaba el que tanto 
necesitáis? 

Juan de Francia abrió un arca, tomó 
de ella un frasquito que con tenia on 
l íquido parduzco y f e le en t regó á 
Bolton. 

— Ved a q u í , — d i j o Bolton, cada será 
mas fácil q u e servirse de él. 

— O s engañais , querido doctor. 
—¿Cómo? 

Amri ignora el secreto de su naci-
miento; se cree el verdadero marqués 
BogPT. Para hacer desaparecer estau 
seDel, en la que sin duda n u n c a a p a -
rado la a tención -porque t-e enc t íen t r l 
en la p a r t e super i to- d¿4 tomiwoj- -seré 
preciso revelarla oJ-seE*eto> 

— Es v e r d a d , ^ e i j o Bolton visible-
m e n t e contrar iado; la situación se hace 

difícil. 
— T a n dif íci l ,—dijo Juan de Francia , 

— que he pensado que solo vos podríais 
serv i rme. 
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—¿Y cómo? 
— T r e s veces he pres tado auxil io al 

marqué*; tres vecej SJ ha admirado de 
ver en mi á un amigo, porque yo le era 
desconocido. Es, pues , necesario que 
seáis vos quien le contéis la fábula que 
he inventado. 

— Y . . . esta f ábu la . . . 
— E s p e r a d , — d i j o Osmany . 

Y volvió á tornar el f iasco que hizo 
traslucirse á los ojos de Bolton. 

—¿Quién me asegura que este licor 
no haya perdido su v i r tud?—cont inuó . 

— E s cier to , —dijo Bolton;—seria 
preciso analizarle antes. Alguuas gotas 
bastarán para esta operacion. 

—Eso es, querido doc to r ,—di jo el 
ray de los gi tauos,—subid en mi c a r r u a -
je, volved á vuestra casa y poneos á 
t rabajar en e lo. Necesito saber antes 
de la nocho ai sa ldremos bien. 

Tomad por vuestra consulta y el 
trabajo que os qneda que h a c e r , — a ñ a • 
dió Juan de Franc ia ,—ofrec iéndole un 
cartucho de guineas que el doctor se 
metió en el bolsillo sin la n.euor ce re -
monia. 5 
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Cuando h u b o pa r t ido J u a n l lamó á 

Sanson. 
— T e habia encargado q u e alqui laras 

en el W a p p i n g una casa p e q u e ñ a p a r a 
C in th ia ,—di jo el r ey de los gi tanos: — 
¿Lo has hecho? 

— S í , mi amo . 
— ¿ Y está dispuesta pa ra recibir la? 
—'Sí, mi amo; Elspy la ocupa y e s -

pe ra en ella á Cinthia . 
— B i e n e s t á , — c o n t e s t ó J n a n d e F r a n -

c i a . — E s necesar io q u e Ciathia salga de 
aquí an tes de u c a h o r a . 

Y mient ras q u e Sanson salia para 
e j ecu t a r las ó rdenes de Juan de F ranc i a , 
éste pasó á la habitación inmedia ta , á 
donde se habia r e t i r ado de Cinth ia . 

— H e r m a n a , — l a di jo J u a n de F r a n -
c i a , — e s necesar io q u e abandones mi 

casa, en !a que no estarift* en segur idad , 
p o r q u e podrías llegar á ser , sin que lo 
e reyerns , un a r m a te r r ib le e n t r e las 
m a n o s de los enemigos de tu h i j o . 

— H a r é todo lo q u e q u i e r a s , — h e r m a -
no ,—con te s tó Cinthia con la r es igna-
ción que le i n sp i r aba el a m o r m a t e r n a l . 
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IJ i: a hora despues , Ciothia habia 

sail io del palacio de Osmany, y éste 
ultimo pedia su ca r rua je . Se habia ves-
tido coa sama elegancia, y sus criados 
iban -.le ga'a. Eí nabab Osmany, eS he -
redero los tí tulos del S r . M a c - G r e -
g o r , se d i r i g í a ai club de los Lindos. 

III . 

E l club de los lindos, q u o e r a e n -
tonces uno de los mas espléndidos pa -
lacios de Lóndres . estaba si tuado en 
incdio del S t rand . En forma de templo 
griego, su frontispicio estaba sustentado 
por dos órdenes de colamoas corint ias . 
Dos grandes estatuas de mármol blanco, 
colocadas á derecha é izquierda de la 
escalera, representaban la Belleza y el 
Placer. Ua pequeño parque cíe figura 
oval, cubier to de césped, en cujo cen-
tro tic e evaba un chor ro de agua en un 
pilón de pórfiro rosa, se estendia corno 
una alfombra delante de la casa. Los co-
ches daban la vuelta a lrededor del cés-
ped para ir á situarse detrás del palacio, 
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ba jo un peristilo cubier to de cr is ta les , 
donde creeian hermosa» planta» e x ó -
ticas en grandes vaso de porcelana de 
la Chma. 

El l u jo de las habitaciones era á la 
verdad propio de un palacio de hadas . 
Los tapices y los muebles , hechos para 
el club con modelos especiales, e ran 
únicos en el mundo ; no habia uu solo 
t i rador de p u e r t a , ni una sola llave que 
no f u e s e n de plata cincelada. Todas las 
co lgaduras eran de seda bordada y t e -
nían la divisa de los lindos: ¡ f í e a n t y and 
elegance1 Los cr iados, e legidos e n t r e 
los mejores mozos de lostreB reinos, ves-
tían librea de palio azul celeste galoneada 
de plata, iban calzados co¡». medias de se-
da color de rota y zapatos con hebilla» 
de oro, y empolvados dos veces al dia 
con polvos de ambar . Un célebre pe lu-
q u e r o f rancés l lamado Alcindor, estaba 
esclusivarocnte al servicio del club, asi 
como uu pe r fumis t a que tenía su labo-
r a t o r i o en u;>o de los depar tamentos 
del palacio. Los sastres , los maes t ros de 
coches , les sombrere ros y los joyeros de 
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Londres ge disputaban el honor de ha-
c e r poner en sa^ muestra el glorioso 
título de proveedor del club dt los lin-
dos; p o r q u e esta distinción, que solo se 
c o n c e d í a despues de un maduro exá-
m e n , hacia su fortuna en pocos afios. 

£1 reglamento de los lindos, á quie-
nes también se llamaba los raiianles, 
contenía los artículos mas estrados. Los 
miembros del círcu o no debían provo-
car ni aceptar ningún desafío: una es-
tocada ó un pistoletazo, podían privar-
los de un ojo, dejar una cicatrix, final-
m e n t e , estropear su radiante persona. 
Al atravesar e l umbral de aquel templo, 
los lindos debían sonreír del modo mas 
grdCtOHo, y permanecer sumergidos 
en u n a inalterable y dulce satisfacción 
personal. Todo semblante preocupado 
e r a severamente amonestado por el pre-
sidente, el bello Nash. Un gtsto de tris-
teza 0 de dolor era castigado con una 
fuerte multa. Una noche, uo criado que 
h a b i a tropezado con un mueble, vertió 
el contenido de una hirviente tetera en 
los muslos del duque de Sommerset. Su 
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gracia lantó on maullido de galo aplas-
tado, é hizo tan horribles contorsiones, 
que los miembros presentes decretaron 
inmediatamente que no asistiera al club 
por espacio de un mes. 

El marqués de Aiburton habia sido 
elegido miembro del club de los radian-
tes ocho dies antes de su partida para 
América. El dia de so enttada triunfal 
en Lóudres, los lindos le enviaron una 
diputación para ofrecerle aquella noche 
el té de honor en el salon llamado de 
Narciso. Roger que comia aquel dia en 
Saint-James, ofreció á los enviados ir 
al elnb á cosa de las diez. Pero los 
lindos se volvieron inquietos, preocupa-
dos, á fin de dar cuenta al presidente 
de su misión. Habian encontrado á 
Roger eu una irritación próxima á la 
Cólera: sus facciones tostadas por el sol 
y :a brisa del mar estaban descompues-
tas. Finalmente volvia cubierto de 
gloria, pero en deplorables condiciones 
físicas y morales. 

El lector no habrá olvidado la tem-
pestad que Lionel habia desencadenado 
al tomar á Roger por confidente de su 
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amores . El joven coronel, q u e conocía 
que no le seria posible dominar esta vez 
su có le ra , si hallaba á su ten ien te al 
volver de palacio, se hizo conducir al 
Club de los lindos. Los celos le abrasa-
ban el corazon, y se veía obligado á 
contener su cólera . Al e n t r r r en el 
cluk, Roger p regun tó por su amigo eí 
presidenta Nash . Pero la contes ta ron 
q u e este honorable miembro , a tacado 
de viruelas y con el ros t ro agu je reado 
como una e spumadera , habia sido bor-
rado d e la lista do cargos del club. 

El pobre Nash se habia envenenado 
dos dias despues de este desas t re , to -
mándose un frasco de esencia d e rosa. 
So habia g rabado sobre su tumba la 
divisa del club modificada de esta sue r -
t e : Deanti and fidelity. El bello S p e n -
cer habia h e r e d a d o su sillón y su cam-
pan i l l a . 

Despues del té de honor , d u r a n t e el 
cual es tuvo á p u n t o de sufr i r una r e p r i -
menda de¡ niiGVO pres idente por un m o -
v i m í e n t o de impaciencia y un li jero 
f r u n c i m i e n t o de cejas, R o g e r en t ró en 
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el salon d a j u e g o y s o sentó á una mesa 
de faraón. U n viejo l i n d o llamado A r -
Uiro Romsey, que ¡levaba entóneos la 
banca, acababa de ganar mil libras en 
un albur. Este Arturo Romsey era una 
especie de muñeca femenina, oprimida 
v espetada en una casaca y un calzón do 
seda de color claio; llevaba corsé, se 
nonia colorete y blanquete, y se tema 
a< cejas y el p«lo de color rubio súma-

m e t e Caro. Su suerte en el jnegoera 
tan constante, tan completa, que los 
supersticiosos aseguraban que llevaba 
un pedazo de soga de ahorcado atada a 
brazo derecho. Algunos miembros de 
club, los mas tímidos, retiraban sus 
puestas cuando se poDia á jugar. Arturo 
Romsey habia parecido insoportable a 
primera vista al marqués de Asburthon. 

- ;No iugais esta noche, señor mar-
q u é ^ le preguntó el Sr. Arturo con 
un») sonrisa que resquebrajó la capa de 
bismuto estendida sobre sus megillas. 

- Sí y jugaré fuerte, si qu* reí» ha-
cerme la partida,—contestó Roger 
echando un b a l o t e de mil libras sobre 
ti tapete, 
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Ar tu ro se inclinó cuanto le permit ían 

las ballenas de su corsé. 
El marqués habia apuntado ó un rey 

de bastos. A r t u r o volvió á «u derecha un 
rey de copas y ganó. Roger dobló su 
puesta y volvió á pe rde r . 

Al cabo de una hora habia perdido 
sobre sn palabra toda la for tuna que le 
habia legado el viejo m a r q u é s d e A s -
bur thon , y jugaba la propiedad do la 
torre del Rey. 

Cuando A r t u r o volvió por quinta vez 
la carta que le hacia ganar el castillo 
de Asbur tbon , los radiantes bat ieron las 
palmas y lanzaron un h u r r a en honor 
del bello coronel de los dragones del 
rey. Una graciosa sonrisa biillaba en el 
semblante del noble a r ru inado , que caía 
con la gracia y la elegancia del gla-
diador ant iguo. 

La miseria que le esperaba á la 
puerta le hacia olvidar la her ida de su 
corazou. 

Se habia embr iagado con el juego, 
y en es te m o m e n t o no tenie la concien-
cia de sn si tuación. Cuando se levantó 



( 3 8 ) , 
p a r a salir del salon de juego la es p re -
íion del mas profundo asombro se dibujo 
e n su semblante; acababa de apercibir 
en un espejo a l nabab Osmany apoyado 
en el estremo de una ctimenee. 

Osmany estaba elegantemente ves-
tido da sociedad y jugando con una 
ballena con ptiño de diamante. 

El indio so acercó h él con el per-
fecto desembarazo de uocump'ido caba-
llero y lo dijo saludándole: 

—¿Quereis permitirme continúe vues-
tra partida, señor marqués? 

--¡Osmany!—dijo Roger, tendién-
dola ambas manos con la mayor cor-
dialidad. , . . . . 

—Venid , -d i jo en YOT bsja el nabab, 
es preciso que el Sr. Arturo no salga del 
club sin haberos dado la revancha. 

—Pero si nada me queda que jugar, — dijo el marqués. 
En efete momento se acercaba el se-

ñor Arturo Romsey andando sobre la 
punta de sus zapatos. 

—¿Cuándo queréis, señor marqués, 
— dijo con una vocecilla meliflua,—que 
tome posesion de la torre del rey? 
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Osinauy contes tó a p r e s u r a d a m e n t e : 

— S i vuestra graciola persona quiere 
hacernos el honor de acompañarnos al 
salon verde que á estas horas debe estar 
desierto, el señor m a r q u é s do Asbur -
thun que rne ha e n c a r g a d o de ar reglar 
este a sun to , firmará el acta que voy á 
redac ta r en diez renglones. 

— Estoy por compieto á las ó rdenes 
del s eñor marqués ,—con te s tó el viejo 
lindo separándose para dejar pasar d e -
lante al jóven coronel . 

Cuando en t ra ron los t res en el sa-
lon verde Osmany ofreció asientos al 
m a r q u é s y al S r . A r t u r o , colocando 
delante de ellos una meseta de laca de 
china . 

— V o y , — d i j o , — á enseñaros una l in -
da jugada por veinte mil l ibras, S r . A r -
tu ro ; pe ro an te todo tened la bondad 
de dec i rme lo que creeis que vale esta 
ballena, y le presentó con esqu ía la gra-
cia el bastón de puño de diamante . 

— P e r o yo no soy b a s t o n e r o , - dijo 
con tono seco el S r . A r t u r o . 

—Solo quer ía hab aros del d iamante , 
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— contestó O s m a n y , — y debeis conocer 
so valor, puesto que vuestro padre , el 
judio E^hruin W c r m s e r so dedica á 
este tráfico cu !a Juden-Grass de Francfort. . 

El S r . A r t u r o se puso lívido bajo 
su máscara de liiio y rosa . 

— E x a m i n a d o , quer ido sefior W a s n j -
ser ,— prosigtó Osmany con bur loua 
sonrisa. 

El S r . Ar tu ro se decidió por tin a 
examinar el d iamante , y cas i eu seguida 
salió de sus lábios una esclamacion de sorpresa . 

— ¿ Y bien?—preguntó O s m a n y . 
— Esta piedra es de un precio i n e s -

t imable ; y solo un soberano podria c o m -
pra r la . . . 

—Asi , pues , ¿la cambiaríais sin pesar 
por las veinte mil libras y el castillo que 
acabsis de ganar fcl marqués de A¡>bur-
thon? 4 '*" . 

S i , - d i j o Ar tu ro despues de habe r 
ex8mií<»do el dia taante . 

— Pues b i en , (>bs le juego contra ei 
castillo de Asburthon y veinte mil l ibras. . 1: ' ¿ 
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—Acepto la partida, pedid cartas, ca-

ballero,—dijo Arturo al nabab. 
—No hay para qué,—dijo Osmany 

sentándose al lado del marqués,—no os 
molesteis por mi, querido Sr. Wormser; 
podemos servirnos, y es mas pronto, de 
la baraja preparada que lleváis en el 
bolsillo derecho de vuestra casaca. 

Arturo brincó sobre su asiento como 
si no perro feroz le hubiera mordido 
debajo de la mesa. 

Roger estaba asombrado de cuanto 
acababa de oír. 

Arturo habia puesto sobre la mesa 
una linda cajita de oro, en medio do 
la cual se veia un esmalte mitológico de 
los mas galantes. 

Osmany tomó ligeramente la caja, 
y ensecándosela ¿Roger. 

—Mirad, señor marqués, qué linda 
joya, y qué mecanismo tan superior-
mente dispuesto. Despues de tomar nn 
polvo de macuba psra despejarse la 
cabeza se coloca la caja delante de sí, 
apoyándose en una perla engastada en 

¿a caja, y en logar do Jupiter y Leda, s« 
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presenta an espejo como por eneanto, 
lo que ei muy comcdo para ver el juego 
de su adversario; y 0*many hizo jugar 
el mecanismo para unir la práctica á la 
demtstracion. , 

—¿Es una muestra de la tienda de 
vuestro señor padre?—dijo el marqués 
con desden. 

Arturo parecía estar petrificado en 
su asiento. , 

Osmany se metió la tabaquera en el 
bolsillo, y con un brusco movimiento 
de su muñeca hizo salir una baraja de 
su manga derecha con la habilidad de 
QB eacamoteador. , 
r> D spues de barajar Arturo, corto 
Osmany y volvió el rey de espadas. 

ZO,— dijo Osmany.-Decía-
mos ur.« vciuie mil libras y el castillo 
de Asburti on en un solo albur. Mirad 
bien, señor Arturo, con cuar ta destreza 
voy á hacer doblete. 

—Y tratad do aprovecharos de la 
lección,-añadió ttoger. 

Osmany echó en la mesa dos sotas 
de bastos. 
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«-Pero esto es robarme descarada-

m e n t e —escjamó Arturo con voz ano-
«ada viendo .*u, el nab,b cogía la car-
tera en que JtaOau los bUetes del mar-
aué* de Asburthoo. , 

I I jParJiez!—dijo Osmany impasible, 
y volviéndose hác»a w q a f : 
J -Coronel A s b u r i h o u , — »IJO,—-tengo 
el honor de restituiros ^ l e 
castillo que el judio Samu 1 » 
hbb>a tenido la... suerte de ganaros esta 

D O t a v 5 r ; J i ; a v e r d e echaba e ? a m a 
de rabia y arrugaba su pechera do en-
cabes coa s u mano c r i s p a - a . 

-—Ahora,—añadió 0<oiaof letantan-
dose y t- mando de nuevo su basto n y 
haciéndole cimbrarse sobre a me a 
veis este bastonci l lo , s r o o r A . j u r o r 
pues bien, os j u r o por el Dios d * r a e 
hacerle pedazos en vuestro rostro si « 
tais aun en el club de .os lindo dentro 
de cinco minutos. De.de hace t es_auos 
que t rab^jais en londrt s , debéis habar 
robado muy cerca d e u n m . l o o , lo q u e 
e s una bonita fortuna. Volved B M Ü » M 
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mismo é la t i e n d a p a t e r n a , si uo qaereis 
d o r m i r sobre paja en N e w g a t e m a ñ a n a 
á la n o c h e . 

— V o l v e d m e al menos mi t a b a q u e r a . 
— P e r m i t i d m e g u a r d a r l a como un r e -

c u e r d e , p e r o aceptad en c a m b i o es te 
r u b í d^l iir&sil que me ba cos t ado d c s -
c ien to» Inises f ianceses . 

E l j u d i o se prec ip i tó sobre la s o r -
tija q u e le of rec ía el n a b a b y salió del 
salou verr 'e m i r a n d o á los dos con la 
f e r o z e sp re s ion de un chacal cogido en 
la t r a m p a . 

El r e j de los gi tanos y el m a r q u é s 
se m i r a r o n a lgún t i empo en si lencio. 

— ¿P*ro quién fcois, p u e s — e s c l a m ó 
poi fin el jf ven coronel, p o n i e n d o una 
n 8i o en el hombro del nabeb, vos q u e 
b i c e i s prceifciospara spartai d e m i c a -
ro i . o toces es peligros?. 

— Se) (1 n t s humilde servdor d e 
vuestra g r t e i a , — r e s p o n d i ó i n c l i i á i i d o s e 
e l giteio;- soy el p e n o fiel, el q n e debe 
ve er C u r a n t e vuestro sueño á vuestra 
c a b e c e r a . 

— Sois el coraio* roas noble,el amigo 
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mas fiel,—dijo Roger con ardientecon-

YÍC1°¿Y me amais un poco?- preguntó 
Juan con vez c o n m o v i d a . 

Roger le tendió los brazos y le es-
trechó en ellos como á un hermano. 

—Ahora no dudareis ya,—dijo, y na-

b ' a üseüof marqués, dijo Joan de Fran-
cia con d i g n i d a d , — n u n c a he dudado y 
por esto estoy dispuesto á daros mi 
sanare y m i v i d a . Pero no me prtgun-
2 ? « secreto que el tormento sena 
impotente para arrancarme y del cual 

muerte misma no podría hacerme.de-
e r una cola p a l a b r a . . . Aqui como en el 
fuerte Saiut-Gcorge, debo guardar si-
lencio. iTened confiunzal jYovelol 

1Y. 

Despuesde la estrafia desaparición 
de la desconocida que habia mostrado 
tea viva emocion á la vista del marqués 
de Asburtbon, la stíora Celia había 
mirado atentamente al jóven coronel, 
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incl inándose para ye ríe m e j o r f ae ra del 
c a r r u a j e ; p e r o so corazon no latió mas 
apr i sa , y sus ojos buscarou p ron to á su 
que r ido L ione l . 

£1 jóven esp i tan , al r econoce r á su 
m a d r e , quiso p rec ip i t a r se hácia ella; 
p e r o la disciplina mil i tar le e n c a d e n a -
ba aun en su pues to , y tuvo q u e r e s i g -
narse á e s p e r a r . 

G u a n d o llegó al cua r t e l escr ibió un 
bil lete q u e hizo l levar á u n o de sus d r a -
gones al hotel del S r . Robe r to W a l d e n . 

Es t e bil e le iba dir igido á su m a d r e , 
y contenia es tos pocos r eng lones : 

•Mi adorada m a d r e : 

»EI servicio tiene r igores m u y c r u e -
•les pa ra el corazon de un hi jo . T e ha 
»visto y t ambién á la señori ta El len , y 
»m¡ debe r no m e ha permi t ido i r á col -
» g a r m e de tu cuel lo y besar la m a n o 
>de la q u e a m o . E l r ey va á pasarnos 
«revis ta . P e r o den t ro de pocas horas es -
» t a r é j u n t o á ti , j u n t o á m i an t igno ami-
»go R o b e r t o W a l d e n y j u n t o á mi 
ñamada. 



»Te abraza y to ama de todo co-
razon, 

L I O N E L . » 

Esta carta la habian recibido Elleo y 
Celia que es aba reunida eu casa de Ro-
ber to Walden . 

Las cabellos del gent leman so habiau 
vuelto en te ramente b ancos y el año que 
acababa de pasar parecía haber le echa-
do encima un eno rme peso. Triste, p r e o -
cupado, Robe r to Walden tenia m u y 
amenudo con Celia convorsac ones de 
las que apar taba p ruden temen te á su 
pupiia. Cuando el dia de que hablamos 
Celia le alargó el billete de >u hijo, b i -
llete que decia c laramente que el amor 
de Lionr! por Ellen DO se habia debilita-
do, Rober to no pudo r ep r imi r un sus -
P ' R Ü -

— ¡Es preciso a c a b a r l — s e dijo en voz 
baja. . 

Luego , alzando la voi y dirigiéndose 
é Ellen, afiadió: 

- H i j a roia, ¿qnereis venir é m i g a -
binete? 
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La solemnidad con que el baronet 

hizo esta pregante, pareció preocupar 
a Ellen. Sin embargo, ningona pregun-
ta dirigió á su padre adoptivo, al que 
siguió dócilmente. Roberto se encerró 
con ella en su gabinete y la dijo: 

— Ellen, ya teneis veintiuu afios, te-
neis un talento muy superior y Dies 
me es testigo de que no os amaría mas 
si fuereis en realidad mi hija. 

Ellen, admirada de este exordio, 
miró curiosamente al baronet. Este pro-
siguió: 

— Puesto que habéis entrado ya en 
la edad en que una mujer se baila en 
la plenitud de su razón y de su fuerza 
y que segon creo me profesáis un poco 
de cariño en cambio del que yo es ten-
go, me partee conveniente iniciaros 
en un secreto, quesería una impruden-
cia dejaros ignorar. 

Ellen siguió impasible. 
— Creed, querido tio, que la guardaré 

fielmente,—oijo. 
—Hija mia,—continuó el baronet,— 

hace diez y siete afios la marquesa de 
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Asbur thon , señora Cecily, vino & pe -
dirme n a consejo . Separada de so m a -
rido, ei que se habia vuelto insociable 
por su ca rác te r es t ravagante , la pob re 
señora se vió precisada á ocul tarse para 
evitar los furiosos celos, las indignas 
violencias de aquel desgraciado. Dos 
veces madre , habia hecho c reer la m u e r -
te de su segundo hijo, al que jamás ha -
bia quer ido ver lord Asbur thon . La po-
bre señora temia que el marqués se lo 
hiciera robar algún dia, porque loíd 
Asbur thon ha exhalado el úl t imo sus-
piro hace t res años, convencido de que 
este niño no era hijo suyo, y ,—cont inuó 
Rober to , - pongo al cielo por testigo de 
q u e Cecily era la mas p u i a , l a mas digna 
de las esposas. 

E n este punto de su re lación, Ro-
ber to fué i n t e r r u m p i d o por Ei leu , quien 
revist iendo su rostro de una espresion 
de ingénua sorpresa, esclamó: 

— ¡ C ó m o ! ¿El marqués Roger de As-
bur ton t iene un hermano? 

— S í , hija tuia. 
—¿Pero ól lo ignora? 

H 
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—Y ese h e r o u u o , ¿dónde está? 
Roberto continuó: 

— L o r d Asburthoü. separado de si» 
mujer, e r a á 1» satoo g o b e r n a d o r d e la 
India; su hijo Roger vivía á su lado, Ce-
city o n e p e r m a n e c í a <• n E s c o c i a , donde 
poseía algunos bienes, qniso romper los 
últ imos eslabones de la cadena que ¡a 
licaba aun á su mar ido , y para esto e s -
parció el rumor de la m u e r t e de s u 
hijo segundo, a l que hizo c r i a r en l a s 
tierras altas, dejándole i g n o r a r c o m p l e -
t a m e n t e tu nacimiento. Conociendo el 
carácter feroz de lord de Asbur thoo, 
aprobó .os proyectos déla ma rquesa , 
que adoptó entonces el nombre de C e l i a 

Eilen Jaezó un gri to de sorpresa tan 
repent ino , tan verdadero , que R o b e r t o 
hubiera respondido epo sn cabeza de 
que nunca, antes de aquel momento , ha-
bia tenido su pupiia sospechas oe la 
verdad . 

— ¡Cómol—dijo e l la ,—Cel ia . . . 
— Es Cecily. 
/—¿Y... Lionel? 



( » 1 ) 
- Lionel es h e r m a n o riel marqués 

Roger. 
— Pero entonces ,— dijo Elle?:-,—caen-

do lord A*burton ha m u e r t o , por qué 
Cecily, que oa la tenia j a qu t ser, no 
ha r ecobrado su nombre f sa r a n g o ; 
por qué uo ha ido á crieos tr r a su 'iij'-> 
mayor por q u é . . . ? 

Rober to la in t e r rumpió con ai ade -
man . 

— Y o fot , — <Mjo,-~quien t r a j ó á Ce-
cily la noticia do la muer t a de su ma-
r ido . Yo creía que iba á vo-'¿tr «.I lado 
de su otro hijo y á recobra r su r a t go en 
el m u n d o . Me e ganaba . Ceciiy m e dijo 
tristemente: 

—La ley que rige !a ar is tocracia in-
glesa, es s umamen te dura para los hijos 
menores, á quienes despoja en prove-
cho del pr imogéni to . Pa ra es te son la 
fo r tuna , los t í tulos, los ho o r e s , todo . 
De aquí provienen esos ódios sordos 
que dividen las familias. Bien lo s -b i¡s, 
amigo mió, y el infame J a t k <\>bn t hon 
presenta á nues t ra vista uu t . r r i b l e 
ejemplo. 
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Yo m e incliné y ella prosiguió: 

— Lionel se cree hijo de u n pobre 
oficial í in íor lu t a; es dichoso así. ¿Sa-
béis si lo seria el die en q u e le reve la ra 
su nac imien to? ¿Sebeis si no fie ver ia 
Bgitf do c'esde ei dia siguiente por s o m -
bríos j envid osos celos? 

— ¿ Y vues t ro o t i o hi jo , q u e nunca 
ha conocido á su madre?—exc lamé , 

- ¡Ohl en c u a n t o á él, nada podría 
eñ»d>r á su fel ic idad, y mas vale q u e no 
v a j o á sembra r la aucia en su corazon; 
y además ¿quién me asegura que no le 
h*yan enseñado a desprec ia r y o d i a r á 
su m a d r e ? 

— C e c i l y t e r ¡ ia rezón. Podía hacer la 
desgracia de estos dos hijos, tan com-
p!< u m e n t e dichosos hasta entonces, con 
solo decir les es tss tíos pa labras : «¡feois 
h e r m a i o s ! » De jé , pues, á Cecily vivir 
o c i ) í t a i ¡ j o e l r . o m b i e de Célia, y fasa-
i o ! m i ¡ ( b e s finos de este modo. Uu dia, 
LiODe i t e m a diez y seis años, t ú diez y 
DÜ< v e , d e t c u l r í conterrer que Lionel 
t e amaba . 

La señorita fcllen al oir la palabra 
« t e n a » hizo un ademan desdeñoso. 
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—Hija mía ,—repl icó el señor R o b e r -

to Walden ccn tr is te g r a v e d a d , — p e r -
donadme de an t emano las palabras que 
mi corazon r ep rueba , p e r o que mi leal-
tad de caballero me dicta. En este mun-
do, á despecho de ios filósofos, hay ins -
t i tuciones que cada puede q u e b r a n t a r . 
Un noble es igual á o t io , un s imple 
caballero es tanto como un duque y 
par , todos los caballeros son solidarios 
unos de otros. Yo te habia dado mi 
cariño, mi fo r tuna , yo te hacia pasar 
por sobrina mia , y sin embargo , se ele-
vaba muchas veces desde el fondo de 
mi conciencia una voz reprobadora que 
mo decía: «Topy le gitana no puede, 
sin comete r un c i í m e n , llegar á ser e s -
posa de un noble .» Entouces me eché á 
los piés de Cecily y le confesé la ve r -
dad. Ellea me alzó sonr iendo y me 
dijo: 

— T e n d r í a i s razón, si Lionel debiera 
saber algún dia que tiene en las venas 
sangre de Asburthon; pero debe ser t o -
da su vida el hijo de un pobre oficial, y 
li ama á vuestra pupila, ¿con que d e -
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recho podr íamos, ni vos ni yo, opouei 
y u a p r e o c u p a c i ó n de rezc á la dicha de 
estos dos niños? 

Es te razonamiento me tapó la boca 
y acalló mis escrúpulo*. Me a c o s t u m -
bre , pues , insensiblemente á la ioea 
de verte algún día esposa de Lionel , y 
esta idea, lo conf i e so , hizo crecer el ca-
r i ñ o q u e te profesaba . P e r o cierto día 
creí s o r p r e n d e r un secre to . 

En esto, la señor i t a El len , que e s -
cuchaba con los ojos bajos, alzó brusca-
mente la cabeza y m i r ó á su tío con 
serenidad. 

— El secre to de tu corazon ,—anad ió 
el S r . Robe r to . 

La señori ta Ellen comprend ió que 
8 e ponió pálida. El S r . Rtíberto p r o -
siguió; . 

— N o era Lionel el que a m e b i s , era 
el marqués R o g e r . 

Del pecho opr imido de 1« joven se 
escapó un a s p i r o . E l S r . Rober to la 
lomó una mano y continuó con bondad: 

— N o lo ruejues y escúchame aun. 
La p r u d e c t e jóven pensó que si la 
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árabes, estos t ienen mucbis ima razón 

aiiádir quo el silencio es oro; y se 
contootó coo bajar d s nuevo los < jos . 
E Sr. Robo i t o prosiguió de nuevo: 

uto q a e co amas á Lionel , 
; í i l k io qu¡? voy á exig r de tí, no 

e s m i i \ d rai.de. . . 
La señor i ta Ellen volvió á mi ra r al 

s ñor lio¿»: r to W a l d e n . 
— ,:n iu^ar do ¿leí lar el amor do 

Lionel es necesar io que lo alejes de tí y 
que le ayudes á curarse ae él. 

— Pero tío mió, pues to que m e l l a -
bais acos tumbrado á la idea de q u e s e r a 
su esposa . . . 

—Sí, porque entonces yo creía que 
Lionel ignoraría toda su vida el secreto 
de su nacimiento. 

— ¿Lo ha descubierto? 
— Puroe descubrirlo, porque,—aña-

dió 11 S r . Roberto con aire misterioso, 
—podría suceder que algún dia, el mar-
qués Rogtr se despojase de su fortuna 
\ sustituios en favor de Lionel. 

La señorita Eüen se estremeció. 
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— Lo coa l ,—di jo para conclu i r el 

señor Rober to , - baria posible tu ma-
t r imonia con Roge r , que te ama tam-
bién t o m o uu 1cco. 

— t O b ! siendo as í ,—di jo e l l a , - p u e -
do aseguraros , quer ido tio, que me con-
duc i r é de modo que consiga a u e no me 
a m e Lionel dentro de un mesl 

Algunos minutos despues la s e ñ o -
l i ta Lilen, sola en su habi tación, es-
cribía á Lionel el siguiente billete: 

«Quer ido Lionel: Si me amais r e a l - ; 
«mente , si un año de ausencia no me 
»ha b o ; r a d o d e vues t ro corazon, haréis 
alo que voy ó pediros. Nues t ra pr imera 
«entrevis ta , en presencia de vuestra 
«rnaare y de mi tio, será muy fría por 
»mi pa r t e ; no os alarméis: jo» a m o ! . . . 
»pero motivos q u t DO puedo deciros y 
»de los que depende la felicidad de 
wámboa, me dictan esta odiosa conducta . 
»Que estas palabras , amado mió, os 
« t ranqu i l i cen : «Os amo» P I O L I O lo sa-
»breis tocio. 

«Ellen.» 
Cerrado este billete, hizo que lo 
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llevara al CQ&rtel de los dragoDes ao 
criado aue le era completamente adicto. 

— R o g e r ó Lionel, me casaré con 
uno de los d o s , — p e n s ó : — p e r o será con 
el que sea par y m a r q u é s . . . ¡Pobre R o -
bertol ¡qué candido es !—pros igu ió la 
gi tana;—¡se le ha metido en la cabeza 
que yo amaba á Uogerl 

La señori ta Ellen apoyó la f r e n t e en 
sus dos manos y se paso á re f lex ionar . 
Parecía nn general combinando nn plan 
de batalla. 

y. 

Mient ras Osmany estaba en confe-
rencia con Bolton, ántes de dir igirse al 
Club de los Lindos, y en tanto que Ro-
ber to Walden confiaba á su sobrina nn 
secreto que esta habia pene t rado hacía 
largo tiempo, el rey pasaba revista á so 
regimiento de dragones. 

Hacia dos horas Lionel es taba en 
un suplicio, y esperaba con impaciencia 
el momen to de t e rmina r su servicio. 
Mientras la revista, Roger no le dir igió 
una sola palabra , y nn simple soldado 



i 5 8 ) 

íüé quien ie t rasmit ió de pa r t e del co-
ronel la invitación del r ey . J o r g e III no 
hizo, por decir lo así, mas que aparecer 
en el banquete , que quedó presidido por 
el príocipe úe Galles. 

A las diez los convidados salieron del 
palacio de Saint -James . . 

Lionel se acercó e D t o n c e s á su je te , 
á quien sa dirigió con toda la defe reoc a 
de un infer ior y le dijo: 

— M i coronel , ¿tendreis la bondad de 
permi t i rme ahora que vaya á abrazar á 
mi m a d r e ? . , . . 

Roger se es t remeció y miró a Lio-
nel . Por terr ibles y súbitos que sean los 
celos, borran dif íci lmente en pocas h o -
ras uo año de amistad. Roger tuvo un 
instante de ar r^pe i t imiento; hubo un 
momento on qne estovo é p o n t o da 
alargar la m a n o á Lionel y dec i r le : pe r 
dóname . Pero la imágen de la señorita 
Elieu pasó por sus ojos; un hier ro c a n -
den te parecia a t ravesar le el pecno, y 
volvió ia cabeza para ocultar las lágri-
mas do cólera y de dolor que velaban 
sus miradas. Contestó al jóven eapitau 
ebta sola palabra: 
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—¡Id! 

Lionel saludó v dió un pato para 
re t i rarse ; pero volvió bruscamente . 

—¿Qué más querei»? —rtijo Roger de-
teniéndose y rairáudole cou aire alta-
nero. 

— Mi coronel,—dijo Lionel con voz 
que la emociou hacia t emblar , - m e h a -
réis el favor de concederme un minuto 
de atención. 

Roger se estremeció. 
— D e nada serv i r ía ,—di jo . 

Y giró sobre sus talón ts dejando á 
Lionel inmóvil y mudo de es tupor . 

—¡Oh! ¡Dios mió ¡Dios m í o ! — m u r -
m u r ó el jóven cubriéndose el ro.*Uo c o a 
l a s manos,—¿que le h e h e c h o y o ? 

E o este momento el dragon qua le 
servia de ordenanza se le acercó. 

— Mi t en i en t e ,—le d i j o , — m i e n t r a s 
comíais con el rey, han traído este bille-
te para vos. 

Lionel so apoderó del b i lh t e con 
febril impaciencia, porque acababa de 
reconocer la letra de la señori ta Eilen, 
y cuando acabó de leerle, creció au to-
quietud, 
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- ¿Pero q u é es lo q a e pasa r—-es -

c lamó. 
Despues c reyó comprender por qué 

Roge r su pro tec tor , su hermano de a r -
mos, su amigo , le odiaba en este m o - , 
m^n to , y qne en t r e el brillante marqués 
de Asbur thon y el oficial de fo r tuna , la 
elección de Robe r to Walden no seria 
dudosa. Echó á andar con paso vacilan-
te , con la m u e r t e en el corazon y el sem-
blan te bañado de sudor f r ió , hasta la 
casa cu que vivia Rober to W a l d e n . D u -
rante el camino quiso pensar en la fe-
licidad de volver á ver á su m a d r e , y 
esta felicidad est»ba emponzoñada por 
la idea de quo Roger a m a t a á Ellen. 
¡R ger , su amigo, su b ionhethor l 

C u a r t o se abr ió ante él la puer ta 
del palacio de Roberto W a l d e n , se oyó 
un gr i to , un gri to de alegría del i rante , 
y OI Í8 a. arrojó ai cuello cíe su hijo, al 
que tuvo lar«o t ien po abrazado e s t r e -
c h a m e n t e . Lionel l loraba; miró por fio 
por encima del hombro cíe su mad ie , 
c r eyendo ver d e t r á s á E l l en , pero solo 
vió el noble y grave semblan te de R o -

«bol&íop 
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berto W a l d e n . El len , fiel á sa p r o g r a -
ma, esperaba t ranqui lamente á Lionel 
en el salon. R o b e r t o la vió sa ludar f r ía-
mente al jóven oficial y tenderlo con 
cierta espresion de duda una mano; p e -
ro lo q u e no vió el digno caballero, fué 
la furt iva o i rada que lanzó á Lionel en 
el espejo colocado delante de él . Esta 
mirada quer ía dec i r :—«Creed en lo que 
os he escrito y no os a la rméis .»—Esta 
mirada calmó algún tanto las inquie tudes 
de Lionel , que había empezado á contar 
á su m a d r e , que le escuchaba ex tas ía -
da, la he rmosa defensa del fue r t e Sa in t -
George y la heróica conducta del m a r -
qués Roger . P e r o no dijo una palabra 
de la súbi ta y desdeñosa frialdad que le 
acababa de demost rar el jóven coronel . 

Cuando sonaron las once Lionel se 
levantó; su deber le l lamaba al cuar te l , 
pues estaba de servicio aquella noche . 
Ellen le acompañó á la an tecámara y le 
deslizó d ies t ramente una llave en ma-
no, al mismo t iempo que le decía al oído: 

—¡Volved por el j a r d í n . . . ensegui-
da . . . necesito hablaros! 



( t e ) 
Lionel se marchó ébrio de alegría y 

de esperanza. Cuando par t ió , el Sr . Ro-
ber to dijo á su sobr ina: 

—Es tá bien, hija mía, estoy conten to 
de t í . 

— ¡ P o b r e L i o n e l ! — m u r m u r ó la sef io-
rita E l l e n , — h a debido sufr i r mucho; 

El Sr . Roberto suspiró. 
— V e r d a d e s , — d i j o , — p e r o será par 

de Ingla ter ra algún día . 
— Q u e r i d o t io ,—di jo la señori ta 

El len , — permi t idme al menos haceros 
una p regun ta . 

— H a b l a . 
— ¿Cómo podéis suponar que el m a r -

qués Roger de Asbur thon se despoje de 
buena voluntad en favor de su h e r m a n o . 

— Y o no digo quo de busuá voluntad 
—hi ja mia . 

— P e r o entonces eso será uaa e s -
poiiacion? 

— N o , una les t í lu t íon . 
La señorita Ellen se revistió del aire 

m a s Cándido y dijo: 
- El pr imogéni to de lord Asbur thoa 

natía t iene quo res t i tu i r , me pa rece , á 
sn h e r u a n o menor,, 
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fcl Sr . R o b e r t o se encog io i m p e r -

cep t ib l emen te de h o m b r o s : 
— l ) o t ro de t res d . a s . — d i j o , — m e 

explicaré <on mas c ia r idad . 
Y brisó á s ' i pupi la en la f r a n t a , 

obiigsn io!a a r e t i r a r s e á su c o a r l o . 
i s - ñ .rita Ei teo fiogió o b e d e c e r y 

bajo a l j a r . n o por uoa esca le ra do s e r -
vicio. 

La llave q a a habia d a d o á Lionel a ra 
ia de uua p e q u e ñ a pue r t a da servicio 
que daba A u i a cal le juela vecina . Lionel , 
que cooocia p e r f e c t a m e n t e aquel los s i -
tios, estaba ya en el j a rd ín c u a n d o la se -
ñor i ta Ellen llegó. La ñocha e s t a b a os -
c u r a ; sia e m b a r g o , vió á la i ó v e o veni r 
hacia él por u n a t 'rondota cal e . El p e i -
nador en que se habia envue l to e ra de 
color oscuro , y a n d a b a con p r e c a u c i ó n 
p t r a no hacer c r u g i r la a rena á su paso . 
Lionel cor r ió á ella y se precipi tó á sus 
piés. 

— A l z a d , — l e dijo la jóven cogiéndole 
d la inauo; - y s e g u i i m o á es te ca • 
na o r . 

— ¡Dios mió! ¡cuáu coamovida estáis , 
(juetida señorita filien) 
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El mismo lo estaba también hasta el 

punto de que la jóven oía los latidos de 
su corazou. Le obligó ó sentarse á so 
lado bajo el cenador y le cogió ambas 
manos . 

—Quer ido Lionel ,—le d i j o , — e s pre-
ciso que tengáis confianza en mi. 

— ¿ Q u é quere i s decir? 
— Z u pr imer lugar , vais á h a c e r m e 

un j u r a m e n t o . —¿Cuál? 
~ Q n e callareis, auo á vues t ra m a -

dre , lo que voy á revelaros . 
— ¡Os lo j u r o , por el amor que os 

profeso! 
—¡Mi tío qu ie re casarme! 
— ¡Ah!—esclamó Lionel que sintió 

desfallecer su corazon . 
— Q u i e r e proporc ionarme un brillante 

m a t r i m o n i o , — prosiguió la señor i ta 
E l l e n , — p o r q u e la ambición se ha apo-
derado de é l ; de modo que para evitar 
uo peligro mayor que la cólera de mi 
tio, es menes te r quo yo finja aprobar 
sos proyectos . 

—¡Oh Dios mió! ¡si llegarais a ceder! 
—murmuró Lionel espautado. 

'I 
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La jóven le es t rechó la mano: 

— ¡ I n g r a t o ! — d i j o ; — ¿ n o os he dicho 
que os amo? 

Y viendo que Lionel se ponía de ro-
dillas, prosiguió: 

— O s lo j u r o , Lionel , seré vues t ra 
esposa. 

£1 contuvo un gri to de alegría . 
—jSi lenc io ! —dijo e l l a ,—mi tio n o s e 

ha acostado todavía y si nos s o r p r e n d e , 
[todo está perdido! 

— ¿ P e r o cuál es eso pel igro q u e oos 
amenaza? 

—Todav ía no puedo decíroslo, 
Lionel se es t remeció v io len tamente . 

— ¡ A h ! — d i j o , — y a sé cuél es el h o m -
bre á q u i e n e s destinan: ¿es el marqués 
R o g e r de Asbur thon? 

— ¡Pues b ien , s í ,—di jo E l l en ,—él 
e t ! P e r o ¿ c ó m o habéis podido adivi-
na r lo? 

Lionel contó en poces palabras el 
cambio que había advert ido en Roger . 
La j ó r e n se sonrió ccn la espresion que 
dá la seguridad de un próximo t r iunfo . 

E s c u c h a d m e b i e n , — d i j o . — O s j u r o 
9 " 
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que s e r é muestra esposa, y que !o sere 
antes de t res meses, pero con la c cna i -
cion de que me obedezcáis, 

— Como un esclavo,—dijo Liotiei. 
—Vues t ra madre ,—con t inuó E l l e n , - -

ha alquilado ya una habitación en una 
casa próxima a es'^.; viviréis oo ella y 
yendreis á ve rme pocas Yecss. 

— ¡Oh! ¡Qué exigís de mí , Ellen! 
— F e r o , — prosiguió Ellen sonr iendo, 

—quedaos ccn esa lleve: todas las no-
che» a lbs doce, no3 veremos en este 
j a rd io . Además , os prohibo provocar 
á Roger . 

— ¡Ab! —dijo Lionel ,—¡le amaba co-
mo ó un hermanol 

Los dos jóvenes hablaron todavía 
una h o i a , pioOigáDdcse los j u r amen te s 
mas dulces. En tonces Ellen despidió á 
L iop t i , l ecordácdole que estaba d e s e r -
vicio. Le r c o m p a ñ ó basta la puerleci la 
del j a rd in . 

Lionel tocó con sus lóbios la mano 
quo le tendía , y t e separaron o ic iéu-

d o s í : 
^ - ¡ H f s t a mañana! 
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jAh!—mormuró El len desl izán-

dose d e n t r o de su c u a r t o ; — m i b u e n tio 
Robe r to podr ia t ene r en mí un h ábil 
auxi l iar para de senmasca ra r al falso 
m a r q u é s R o g e r de A s b u r t h o n . . . pero 
q u e r r á ob ra r por sí solo. 

Sin embargo al apagar la l ámpara 
q u e ardía á su c&becera y c u a n d o e m -
pezaba á do rmi r se , el s emblan te b r o n -
ceado y los a rd ien tes ojos de O s m a u y 
se le aparec ie ron como al t r a v é s do un 
velo. 

— ¡ O h l ¡ese h o m b r e ! . . . — d i jo ,— solo 
él puede d e r r i b a r todos mis p royec tos . 
No es con s i r R o b e r t o ni con Roger con 
qu ien debo empeza r la lucha pa ra lle -
gar á ser m a r q u e s a de A s b u r t h o n ; es con 
J u a n de F ranc i a . 

Y la gi tana sintió un e s t r e m e c i m i e n -
to de t e r r o r . 

Vein te y c u a t r o ho ras hab ían pagado 
desde ia noche en q n e Osma y babia 
vuel to á ganar con t e s t a hí>» ilid? i la 
fo r tuna del m a r q u é s de A s b u r t h o n . 
Desde esta n o c h e , R o g e r permanec ía 
encerrado en so habitación, presa de 
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lodos los tormentos do los celos. Amaba 
apas ionadamente á E l l en , á p e s a r de 
que apeDas se habia a t revido á dec l a -
rar la sa amor . 

D o r a n t e las serenas y estrel ladas 
noches del Occéano , el fuego de los 
vivaques, sobre las solitarias n urallas 
del fue r te Sa in t -George , t n todas p a r t e s 
la imágen radiante de la jóven se hallaba 
p re sen te en su imaginación. Volvía con 
el corazon embriagado de amor , le ca -
beza inflamada, el alma llena de espe-
raLza, y el e n t r a r en su pétr ia , uu r ayo 
habia destruido los ensueños de toda su 
vida. ¡Ellen e ra la promet ida de Lionell 
A esta idea Roger sentia accesos de 
f u r o r como el león cautivo que desgasta 
vanamente sus uñas contra las re jas de 
su jaula . La sengre gi tana que corría 
por sua venas, u iunfeba á veces de su 
educación inglesa. En estos momentos , 
se acusaba de cobardía y se a r repent ía 
de no haber provocado á Lionel y de 
no h a b e r l e matado sin piedad. Pe ro au 
val iente y generosa naturaleza se sobre-
ponía , y entónce* pensaba q u e Lionel 
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«ra su amigo, qoe había estrechado st¡ 
mano hacia largo tiempo, qua le había 
amado como no hermano... y maldecía 
aa amor, se juraba estinguirle, y haaer 
el sacrificio de su corazon á la dicha de 
Lionel. 

Algún tiempo había esperado que el 
jóven oficial veodria á verle y á pedirle 
una esplícacion. Pero Lionel no hsbia 
venido; fiel en esto i la recomendación 
de Ellen. Entónces, casi loco de dolor, 
habia escrito el siguiente billete: 

cEI marqués de Asburthon tiene el 
honor de pedir una entrevista al baron-
net Roberto Walden, á quien ruega 
tenga ¿ bien hacer presente á Ellen 
Walden el homenaje de sus respetuosos 
recuerdos.» 

El criado que envió á casa de Ro-
berto Walden trajo esta respuesta: 

«El Sr. Roberto Walden saluda res-
»peludamente á lord Asburthon, y 
Miente en estremo quo una indisposi-
t i o n bastante grave no le permita re-
»cibir á SB gracia.» 

— Roger, ciego de cólera, holló este 
billete coa sai piei, 
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Cuando despedía á su cr iado, el a l -

dabón de la p u e r h e s t e r io r del palac io 
resonó con gran es t rép i to . Roger alzó 
la cor t 'na de una ventana para ver 
quién venia á visitar le; esperaba que el 
baronnet le m a n d a r o algún nuevo m e n -
saje . Una m u j e r cubierta con un velo, 
que habia venido á pie , sin (luda, c r u -
zaba el patio de honor . Un criado le 
t ra jo una ta r je ta en una bandeja esmal-
tada . La tar je ta . ) ¡o tenía una inicial: 
noa^E. Roger se precipi tó al e n c u e n t r o 
do la visi tadora. f ia sobre el 
ros t ro un velo tan espeso que era im-
posible roconocer eos facciones, tin e m -
bargo, Roger la reconoció en los lati-
dos de tu corezon, en la turbación mis-
teriosa que se epede ró de todo su se r . 
E r a la señorita E . en . 

La jóven no so alió el velo, pero él 
Í8 reconoció por completo en el sonido 
de su voz cuando le dijo: 

— S e ñ o r marqués , ¿podéis conceder -
me un cuar to de hora de conversación? 

El marqués la tomó de la mano y 
la condujo, estremeciéndose de alegría, 



hasta an sillón colocado en el ángulo de 
la chimenea. Alzóse entonces el velo la 
heñorita Ellen y Roge r tendió hácia ella 
sos manos suplicantes, como si t emie ra 
que osta graciosa vision desapareciera 
c : erguida. 

—¡Vos! ¡vos!—dijo con voz e n t r e -
cortada. 

S u *emb¡aute es taba pálido y de 
sus ojos corr ian abundan tes lágrimas. 

. j o , — d i j o la jóven, — q u e veu-
go á p o n e r m e bajo vuestra protección., 

- ¿Bajo mi p ro t ccicn vos?—e6clamó 
estupefacto R o g e r . 

— ¡ O h ! prosiguió e l l a ,—no me juz-
guéis Jigei á m e n t e , escuchadme antes de 
condenar el paso es t raño que doy al 
venir aquí . 

— ¡ Y o juzgaros! ¡ j o condenaros! es -
clamó Roger .— ¡Ah! señori ta Ellen, sois 
muy crue l . 

Ella inclinó la cabeza, se llevó la ma-
no á los ojos y añadió con voz tan débil 
y suplicante como una oración: 

— Señor marqués , t ecgo que haceros 
u t a súplica. Tened indulgencia y piedad 
per la mas desgraciada de les mujeres. 
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— ¡Vos desgraciada! ¡vos sup l ican te ! 

¡Ab! decidme que el dolor ha tu rbado 
oti rezón, que me vuelvo loco. 

< La jóven alzó hácia él sus hermosos 
ojos, que brillaban como diamantes n e -

gro*, y le dijo con voz t rémula : 
— Roberto va á Hsponer de mi mano . 
—¡Lione l !—esc i amó el m a r q u é s . 
— S i , Lionel, que t iene la palabra de 

mi tio, ha venido á recordar la aye r . 
— ¡ A h ! ahora comprendo por qué es-

tais a q u í , — d i j o Roger con voz s o r d a . — 
Venís ó suplicarme por é l . . . temeis por 
la vida del que amais. 

— ¡ D e l que amo!—di jo ella a lzando 
los ojos al cielo. 

—¿Del que será vues t ro esposo?— 
cont inuó con rabia Roger . 

— ¡Oh! no lo será mucho t i empo ,— 
dijo la jóven con es t raño acento,»—por-
que Dios se apiadará de mí y m e con-
cederá la muer te . 

Roger lanzó uu gri to. 
—¿No amais á Lionel? 
— L e amo como á un he rmano nada 

mas ,—contes tó ella. 
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Roger f i ó cer ra rse el abismo que 

estaba abierto antes sus piés. Cayó de 
rodillas delante de la jóven y la cogió la 
mano con del irante exal tación. 

— J u r a d m e , — d i j o , — q u e no habéis 
querido engaña rme . 

— O s lo j u r o . 
—¿No amais á Lionel? 
— ¿Estaría yo aquí si le amase?—dijo 

ella sencillamente. 
—¿Y,—con t inuó Roger palpi tando 

de emoc ion ,—es para que yo rompa 
este odioso matr imonio para lo que h a -
béis venido á supl icarme? 

— S í , — d i j o ella bajando la f r en t e para 
ocultar su r u b o r . 

— ¡Pues bíenl os j u r o que mientras yo 
viva no se verif icará. Ahora sé po rqué 
se ha negado Rober to á recibirme, pero 
yo sabré obligarle á escucharme. 

— ¡Seria tieo po perdido!—esclamó la 
jóven haciendo un a d e m a n de espanto y 
poniendo su h e r m o s a mano sobre el 
hombro del j ó v e n : — R o g e r , ¿teneis con-
fianza en mí? 

— T a n t a como tendría en mi m a d r e , 
si Dios m e la hubiera conservado. 
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— j f c a e S bienl voy a mi vez á expiroh 

QD j u r a m e n t e ; ju sdme í m e r «n mi ca -
r iño una ciega confianza; j u r a d m e obc-
dec- r sin cíificuUades, sm Vbcil eion, á 
las o r d e n e s . . . 

S e detuvo y corregió esta freso di-
c iendo uá los m e g o s que o» dirija.» 

— M i ( o ra ron y mi a lms os p e r t e u e -
— d i j o Roger* ntusiastanifcute. 
La j ó v t n le alargó la mano y dijo 

ü i r ig iénoole una adorable sonrisa: 
- La marquesa de A bur thon o s e a r á 

las gracias algún día por vuestra con-
fia za, amigo mió. Ahora que ya se q u e 
me omais, que puedo c o U a r ccn vüo»-
i i o b i a z o , como con vuestro co iazon , 
i e u d r é vaior y fue rza ±>a*a títí o a e r 
uneHira dicha. 

Diciendo esto, se levantó y se d i r i -
gió UnUmeii ta hacia la pue r t a , con los 
o jos lijo* eu R o g e r , cuando u a voz 
ronca K N I Ó f o e r a oe IÍ habi ta t ion: 

¡Voto va! ) o i .o te i igo necesidad de 
qui m e anunc ien , b u n h o m b r e . 

- ¡Boitoo!—exclamó Rcger precipi-
tándose k echar el cerrojo. 
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—¡BOUOJT. !— dijo á su vez la seüorila 

El len a t e r r a j e ; — e s t o y jperdida si oie 
eLcuei Ua sq ; í . 

— Roger levantó i.na cort ina de seda, 
y abr ió una p u e r t t c i t a que daba á un 
ekgaEite gab ine te . 

— P o r eata sala podéis salir á !a e sca -
lera del ja¿din»— ía dijo eo voz b a j a . — 
Adíes, quer ida señori ta E P e n , y gracias 
mil veces por esta b o r a de es. ra«>za y 
alegr ía . 

Y despues de tocar con sus 1 ébio» 
los c h a t i o s castaEos de la g i tóna , la 
hizo e n t r ¿ r en el gabine te , coya p u e r t a 
c e r r ó con lleve. 

BelU.c que LO había casado de (¿is-
p u U r í u e i a c<p el e j u d a ce cátn ar , t e 
p rec ip i tó ec d salen, af énas hu l R o -
g ' r deí c e n i d o ios c e m j t i s . 

-— ¡Pe r Sit ti Cosme, c o r o u ¡ !—di jo 
haciéndose Eire ccn u n ' p a n u t ío cíe 
fiUchaco,—be cre ído que iba a v e r m 
precisaco a establecer t a siiio en r g o 
Vut&tro salon es en Lüevo fue r t e Sa ío t -
G e o r g e . 

—Me helia toimido tu esie siilcn,— 
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dijo ttoger con algnn embarazo .—1 e r -
donad que o» h a y a hecho espera r , mi 
ant igvo amigo ,—y le alargó las manoi , 
que el c i rujano estrechó con efusión. 

— Vamos!—esclamó el últ imo des-
nues (le haber dado cuatro pasos atrás 
para contemplar le con admirac ión ,— 
bien dicen que los viajes forman á lot 
jóvenes : pareceis el dios Mar te de 
uniforme de coronel de dragones . 

— ¡Oh! mucho os agradezco que h a -
yáis venido al dia siguiente de mi He-
cada. 

— ¡Pardiez! buena hazaña; hace t i em-
po que hubiera ido á buscaros á A m é -
r i c a , si el diablo, que habita en el fondo 
de mi bolsa, no la ocupara por c o m -
pleto. . 

Debíais haberos dirigido á mi i n -
t e n d e n t e , - d i j o Hoger con tono de afec-
tuoso r ep roche . Bolton se rascó la cabeza y r e p u s o 
sonr iendo: . , 

— Asi lo h i c e ; pe ro el picaro del 
dinero tenia todavia mas prisa que y o 

r escapar, tanto que cuando el boque 
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dejaba el puer to de Lóndres , por mas 
que tocaba l lamada en mis bolsillos, 
todas mis guineas habian quedado en la 
taberna del Salmon galaote . 

Roger DO pudo re tene r una ca r -
cajada. 

—¡Veamos! procedamos con órdeo . 
—añadió Bolton sacando un frasquito 
de su bolsillo y colocándole sobre la chi-
menea. 

— ¿ Q u é es eso? p regun tó Roger . 
—¿Es to?—di jo Bolton; —es una m a -

ravillosa droga. 
— N o será para mí, supongo ,—di jo 

el m a r q u é s ; — t e n g o una salud impe r -
t inente . 

— P a r a la medicina, sí es completa-
mente exacto; pero no por eso he p r e -
parado menos esta droga para vos. 

— ¡Ah! ¿pues como? 
La fisonomía de Bolton tomó de 

pronto una espresion séria y reflexiva. 
•—Monseñor ,—dijo despues de una 

pausa ,—he venido aquí para hablaros 
de cosas graves . 

— jBahf—dijo Roger con una son-
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risa b u r l o n a ; — e n lodo caso, sí vuestra 
his tor ia es tan n e g r a como \ u e s t i a d i o -
s a , voy á temblar de miedo. 

Y o f r ec ió al doctor el sillón que 
antes hebia ocnpado ¡a señorita Liten, y 
en segu ida se sentó en f ren te oe la chi-
menea . 

— M i h i s to r i a ,—añad ió Bolton, — se 
r emon ta á unos d i e z años a t rás . 

— E s la his tor ia ant igua entonces. 
— N o , m o n s e ñ o r , po rque \os sois el 

principal personaje . 
— Pe ro yo t e n d r i a tres ó cuat ro años 

apenas . 
— Jus tamente , 
— ¡Contad, contad p ron to ! Enpezais 

á desper ta r mucho mi cur iosidad. 
— l a escer a pesa en la India, en 

Calcuta , prosiguió Bol leo, du»ante el 
g o b i e n o d e í lord, l u e s t i o d i funto pa-
d re . Duran te una noche oscura ; dos 
h o m b r e s so i n t r o d u j e r o n tu el palacio 
del gobie rno y r e b a i o n de éi un niño. 

— ¡Ahí —dijo R o g e r . — Y ¿quienes 
eran estos hombres? —Dos gitanos. 
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—¿Y el niño'/ 
«— Vuestra gracia. 
- - E n t o n c e s parece que no les salió 

bien el golpe, puesto que estoy aquí . 
— L e s saiió bien, por el contrar io , y 

cuando el s» I ap^roi:ió 03 hallabais ádiez 
h'guas Ce Calcuta, en meólo del c a m -
pamento de los gi ten s. 

— ¡EL» eslía fio!—murmuró R o g e r . 
— Es es t raño, pero cierto. 
— Siu embargo , nadie rae ha habla-

do jamás de ello. 
—Solo iré?» hombres han couocido 

e>'e secreto: el negro encargado de ve-
lar por \ o s d c r s : ; t e vues t ro sueño, As-
bur thon y yo. A^burthon y el negro 
ban muer to ; j o soy T I Ú L I C O deposita-
n o d e este secreto . 

— P c i o e n fin,—dijo R o g e r , — ¿ q u é 
iutfciés podían t t n e r aquellos LomOies 
en i t b a i m e ? 

— I na io ta de vtugauz». Vuts t io pa-
tiro habia hecho espumar su t n b u de 
Calcuta. 

— ¿Y qué querían hacer de mi? 
—buarourt s prisionero y hacer pagar 
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á vues t ro padre uu rescate conside-
rable. 

— ¡Miserables! 
—pero ,—pros igu ió Bolton,—á la no-

che siguiente dos hombres pene t ra ron 
con la espada y la pistola en la mano en 
el campo de los gitanos mientras ellos 
dormían . Estos dos hombres éramos 
vuastro padre y yo. Las pistolas hicieron 
ruido, las espadas se e s g r i m i e r o n . . . 
pero os recobramos sano y salvo. Des -
grac iadamente los bandidos os habian 
impreso ya una señal indeleble, el signo 
de su t r i b u . 

— ¡ A h í — e s c i a m ó Roger ,— ¿es, pues , 
ese signo que tengo en lo alto del h o m -
bro de recho , y cuyo or igen ignoro? 

— Es una seña l ,—di jo Boltou,—esa 
marca fatal que tan to ha tu rbado el 
sueño de vuestro padre , horrible es-
tigma que podria alguua vez hacer to-
mar al noble marqués Roger de As-
bur thon por uu verdadero gi tano. 

El marqués se enderezó con un g e s -
to de espauto , y sus ojos se fijaron en 
la puer ta por donde acababa de salir 
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la señorita El len . Es ta mirada no pasó 
desapercibida para Boltou, coyas cejas 
se cont ra jeron demasiado para volver 
atras en este momento . 

— ¡Ahí—esclamó Bolton, esta idea 
a terraba tatito a vuestro padre que e n -
s a j ó en vos todo» lo* tóxicos de la indi», 
esperando si» mpre Oacer desaparecer la 
marca rebelde. 

— ¿Quién se atrevería á dudar de mi 
oiígenV—repuso Roger , cuyos ojos bri -
llaron al t ivamente. 

— ¡ E h l ¡Dios mió! —dijo Bolton s e n -
ci l lamente,—¿uo pensáis que rico, noble 
y valiente, deneis do tenor muchos e n - »• 
vidiosos? 

—¡Sea l quer ido Bolton; p e r o , ¿ q u é 
podemos hacer en este caso, p n e s t o q u e 
esa señal puede borrarse? 

—Vein t e años hace que busco el m e -
dio oe hacerla desaparece r ,—di jo Bol-
ton en \oz b a j a , — y solo hace oos días 
he encontrado el secreto. 

— ¡ P u e s b ien!—oi jo Roger con un 
movimiento de alegría, si es así, mi 
quer ido doctor , manos á la obral po rque 

U 
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ÍU TI e s c ó n d a l o LÍ e l l i d í e n l o deben 
alcanzar ai h)jo de lcr<1 de Asburthon, 
a u n p a r tíe Inglaterra. 

- Venia a suplicar a vuestra gracia 
que ü.e recibiera totíss las noches a la 
tora de acos tarse . Yo practicaré una 
curo , que , según espero , no de ja ré , a 
cabo üe ocho días, si nal alguna del 
SÍRLO impreso por los GIU¡ucs. 

- iPueb bien! vento a cenar conmigo 
todas las noches, quer ido Bolton. E m p e -
l a r e m o s desde hoy. Bolton se inclinó. 

- Pe ro , - a ñ a d i ó R o g e r , - e s ruego 
q u e me ciejeis algunos momentos s J o e n 
este salon, p u e s tengo que espedir una 
órden impor tan te . 

Yo iba a pedir á vuestra gracia 
permiso para r e t i r a r m e , - c o n t e s t o Bol-
ion g u a r i é n d o s e el irasco de nuevo en 
8 u bolsillo, porque t e n g o que visitar un 
enfe rmo eu este L a m o . 

- I d , pues , en igo mío, V estad de 
vuelta den t ro ae un» hora lo ma» t a rde . 

Bolton c tgio *u sombrero y salió, 
Cu b uao llegó ai patio oei palacio, sacó 
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del bolsillo un obje to que hnbia encon-
t rado en el sillón donde s e habia sen-
tado, y le examinó á la luz de un farol . 
E r a un guan t e de m u j e r . 

— ¡Ya lo s o s p e c h a b a , voto á...l — 
d i j o d a n d o una patada de c ó l e r a ; — y a 
sé ahora de qué naturaleza es la c o r r e s -
pondencia qne va á despachar mi jóven 
m a r q u é s ! 

Y salid sin proDun» i t r una pa l ab ra ; 
p e r o á diez pases del palacio, se detuvo 
b r u s c a m e n t e y se ocu l tó t u el dintel de 
u n e p u e r t a , t n > n e l t o en su capa . Un 
car ru i ige e s t a l a pa r ado a cíez \ asos de ^ 
allí. Ai c8bo de cinco minu tos , vió d e s -
lizarse una sombra ¿ lo largo de la tapia 
del j e i d i n del palacio, y que u t a m u j e r 
cubier ta c o r un velo «otia en ei c a r r u a -
ge , que desaparec ió al tr te largo. 

— A f é mia,— »iijo para s i c o l á n d o s e 
el s o m b r e r o de un p u ñ e t a z o , — m i amigo 
Roge r c t i ' * rá e< lo esta t o t h e , p t r o 
j o sab ié á quien he contado en pa i t ioa 
tícl'e u i l isteria y quién estaba con é l . 

V corrí ei do d t l r ¿ s Ctl u n i B 8 g e 
eoiisiguió e n c e r e m e i í e lienta la zaga, 



( 8 4 ) 
donde siguió de pié como un lacayo de 
buena casa. 

Apenas el doctor habia salido d*l 
salou, Roger se lanzaba al gabinete . 
La señorita El len atravesaba entonces 
el j a rd in . Un suspi róse escapó del pecho 
oprimido del marqués . 

Cuando la gitana so halló sobre los 
almohadones del c a r ruaga , ba jó uno de 
lot, cristales y bañó su rost ro en el aire 
fr ió de la noche. La máscara de amor 
y desinterés que había llevado aquella 
noche, parecia quemarla el ros t ro . 
R —¡Vamos!—dijo para sí con t r iun-
fante sor*risa,-tienen razón en decir que 
bby un dios para los gitano*. Por mas 
que t ra te de renega r oe mi raza, el ins -
t a to es mas fuer te que la voluntad. E s 
un h o m b r e hábil ese doctor Roltoo, y 
acaba de h a c e r m e un servicio que p ro -
cu ra r é pagarle a íguc día. Voy á o f r e -
c e r 6 Juan de Francia la paz ó la gue r r a ; 
la paz si quiere seivir ioe, la gue r r a ' t s i 
quiere pone r t rabas ¿ mis proyectos . 

Despues de haber rodado una hora 
sobre el empedrado de Lóndres , el car-
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rung* se de tuvo de l ao t e de la casa de 
Roberto W a l d e n . 

Bolton saltó* al sue le y huyó como 
nn ladrón n o c t u r n o . Sabia á qué clase 
de m o j e r acababa de servir de l a c a y o . 
Rober to W a l d e n habia salido con Gélia, 
qui to se ocupaba de su nueva ins ta la -
ción. Ellen se e n c e r r ó en su cua r to y 
escribió el s iguiente bil lete: 

«Topsy desea ver á J u a n de Francia 
»y le espera en la quinta de Depsford 
•esta noche á las diez.» 

Cuidó de des f igura r la le t ra , in-
clinándola á la izquierda pa ra poderla 
negar si e r a preciso, y escriLió en el 
sobre : 

a Al m u y honorable O s m a n y , gen-
t leman . 

• Piccadil ly.» 
D e s p u e s se a p o j ó e n el respaldo de 

s u sillón y m u r m u r ó s o n r i e n u o : 
—Ser ia en verdad m u y gracioso ver á 

dos g i tanos al f r e n t e d e la ar is tocracia 
inglesa. 

V I . 

Serian las siete de la tarde cuando 
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Hecó el billete de Ellen á manos de . 
n a b a b Osmany . Estaba c o n f e r e n c i a n d o 
con Bolton. . , . 

- D e manera ,—dec ía el rey de los 
g i t a n o s , - q u e estáis bien seguro de q u e 
aquella m u j e r era El len. . 

— Tan seguro como de que he adquir i-
do un hor roroso tortícolis detras de su 
c a r r u a j e . , ~ 

— Y a s a b é i s , — d i j o Juan de I-rancia 
f runc ieudo las c e j a s , - q u e R o g e r la 
ama c c m o un loco. . 

— E s s u m a m e n t e diestra esa c h i q u i -
lla y qu ie re ser marquésa de A s b u r -
t h — P e r o yo no lo qu ie ro ,—contes tó 
Juan de F r a n c i a , - y no será . ¡Oh!— 
añadió. — De masiado sé, quer iao doctor , 
que Topsy la gitana es una enen iga 
que no debo desprec iar . Ella n e n e Id 
paciencia, la destreza y la astucia oe 
nuest ra raza: es fuer te para el mal 
como ol ios lo son p a r a el bien. Posee 
un valor y una voluntad indomables. 
Astuta y paciente, sus uñas rosadas son 
gar ras de acero, y es necesario ser de 



mi fuerza para luchar cou ella. Yo DO 
puedo esperar gracia si llego alguna 
vez á vei me en su poder . Ademas do 
e s t o (.omina por ccmple to á Rober to 
W a l d e n , que r¡o tiene ot ra volunted q u e 
la suya. 

— Y el anci. ao gen t l eman ,—anad ió 
líolloy,— ha conservado bajo sus cabe -
lles grises, todo el ardor y todos los Im-
pe tu s de la j uven tud . 

— ¡Ahí —di jo Oámany ,—mejo r q u e -
ría t ene r ¿ James por adversario. E ra 
un rnisercble, p e r o conspiraba á las cla-
r a s y sin ocul tarse; y s iempre podía uno seguir le paso a paso. 

t o a n d o Osmany decía estas pala-
bras, un ci iado le en t ró el billete de 
El len . Abrióle y no pudo contener una 
esclamacion de sorpresa . 

— Mirad, quer ido doctor,—-dijo a 
Bcl ton ,—leed . Si a lgu ta duda me q u e -
dara sobre la i t íei t iuad de la mu je r que 
hfcbei» \ u t o salir del palacio de A s b u r -
thon, se dtsvant c e n a ahora. 

- ¡ P a i o i e z l t engo curiosidad de sa-
fcer qué és lo que q u i e r e , - dijo Bolton 
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despues de leer ei contenido del billete. 
— T a l vez os tienda un lazo. 

Osmany se sonrió cou desden. 
— L o que es esta vez, me gnard8ré 

uel puüa l ,—di jo . 
— ¿De modo que pensáis acudir á 

esa cita? 
— jEn seguida! —dijo Juan de F r a n -

cia l lamando A S S L S C Ü . 

El gigante que se bailaba eu ía habi-
tación inmediata , mostró su ancha cara 
coronada por cabebos grises y crespos, 
eu la puer ta en t reab ie i t a . 

— Y e á prevenir á Elspy y á Dinah 
que estén prontas para marcha r den t ro 
de una hoia Se encontraran mas eu se -
gur idad á bordo del b o t t l e r que en el 
W a p p i u g . 

— B i t a esta, mi amo,—contes tó ¡San-
son. 

— Las conducirás á la orilla del Tá -
mesis, y allí tornaras mi bo te . Una'vez 
en él me esperareis . 

— ¿Quiéa es es i E l spy?—pregun tó 
Bolton después de salir Sanson. 

Juan de Francia se rubor izó ligera-
mente . 
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— P o r q u e no le liemos hecho marqués 

y par de Ingla ter ra para que se case con 
una gi tana. 

- ¿Y con qué derecho representá i s 
esa indigna comedia? 

¡Oh!—di jo el g i t ano .—No hable-
mos do de rechos , que r ida Ei leo; somos 
gita-ios y iio d e b e m o s ser mas e s c r u p u -
losos que el muy honorable Rober to 
Walden , q u e ha presentado á la c o r t e 
una hija de nuestra sangre . 

— E s c u c h a , J u a n , — a ñ a d i ó la gitana 
con voz dulce, —te suplico da rodillas 
que me perdones el mal q u e he q u e r i d o 
hacerte , que olvides mis injurias y mis 
violencias. 

—¿Y que te deje casar coa Roger de 
Asbur thon?—cont inuó J u a a . 

- ¡ P u e s bien, sí, soy ambiciosa; sí, 
estoy poseida de la fiebre de locura, del 
orguilol y precisamente porquo l inger 
es die tioe&ira raza, es por lo que qnlsi3-
ra participar con él del manto de a r -
miño que habéis echauo sobre sus h o m -
bros. Si supieras , J u a n , lo que su f ro á 
cierta» horas, cuando esta i,lea viene 

13 
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á inf lamar nn ce r eb ro como una i l a m a . . . 
t á h t tendr ías p iedad! ¡Esposa do lord 
A s b u r t h o c , pa r de I n g l a t e r r a . . . yo , una 
gitar al jLlevar sob re la f reLte una co-
r o L a d e marquesa ! Vor orgul lo habéis 
hecho uu g i a n 6 e ñ o r del h i jo de C j n i b i a ; 
pues bi< fc, te j u r o quo si m e de jas l legar 
á ese p e d e r , a lgún dia es tare is o rgu l lo -
so» de v u e l t a h e r m a n a . S e r é buena y 
a m a n t e pera todos vosotros , y no t e n -
dré i s u n c o r t z o n mas adicto que el de 
la m a r q u e t a t e A s b u r t h e n . 

— ¡ I m p o s i b l e ; - d i j o Juan hac iendo 
un ges to de impac i enc i a ,—sé , si p u e -
des , g r an señora ; p e r o j o r,o qu i e ro , 
te lo r e p i t o , que el h i jo de mi h e r m a n a , 
que n u e s t r o iey te sirva de es t r ibo . 

La guana se e n d e r e z ó , pé'úda c o m o 
un s u d a n o , con los labios cont ra ídos 
por la cé le te . 

— Yo te he supi ieado, J u a n , — d i j o , — 
y i o b t s t en ido p i edad . Desde a h o r a , 
e s t a m o s en g u e r r a . ¿ Q n i e i e s que siga 
l i e u c o g n a r » ? P u e s b i e n , Inchóré con 
las g a r r a s y los d ien tes con o una hija 
del d t s i t i to. T e n cu idado , J u a n , t e» 

pnidadoJ 
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—Como q u i e r a , — c o i í t í 8 t ó t r e m e n t e 

Juao de Franc ia .—Sin emba rgo , t e doy 
veinte v cua t ro horas para r fl xioi a r . 

—Ni m s»tio m i n u t o , — " a * 
Joan de Francia se encogió <J< hom-

bros, y tomó su capa y su s o m b r a o. 
Cuando iba á saltar ú A balcón, la 

gitana lo detuvo, 
— E s p e r a uu poco ,—di jo . E s t a vez 

su voz temblaba ligera cr.te. 
— Y a escucho,—di jo el gi tano. 
—Vela mas que nunca por el h ' jo de 

tu he rmana , Joan! ¡por tu rey! Su e n e -
migo se arrasara en la sombra en es te 
momento . Acuérda te dal capitati MÓX-
wei y del f u e r t e Saint George . 

— Y a estaba proveoUo. — i i j o J u s n , 
~-.pt ro no por eso t e agradezco menos 
el 8viso. 

— U n a palabra , será la ú l t ima: ¿ q u i -
nes sou esas mu je re s que te espera3» eu 
iu ba<ra? 

— E spy y su h e r m a n a . 
— ^Ahí — dijo 1« hermosa . gipcia. 
—¿Estar ía» celosa? 
— Arriesgar ías por t i la tu vida?—» 

prosiguió la gi tana, 
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— S í , — d i j o Jaan con entus iasmo. 
— E n t o n c e s soy mas fue r t e q u e tú , 

porque solo puedes he r i rme en mi a m -
bición y yo puedo destrozar tu corazou. 

— H a z la p rueba . 
Uu resplaudor siniestro pasó por la 

vista de la gi tana, que es tendió el brazo 
hácia ei balcón. 

— ¡ P a r t e ! — d i j o — y acuérda te de que 
me he humil lado en tu presencia. . . 

Pocos minu tos despues, Juan de 
Franc ia , de pié en la orilla, despues de 
lanzar un silbido, seguía con la vista la 
embarcación que subia la corr iente . E n -
vueltas en ur.a gran capa, las dos h e r -
manas iban sentadas en la popa: Elspy 
mane jaba la ba r ra , Sanson arr iaba la' 
escota de la vi la. La barca tocó la orilla, 
Juan tíe Francia ent ró en ella y e s t r o -
chó á Elspy en sus brazos. 

— !Ah!—dijo esta con voz conmo-
v ida .— Esia m u j e r nos será fatal, amigo 
mió: mientras estabas a su lado, ha caído 
una estrella de t rás de la casa. 

— ¡ t í a h l — d i j o Juan ,—es ta r í a mal 
colgada. 
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— N o os riáis, Juan . Es una señal de 

maer te t — repuso á su vez Dinah. 
Cuando la barca emprendía de nue -

vo su marcha deslizándose entre las c a -
ñas de la orilla, un r e l ámpago brilló en 
la oscur idad y se oyó silbar una bala en 
el aire . Elspy lanzó un gri to de dolor y 
eayó exán ime en los brazos do Juan de 
Francia . 

VII. 

E n Lower Thames street s e e n c o n -
traba una pequeña tienda cuya muestra 
s i n g u l a r d e c í a : Al templo déla Fortuna. 

La portada estaba pintada de encar-
nado. Detrás de los cristales se v e ú n 
objetos e s t r años , tales como rosarios 
de cuentas negras y de un olor fue r t e , 
como los que llevan los sacerdotes de 
Mahorna, bolsas de piel almisclada, 
amuletos de coral y séquitos que con-
tenían misteriosos p e r f u m e s de las co-
marcas t ropicales . Es ta t ienda p e r -
tenecía á la india Dai-Natha. La baya -
dera habia cambiado de profesíon, y a n o 



ba i l aba , deeia la buena v e n t u r a . Dai- .Na-
tba que t amb ién vendía p e r f u m e s y 
c o s m é t i c o s tenia por par roqu ianos a 
todos los miembros del Clud de los lin-
dos. Po r un scbellinfl, predecía el p o r -
veni r y le ponia a cua lqu i e r a al c o r -
r i e n t e de todo pe l ig ro q u e le a r a e n a -
r a b a . 

Sin e m b a r g o , como la m u r m u r a c i ó n 
se a p r o v e c h a de todo , D a i - N a t h a pasaba 
en su ba r r i o , no solo por h e c h i c e r a , 
s ino t ambién por la amiga de la m u e r -
te Se contaban e n t r e aque l las gen t e s 
h i i t o r i a s e s t r ao rd iua r i a s . Todos los q u e 
venían á consu l t a r l a , s egún se dec ía , 
t a r d a b a n p o c o t i e m p o eu h e r e d a r . D e -
c íase q u e desde hacia t r e s meses , u n 
h i j o habia pe rd ido á su padre y sus dos 
h e r m a n o s , un mar ido su m u j e r , un s o -
b r i n o sus dos tios, e tc . D a i - N a t h a v e n -
día á los h e r e d e r o s demas iado impac ien -
tes el medio de ace le ra r el m o m e n t o d e 
la h e r e n c i a . Dos veces la policía, á qu ien 
hab ían p u e s t o sobre aviso es tos r u m o -
r e s , hab ia h e c h o una pesquisa en su 
c a s a , p e r o la policía nada había encon-
trado, 
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Do» horas poco más ó n ie tos d e s -

pues de que El ieo habia hecho luego 
sobre E b p y , la quer ida de Juan de 
Fraucia , la gitana envuel ta en una C8pa 
y con el ros t ro ocul to por nc espeso 
velo, se deslizó en la tienda de la india. 
Dbi-Natha es taba sola. Ser ian las doce 

^de ía noche y las calles es taban d e -
s ier tas . 

—Cier ra la p u e r t a , — d i j o Ellen c o n 
voz imper iosa ,—neces i to hablar te . 

Dai-Natba obedeció, despues tomó 
las dos manos de la jóven y las llevó 
respe tuosamente ta sus labios. Qui tóse 
en tonces Ellen su capa v su velo, mi ró 
fijuner te á la iudia y la dijo: 

— No ha muer to . 
— ¿Quién?--dijo Dai-Natha enderezán-

dose como una víbora. 
— ¡El Udrou del dios Siwah! 

Dai -Natha se eisci gio de hombres y 
eoi.t* ató: 

— Es mposible; 
— Te digo que LO ha m u e r t o , — r e -

pitió El len . 
Da i -Na tba la a i r ó eon c tp ies ion de 

«sombro. 
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— L e he visto,—prosiguió Ellen. 
— ¿ L e . . . habéis. . .visto? 
— L e he hablado. 
—¿Cuándo? 
Hace nna hora . 

Da i -Na tha seguía mirando á El len y 
p a r e c i a p r e g u n t a r t e si se habria vuelto 
loca. P e r o so espresaba f r í amente , con 
el acento do la convicción, y Dai -Natha 
acabó por esclamar. 

—Entónces ese hombre está p ro t e -
gido por a lgún poder sobrena tura l . 

— N o , — dijo E l l en ,—nada de eso. E l 
brahma había cambiado su puñal enve-
nenado por un a rma inofensiva. 

P e r o Dai-Natha movió la cabeza con 
aire de desaliento. 

Pref iero creer que t iene u n ta l i s -
m a n , — d i j o . 

— C o n t r a el h ie r ro , puede s e r , — d i j o 
la señori ta El len q u e sabia qne e r a inú-
til luchar contra la superstición de la 
¡odia,—pero t ú tienes en tu tienda ve-
r e n e s mor ta les contra los que no se 
p u e d e d e f e i d e r . 

El ó dio do Dai -Natha se desper tó 
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poco á poco; sus ojos bril laren, sus l i -
bios palidecieron; todo 3U semblante to-
mó ana horrible espresion. 

—¿Dónde podré encont rar le !—di jo . 
—llabi ta nn suntuoso hotel en P ica-

diiiy. 
—Bien e?tá. Antes de tres dias oiréis 

hablar de mi. 
—Pasa por un nabab de tu país y 

y se hace l lamar Osmany,—añadió la 
señorita El len. 

Cada una d e s ú s palabras se grababa 
con caractéres de fuego en la memoria 
de la india. 

— Ya estás prevenida, —di jo aquella . 
Buenas ooches. 

Volvió á ponerse su capa y su velo, 
que echó sobre su ros t ro , é iba á salir, 
cuando los pasos de un hombre r e s o n a -
ron en la calle y se detuvieron en el 
umbral es ter tor de la tienda c u j a p u e r -
ta estaba cerrada . La seSorita El len 
quedó inmóvil . Dieron dos golpes d i s -
cretos. 

Dai-Natha interrogó á la jóven con 
una mirada La señorita Ellen t i tubeó 

14 
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un instante; despues se refugió e u ia 
trastienda, separada de la p r imera pieza 
por un tabique con cristales, provisto 
de cortinas en el interior. 

— Abre, —la dijo. 
Un vago presentir)dentó adver t í a á 

la señorita Ellen de que aquella in tem-
pestiva visita iba á interesar la de algún 
m o d o . Dai-Natha en t reabr ió la p u e r t a . 

—¿Quién e s ? — p r e g u n t ó . 
—Uu hombre que paga generosa-

mente. 
El len , oculta en la t ras t ienda, se es -

tremeció al oir el sonido de es ta voz. 
La india abrió s u p u e r t a d e p a r e n 

par, y la señorita Ellen, que podia verlo 
todo sia ser vista, examinó al recien 
venido. Era este un hombre de mediana 
estatura, de cabellos rojos q u e e m p e z a -
ban n encanecer, de largo y a n g u l o s o 
semblarte como e i h o c i c o de u n a gar-
duña. 

Llevaba en la cabeza un gor ro de 
pieles que le caia sobre ÍCM ojos, y el 
cuello levantado de »3 capa le cobria la 
jtarba. 
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p e n s ó E l l e n , — t e he reconocido. 

El h o m b r e lanzó una ojeada de d e s -
eco fíat za a su a l rededor . 

— JEstamos so los ?—pregun tó . 
¡S¡ — c o n t e s t ó D a i - N a t b a a quien e» 

deseo de la ganancia hizo olvidar por 
un m o m e n t o á O s m a c y y á El len . 

— Q u é desea c o m p t e r v u e s t r o h o n o r r 
¿ Q u i e r e vuestro honor r o s a r i o s , p ipas 
p e r f u m e s ? - N o . 

— ¿Deseáis que os diga la buena ven-
l D — Q u i z á s , — d i j o el desconocido, i 
c u y o s proyec tos parecía convenir esta 
p r o p o ú c i o n . 

— E n t o n c e s , tenga vues t ro honor la 
b o n d a d de d a r m e su m a n o , — d i j o g r a -
v e m e n t e le e x - b a y s d e r a . 

— T e m a d l a . 
Dai N e t h a tomó la mano que la t e n -

día, la exarciLÓ a t e n t a m e n t e y dijo á 
su nuevo pa r roqu iano : 

— H a y en el m o n d o un h o m b r e á 
quien odiáis. 
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— ¡Hasta la i . u e r f e l — d i j o el desco-

nocido. 
— Habéis a lentado á su vida t r e s 

veces. 
— E s cier to . 
— Y s iempre habéis e r rado el golpe. 

El desconocido hizo con la cabeza 
una s rial af irmativa. 

— H a y , no obstante, un medio de 
desembarazaros de él, 

— ¡Ahí—di jo el incógnito fijando sus 
ojos en los de Dai -Natha .—¿Cuál? 

— E l veneno. 
— Y a he pensado en ello lo mismo 

qoe vos y vengo a que me le vendáis. 
— N o lo vendo,— contestó la ind ia .— 

Ha u informado mal á vuestro honor . 
Es ta respuesta inesperada hizo dar 

nn paso a t r¿s al desconocido. La p r u -
centí Dai Natha prosiguió: 

Ihen sé que me acusan de vender 
venetio; pero es falso, mi buen señor . 
Vo oigo la buena ver, tu ra , eso es todo. 

En este momento , se dejó oir uu 
ligero luido en la trast ienda, ruido do 
q u e n o se a p e r c i b i ó el desconocido, pero 
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que llegó hasta el oído ejerci tado do 
Üai-Natha. La india se dirigió sin afec-
tación hácia una de las vidrieras de su 
tienda; siguiendo su conversación con 
el desconocido. 

—Tengo muy hermosos brazale tes de 
coral, quer ido señor . ¿No quere i s com-
prarme uno? También podría venderos 
•t. narghilé de tuvo de cerezo y bo-
quilla de á m b a r . 

—No, no quiero nada do e s o , — m u r -
muró el desconocido con visibie» m u e s -
tras de mal humor . 

- Esperad , — p r o s i g u i ó D a i - N a t h a , — 
voy á enseñároslos. 

Y pasó á la t rast ienda, donde Ellen 
la dijo al oido lo siguiente: 

—Ese hombre va á encargarse de tu 
venganza; dale el veneno que te pide y 
n¡ete en la caja que le contiDga este 
papel. 

Y la alafgó una hoja de su c a r t e r a 
en la que habia escrito estas palabras: 
«El nabab Ogmany p r i m e r o si quereis 
i n s e g u i r vues t ro obje to .» 

—No le dés boy mas que la dósis oe-
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cesaría para mata r á una sola persona, 
— a ñ a d i ó despues de reflexionar algunos 
m o m e n t o s . — ¿ H a s comprendido bien? 

Dai -Natha volvió con uu co f r ec i l o 
q u e colocó delante del n o c t u r n o p a r r o -
qu iano . . A 

— M i r a d , — d i j o , - aquí ter.go un ro-
sario de nuez de str ichnos que es con-
vendría para vues t ro objeto . 

El desconocido se estremeció: 
— ¿ Q u é quereis decir con eso? 
— fcl f r u t o del strichnos es un veneno 

mor ta l . 
Los ojos dei desconocido se anima-

ron . Dai-Natha a b r i ó el cofrecillo y sacó 
de él un collar fo rmado por gruesos gra-
nos negros que exhalaban un estrafío 
p e r f u m e . 

— Se le puede llevar al cue l lo ,—di jo , 
- j u g a r con él; pero es necesario g u a r -
d a r e de disolver un grano en espír i tu 
de vino, y beber lo despues , mi buen señor . 

— ¡Ahí 
— El que lo h ic ie ra , m o i i r á cinco mi-

n u t o s despues . 
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- P e r o , - c o n t i n u ó Da i -Na tha ,—es to 

caesía muy caro, nai buen señor . 
- ¿ C u á n t o ? - p r e g u n t ó el descono-

cido sacando su boJgilio. 
—Vein t e y cinco guineas el g rano . 
—Caro es, en e fec to ,—di jo aquel . 
—No lo es, cuando produce . ¿No es 

preciso sembrar para recoger? 
— V e r d a d es. 
— M i r a d : hay un guapo señor que no 

poseía dos cuar tos hace un mes. Le v e n -
dí á crédi to, porque tenia aire de hom-
bre honrado . Se ha hecho rico en quince 
días. 

—¿Y es ha pagado?—pregun tó el 
desconocido sonr iendo. 

— ¡Oh! al dia s iguiente. Es un h o m b r e 
de bien. 

El desconocido sacó veinte y cinco 
guineas de íu bolsillo y las contó sobre 
el i lus t rador de Díi-N'aitha. 

—Yo compro on g rano ,—di jo . 
La india desató el hilo de seda del 

rosario, hizo deslizsr un grano hasta su 
n ono, j le met ió con el t í l l e te de la se-
ñorita Ellen eo un lindo saqui to p e r f u -
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mado . El desconocido met ió en sn bol -
sillo el saquito, se encasqae tó su gor ro 
hasta los ojos y salió d i c i e n d o : —¡Hasta 
la vista I 

Dai-Natha habia p r u d e n t e m e n t e vuel-
to á cer ra r el cofrecillo. 

— E s c u c h a bien lo que voy á dec i r te , 
— d i j o la señori ta Eliea poniendo la m a -
no sobre el h o m b r o de la india ,—sino 
quieres ser quemada viva como he -
chicera y envenenadora de l an t e de la 
p u e r t a de N e w g a t l e , no vuelvas á v e n -
de r uno solo de los granos de ese c o -
l lar . 

— ¿ N i al hombre de las ?u ineas t a m -
p o c o ? — p r e g u n t ó D a i - N a t h a . 

— ¡ M e n o s que a nadiel 
— ¿ P e r o si insiste, si me amena xa 

con denunc ia rme? 
La gitana mi ró fijamente á la b a y a -

d e r a : 
— Y o te habi8 p rome t ido e n t r e g a r t e 

al ladrón del dios SkWáh: he cumpl ido 
mi p romesa ; el h u m b r e que sale de aquí 
m a t a t a a Juan de Franc ia an tes de ocho 
d ia l . 
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Dai-Nitba lanzó on grito salvaje, 

agitando sus manos como una furia. 
—¿Estáis bien segura, al menosf—di-

jo estrechando el hfa.co de ía jóven. 
—Sí, porque ese hombre es infame, 

y antes de herir á su enemigo, qoerrá 
desarmarle. Osmany es el arma que 
debe romper. 

—¡Oh! si hace eso, ¡yo seré su es-
clava, so perro! 

-—¡Pobre loca!—'dijo la sefiorita 
Ellen, sonriéudo con lástima,—¿olvidas 
que solo eres uu instrumento de mi vo-
luntad? 

—Entonces mandad, jo obedeceré. 
—Muerto Osmany, el hombre que 

has vifto esta noche volverá á. llamará 
tu puerta; te negarás á venderle vene-
no, por considerable aue sea la suma 
que te ofrezca. Despues de ensenarle 
las marav^ja* que eqcierra tu tienda, le 
dejarás penetrar coutigo eu tu labora-
torio. 

—¿Pero para qué?—preguntó la in-
dia. 

—Para que,—contestó la gitana re-



calcando soi palabras,—si la casoalidad 
hiciert qoe llegase á respirar una d e 
esas escacias q u e paralizan para siempre 
la imaginación, ó á p incharse con u n a 
aguja templada en los venenos de e fec to 
tan pronto como el rallo d e q u e m e 
has hablado algunas veces, la india Dai-
Natha ganaría en d ie t segundos mas oro 
del qoe podría r eun i r eD diez años. 

—¡Ayudaré á la casoalidad!—dijo la 
india con voz sorda. 

VIII. 

— ¡Gallarás, Ball!—gritó el p icador 
Will» alargando un vigoroso p u n t a p i é h 
un viejo terrier-boule qne g r u ñ í a ba jo 
la mesa. 

Will» estaba sentado en la cociua 
del castil lo de Asbu r thon el vipjo una 
noche en que la lluvia caía como un 
t o r r e n t e . El v i e r t o desencadenado hacia 
g o l p e a r s e las hojas de las ven t anas , 
c h i r r i a r les veletas y t e m b l a r la l lama 
del candelero, qne el picador habia colo-
cado sobre )• m§«a de la cocina, entre 
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on t rozo de j amón y un j a r ro de c e r -
veza. Wills cenaba g ruñendo , y zurraba 
de cuando en cuando a! porro, s iempre 
que éste eqcont reba mai que su amo le 
olvidara. Wills era el verdadero señor 
de Asbur thon t i viejo desde que se supo 

! jja mue r t e de James , La propiedad era 
de demasiada poca importancia para que 
nadie pensara eu disputárse la , y á pesar 
del afecto q u e el viejo picador profesaba 
¿ su amo , se habia consolado fáci lmente 
al heredar sus bienes. Prec isamente do 
dias antes hacia las s iguientes re f lex io-
nes, bastante filosóficas, y se decía: 

— P a r a un hombre que se llama As-
b u r t h o n , uu castillo como esto es en 
verdad una porquer ía , y bien concibo 
q u e mi difunto amo no podia estar muy 
contento . P e r o eu cuanto á mi, que soy 
un pobre diablo, un picador, me hallo 
pe r fec tamente sat isfecho, y en ade l an t e 
voy á vivir como un Jiguo l e r d . 

Wills habia Un ico b\ principio se-
creta la mue r t e de J ames ; despues la 
habia aLunciado, declarando que su 
amo le habia nombrado su be t ede ro . 
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[ Por e s p a d o de on mes los t res 

a r rendadores del castillo y losados c r i a -
dos qoe habia dejado James , pairecieron 
c r e e r en su palabra; pero ios que hacen 
for tuna de pronto son duros para sus 
inferiores; y habiéndose mostrado Wills 
demasiado exigente en su nuevo papel 
de propietar io y se or , la criada y el 
criado q u e compoDian la se rv idumbre 
del castillo, pidieron so salario y se 
marcha ron . Wil ls se hubiera consolado 
per fec tamente de esta deserción como 
ya se habia consolado de la m u e r t e de 
su amo; pero la par t ida de aquella gen te 
p rodu jo sordos rumores en el país, y el 
sheriff del condado se presentó uua m a -
ñana, la [misma del dia en que encon-
t ramos á Wills cenando de tan mal h u -
mor y pegando á su per ro . £1 sheriff le 
habia dicho: 

— j V u e s t r o amo ha mue i to l Si, co-
mo lo pre tendeis , os ha nombrado SQ 
h e r e d e r o , presentad eo el t é rmino de 
o c h o dias el t es tamento qoe ha hecho 
en vuestro favor; sino, los bienes de Ja-
mes A gburthon serán secuestrados. 
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Esta amenaza del scheríff habia tur-

bado de tal manera la alegría de mae-
se Wills, qae habia perdido el apetito 
y se olvidaba de beber. Bull seguía gru-
ñendo. 

—Vaya, ¿callarás!—gritó Wills le-
vantándose colérico y cogiendo nn láti-
go que estaba colgado en la campana de 
la chimenea. 

El perro enseñó sus agudos dientes 
y fné á echarse junto á la puerta, siem-
pre gruñendo. 

— ¡Maldita bestia!—murmuró Wills, 
—que salta al cuello de los pasajeros, 
y que no se ha metido esta mañana con 
el scheríff. ¿Donde diablos ha ido á ani-
darse el respeto de la justicia? 

Wills se sentó de nuevo á la mesa, 
hablando un voz alta y maldiciendo al 
scheríff y á las leyes inglesas que cons-
piraban unidos para despojar á un po-
bre diablo. De pronto Ball alzó las ore-
jas, aspiró el aire con todos sos puln o-
nes é hizo oir un prolongado ahnliido. 
Con la finura de oído peculiar á su raza, 
Bull habia distinguido entre el ruido del 
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desencadenado hnracan qne a t o j a b a al 
viejo castillo, el paso de uo caballo que 
subía la ruda pendiente que llevaba á 
Asbur thon el viejo. Wills volvió la cabe-
xa, y vió á su pe r ro con las ore jas tiesas 
• apoyado j a u t o á la puer ta . A esta se-
ñal ! ef picador comprendió que algnu 
c a m t n a n t a r e ta rdado venia sm duda a 
pedir hospitalidad. Y Ib mismo que el 
p e r r o , p res tó a tención. El paso del ca -
b a l o 'se hacia mas distinto cada vez. 

— jVaya al diablo el viagerol m u r -
muró Wi l l s ,—¡yo no alojo é nadie; la 
posada está mas abajo, en el pueblo! 

Y se echó un vaso lleno de cerveza , 
que vació de un t rago . El pe r ro se h a -
bia puesto á ahul lar . En este m o m e n -
to , el paso del caballo se de tuvo á la 
pue r t a . 

— ¡Ehl ¡ W i l l s ! - g r i t ó una voz. 
El pe r ro se calló repen t inamente , y 

Wi l l s se poso pálido y se tambaleó en 
su silla como un hombre ébrio, 

— i Wills! ¡borracho mald i to l—repi -
tió la voz ,—¿me dejarás mucho t iempo 
h e l á n d o m e a la pue r t a con el t iempo 
<j¡oe hace? 
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Wills L O S O movió, pero hizo la sa-

lía! de la cruz y m u r m u r ó : 
— Y o DO habia quer ido creer nunca 

que los muer tos volvjan. 
Sus dientes chocaban de t é r ro : y 

habia dejado caer en el suelo su vaso 
estafio. El perro j a o o a h u l i a b a , pero 

n ovia In cola en seBal de alegría. H a -
b's reconocido la voz del que l legaba. 

— ¡Wills! ¡ W i l l s ! — g r i t ó este de 
n u e v o — ¿ M e abrirás? 

Esta vez se levantó Wills, y supers-
ticioso como buen escoté*, murmuró : 

— S e r a James que viene del otro 
m u n d o a p r e s a m e n t e p»ra hecer su t e s -
t amen to en mi favor y fastidiar al s e h e -
riff. V o j á abrir le . 

Se dirigió a la puer ta con paso in-
seguro y mes pálido sin duda que el 
moe i t o a quien iba á abr i r . La f u e r t a 
se abrió, t i l i t o t e se echó *bfljo del 
celibllo y e n t r ó como una bocana de 
huracán en la cocina d t l cani l lo siu 
cuidar le de que Wills hacia de nuevo la 
sefia> de la c ruz . 

Se desembarazó de so capa que es-
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taba empapada por la lluvia, rechazo ai 
perro qoe le saltaba ¿ lis piernas abo-
liando de alegría y foé á colocarse bajo 
la ancha campana de la chimenea, di-
ciendo entre dientes. 

—(Maldito tiempo! 
Wills no pensaba eu volver á cerrar 

la poerta. Pálido é inmóvil en medio de 
la cocina, fijaba en el recien llegado una 
mirada estúpida y asombrada. Era Ja-
mes, qoe volvia del otro mundo pira 
visitar su castillo. 

—¡Yaya! ¿Qoé tienes, puei, para 
mirarme así, imbécil?—gritó el «pare-
cido con VOÍ ruda.—|No me recono-
ces ya? 

Wills abrió desmesuradamente los 
ojos, como hombre á qoicn admira que 
un caballo que viene del otro mundo 
tenga necesidad de paja y de cuadra, y 
de que un muerto tenga miedo de la 
lluvia. Salió sin embargo de su estupor y 
se fué por la puerta sin pronunciar una 
sola palabra: El caballo piafaba triste-
mente en la parte de afuera: James reia; 
•1 perro seguía ahullando alegremente. 



Hills , cuya* piernas temblaban cada 
vez mas, cogió el caballo de la brida y 
lo llevó á la cuedra . Despues volvió y 
eucontró á su amo i&stalaJo j u c t o al 
luego, ed el cual babia echado uoa ga-
vil a de lefia sec8. > 

—Estoy helado hasta los huesoá, mi 
pobre W i l l s , - l e dijo el señor James , 
euvolviéudose ch un plaid que habia des-
colgado de la pared . 

- Es v e r d a d , — d i j o Wills, que por 
fin habrás decidido á hablar con voz s e -
pu lc ra l ,—es verdad que debe hacer -mu-
c h o f r ió allá abajo. 

Estas palabras dieron á conocer á 
James la creencia de Wills. 

— E n e fec to ,—di jo r i endo ,—s iempre 
se m u e r e uuo de frió y do hambre . 

Y tornó la silla abandonada por 
Wills, se sentó á la mesa y se part ió un 
enorme pedazo de j amón . 

— ¡Jesús, Dios mío! 1—murmuró Wills 
escandalizado de los pocos cumpl imien-
tos que gastaba el d i f u n t o ; - m i padre 
me habia dicho s iempre que los m u e r -
tos volvían, pero nuuca me dijo que co-
mían. i r 
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—2 Ni que bebían?—dijo Jamei. lle-
nando «o vaso de cerveza, y añidiendo: 
—iA to salud, hijo mío! 

Wills se estremeció por todos sos 
miembros; el brindis del muerto debía 
necesariamente acarrearle alguna des-
gracia. Sin embargo pudo conseguir des-
atar su lengoa. 

Bien aabia y o , - d i j o , - q u e vuestro 
honor, que tan b u e n o habia sido para 
mi durante BU v i d a , no me dejaría en 
ona situación embarazosa despues de su muerte. . 

— ¡Ahí estás eo una sitoacioo emba-
razosa, hijo miol y 0 creia que en el otro mundo se 
lfib;a todo.—dijo aqoel. 

- E n efecto, poro yo he tenido siem-
pre moy mala memoria. Cuéntame tus 
Senas, mi buen Wills , -añadió James 
¿candando el hocico de so perro y 
echándose un cuarto vaso de cerveza. 

Vuestro honor sabe demasiado bieu, 
- .d i jo Wills que se femiliariiaba poco 
á peco con aquél mensegero de ultra-
t u m b a , - q n e su único heredero en la 
tierra es ese condenado marqnás.,. 
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—¡Calla! DO p ronuncies su nombre 

delante de mi ,—di jo con cólera James 
— P o e s bien, yo he pensado ,—pros i -

guió W i l l s , ^ q i t e si vuestro honor h u -
biera tenido t i empo de testar autes d e 
morir , me hubiera de seguro nombrado 
su h e r e d e r o . 

— S e g u r a m e n t e , — c o n t e s t ó J ames . 
— Desgraciadamente , vuestro honor 

ha muer to sin t ener t i empo d e . . . 
— E s cierto, mi buen Wil ls . 
— A s í pues , par t i endo del pr incipio 

de que la intención puede tomarse por 
el hecho he anunciado que vues t ro ho-
nor me habia legado su castillo. 

— Has hecho muy b ien . 
Wills se desahogó lanzando un sus-

piro. 
— P e r o , — r e p l i c ó , - e i scheríff ha ve -

nido esta mañana bruscamente á p e d i r -
me vuest ro tes tamento . 

— ¿ Q u e le has contestado? 
— Que le tenia eu casa de un abogado 

y que se lo enseñar ía dentro de t res 
días. 

— D e manera ,—di jo J a m e s , — q u e co-
mo eso tcsl&mer to no ex j s t e . . , 
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Wills se rascó uno oreja y llevó su 

valor hasta venir á sentarse en f r en t e 
del aparecido. . 

— S u p u e s t o que vuestro honor fta 
salido de su s e p u l c r o con s e m e j a n t e 
t i en po, es que rae quiere bien 

— S e g u r a m e n t e , quer ido >\ ius . 
— y no se negará , estoy seguro , a 

e s c r i b i r d e s u p u ñ o n o t e s t a m e n t a q u e 
c o n f u n d i r á al picaro del scher i f f , cuidan-
do además de f e c h a r l o en el día de vues-
t ra part ida d e A s b u r t h o n el viejo. 

- N a t u r a l m e n t e , — d i j o el Sr . James . 
W i l l s l a n z ó u n a e s c l a m a c i o o d e a le -

g l — ¡ A h í — d i j o , — n o o lv idaré jamás las 
bondades de vuestro honor y h a r é que 
le digan misas, 

- - E s i n ú t i l , - c o n t e s t ó el S r . James . 
—Al morir me fu i derecho al Paraíso. 

Wil ls miró el m u e r t o con aire bas -
tante escéptico y dejó escapar un ¿de 
vcrast muy poco r e v e r e n t e , t e r o el 
muor lo era buen muchacho y no se e n -
fadó. , , 

Dame papel y p luma , voy á nom-
bra r t e mi h e r e d e r o —le dijo. 
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Wills r ecuperó el uso de sus pier 

ñas, subió c u a t r o á cua t ro los escalones 
de la escalera del viejo castillo, se dir i-

gió al piso principal y volvió á bajar coa 
los objetos pedidos por el Sr . James. Se 
habia vuelto tan ligero como un cabri to . 

El S r . J ames tomó la p l u m a ; pero 
antes de escribir, dijo al p i cador -—Vé 
también á la bodega á buscar una bote-
lla de vino aflejo. Esta cerveza me a t aca 
á la garganta . 

Wills bajó á la cueva con la miso:a 
lijereza con que habia ido á buscar la 
pluma y el papel . Cuando volvió encon-
t ró a! Sr . James escribiendo. C o m p l e t a -
mente familiarizado ya con el aparecido, 
Wills se puso á leer por encima de su 
hombro . El S r . James nscribia: 

«Hoy 2 1 de agosto de 1775 , en el 
pleno goce de mis facultades, pe ro al ir 
á e m p r e n d e r un largo viaje, he r edac t a -
do el presento tes tamento: 

Articulo único. N o m b r o á mi pica-
dor Willians, en recompensa de sus l ue -
nos y leales servicios, mi he rede ro uni-
versal.» 
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Cuando el Sr . James hubo firmado. 

Wills sintió que le ahogaba la alegría y 
cayó de rodillas delante de su amo. 

—Ahora .— dijo el S r . James , a lar-
gándole el testa m e n t ó , — c r e o que estás 
eo regla cou ese bribón de Scheriff . 

Wills es t rechó c o n t r a su pecho el 
t e s tamento . 

— D a m e de beber,—dijole James . 
Wills destapó la botella qua es taba 

cubierta de una venerable capa de polvo. 
James desocupó su vaso de un solo 
t rago. 

_ C r e 0 , — d i jo ,—que ahora voy á dor -
mir muy bieo. 

— C i e r t a m e n t e , — m u r m u r ó Wi l l s , 
que esperaba que el aparecido iba por 
fioá desembarazar le de su p resenc ia ,— 
c ie r tamente que vues t ro honor debe 
habe r tomado la cos tumbre de dormi r 
mucho . 

Esta delicada alusión al reposo e te r -
no divert ió m u c h o á James . ¿Debo ir á buscar el caballo de 
vuestro honor?—preguntó el a legre h e -
redero! 
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— ¿ P a r a qnó?—di jo Jame» echándose 

un segando r a s o de vino, 
gf: — ¡Toma! p u e s . . . no ha d icho . . . vues-
tro h o n o r . . . q u e d e s e a b a . . . dor /n i r . 

— S í c ie r tamente . " 
— E n t o n c e s . . . ¿cómo va á valerse 

>n t f t ro honor? 4 
Esta vez no p u d o J a m e s contener 

ana carca jada . 
— ¡Cómo!—dijo,—¿crees por casua-

lidad q u e voy á vbiver al o t rp mondo? 
— V u e s t r o honor olvida siu duda q u e 

estamos en ve rano y q u e amenace m u y 
pronto . 

— ¿ Y qué? 
— S i e m p r e oi decir á mi d i fuo to p a -

d re , prosiguió cand idamente W i l l s , - q u e 
los m u e r t o s tenían la obligación de vol-
ve r á sus sepulcros antes de ser de dia . 

— V e r d a d es; p e r o 50 tengo dispensa. 
Y> ills no pudo men* s de sent i r a lgún 

espanto. — ¿ P i e n s a vuestro honor dormir aquí? 
— Sí, en este sillón. 

Y James a r r a s t ró el sillón hasta d e -
bajo de la campana de la ch imenea ins -
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talándose de9pues eo él cómodamente . 
El t e r ro r de Wills aumentaba . James 
ce r ró los ojos y pronto escuchó el pica-
d o r un soooro ronqu ido . 

— ¡ V a y a ! — m u r m u r ó W i l l s . — H é 
aquí uu m u e r t o qoe se conduce de un 
modo bastante s ingular . Vamos 6 ver si 
su caballo se ha comido su pienso. Esto 
seria mas singular aun . 

Encendió un farol y se dirigió ¿ la 
cuad ra . El caballo de J a m e s habia de-
socupado el pesebre , como cualquier 
otro caballo de este muudo . Wills r e c o -
noció la silla y cncontró ea ella una 

* nía Jeta y las pistoleras. Esta vez su c u -
riosidad pudo mas que su miedo : a largó 
!a mano y sacó las pistolas. Las armas 
estaban per fec tamente cargadas y c e -
badas . 

— M i d i fun to padre decía s iempre 
que los muer tos n o t ienen miedo de los 
v ivos ,—murmuró Wills comprendiendo 
por fin la ve rdad :—as í que me parece 
que J ames toma demasiadas p recauc io -
Dts para estar muer to en r ea l i dad . 

— Y Wills exhaló un lamenlab le sus-
piro añadiendo: 



— Su honor se ha bur lado de 
honor está vivo, y por consiguiente su 
tes temecto no tiene valor alguno mien-
tras él esté en el mundo . 

Hita revelación de la verdad, que se 
presentaba por fill a su vista, p rodu jo 
cu el el efecto del r a j o . Wills habia 
llorado a su amo, se había habituado á 
ereer le mue r to , y habia tomado sus 
precauciones para heredar le ; se había 
acos tumbrado á decir mi castillo, mis 
ar rendadores , mis prados, mis t ierras . 
Y de pronto venia James ó echar á ro-
dar todas sus ilusiones. Su inesperada . 
vuelta desgobernaba todos sus pianes, 
conti aria bao sus proyectos y le era 
mucho mas desagradable que la visita 
que el schewíf lo había hecho la m a -
flana precedente . P e r o Wills era m o -
zo de í e c u s o s s iempre que no estaba 
sui j u g a d o por uu t e r ro r superticioso. 

— Todos creen que el Sr . . James ha 
muerto,—pensó,—yo mismo lo creía 
hace t res minutos . Nadie le ha visto l le-
gar; nadie sabrá que ha vuelto. 

En logar de colocar de nuevo las 
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pillólas en sus lundas, se quedó con 
ellas eu la mano y volvió á e n t i a r e u la 
cocina, andando de p u n t i l l a s . 

— Cos el ru ido de ia lluvia y dei 
v i e n t o , — m u r m u r o Wi l l s ,—uu pis tole-
tazo t o t u t e a g r sn cosa. Ar ro ja ré el 
cue rpo en los calabozos; mucho t iempo 
hace que LO han servido y este será un 
medio de utilizarlos. 

Y W ills se ecercó al tenor James 
montó una de las pistolas sin hacer 
ruido y apuntó a su amo á una sien. 
Pero, cuando apoyaba el dedo sobre el 
gatillo, el p e r ro lanzó uu ahuilido, oió 
uu salto y cogió á Wills por el cuello, 
í.l tiro salió, pero la bela pasó por e n -
cima de la < a biza del señor James que 
dtspeitó íoLrefhltado, se puso de pié, 
vió ia pistola h u r t a n t e que Wills ha-
bia dejado caer al suelo y ío compren-
dió todo. Wills babia quer ido asesinar-
le. Jb.1 picauor l ucha t a ent re los dientes 
crueles dti p e r r o . 

— ¡Suéltale! ¡suelta! ¡Quieto,—Bull! 
g l i tó el señor James . 

£1 peí í o obedeció dói i lmei i te . Wills, 
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todo ensangrentado , hubiera quer ido 
encontrarse á cien piés debajo do la 
t ie r ra . E l sefior James se rete . 

¡Ab! ¡Ahí ¿Has adivinado por ün 
q u e no estaba muer to , mi buen W ills, 
y me, has quer ido asesinar / Esta muy 
bien: estabas en tu derecho, supuesto 
que eres mi he rede ro . 

Y Jíimes se reia a carcajadas. Wills 
balbuceaba palabras sin sentido. J a m e s 
le qui tó p r o n t a m e n t e la segunca pis-
tola , de la que «quel no pensaba en ser-
virse, tanta era su tu rbac ión , y la co -
locó t ranqui lamente en tu c in tura . 

— H a b l e m o s a h o r a , - - o i j o , - como 
antiguos amigos, mi buen Wills. 

T a i t a magnanimidad espantó ai 
p i c a d o r , que cayó de rodillas pidiendo 
pe rdón , James so reia cada YÍZ m a s . ' 

— ¡Cómo!—dijo,—¿erees t ú q u e i b a 
á ei c o t t i e r mal una conducta que esta 
comple tamente de acuerdo con o w 
Prir f i l i e s ? jNeda áv m i J a n a s s iempre 
ha sico, y m á s iembre corsecuer te en 
«.es U f a s . No tengo ¿os mece rá s de ver 
las C Í K S es rcccf&rio d e s e m b a r c a r s e 
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siempre de a q u e l l o s a qu i e t e s se debe 
he reda r . P e r o escucha mi quer ido 
Wiiis esta vez seria completamente 
inútil; puesto que si j o no he muer io 
para tí, q u i e r o estarlo paia todo el 
mundo y t u s funciones de he redero 
empiezen desde hoy. 

— ¡Cómo! — esclamó Wills lleco de 
r emerd imien to ,—¿vues t ro honor me 
perdona? 

— Sin duda t i i .guue . 
— Y vuestro honor LO me r eco j e . . . 

el t es tamento . 
— N o , puesto que es toy mue r to . 
—Asi qce el casti l lo. . . 
— E s tuyo . 

Wills se volvió á poner de rodillas. 
— ¡ A h í - dijo. — Vuest ro t o i or es el 

me jo r de los hombre?. 
— ¡Bien! ¡bien!—dijo modestamente 

J a m e s que se de jó Les¿r la m&no sin 
e sc iúpn lo . 

Luego añadió: 
— i ' e i o no consiste ledo en haber 

m u e r t o ; Lcctsi to peder resucit&r con 
otro nombre . 
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Wills abrió les ojos desmesurada-

mente. 
— \ timos,—dijo James,—levantate, 

necio, y deja de pedirme perdón por un 
leve pecado venial. Tenemos que ha-
blar de cosas muy sérias. 

Wills se cuadró, como un moldado 
sobre las armes, que espera las órdenes 
de su superior, James prosiguió: 

—Recue rdas qne una noche, hace 
tres trios, tuvimos Ja desgracia de cqoi-
vocar tos disparando torpemente dos es-
copetazos. 

Wills guiñó el ojo eu señal de inte-
ligencia. 

— Lo recuerdo perfectamente. Ace-
chábamos á vuestro condenado primo, 
el marqués, «i eu vuelta de caza de ga-
llos siivesrtes. La noche estaba oscura. 
Nos habíamos emboscado detias de 
unas m; tas en un sitio sumamente pe-
dregoso y ya habia pegado, tan oscura 
estaba la coche, un pedacillo de papel 
blanco sobre el punto de mi escopeta. 

—Todo es completamente exacto; 
continúa. 
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- U n hombre pasó, era de e leyaua 

es ta tu ra y por su t ra je oscuro creímos 
ios r*es que era el marqués . Si t a r o n 
(jos balss, el hombre,cayó muer to , de-
jándose escapar nn objeto, que cre í -
mos que era uua escopeta; p e r . v - c o n -
t inuó W i l l s , - n o era el marqués , smo 
un pobre diablo de viagero español que 
recorr ía la Escocia por placer . Habíamos 
tomado per una escopeta su forrado 
bas tón. ¿Pero , por qué d i a b l o s , - d i j o 
Wilis i n t e r r u m p i é n d o s e , — m e bace 
v u e s t r o honor contar esta historia quo 
t o c o c e tau bien como 50? 

Vas á saberlo. ¿No tragimos el ca-
dáver aquí? . , 

jPardiez! yo fu i quien cargué con 
él . E ra muy aito y pesaba mucho . 

¿Qué edad tendría? 
— Uros t re inta y siete ó treinta y 

ocho años. Y e ra moreno como ur.a 
tas tana con cabellos negros y crespos. 

— ; O u é tenia en los bolsillo^ 
—'¡Vaval bien lo sabe vues t ic honor, 

¡ t e r e t e i \ una ca r te ra , que c.ntenia va-
, 8 \ a p e l e s con el nombre de 1). Pedro 
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Sarezi Da, oíirial ai servicio del Brasil, 
q^e estaba entoí ees con licencia. Tenia-
además doscientas guineas en oro y Li-
llet- s, las cuales me regaló vuestro ho-
nor generosamente. 

—Vamos, veo que tienes buena me-
moria. ¿Cites quo eia mucho mas alto 
que )o? 

— Un poco. ¡Pero bab!... ¿qué es 
lo que LSO >. odtia importaros si tuvie-
rais su color y sus cabellos? 

— ¡Paciencia!—dijo Jemes.—¡Ya ve-
rás. Vuelve á la cuadra y vé á ñuscar-
me una capia que está en una bolsa 
que bay á la uerecha oe la silla de mi 
caballo. 

Wills salió y volvió poco despues. 
— ¿Estemos solos? 
— Sí, señor. 
— Acuérdate d e q u e he muerto para 

tedo el u .uu io . Voy á pastr squí los 
»tho oits. que son necesarios ¿.ara mi 
n a t o C J I O M S y 11 siqnieia u.e asomaré 
a la ventana. 

— Estbtí tranquilo, señor. No seré 
y o qnieii o s h a g a traición. 
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Jemes e t i l o iu caja que Wills le 

habia traído y que contenía el s tqui to 
de la india y el grano de strychnos. 

— ¿ Q u é será e s o ? - m u r m u i ó . Wills 
á meaia ves. — Ahora lo verás. 

t i pe r ro que acababa de salvar la 
vida a J t m e s bebía a p o j e d o t u hocico 
sobre el muslo del cafcalu.10 y le c i n -
gla le m i i a d a ouice y ccif iaoa que los 
p e r r o s lijan en sus amos. 

— Dame espír i tu c e v ino ,—di jo Ja-
mes. , . , W i l l s t r a j o una botel la c t b i c i t a de 
juncos . 

J&ILCS cogió un cucl i l lo y despren-
d i ó alfcunt&piticufes c e i h ü t o q u e e r a 
tan fecil de cesmenuít ir t e m o una p a s -
tilla de c h t t t U i e . Despues de esto 
echó oes euehbi&oas Ue espír i tu d e v i n o 
t u el vabo c e e s u f i o j i ts pfciticules de 
la LUti que. bebían p ieducioo nn polvo 
e s c u r ó s e disolvieron sin «l i t ia i t n na-
ca el color del ilquido, que quedo limpio 
cerno el agua . 

W ills lo miraba todo t u n o s e m e n e . 
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El porro frotaba su hocico con aire ca-
riñoso sobre el muslo d e j a r n o s , j ames 
examinaba eí liquido con escrupulosa 
atencioíi, colocando el vaso en f ren te de 
la luz 

— j Vamos! — d i jo .—Esto n > debe de-
jar señal alguna. Veimos si mata. 

Cô ió uu pedazo de pan y lo mojó 
en el vaso. En seguida le frotó en su 
plato, donde aun quedaba grasa del j a -
món, y se io alargó al pobre Bull. El 
animal se trsgó el pedazo do pan sir» 
mascarle: James fijó ea su l ibertador una 
mirada fría y t ranqui la . El p e r ro dejó 
escapar un minuto d e s p u e s un ahu l l ido 
quej imb/-oso, dio u n sallo h a c i a a t r á s , 
cuatro ó cinco vueltas y fijó e n su a m o 
suá dos ojos quo se hanian puesto san-
grientos; después (Hó oirás d o s v u e l t a s 
y cayó como si la bala de un dies t ro 
cazador le hubiera atravesado de par te 
á parte. Echado en el su«!o se agitó por 
u n momento 8 hollando; d e s p u e s s u c u e -
llo se crispó, sus dientes se apre taron 
ruidosamente , sus patas se estiraron, dió 
dos ó tres eatsemecimientos auo, y por 

. 18 i 
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no a l a r g a n d o (a cabeza t ino á quedar 
inmóvil é lo» pies de James. El pobre 
Boll estaba m u e r t o . 

— La india no me ha robado el difiero, 
—di jo f r íamente James;—-pero me pa -
rece mejor empezar por mi qaer ido 
pr imo el marqué3 de Asbur tbon, y des -
pués me ocuparé de Osmariy y sus 
amigos . 

— ¡ A fé mía! señor,-—esciamó Wlils, 
— q u e si es cierto que ei mundo es del 
diablo, seremos reyes muy pronto . 

—¿Lo crees así? 
— i O h ! ¡Dios mió!—di jo el picador 

con Cándida admiración,—¡somos eu 
v e r d a d unos picaros redomados! yo he 
quer ido asesinaros hace una hora , y vos 
acabaís de matar al pe r ro que os ha sa l -
vado la vida. 

XI . 

El dia siguiente de aquel en que la 
señori ta Ellen habia recibido al nabab 
Osmany en so quint?, hubiéramos en-
con t rado ai ultimo y al c i rujano Bolton 



( 139 ) 
eu el fondo de uoa casita situada en e 
Wapping. Los dos estaban de ¡ ié, gra-
ves y tristes, al lado del ¿echo ei¡ que 
estaba acostada Elspy Dk/3b, su her-
m a n a , t a n rubia como morena era la 
pobre Elspy, tan b< ;ia tomo eila, sos-
t e n í a en tus brazos la pálida cabeza do 
la herida. 

Cynthia, la ex-reiea ¿o los gitanos, 
p r e p a r a b a una pocion en un r i / con dol 
c u a r t o . D o s lágrimas silenciosas rociaban 
p o r las m e g f e de Juan do Francia. 

— La herida es grave... muy grave! 
— tfecia Bolton,—y aun no puedo decir 
nada. ¡Hace tanto calor! 

— ¡UHI ¡Qué loco hé sido!—mur-
mnrafca Osmany, - Y a debía haber pre-
visto de lo que Topsy era capaz, ¡A! 
anadié—golpeando rabiosamente el suelo 
con el pié,—elija b<i*o co&.denar ¿i látigo 
á su padre, el viejo Is' th'aniel: pues 
bien! eíla sufrirá también el mli-mo cas-
tigo de m«no o el verdugo, y cuando c 
u rengo «cebe su clioio tmpezóié yo el 
mió. En aquel n.erou to, Eíspy abrió 
jos ejí-f V lo» fijó eft Osmany. 
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— J u a n , — l e dijo, —no quiero que ia 

mates t ú . . . yo quiero volver á la vida, 
y . . . ) o misma m e venge ré ! . . . 

— N o h a b l é i s , b i j a , mía,—dijo Bolton. 
—Sí,—murmuró Juan de Francia,— 

h a r á s lo que quieras, querida Elspy. 
— M e latiré con ella en duelo y con 

a i m a s iguales,—dijo la jóven gitana.— 
¿ N o e s d e nuestra raza? 

— L o q u e m e admira,—dijo Bolton 
imponiendo silencio con un gesto á la 
j o v e n , — e s q u e no hayáis matado en el 
sitio á miserab le . 

— ¡ A h í — d i j o Osrnany,—es que per-
d í la cabeza. Cuando vi á esta pobre 
niña que me cubría con «n sangre, cuan-
d o la cí gritar: — Juan, muerta so j l— 
enter ,ees , a m i g o mío,—comprendí que 
p o r fuerte que sea un hombre, hay 
h o r a s en la vida en que se vuelve mas 
débil que una mujer. 

I l s p y volvió á abrir los ejos y miró 
é J u a n d e Francia coneepresion de amor 
y agradecimiento, y dijo sonriendo: 

_ ¡ Oh! ¡eres el mejor de los hombres? 
Cynthia la presettó la bebida pres-

crita por Bolton. 
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—¡Bebed!—la dijo este último, —y 

procurad domir. 
Despues corrió por si m i s m o las c o r -

tinas del lecho ó hizo señal ó O s m a n y 
de que le siguiera. 

Dinah y Cinthia permanecieron á la 
cabecera de Elspy. Boltou y Osmao y 
pasaron á la pieza inmediata-

—¡Ahí doctor,—dijo Juan d e Francia 
con voz entrecortada por los sollozos, 
—prometadme que la salvareis. 

—Escuchadme bien,—contestó B o l -
ton.—Si pasa la noche sin fiebre, í e s -
pondo, no solo de su vida, s i n o d e u n a 
curación rápida, porque h e e s t r a i r í o la 
bala y la herida no tardará en c e r r : r s e . 

—¿Y si tiene fiebre? 
Bolton levantó los ojos el c i e l o y no 

contestó. 
Juan de Francia se tapó el r o s t r o 

con las manos, y nuevas l á g r i m a s c o r -
rieron á través de s u s d e d o s . 

—-¡Vamos! valor,«—nijo Üollon.*-* 
Tengo mucha esperanza en una pceion 
calmante que voy á preparer en cuanto 
vuelva á casa. Será necesario que vues-
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i ra quer ida enferma la t o m e de cúa t to 
en cua r to de hora , 

Bolton sacó su re lo j . 
- V o y á casa del marqués R o g e r , — 

d i j o , - v o l v e r é á cosa do las doce. P e r o 
como os preciso q u e t ome ántos la po-
ción, l levaré conmigo á Cynthia p e r a 
que vuelva con ella tíeutro de upa h o r a . 

— Bien e s t á , - d i j o O s m a n y . — A ^ d a d 
mi buen d o c t o r . 

Boitoo. salió con Cynthia . 
— I Vuelve p ron to !—la dijo Juan da 

F r a n c i a , — y dirígelo al t a p p i n g por 
raminos es t ravíadps; tengo m i e d o de 
que to sigan. . , c 

Cynthia part ió , p r o m e t i e n d o con to r -
n e e por comple to con les indicación s 
d e Juan de F ranc i a . 

El c i ru j ano h a b i t ú a el bá r l i o mas 
p o r u í o s o v mas m i s e r e é d é L t u ^ r e s 
d e s p e e s ¿ t i W a p p U j g . . . MU ^ n i a su 
modesta clientela, p o r q u e sus >dciarre-
ciadas c o s t u m b r e s y d poco cuidado 
a n o re ída e n su t ra jo y fcn t u s m&ne-
m i o le pí rmitifch visitar á la ans to -
c i a c i a . ( J c r j o b a en compañía oe uta 
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Criada vieja el pisó bajo de u¿;a casita, 
en donde habia Instalado su laboratorio 
de química. Eu esta pieza fué donde hi-
zo en t r a r á Cinthia. La pobre madre se 
ser tó y ijo á Bolton, mient ras este 
preparaba la pocion: 

— ¡ Q u é dichos soi*! Vais á verle. 
— ¡Pobre madre! —dijo Bolton. 
— ¡Alt! —repuso aquel ia ,—¡ni siquie-

ra me a t revo ;í hablar i?e él de lante de 
Juan de F r a e c i a l . . . Los hombres, ya lo 
sabéis, t ienen duro el corazoa. . . no com-
prenden cuánto debe sufrir la madre , 
que está condenada á no ver nucca á 
su hijo. 

Y Cynthia lloraba al decir estas pa-
labras. 

— ¡ P u e s bien!—dijo conmovido Bol-
ton,— Si me piometei¿> ser muy razona-
rla y no haceros t raición. . . 

Bolton se dtti /vo j miró a la gitana. 
— ¡Oh, acabad!—ci jo esta jun tanuo 

las manos y con el alma suspendida de 
los lebios del doctor . 

— l i a r é que vtiais á vuestro hijo d e n -
tro de pocos dias. 
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Cynthia lanzó mía esclamicion do 

alegría. 
— Ei tiena mucha curiosidad por vi -

sitar mi laboratorio de q u í m i c a , — p r o -
siguió Bolton. Ld he promet ido e n s e -
ñarle este. Os esconderé allí, en ese 
gabinete. Podréis verle a vues t ra sat is-
facción. 

Cyntbia cogió h u n n o <1;1 doctor y 
la llevó á sos lábio?. 

Boltou acabó do preparar la bebida, 
luego se la en t regó a ia gitana d i c i éa -
dola: 

— ¡Xo olvidéis el encargo de Juan dd 
Francia! ¡ t e n t u cuidado de que no es sigñí'! 

Cynthia e c h ó á andar : al salir de casa 
deí doctor tomó por una estr echa callejue-
la, de3pues por una seguu ' ta , se detuvo, 
volvió bácia a t rás , tomó hácia la izquier-
da y dió en fin una porcion dé vueltas. 
Las catÍLS estaban desiertas. Caía «que-
11a noche en Londres uncí uer >a M» bla 
que pene t raba basta los huesos. Cynthia 
l l e (ó de este reedo al puente at Lonoies 
y enanco iba á llegar a las pun ie ras 
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casa del Wappiug faé interpelada por 
una mujer que pasó á su lado. 

— jUna limosna por Dios! —dijo esta. 
—Cinthia se detuvo un momento y 

buscó en su bolsillo alguna moneda de 
poco valor. Pero en el mismo iustante, 
la mendiga lanzó on ligero grito y dos 
hombres que estaban ocultos en el án-
gulo de una puerta se echaron sobre 
ella. Uno de ellos la sujetó en sus bra-
zos: el otro la puso un pañuelo en la 
boca para impedirla gritar. La mendiga 
la echó un capuchón de lana sobre la 
cabeza; los dos hombres la ataron las 
manos. Esto ataque fué tan brusco, tan 
inesperado que la gitana no tuvo tiempo 
de defenderse. Ciutbia agarrotada, en la 
imposibilidad de lanzar un solo grito, 
cegada por el capuchón, se sintió con-
dacir por uno de sus raptores qoe em-
pezó á correr y se detuvo despues de 
unos cien pesos. Un carruaje esperaba 
á la entrada de una oscura callejuela. 
Los dos hombres abrieron la pórtemela, 
arrojaron en el coche é la gitana, hi-
cieron colocar á su lado á la mendiga; 
y el cochero arreó los cebftllof» 
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X. 

Lna mañana eí Sr. ftoLerto Vvajilen 
Sb'ió a pió de sn casa envuelto er> una 
cftpa. So preocupada fisoromia demos-
traba graves cavilaciones. 

—Es necesario acabar,—ptosaba:— 
Necesito tener una explicación con Ko-
ger. Si n e pruei. que es efectivamente 
hijo de iord Asburthon y de lady Ce-
cily, me escusaré con él si es necesa-
rio; pero si ao poeoe probármelo, ape-
laré á su lealiad. Koger es valiente, 
Roper es bueno, tiene un corazón Loble y 
r.o quería tototcrvar tn eí mundo ora 
posicuiD que no lu perteur.ce. 

A la veioad, el baronet Koberto 
Walcen pasaba con justicia por un 
h( mbre jnttépiüo; ijobia tenido ver rito 
one its j Lábil u zatío tigres en la liídia 
j leones ei el Sabaia, y sin trntoargo, á 
c edida que te aceitaba ai palacio de 
Aj-buribon Í U C C U Í Z O O LE tana Violenta-
mente; poique ¿tea quu .derecho ita á 
¿¡t igiist a i&o^er y á ueciric: «Vengo 
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á preguntaros si sois ó no ua impos-
tor?» ¿No iba Rober to Walden á vorse 
obligsdo á decir á Roge r q u e su m a d r e 
y so he rmana á quienes h a c h m u c h o 
tiempo creia muer tos vivian aun? 

El honorable ba rone t l lamó muy 
conmovido á la ver ja del palacio. Lo 
dijeron que el marqués ao estaba visi-
ble; pero él insistió üicieudo que t en ia 
quo hablarle de cosas de la mayor i m -
portancia. El jóven marqués estaba aun 
en la cama cuando anuuciaroo al baro-
net . El c i r u j a n o Bolt -o e s t aba ó su lado 
ocupado o EI aplicarle un vendaje sobre 
el hombro. Rober to se de tuvo en el u m -
bral con la» ceja-i fruncida:», un poco 
pálido y sint iendo a lguna vacilación á 
la vista del c i ru j ano . 

— E n t r a d , amigo m i ó , - le dijo Rog ' r 
s o i i r i e í i d o . — M e c h o t iempo hoce qne e s -
peraba vues t ra visita. 

Rober to balbuceó alguoas e scusas : 
habia e¿tado en fe rmo y u sobrina tatú -
bien, 

— j N o importal— dijo R o g e r , — n o 
teneis escosa; p o r q c e m e habéis doja-
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do marchar á América sin d e s p e d i r o s 
de mí. 

— Perdonadme .—dijo Roberto á 
quien ia presencia de Bolton incomodaba 
singularmente. 

Luego al ver el vendaje se estre-
meció. 

—¿Está i s herido?—preguntó. 
Bolton fué quien tomó esta vez la 

palabra. 
—Señor marqués,—dijo,—yo sé la 

razón por la que Roberto Walden no ha 
vuelto á poner los piés en esta casa 
desde el dia de vuestro encuentro con 
el capitan Maxwel. 

— ¡Ahí ¿lo sabéis?—dijo Roger.— 
¡Pues bien! Decídeoslo, querido Bolton, 
porque la conducta de Roberto me ha 
parecido muy estrena. 

— E s t r e n a , eu efecto,—dijo lloberto 
q u e s e g u í a d e pié con los brazos cruza-
d i s y buscando en vano un exordio á 
propósito para el cual ge encontraba 
completamente sin elocuencia, antes de 
hi-ber dicho n a d a . 

Bolton seguía t ranquilo y sonriendo. 
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— F i g u r a o s , — d i j o , ' - q u e el baronet 

Roberto W a l d e n , un amigo de hace 
treinta años , uu h o m b r e con quien he 
cazado t r iges en la India, ha querido 
mata rme, aquí, á la cabecera de vues-
tro lecho. 

— ¡ P e r o eso es i m p o s i b l e ! — d i j o 
Roger. 

—La verdad parece muchas veces 
imposible; p reguntad á Roberto. 

Este hizo una señal afirmativa con 
la cabeza. 

— ¿ Y sabéis por qué?—pros iguió 
Bolton; po rque j o no quería revelar 
los secretos del d i funto lord Asburthon 
vuestro noble padre . 

— P e r o , c reo que estoy soñando,— 
dijo Roger ;—discu lpaos pues, Rober to . 

—Bolton dice 1a v e r d a d , — m u r m u r ó 
el baronet . 

—¿Habéis quer ido matarle? 
—Sí , porque no le decía el o/ígeu de 

esa señal que teneis en el hombro . 
— ¡Ahí ¡Dios mió!—dijo Roger rién-

dose ,—apues to á que Rober to me ha 
tomado por un gitano. 
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— Preciseireiite,— dijo B o l t o n . 

1.8 tranquilidad de Bolton y la son-
risa do Roger desconcertaron á Roberto 

Walden. 
—Tranquilizaos, amigo mió,—re-

pl icó el marqués fijando en Roberto una 
mirada franca y leal:—soy bijo de lord 
Asbur thon . 

Y Roger que creia decir la verdad, 
dijo esto con tal acento de franqueza 
que Roberto ti tubeó. 

— Mi antiguo amigo,—reposo Bolton, 
— j o hcbia j u r a d o é A s b u r t h o n LO reve-
lar t s t e secreto, sino en el caso de que 
encontrara medio de hacer desaparecer 
la vergonzosa señal que rna&cha el h o m -
bro cío su hijo. Yo lio encontrado este 
medio; me veo por fin libre de uu j u r a -
mento y puede hablar. 

Ei S r . Boberto sir.tió que su pecho 
se aliviaba corno si le hubierais desem-
barazado de on grau peso. Boithon hizo 
entónees el Sr. Roberto una narración 
idéntica á ia que habia hecho do» oías 
antes a Roger. El Sr . Roberto le escu-
chaba b v i a a m e n t e . 
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—¡Dios mío!—flujo, despues que Bol-

ton hobo acabado,—¿me perdonareis 
alcona vez mis abominables é injustas 
sospechas, marqués? 

Por toda r e s p u e s t a , Roger alargó la 
mano al anciano caballero 

La señorita Eüen se souteia con com-
• laccncia se:rteda delante de un espejo 
tü su gabinete. 

— Mi bonorúble tío Sr . Roberto W'ai-
de n ~ dec ¿ a - h a ico ésta mafiana mis te -
riosamente á casa del marqués Roger . 
Tengo curiosidad per saLer lo que le ha 
»ieiio. Este s hombres hábiles sen lo mas 
uiveitidc del mundo . Me pa r t ee que 
veo o t sde aquí a mi esceier to tío. Ha-
Irá ioo a ver <* Roger , se habra hecho 
Í L Ü Í «ier solen.nemtuíe y le habrá dicho: 

i Q u e i n o marqués , ) o he sino amigo 
n vuestro podre > | o í e>tü vaz< u vengo 
a pre{iüi<fHS i r a t c a n i e n t í , si seis un gi-
t a i c , ui¡ h . j o o t l rníjiqceb As tu r tbon y 
ee una q n e n u a s t j a , un hijo ilegitimo 
en Un; en e u j o caso os ruego (,ue peo-
seis en que el ina iqnés ha cejado uu 
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hijo legítimo y qoe conviene que le i'en-
tilo jais su íouuna y su título.» A l o 
que el marqués habrá respondido cán-
didameutü C(u la cáudida historia iu-
ventada por Juan de Francia y el ciru-
jano fiolton. 

La señorita Ellen habia adivinado los 
acontecimientos, porque mientras se 
hacia á sí misma osle lindo monólogo 
llamaron á su puerta j vió entrar al se-
ñor Roberto Walden. 

El digno baronet traía el semblante 
descompuesto, la vista lija y parecía 
muy preocupado. La señorita ¿Átenle 
miró de reojo y dijo para sí: 

—Creo haber adivinado. 
Luego añadió en voz alta: 

—Buenos dias, qaerido tio. ¿De 
dónde venís tan temprano? 

— De casa del marqués Roger de As-
burthou. 

—¿El gitano?—dijo la señorita Elien, 
que creyó debía ruborizarse para jus-
tificar la opinion que tenia Roberto de 
que amaba á Roger. 

Roberto miró á su sobrina con cierta 
dolorosa estrañeza. 
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— j A y de m i l — d i j o haciendo ui 

f u e r z o . — L i o n e l no será jamás'.mai 
íio Asbur thoo . 

La señor i ta Ellen lanzó un gri 
asombro. 

Roberto tomó una do sus m a m 
miró conmovido, y la di jo: 

— N o s hemos equivocado, bije 
El m a r q u é s Roger es cier tamente 
legí t imo de Asbur thon . 

— ¿ L o creeis esí, q u e r i d o lio? 
— Estoy seguro . 
— P e r o . . . ¿esa señal? 
— j ( \h ! . . . p rec isamente esa se; 

!o que t a t t o me ha h ; cho cavilar ab 
dias. ÍI3 c re i Jo que Roger c rag i t a 

— Y . . . ¿ahora? 
— A h o r a , ya no lo creo. 

Por ios lábios de ¡a señori ta 
se vió vagar una bur lona sonrisa 

— N o l o c reere i s ,—di jo ella, - i 
que se 03 p ruebe que sois victim 
una comedia. 

Esta* palabras pronunciadas 
frialdad y con acento conmovido 1. 
roa dar un paso atr«s á Rober to . 



í— ¿Estás l o c a ? — p r e g u n t ó . 
• ¿Cómo os han explicado e< origód 

lie esa señal? 
-— | A h í v a s á saberlo. 

Ellen la detuvo c o n un a d e m a n , 
cuando iba Á responder . 

— E s inútil. Con zco 'a historia tan 
bien como vos. Ha sido inventada por 
un tal Juan de Franc ia . 

— ¿ J u a n do Francia?—dijo Roberto, 
en quien este nombre C T O C Ó algunos r e -
cuerdos . 

— S í , t i o , e l r e y do los gitanos, el 
h e r m a n o de Cynthia, la antigua querida 
de lord Asbur thon y la v e r e d e r a madra 
de R o g e r . 

R o b e r t o d o Walden sintió que ?n 
f r e n t e so c u b r í a de n a sudor frió. Ellen 
continuó: 

— O* han contado qae el marqués 
habia sido robado por les gitanos c i tan-
do era niño, del palacio de Calcula. 

—¿Cómo sabes eso? 
Vióse entonces brillar en los labios 

c e la señori ta Ellen or>a de esas s o n -
risas que reve lan r epen t i r , amen to u n a 
m n j e r supe r io r , J 
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—Escachad , quer ido y escelente t ío . 

Nos dirigimos los dos al mismo objeto , 
«noque por diferentes medios. ¿ v o s 
quisierais ver á Lionel, único hijo le-
gitimo, llegar á ser par de Inglaterra y 
marqués de Asburthon? 

_ ¡ l>e ro ! —esclamó Rober to comba-
tido por la d u d a , - s i esa historia es 
cierta. . . 

— E s falsa y yo me encargo de p r o -
bároslo. 

— ¡Tú! 
—Pero con una condi t ion , que-

rido tio. 
—¿Cuál? 
— Q u e me dejareis obrar l í b r e n o s t e . 
—¿Cómo? 
— O s pido t res dias á lu mas, veinte 

y cuatro horas por lo tn-iaos para p r o -
baros que Roger se llama Atari , que es 
hijo de la gitana Cynthia , v yo obl igaré 
á esta á convenir eu ello. 

—¿Lo harás? 
—Sí, si quere is que so inv ie r tan p ro -

visionalmente loa papeles en t ro nos -
otros. 
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—¿De qoé modo? 
—Yo seré la cabeza, vo3 el brazo. 

Vos me obedecereii ciegamente sin pe-
dirme esplicacion alguna. 

—Bien está, consiento, 
fc" — Y ahora,—dijo Ellen,— vais á bus-
carme dos hombres seguros que puedan 
esta noche verificar un rapto. 

Roberto no pudo racDos de mirar á 
Ellen con profundo asombro. 

—Habéis olvidado, pues, mi origen, 
—dijo esta.—No os acordais de que soy 
gitana. ¡Pues bienl ya lo veis, mi que-
rido tio, los de mi raza nacemos para 
la intriga, paralas espediciones aven-
turadas y para los golpes de mano arro-
jados. 

—Por el rostro del barón pasó una 
nube de tristeza. 

—Vuestra franqueza de hombre de 
bien no es é propósito pa/a luchar con 
un hombre como Juan de Francia. 

— ¡Joan de Francia!—murmuró Ro-
berto Walden,— ¿dónde he oido yo ha-
blar de ese hombre? 

Reunid vuestros recaerdoa. ¿No me 
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habéis contado que ou dia en la c a z a dt 1 
tigre salvó un gitano la vida á lord As-
barthon? 

—En efecto. P a e s b i e o , ese gitano era Juaa de 
Francia. 

—¡Ahí—dijo sir Roberto. 
— ¿Recordáis también que el marqués 

Roger estuvo á punto de ser devorado 
por un oso que se habia escapado á uu 
domador de fieras? 

—¡Yaya si lo recuerdo! 
—El hombre que le salvó era J u a n 

de Francia. 
—¡Cómo! El nabab Osmany... 

Y Juan de Francia son una sola 
persona. 

—¿Qué más?—preguntó ávidamente 
sir Roberio. 

—En fin, ¿habéis olvidado e! duelo 
de Roger con el capitán Maxwel? 

—No* 
El marqués dobia morir. La e s p a d a 

que habia comprado eu el Dragou de 
oro debía romperse como si fuera de 
vidrio. Un hombre se presentó en c a s a 
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de Roger, mientras vos y Lionel y le 
acompañabais á comer . Aquel hombro 
t raía ó Roger otra espada y le enseñó 
la estocada terrible con qne mató al 
eapitan. Aqael hombre era también Joan 
de Francia . 

— ; P e r o ese hombre es on demonio! 
— Poco menos, p e r o en cuánto á Ro-

ger es su ángel gua rd ian , por que toda-
vía le ha salvado otra ver en América y 
vendrá en su auxilio, s iempre y en todas 
partes . 

—-¿Y Roger es su cómplice? po rque 
sabrá su verdadero or igen. 

— N o , Roger no va de mala fé al 
c reerse hijo legítimo del S r . Asbur thon . 

—Entonces se le podrá desengañar . — S í , pero vos no. 
— ¡Cómo! —dijo Rober to .—¿dudar í a 

de mi p&labre? 
— L o s quo están bajo el imperio de 

Juan d3 Francia solo lo creen a é t . . . 
Dcspnes añadió: 

— ¡ O á mí! 
— ¿ 4 t i ?—pregun tó Rober to . 
— R o g e r me ama como uu loco ,— 
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elijo e l le ,—y soy bastante tuer te para 
lu jhar con .luao do Franc ia . 

Y mi o t ras Roberto la miraba, pro-
{ftntán'Jasc si acaso sería j u g u e t e de un 
sueño, \c señorita Elleo añadió: 

— T Í O , si me (iej iá obrar á mi g u s -
to, yo í íe ?;zaré el objeto qua vos os 
propon "i-., hacer b s j a r á Roger de su 
asi : to de par , y en él le sucederá sin 
ruido, sin escáa ia lo ea sa fortuoa y so 
titulo, Lionel . 

—¿Pero qué ssrá de R o g e r ? - d i j o 
Roberto. 

—Desaparecerá . . . . c o n m i g o , — y aña-
dió coa infernal c o q u e t e r í a : - s i e m p r e 
se encontrará bastante rico coa mi amor . 

El barca Rober to Walden miró 03-
tapefacto á su sobrina. 

— P e r o , —preguntó de nuevo sir R e -
berto,—¿qué i n W é a paed-i tener J a s a 
de Francia en pro teger á Roger? 

— ¿ Ah!— dijo E l . eu .—Vos no sabéis 
cuál e* el orgullo de ese h o m t r a . R o -
ger es hechura suya, y él, el gitano, el 
paria, el hijo da cna raza desheredada , 
tretaoa como h de lo* judíos, ha logra-



( i GO ) 
do hacer sentar á un hijo de su tribu Qa 
la cámara da los pares . 

— V e r d a d es . Ahora comprendo . ¿Y 
crees que podrás lachar coa ese h o m -
bre? 

— Sí ,—dijo Ellen r e sue l t amen te ,— 
si me dejais obrar , si me obedeceis, si 
puedo salir l ibremente á cualquier 
hora sin dar cuen ta á nadie de mis 
acciones. 

— Pues b ien ,—di jo Rober to Walden 
haciendo un esfuerzo para ahogar la 
voz de su conciencia;—le concedo la 
libertad do acción que necesitas pa ra 
conducir á buen t é rmino esta empresa . 

Ellen se sonreia, y su liado rost ro 
tomó una espresioa bur lona. 

— ¿Conocéis á ese viejo lindo que so 
llama Ar tu ro Rood y que está mue r to 
do amor por mi? 

—Si , c ie r tamente . 
—Has ta ahora , las puer tas de v u e s -

t r a casa han estado cerradas para él sin 
piedad alguna. - P o r q u e sabia quo te desagradaba. 

— Y a no me desagrada, lio; convi-
dadle m a í n n a á comer . 
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—Bieu e s t á ,—di jo Rober to . 
—Y con ó! al vizconde Albérie Bs rn f 

y al baronet E d w a r d Johosoo, q u e m e 
árnan igualmente y que se tambalean 
e n su silla, s iempre q u e me encuent ran 
á r/ibailo en mis paseos matut inos. 

—¿Qué mas? — p r e g u n t ó Rober to 
con el tono de un subalterno que pide 
órdenes. 

—Necesi to dos hombres para el r ap to 
de que os he hablado. 

—¿A quién quieres hacer robar? ^ 
— A Gyntia, la madre ¿e Roger . E s -

tos dos hombres podremos elegirlos en -
tre vuestros cr iados; ter.eis dos lacayos, 
Jod y Black, que tienen una fuerza h e r -
cúleo, les mandareis obedecerme ea 
todo. Yo me encargo da lo demás. 

Dicho esto la señorita Eliea llamó 
y pidió su ca r rua je . 

Pocas horas despues tenia lugar el 
rapio do Cynthia á la en t rada del \V«p-
piog. 11«tnos visto á la gitana aga r ro ta -
da y reducida á la impotencia, merced 
al capuchón que la h ib iao echado sobre 
la cabeza para impedir que gr i tase , > i 
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Fué en Vaíio qtie t ra ta ra de resist ir , qtíu 
lanzara g r i t a h o g a d o s ; el ca r rua je r o -
daba r áp idamente y la mendiga íer.ia 
brazos demasiado robustos pora que 
Cynthia pudiera desembarazarse J e su 
capuchón. ¿Dónde la llevaban? ¿qué 
quer ían hacer de el!c? Cynthia se hacia 
«p.dtas dos p reguntas ller-a de t e r r o r . 
Despues recordó que J u a n de Franc ia 
1a habia dicho que su hijo tenia e n e -
migos, y que eí-tos t ra tar ían, ¡,or c u a n -
tos medios pudieran , de obligarla ó d e s -
cubr i r su secreto. La misma mendigo 
conf i rmó esta opicicn, p o i q u e la dijo ai 
oído: 

— ¡ T e n e d cuidado! Se t re ta de la vi Ja 
de vuestro hijo, la cual compromete ré i s 
á ia pr imer tentativa de fuga. 

P e r o Cynthia e ra fuer te y no dejó 
escapar ninguna esclamacion da t e r r o r . 
Tau solo se la oyó m u r m u r a r bsjo su 
capuchón: 

— ¡ D e s e g u r ó s e equivoca esta mu je r , 
p o r q u e yo no tengo ningún hijo! 

La mendiga añadió: 
r - S i quereis dejo ros vender los ojos, 
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08 quitaré el capuchón y r e s p i r a r e n con 
mas l ibertad. » 

Cvothia hizo con la cabc*a una s e -
nal af irmativa. La mend iga pasó sus 
manos por debajo del capuchón , y con 
la d( streza de un prest idigi tador , a .o un 
pañuelo d o l a n t e de los ojos de Cynthia 
luego, an tes de quitarla el capucoon, la 
hizo s ent ir la punta de un p u ñ a l , d .ctén-
dola al mismo t i e m p o : # 

No gritéis p o r q u s 08 ma ta re . 
- jNo g r i t a r é í—di jo con resignación 

Cynth ia . , ^^ 
' La mendiga ret i ró el capuchón. 
— Ahora ,—la d i j o , — podernos h a -

blar . . . 
— ; O u é queress de mi7 
— O a i e r o hablaros do vuest ro h i jo . 
— N o tengo n i a g u a h i j o , - c o n t e s t ó 

Cynth ia . 
" — ' M e n t i r a ! 
— O i aseguro que cu e , to debo h a o e r 

a lgún e r r o r . Yo soy una pobre m u j e r , 
- p r o s i g u i ó l a g i t a n a , - y no t e r g o h.jO 
ni marido; os engañáis . , 

- Estamos b ea i n f o r m a d o ' , f e n e w 
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tin hijo, un lujo quo o s e r n a , y de quití i 
es han separado. 

Cynthia movió ia cabeza negativa-
men te . 

— ¡Ah!—cont inuó la gitana con voz 
afectuosa y conmovida ,—ese pobre n i -
ño , p r íva lo de las caricias do su madre 
tan to t i empo , con cuánto placer os 
tenderá los brazos, cómo 03 es t rechará 
sobre su corazon . . . ! 

— S e ñ o r a , — d i j o C y n t h i a , — y o no 
teD£o hijo, me equivocáis sin duda con 
o t ra . Pe ro , decidme, ¿adonde me lle-
váis? 

— A casa de vuestro bi ja . 
Estas palabras fueron derechas al 

corazon de Cynthia y la hicieron va-
cilar. Recordó, sin embargo, las r e c o -
mendecioces de J a a o de Francia y tuvo 
fuerza bastante para r echaza r su vio-
lenta emociou hasta ¡o mas profundo do 
su a lma. 

—Si me lleváis á casa de uno que 
creeis mi h i j o , — c o n t e s t ó , — n o tardareis 
en comprender vuestro e r r o r ; un hijo 
debe reconocer á su madre . 
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La mendiga s e encogió de h o m b r o s 

y no contestó. El cocha rodaba r áp ida -
m e n t e . Cynthia so pufo á e s c u c h a r el 
ruido de las ruedas. Al priucipio el s u c -
io producía un ruido seco y s o u ro, y 
el carruaje esperimentaba violentas s a -
cudidas. Cynthia comprendió q u a a t r a -
vesaban el empedrado desigual y d a s -
cuidado de Tooley Street. Poco d e s p u é s 
el movimiento se hizo menos incómodo, 
y al ruido del empedrado sucedió el 
menos fuerte que s e percibe en un p a -
seo. Cynthia calculó que debía encon-
trarse en el camino real. Un aire hú-
medo y frío que penetraba por las ven-
tanillas entreabiertas la hizo creer quo 
esto camino seguía el curso del Támo-
sis. En fia. al cabo de uua hora de ace-
lerada marcha el carruaje se detuvo. 

—Aquí es,—dijo la vox de uu hombre. 
Los dos rap tores da Cynthia se ha-

blan colocado durante el c a m i n o u n o de-
trás del coche y o t ro en el pescante , al 
lado del cochero. Ambos se apearon, 
Cynthia fué sacada del carruajo y la 
mendiga la dijo: 
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— I II eraos Uegado. . . ; Tomad m. n a -

no 5 dejad que 03 guie; sobre todo no 
tratáis de resis t i r , porque .01 perderíais 
V rkí»rfleriftis é VUE&trO bl jo. 
1 P C w h a « g u i ó impasible y contestó: 

—-Taigo pfisa de quo reconozcáis 
v , t ro or ror y me dejéis m a r c h a r . 
Veamos q ^ i es el que tomáis por 
l l Í j L t u a oo ha venido; pe ro no í a r -

d a r C v n t b i a s e dejó conducir y dió algu* 
nos l i s o s Oyó que los d - s hombres 

oídos uu nombre quo la chocó, el uo la 
señorita Ellen. u . i u i m ?n No se habia engañado; S3 w l l d b ' e n 
poder de ios enemigos de su bi |o. Lo • 
tonces quiso ver el s i no en. q u q . s o l • 
liaba y mien t ras la mendiga * empu-
i iba oor det rás v la hacia subir ua ev 
i a ' o n , levantó la "venda r ^ i d . m c a t e y 
echó una rabada fur t iva 4 su alrededoi, 
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dejó ca¿r en seguida la venda, pero ha-
bia tenido tiompo para reconocer el Tá« 
niesis y h. quinta de la señor i ta l ile.-, 
cuya descripción le habia hecho Juan 
do Francia . Entonces f e apoderó de la 
prisionera un júbilo i; menso. 

— ¡ aan me l ibrará!—se dijo. 
D ^ p u e s pensó en su hijo y su amor 

maternal ia díó fuerzas para sofn 'r las 
pruebas que la estaban, sin dada , r e -
servadas. 

—¡Venid!—la dijo )a mendiga ;—te« 
neis qoe subir tres escalone?. 

Cynthia los subió y SQJ piernas en-
co r l i a ron un suelo enlosado; al mismo 
t iompo sintió que cerraban u r a puer ta 
detrás de ella. Entonces la dijo la men-
digo: 

— Podéis qui taros la venda. 
Cynthia observó el logar en que se 

encontraba. Era el saloncito donde i a 
¡eñorita Ellen habia recibido ó Juan do 
Francia , l ia mueblo inmenso llenaba 
por completo una de Ia3 paredes; eru 
una biblioteca de roble cubier ta de de -
licadas egeu' lures y l lera de libros. 



(ÍG8 ) 
Cynthia m i t ó á la mendiga mientras uno 
de sus raptores ponía nn candelabro so-
bre la chimenea. Era aquella una m u j e r 
jóven eun, de tez b r o n c e á i s por el so!, 
y que debía haber sido maravillosa-
mente hermosa . Cynthia adivinó en ella 
á 1a india Dai Natha . En cuanto á los 
dos hombres , ¡a oran desconocidos. 
Despues de encender el candelabro, los 
dos hombres sa l ieron. 

La mendiga llevó entonces la mano 
á la llave qoe cerraba las puer tas vidrie-
ras de la biblioteca. Estas se abrieron y 
Cynthia vió con asombro que su g u a r -
diana quitaba uno de los numerosos vo-
lúmenes qua llenaban las divisions?, y 
que despues pasaba la mano por el hue -
co que dejaba aquel . Entonces giraron 
bin ruido los estantes sobre goznes si-
lenciosos, lo mismo que habían hecho 
las puer tas vídri ras, y Cynthia , asom-
brada , vió una profunda cavidad de t rás 
de los tableros del foado de la biblio-
teca . La mendiga l i cogió la mauo y 
repi t ió : 

— ¡Venid! 
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¿Pero á doudo me l leváis?—pre-

guntó la pobre madre . — A ver á vuestro hijo, —contes tó la 
mendiga: — ¡venid! 

Y D a i - N a t h a opr imióla muñeca de-
licada de Cynthia , que vencida por el 
dolor la siguió sin resistencia. La m e n -
diga la obligó á en t ra r en aquella ca-
vidad oculta por la biblioteca, y qne 
estaba practicada en un muro g rueso ; 
enseguida oprimió un resor te , y se h a -
llaron en la oscuridad, la biblioteca se 
habia vuelto á ce r r a r det rás de el las . 

Aunque hubieran regis trado la casa 
de arriba aba jo , nadie hub ie ra sospe-
chado que dos personas estaban ocultas 
en semejan te sitio. La mendiga apoyó la 
punta do su puñal eu el pecho de C y n -
thia, y la dijo: 

— Vas á ver en seguida a tu hijo; 
pero guárda te de hacer el menor m o -
vimiento ni de exhalar un solo g r i to . 

Diciendo esto, apreló otro r e so r t e , 
y un rayo luminoso llegó hasta el s e m -
blante de Cynthia. Dos volúmenes se 
habían separad 
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ftitioén t | aé al t ab le ro estaba agu j e r éa l o , 
j é través de esta hendidura, p u d o C y n -
thia ver de huevo el s a l o n c i t o a l a m b r a -
do por un candelabro colocado sobre la 
chimenea. 

—No me espliio en v e r d a d lo q u e 
quereis hacer de mí,—murmuró la g i t a -
na con acento aterrado;-pero os r e f i t o 
que yo no tengo ningún h i j o . 

— Ahora lo veremos,—contestó iró-
nicamenta la mendiga. 

Cynthia ojó un ligero ruido. E r a la 
puerta del salon que se a b r í a . U u a m u -
jer apareció, radiante de juventud y 
de hermosura. Cynthia reconoció á ¡a 
espléndida joven en cuya c a r r e t e l a h a b i a 
sabido el dia de la llegada de los dra-
gonea d e l rey. 

La señorita Ellen entró p r e o c u p a d a 
y con la cabeza baja. Se dirigió á no e s -
pejo y arregló coquetamente con s u 
blanca mano los lizados bncles d o su cabellera. 

— ¡ A h ! — d i j o en voz baja y con acento 
melancólico,—¡va á venirI 

Y fué & sen ta r se s o b r e un diván, en 
frente de la bibl ioteca, do modo quo 
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Cynthia pudiera verla bien. 

—¡Ya á veoi r t—repi t ió .—»Ah! cuan-
to le a m o . . . 

Despues su f ren te se oscureció. 
— C o n tal do que haya recibí >o mi 

billete á t i e m p o , — m u r m u r ó . — ¡ D i n s 
mío! ¡Si no vendrá! 

Se lsvantó, abrió una ventana , y 
bañó su frente con el ciro fresco da la 
noche. 

—¡Nada! ¡nada!—dijo con desa l ienta 
— y la hora de !a cita pasa. El T m e s i s 
está silencioso, y n o s e oye el r u i l o do 
ningún cochn en el camino. ¡Olí! e^ta 
iocar t idumhre me espan ta . 

Cynthia escuchaba á Ellen con 
asombro. 

¡Cómo!—deci i para sí, —Jaan os 
Francia p re t ende que Ellen es la e r e -
miga mortal do Roger , y le a na , sin 
e m b i r g o . 

Do pron to lanzó Eilen un gr i to do 
alegría. 

—¡El es! —di ja .—Oigo ol r ú i d o d ) 
los remos que azotan el a g u a . I.a barca 
lleva en IJ popa una l in te rna . Víooe de 
pié, os él; le conozco. 
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Y L l l e n adoptó con tal na tura l idad 

U act i tud alegre ó impaciente de una 
m u j e r qoe espera á su a m a n t e , quo 
C j o l h i a q u e d ó comple t amen te convcn-
Cid?. 

— J o a n se ha equivocado,—38 d i j o ; — 
Ellen a m a á mi hi jo. 

La mendiga , que la habia cogido una 
mano , sintió que esta m a n o t emblaba . 

— B i e n y e s q u e estás conmovida; bien 
ves que es hi jo tuyo. 

— ¡ N o , no! es falso, ¡no tengo h i jo ! 
En aquel m o m e n t o un h o m b r e se 

apoyó en el r e b o r d e c-sterior de la v e o -
tana. 

Era Roge r ; Roger conmovido , son-
r iente , palpi tando de amor ba jo la m i r a -
da húmeda do E l len; R o g e r rail veces 
mas bel lo quo el dia en que h a b i a e n -
t rado en Londres , con la espada desen • 
v&ioada, á caballo, al f r e n t d de su r e g i -
m i e n t o . La mendiga sintió q u e Cynth ia 
se incl inaba sobre sus brazos, medio 
muer ta de alegría y de emoc ion : 

— No te muevas , no gr i tes , si en algo 
es t imas tu v ida ,—rep i t i ó de nuevo . 
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Cynthia no contestó. Clavaba a través 

de la hendidura hábilmente practicada 
en la biblióteca, una ardiente mirada 
sobre su hijo. Roger se inclinaba respe-
tuosamente delante de Ellen y la besaba 
la mano con respeto. 

—Mi amado Roger,—le dijo Ellcu 
con las mas dulce voz,—me perdonareis 
que haya olvidado toda clase de conve-
niencias, hasta el punto de citaros en 
esta quinta. Pero el peligro apremiaba; 
he perdido la cabeza... 

Ellen estaba conmovida. 
— ¡Un peligro!—esclamó Roger;— 

¿corréis un peligro? 
—UD peligro que nos amenaza á los 

dos. 
—¡Dios miol 
—¿Sabéis que no ha faltado mucho 

para quo me separasen de vos? 
—¡Cielos!—murmuró Roger. 
—¡ Ah!—prosiguió Ellen,—ho creido 

morir esta manso. 
—¿Pero qué os ha sucedido, Dios 

mió? 
—Mi tio ha quer ido separarnos b rú s -
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carneóte ; ha adivinado q u e nos a m á -
bamos . 

— P e r o si ha estado en m;. casa hace 
p o c a s h o r a s , — e s c l a m ó R o g e r . 

— N o sé , di jo la señori ta El!en coa 
ado rab l e c a u d i d é s . — p e r * lo qué sé es 
q u e habia f o r m a d o con Célia, la m p d i e 
de Lionel , un p e q u e ñ o c o m p l o t . 

Roger pal ideció, una oía de sangre 
a f luyó á su corazon. 

— ¡Oh! eso Lione l ,—di jo ,—eso hom-
bre á quien quaria corno un hermano, 
ahora b odio! . La seño r i t a E l l e a alzó ios ojos al 
cielo. 

— M e a m a , — d i j o , — y se c r e e c o r -
respondí J o . . . Pe rdonad le . 

— ¿ P o r o . . . eso complo t? 
—Consist ía en l l e v a r a s á Escocia A 

castillo de mi tío. All í , Lionel hubiera 
venido á r eun i r se con nosotros y nos 
h u b i e r a n casado. P e r o he con ju rado el 
p e l i g r o , — a ñ a d i ó E l l en .—Asi pues , I ran-
quilizaos, no pa r t i r é . P e r o me eucon t ra • 
ha tan a tu rd ida ; os habia citado aqu í no 
sabieuio donde podría veros, y no a t r e -



viéndome á Volverá nuestra ca$a, y en-
tonces... ¡ O h ! perdonadme, amigo mío, 
porque el cariño es egoísta; DO ¡ne h e 
determinado ¡i escribiros para que no vi-
nierais: 

—¿De modo aue no partiréis? 
—No. 
— ¿Ni os casareis cou Lionel? 
— ¡Oh! ¡os lo juro! 

El acento de Elleo era tan sencillo 
tan elocuente que penetró hasta el fondo 
del «lina de Cynthia. 

—Juan da Francia me ha engañado, 
ü no es quo el mismo se engaña,—pensó 
la pobre m a d r e . — . C u á o t o le ama! 

La señor i ta Ellen añad ió : 
—Ahora q u a o s he visto,-—amigo 

inio;—ahora quo ha estrechado vuestra 
mano, no comprometamos nuestra dicha 
f ilara con una nueva imprudencia. 

— ¿ Q o é q u e r e i s dec i r? 
—Es fcirde, uccoito volver ó Lón-

dres. ¿Qué pensaría mi tío, cuando 
vuelva dd su club, si no me ha lare en 
el hotel? 

—¡Como!—murmuró Roger con el 
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tono de on niño á quiao niegan na ju-
guete,— ¿quereia quj mo vaya ya? 

— E s preciso; p e r o ,—d i j o e l l a ,— v o y 
ó partir con vos. 

Uoger ahogó un grito de alegría. 
- ¡Cbist!—le dijo la jóveo,—no esta-

mos solos. Yo tengo uo aya vieja, qne 
ha sido mi nodriza y que ahora cuida 
de esta casa. V e n g o algunas veces á ver-
la y me quedo cóu mi coche ó mi barca; 
ñero hoy, añadió cou una sonrisa encan-
tadora,—he despedido á mis criados y 
vais á llevarme en vuestro vote. Ya sa-
béis lo que os dije hace dosdias, fiaos en 
en mi,—añadió lleváadose un dado á 
los lábio*. 

— ¡Oh! e se L i o n e l , — m u r m u r ó Uo-
ger, en cuyos ojos apareció un relám-
pago de odio. 

—No le amo, —repitió Ellen; - ¿qcó 
temei»? . 

—Temo que Itobeito os obligue a 
obedecerle. 

—Creed en mí,—dijo Elleu recalcan-
do sus palabras,—como si fuera voes-
tra madre. 
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— 1 Mí madre!—esclamó Roger,—«mi 

madre; ¡AY de mi! ¡DO la he conocido! 
•—La hubiérais amado mocho, ¿no es 

verdad?—le pregaotó ella con voz afec-
tuosa. 

— ¡Oh!—mormuróel jóven aíxandolos 
ojos al cielo,—¿cómo no amar mucho á 
una madre? 

La mendiga escuchó un suspiro aho-
gado, y sintió un cuerpo que cayó pe-
sadamente encima de ella. Era Cynthia 
que acababa de desmayarse. 

XII. 

Cuando la reina de los gitanos volvió 
en sí, no se encontraba ya en el miste-
rioso escondite practicado eu el fondo de 
la biblioteca. La india la habia llevado 
al saloucito y la hacia respirarsales para 
qno recobrara el conocimiento. 

—¡Y bien!—la dijo cuando Cynthia 
se hubo hecha cargo con una ojeada rá-
pida del sitio donde se hallaba,—¿ne-
garás aun que es hijo tuyo? 

Pero Cynthia khabía recobrado sa 
prudencia y su fuerza. 23 
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— N o es lüi h i jo ,—coa tes tó eon voz 

s o r d a . 
— ¿Eutonces por qcé to has d e s m a y a -

do el oírle h a t l ¿ r de su ruadn ? 
. - P o r q u e me he acordado do mi n¡jo 

qao ha mue r to l ' U a i - N ^ h , ! se encogió da hombros. 
— V además ,—añad ió C>uthia, — m e 

fal laba a i re , me a h o g a b a l . . . Y viendo que la mendiga callaba, 
C y n t h i i añadió: 

—¿Vais á ponerme ya en l ibertad/ 
—Nada de eso. 
— ¿ P o r qué? 

Porque es menes te r que veas a 
E l l eo . 

—¿Quién es El len? 
— E s a hermosa jóven q u e ama ú lo 

h , ^°Cvnthia se es t remeció , pensando que 
El len , adver t ida de su presencia , había 
podido muy bien r ep resen ta r una co-
inedia con objeto d-j convencer la . 

— ¡ A b ! — di jo ,— ¿esa jóven qniere ver-
rae? . i i. — S í , po rque qu ie re que t u h ' jo te 
jbrace. 



( i vO ) 
Cynthia no pestañeó: 

— O s repito,—volvió á d e c i r , — q n e 
no es hijo rnio. , , ¿Cómo quere is 
que ana pobre m u j e r como yo sea la 
madre de ese bril lante señor? 

La india movió la cabeza y m o r m u r ó 
en t re d ientes : 

— ¡Es fue r t e ! nada adelantaremos 
h o y . — A s í p u e s , — p r e g u n t ó Cyo th i a ,— 
¿vais á tenerme aqaí? 

— T o d o el t iempo q u e q o i e r a Ellen. 
— P e r o , — d i j o Cynthia recobrando 

poco á poco toda la astucia de su raza , 
—pues to que qu ie re v e r m e , ¿ p o r q u é 
no se ha quedado? 

Cyuthia examinaba hablando asi á s u 
guard iana . I)ai-Natha era robus ta , pero 
Cynthia era también fue r t e y vigorosa 
y tenia además la audacia q u e dñ el d e -
seo de la l iber tad . 

— S i los dos hombres q u e nía han 
robado no estuvieran a q u í , — p e n s ó , — 
ma echaría encima de el'a y no me c o s -
taría t r aba jo su j e t a r l a , á pesar de su 
puñal; pero pediría socorro y los dos 
acudirían. 
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—Querida señora—repuso la india 

despues de algunos momentos de silen-
cio,—creo que haréis bien en acostaros 
sobre ese diván; es tarde, son las once 
de la noche* y debeis tener necesidad 
de descansar. 

Cynthia obedeció, estaba decidida á 
disimular. Dai Natha la echó encima 
una manta y se instaló á su vez cómoda-
mente en un sillón, como si quisiera 
dormir también. 

—Si se duerme,—pensaba Cynthia, 
que hahia cerrado los ojos,—me arroja-
ré á su cuollo, la ahogaré antes de que 
tenga tiempo de dar un grito, y me es-
caparé por esta ventana, que según he 
podido observar se abre sin ruido. 

Pero un suceso imprevisto vino á 
echar por tierra los proyectos de Cyn-
thia. La puerta se abrió bruscamente y 
uno de los hombres que habian come-
tido el rspto de la gitana, entró preci-
pitadamente, corrió al candelero y lo 
apagó. 

—¿Nos siguen la pista!—dijo;—José 
acaba de hacerme la seña) convenida; 
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una barca se acerca á la quieta. . . 
I Pronto! 

— ¡Ah! [es Joan que Tiene á l iber tar -
me!. . .—esclamó Cynthia recobrando 
repentinamente toda «a energía.—|A 
mil ¡á mi! 

Pero el criado la tapó la boca con un 
pañuelo y la levantó en sus brazos. 

—No te encontrarán, —dijo la india. 
La biblioteca se abrió de nuevo y la 

gitana fué metida otra vez en el escon-
dite, cuya puerta se cerró enseguida. 

— ¡Sujétala bien, Black!—dijo en-
tonces la gitana en voz baja;—voy ó 
hacerla ona operacion que la impedirá 
gritar. 

Cynthia sintió un estremecimiento 
de terror al oir estas sinientras pala-
bras. 

El raptor habia puesto su ancha 
mano sobre la boca de Cynthia; pero no 
por eso dejaba esta de exhalar gritos 
ahogados. Un ruido esterior habia l l e -
gado á sus oidos. Oyó resonar pasos y 
voces, y una de estas voces, grave y 
poderosa, se le habia ílgarado la de 
Sanson. 
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—¡Sa jé l a l a ! [sujétala b i ea l—repe t í a 

la mendigs . 
Cyntiiia se d^fandia ; mordió aquel la 

mano que la ahogaba, se desembarazó 
uo ins tants de sa mordaza y g r i t ó : 

— ¡A mí! J u s n ¡ú mil 
P e r o I i lark ia coqió entonces por el 

cuello; al mismo tiempo*la mend iga la 
puso las manos en ías*si<nes. Cynthia 
sintió que a q u e l l a manos estaban hú-
medas . 

— M e llamo D a i - N a t h a ^ - d i j o aque -
lla, y pues to quo e r e s i i e r m a n a do Jucn 
de Franc ia , da ese bandido que ha r o -
bado el t esoro del dios Sivah, debes sa-
ber qne un día en la caverna en que yo 
custodiaba el tesoro, lo hice beber uu 
licor que le paral izó. Yo no te haré be-
ber á tí po rque quiero que puedas cir 
la voz de los que te bnscao; poro esto 
licor con qua mojo tus sienes, Ya á i m -
pa i i r t o gri tar y hacer el menor movi-
miento . 

Y en efecto, Cynthia esper imenló 
súbi tamente una sensación es t raña , in-
definible, sobrenatura l ; le pareció q u e 
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su cerebro se derretía, mientras que una 
viva luz la circundaba, síotió entorpe-
cerse su let^us, cerrarse eu g a r g a n t a , 
crisparse todos sus miembros . IVa pa-
rálisis fcúoiu, te r r ib le , se í ipoleró do 
el f y la india I v a p b j ó derecha y r ígida 
C Ü Í O O o NA es ta tua contra la pared. 

—¡ Ahora pueden v¿oir! —i1ij «. 
CjinhM estaba tan inmóvil como si 

.estuviera muertu; solo conservaba el 
óiaó y la vista: el resto de su cuerpo 
estaba como petrificado. 

S;o embargo, ios pasos y las voces se 
acercaban. Cynthia no se bebia equivo-
cado: tran Juan da Francia y Sausoa 

'quo venias en su basca. 
U n a reunion de coincidencias sia-

galarea h ¡bia puesto á Juan de Francia 
soltó la pista de su hermana. Despues 
d e la p a r t i d a (lo Bolton y la gitana, Juan 
d e F r a n c i a había vuelto á entrar en el 
cua r to de Elspy . 

La jóven herida habia concluido por 
dormirse. Su hermana Dinah, que vela-
ba A su cabecera, se inclinó hacía Juan 
de Francia y le dijo en voz baja: 
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— E l doctor l ia recomendado t r incho 

que no se despierte á E l s p y . 
—-Poro es menester que tome la p o -

c ion que ya á t raer Cyn th ia . 
— S í , pero no hay qoe desper ta r la 

antes. 
J oau de F r anc i a pe rmanec i ó mas de 

una ho ra con la frente bañada de sudor , 
e l corazon l leno do angust ia y los ojos 
í i jos sobre la j óven do rm ida . E l sueño 
de E l s p y era t ranqu i l o y r egu l a r . E l 
t i empo pasaba sin embargo , y C y n t h i a 
no vo lv ía . U n vago p resen t im ien to e m -
pezaba á inqu ie ta r á Juan de F r a n c i a . 
D e p ronto en t ró Sanson como u n hu r a -
can cou el traje eu desórden, y es lamó: 

— ¿ D ó n d e está Cyn th i a ? 
Estas palabras h i c i e ron en J uan de 

F r a n c i a el efecto de uu r ayo . 
— H a ¡do á casa del c i ru jano Bo l ton á 

bascar una med i c ina . 
— ¿ C u á n t o t i empo hace que h¿> par -

t ido? 
— M a a da una hora . 
— ¡ l i a s ido robada 1 — esc lamó Sanson 

con una voz quo desper tó á E l s p y s o -
bresa l tada, 
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—¡Robada! ¿qué quieres decir? 
—Cuando yo atravesaba el puente de 

Lóadres, aoa mujer iba delante de mi; 
otra mujer se le ha acercado á la entra-
da del Wappiog y dos hombres se han 
arrojado sobre ella. He oído el ruido 
de uua lucha y gritos ahogados, des-
pues he visto á los dos hombres que 
huían. He corrido detras de ellos; pero 
me llevaban mucha ventaja y han po-
dido llegar á uu carruaje, en el qae 
metieron á aquella mujer. El coche ha 
partida con la rapidez del rayo; he cor-
rido detras mucho tÍ3mpo; pero los ca-
ballos bao tomado el galope y he perdido 
sus huellas. 

Juan lanzó un grito de furor y el 
nombre odiado de Ellen vino á sos la-
bios. Cuando se levantaba, lleno de ira, 
se abrió la puerta y entró Bolton. 

—¡Han rooado a Cyuthial—le dijo 
Juan ue Francia, al que la vista de Elspy, 
pálida y dolorida, hacia perder la ca-
beza.—Cynthia no ha vuelto! 

Y sus miradas suplicantes erraban 
desde Elspy al doctor, j estas miradas 
parecían decir: 94 



( 186 ) 
—Póro si me marcho, si voy e > s ü -

e o r r o de Cynthia, Elspy morirá tal v e z . 
Bolton le corapreadió: lijó en la jó -

ven la mirada t ranqui la y p v o f j n d a tíul 
sabio, cuya práctica lo descobre t o l o s 
los seorí-tos de la ualurftlezi», t o m ó u - r 
l>razo dt̂  la enfe rma y ádvirtió quo la 
liebre ere libera. 

— A m i g o mío,-—dijo á J u a r do F r a o -
r J e , — m u c h a s veces una hora basta ?>fira 
decidir de la Vid* ó de h mu- n e . Creo 
que puedo responderos do !« vida de 
esta quer ida n iña . 

Juan de Francia lanzó un gri to de 
flegriP. 

—Id á bnscar á Cynthia y dad g r a -
cias á 1a casualidad, — prosiguió Balton, 
porque la casualidad ha hecho qu 1 j o 
no encon t ra ra 8í m a r g u é - í?<>s¡- r en su 
a-btk. Mo ha dejado u> «tcad» fol iándo-
m e deja»a su opr «acior» fcia m«fi*»-a. 
U e asun to del servicio le oM¡¿ r»a a su-
Hr y á comer fuera de so caso. 

Bollón se ins a ! ó á ia cabecera do 
Elspy, Juan y Sanson se precípiterpn 
mas bien que saüerou á 1a calle. 
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—-¿Dónela has perdido de vista ei 

carruage?—pregan Jó Joan de Francia 
sin poder apenas tespíror. 

—Al final dé la callo de la Estrella, 
—contestó Sanson,—donio vobió la 
esquina de pronto. 

Juan da Francia conocía perfecta-
mente la topografía de Lómires. 

—Al final do Id calle de la Estrella, 
—dijo,—debe haber una callejuela 
desempedrada y llena "(le lodo que va 
«I mueiie. Ea esta callejuela, por donde 
no pasan tres canuages al añu, encon-
traremos huellas. 

—Ambos se pusieron á corror y lle-
garon al sitio designado que ee llamaba 
¡¿ calie de Ancoro. En su suelo húmeao 
y lleno do lodo, Juan de Francia aper-
cibió á la luz de sa nóteme, las señales 
de las ruedas. Empeló á seguirla» * no 
tardó en advertir que ta d i r i g e Í;*cia 
ti maelle. Esto fué ÜÜ rayo DO Uu.i para 
Juan de Francia. 

—lía sido E l i e n , — d i j o . — s . lo fc 
es capaz d e efcte golpe atrevido qu. solo 
ella tenia joteras CD intentar, A su qmn-
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ta es dondo han debido llevar ó Cyn-
thia. 

Y dirigiéndose á Sanson^ lo dijo: 
—Corro á desatar mi lancha, iremos 

aun mas de prisa qae en un carruage. 
D i e z minutos despues, Juan de Fran-

cia y Sanson s a l t a b a n en la lancha. Pero 
soplaba viento sudoeste tan violento 
q u e hacia imposible manejar la vela 
para bsjar el rio, mientras que empuja-
ba vigorosamente las embarcaciones que 
subían la corriente. Jaan y Sanson so 
\ieron obligados á coger los remos y á 
pesar de la energía que desplegaron, 
emplearon mas de una hora en distinguir 
la q u i n t a . Una gran chaiopa aparejada 
como las tBrbanas de-l Mediterráneo, 
pasó junto á su laucha, vogendo viento 
en pepa. 

Iba tripulada por tres personas y se 
dirigía a Lóndres. Un marinero iba al 
timón, uu hombre y una mujer iban 
sentados en la proa. El hombre y la 
mujer hablaban CQ vezbeja. Juan y San-
sou se cruzaron con esto buque sin 
jeparar eu él. Ambos llevaban prisa. 
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Además, la noche estaba oscura y la 
brisa hacia oscilar los dos fanales que se 
encoütraron^uno junto á otro por espa-
cio de un'segundo. Si Juan hubiera 
mirado á aquel hombre y á aquella 
mujer que volvían á Lóndres, hubiera 
reconocido á la señorita Ellen y al mar-
qués Roger. Pero Juan no los vió, lle-
vaba la vista fija en el horizonte y r e -
maba lleno de cólera. Tampoco oyó un 
silbido lejano que sonó en la orilla iz-
quierda del Támesis. Por fin las blancas 
paredes de la habitación de verano de la 
señorita Ellen se destacaron sobre uu 
cielo sombrío. 

Ninguna luí se veia á través de las 
persianas cerradas. Un silencio mortal 
reinaba en el interior. 

—No hay uadie,—murmuró Juan de 
Francia desesperado cnando saltó en la 
orilla. . 

—Esperad,—dijo Sanson, que aca-
baba de amarrar la chalupa,—me pare-
ce haber oído gritos ahogados. 

Eos dos se dirigieron hácia la casa y 
llamaron fuertemente á la puerta. Pero 
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Is puar ta pe rmanec ió cer rada y nad ie 
contenió. 

— Echemos la pue r t a sfcajo,—'dijo 
Joan de F ranc ia .—Si la st ñora Ellen es-
tá aquí, ¿era preciso que me diga dónde 
esta C j n t h i a . El g i^ao te apoyó su e s -
paida contra ia puer ta , dá>ido'a una sa -
cudida tau vigorosa quo la hizo saltar 
los goznes y ceer hácia a d e n t r o . 

Juan , que había men tado sus pisto-
las, se aseguró do quo el largo puñ«l 
que ¿levaba ó.la c intura sal i i fáci lmente 
t o la vei a . 

Sanson sacó uu eslabón y u s a m e c h a 
y enconüió uua pequeña Uuterna sorda, 
y ambos p e n e t r a r o n entonces en la quin-
ta. Esta estaba desier ta . Reinaba en ella 
ei mayor órdeu; pe ro por m a s q u e Juan 
y Sanson la r e c o r r i e r an en ¿odias d i rec-
c iones, á nsa;e eneo j t r s ro i s . 

Sia embargo,—«emitió S d u s o a , — 
ere o haber o ído . . . 

J a a n se encogió da u rabros. 
— S u d a el r a ido del viooto en los 

á rbo les ,—di jo . 
Deques de haber vifitadoicútilmcn-
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te io tas los volvieron al anion 
,'/!.al. C a n t á i s , ^ m ó v i l ea su escondite 
los o . hab la r . Í>üi-N*ta y el cr iado 
(ir - ñori ta Eller» que alaban juo to á 
el» . (X'üteniao lu r e sp i r a r ioo . 

- fi» preciso qua vuelva a h a l l a r á 
Cy i h i j , — m u r m u r a b a Juan da Franc ia 
g . -be a .o impaciente el suelo coa el 

^ Í . ; 1 )—deci» S a n i o s , — s i rea lmente 
! t ü4;: i t i El leo quien la ha hecho 

r»--./» , i o debe Haberla conducido 
a-.ui. 

— V sin e m b a r g o , — m u r m u r ó Jua '¿ , 
—bis huallds del car najo parecían sQdi-
carlo. Sería preciso ver f u e r a . 

Cyralua detrae ¡ej fondo de la b i -
blioteca hacia insu ito< esfuerzos pa»a 
r o u i i e r l o s mist*riosos tazos que r e -
t . ia¿? ?«utiva su lengua y cerraban su 

• .antd . Juan iie Francia so dirigió á 
Í J T IÜUIEÜEA y exam, ó cuidadosamente 
1 n» tugia-, no tos c¡ .•'••! litros, después 
t t a - c e w z w del hr . r . La c*ia es-
taba bu-» tfel¡ uie y t u c o u t r ó carbones 
enevuaijos etlrc USJ cenizas. 
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—¡Aquí han estado! —ojciamó,—y 

es taban haca pocos mioutos . 
Y cogió ua c a n d i l e r o , lo eucendió 

y salió da la quiula. r e sguardando la 
I ama con la mano. Púsose a esplorar el 
suelo húmedo y Jaezó un nuevo g r i t o . 
Las seriales de las ruedas y de las patas 
do dos caballos se v» jan p r o f u n d a m e n t e 
impresas eu la t i e r ra . Volvió al salon y 
halló & Saoson golpeando las paredes 
con el p u d o . La tapia proJucia en todas 
partes uo sonido lleno y ronco . 

Cynthia esperaba s iempre qao la 
biblioteca Mamaria su a tención y que 
adivinarían el secreto del escondi te . Pe ro 
esta esperanza se cambió en t e r ro r 
cuando oyó al criado que decia en voz 
baja S Dai -Natha : 

— Y a sabes que tengo ó rdea de m a -
tar á Juan de Fraacia si nos descubren . 

— S i , — c o n t e s t ó la i r d i a . 
Es tonces C j n t h i a empezó á hacer 

votos porque ni Sanson, ni Juan do 
Fra icia descubr ieran su re t i ro . Ambos 
habian vuelto á salir, y habían vuelto á 
empezar sus infructuosas p e s q u i s » . 
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Finalmente, Sanson que á sn Tez hlb;.< 
vuelto á examinar las huellas del c a r -
ruage, dijo á Juan : 

> - E s posible que hayan venido aquí ; 
debemos creer que es casi seguro , pero 
deben haberse marchado , porque el co -
che ha dado la vuelta y ha par t ido . 

—Es verdad ,—contes tó Juan do 
Francia. 

—Si prendiéramos fuego á la quinta 
—dijo Sanson acercando la llama de I» 
bugia á las cortinas de una ventana. 

Juan do Francia recapacitó a n ins* 
tente. 

— N o , — d i j o , — e s raeoestbr no mez-
clar á la policía en nuest ros asuntos-

— E s verdad ,—di jo el dócil Sanson. 
—¡Pe ro es menester encont ra r á Cyn-

t h í a l — e s c l a m ó Juan nuevamente,—» 
aunque tenga que irla á bascar á casa 
de Rober to Wa lden . 

— Y allí la encontrareis sin duda a i -
gana ,—di jo Sanson, á quien parecía 
esto lo mas seguro. 

—¿Lo c rees así? 
—¡Tomal—dijo el coloso ; —eíos ari§-

% 
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tócratas están m coLvencioo-s la 

i Dvsohbilidoá " Si.?» p ...ci '3. 
— T i oes r i z o * , - dij- ¿ u s n d o F> r i -

ela,—volvemos ii Londres v vamos á 
cav?) de l S r . R her to W a i f n. 

Cyaodo h u o i - í o a salido del salon 
Cyn th i a ' ¿mpezó á.;, r e sp i ra r . E - o u h ó 
ce r r a r las t ue r t a? ; it-spac:. t u s so 
perd ie ron á io lejos. 

— ¡ V a m o s ! — m o r m u r ó B k c k al cido 
rh D a i - N a t h a . - ' - f : o t . u c o a t ; u n 
uaes l ra p r i s i o n e s eala u o c h e . . . P « s o d 
mas alto me ha hecho pasar uu bu s u 
susto cuando lia propuesto 6 so can¿ara-
da prender fuego á la ca*a. 

XIII. 

E i v iento habia cambiado y ; i boto 
ó e 3u&o de Franc ia , empujado por una 
f resca brisa, sobia con rapidez la co r -
r i en t e . Jüdíí, t r is te v sil. •• o, iba n 
la pro«, combina»>«•;<) t, . u oi.:< za t - r -
r i t í - s p royec te - de v e o g m » . 

- IIaró mo r i r á la señor i ta E H e a á 
lat igazos. S u c áe r po de sir- n. será un a 



( 1 0 o ) 
llaga. ¡Deagraciados de los que se opon-
gau á mis planes! {Desgraciados los q u e 
ataquen la causa de lo* gitanos! 

—Amo,—dij f » Sonvoa,—según r a e s -
tras órdenes , he hecho apostar uno de 
ios nuestros on las cercanías d .'l palacio 
de Roberto Walden . Debe hab¿ r visto 
entrar ó salir á Ellen. 

—¿Quién es el que está allí? 
—Gotlieb el a rmero . 
—Gotl ieb es un mozo in te l igen te ,— 

m u r m u r ó J u a n , — y adivina eo seguida 
una cosa de importancia en el m e n o r 
indicio. 

«—Gotlieb ha debido pasar la noche 
última en 1a callejuela á q u e d a n los 
jardines del palacio, y habrá visto salir 
i E l len . 

— ¿ P o r qué no le has visto hoy? 
— L e habia anuuciado que iría á r e -

levarle á cosa de las ocho. Pero j a sa-
béis lo que ha sucedí lo. 

— E s v e r d a l , — d i j o Juau de F r a n c i a . 
Eí bote bogaba como una gaviota 

sobre las t a rb ias ondas del Támesis 
Pronto vierou aparecer á t r avé i de ana 
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densa niebla las rogizas l aces de los 
faroles de los mae l l e s ; y los dos gi tanos 
abordaron al Fowler, que es taba a n -
clado delante de les fondeadores de la 
compañ ía de las IndiBs; despues de d e s -
ca rga r á u n m a r i u e r o q u e llevaba la 
chalupa sa l ta ron en el muel le . Uu co-
che de alqui ler los condu jo á J o r é -
s t r ee t . Media hora despues p e n e t r a b a n 
e n la callejuela adonde daban los j a r -
dines del palacio W a l d e n , y á la cual 
tenían estos una p u e r t a . E n t o n c e s S a n -
son, l levándose dos dedos á la boca , 
de jó oir e l gr i to de la a lond ia . A este 
g r i to un h o m b r e que es taba ocul to 
en el u m h r s l de una pue r t a se acercó á 
los dos gi tanos. Es te h o m b r e no p r o -
d u j o el m e n o r r u i d o al a c e r c a r s e . Iba 
calzado con bot inas d e f ie l t ro y se a p o -
yaba en un largo ba s tón de j u n c o . 

— ¿ E r e s tú, Gotlieb?—preguntó San -
son. 

— Y o s o y , — c o n t e a t ó e l g i t ano . 
— l l g b l a en o u e i t r a leDgua,—dijo 

J u a n d e F r a n c i a , q u e se habia quedado 
d e t r á s de Sanson. 
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—;EI amo!—di jo Gotlieb. 
—iiab la , ¿qné has visto? 
—La jóven ha salido aye r , subió en 

DO carruaje ; pero como no tenia ó rdea 
de seguir la . . . 

—¿A qué hora ha vuelto? 
— A media noche. 
—¿Volvió á salir? 
— N o , pero recibió una visita. 
— ¿ A esas horas? 
— S í , un jóven cuyo rost ro no he po-

dido ver po rque lo llevaba c u b i e r t o 
con el embozo de su capa, ha ven ido , 
ha sacado una llave del bolsillo y ha en-
trado en el j a rd ín . 

— ¡Es L ione l l—pensó Juan de F r a n -
c i a . — ¿ H a permanecido mucho t i e m p o ? 

— U n a hora poco mas ó menos . Yo 
estaba escondido cerca de la puer ta 
cuaodo ha salido y be oido decir & la 
señorita: «Hasta m a ñ a n a . * 

— Y hoy, ¿ha salido? 
—Sí , á las doce; ha salido en c a r r u a j e 

por la puerta pr incipal . 
— ¿ A qué hora ha vnel to? 
— H a r á una hora . 
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- ¿ S o l a ? 
—Sola . 
— ¿ Y venia ea coche? 
— S í . 

Juan de Francia quedó un instante 
pensativo, despues dijo á Gotlieb c o -
giéndole el bastón que este habia colo-
cado bajo su brazo izquierdo. 

— ¿ E s uu estoque igaal al que hiciste 
para mi? 

- S í . 
Joan de Francia t i ró del p u ñ o del 

bastón é hizo silbar en el aire una hoja 
t r iangular de acero bru&ido. 

—¿Me respondes de él?—dijo vol-
viéndola ó poner eu el bastón. 

— C o n o de la espada que m a t ó al 
capitan Maxwel l . 

—Es tá b ien ,—contes tó J o a n , — t e le 
devolveré mañana . Ahora puedes i r te . 

— Y dirigiéndose á Sanson, mien t r a s 
Gotii- b se alejaba. 

— T ú , — l e d i jo ,—darás la vuel ta y 
pc .manecerás en el square con la vista 
fija en la puer ta . 

—Es tá bien roitmo. 
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Juna fie F ranc i a sacó su re lo . 
—.E lS r . R o t a r l o W a l d e n , • di jo p a -

ra si, - c o vueUü o t a c a de so c lub an te s 
di •ai dos de la m ^ o a ^ a ; t- Dgo tiera o . 

D s» ne* aHc» no o i r g i éudos^á Sanson: 
~«M vieras e Uüt a l S r . Robe r to 

Wáló^n , c o r r a hasta t<q JÍ á inda pri-
sa 3 haz oír jj tío do ¡d o o n 4 r a . 

—«¡«tí b ien, mi a m o , — d i j o S a u s o n . 
Luv'^o anadió an tes de m a r c n a r s e . 
- v, Peonáis p e n e t r a r en el j a rd ín? 

i'.il \tz. 
— Entonce*, ¿qoere i s quo echo a b a -

jo K puei tü de uo e m p u j ó n ? — d i j o S a n -
son, á quien e m p e z a b a á ag rada r est9 
ejercicio. 

— N o , — c o n t e s t o J u a n de F r a n c i a 
sonríen sose;—voy á ' v e r si e n c u e n t r o 
otro medio. . 

V tv. s'iz > b a j o la p o r t a d a , donde 
e>tut>:: Gol téb emboscedlo a n t r r i o n n m n -
te San on «íe»dpa-eció por id e s f u m a 
d» ía i i t juoid E ioaced el g i t a n o e s p e -
ló diciendo pa ra ?í: 

— j V e u d r é ! 
Y á pe ina r ; 
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— L a señori ta El len quiere casarse 

coa Koger: sin e m b a r g o , el hombre á 
quien espera oo pueda ser o t ro q a e el 
capitaa Lionel . ¿Caál será sa objeto, y 
por q a é en t re t endrá el amor de este 
joven? 

Juan de Franc ia , q a e p iseia m a -
chos secretos y que habia sondeado m u -
chos misterios, no coaocia el del nac i -
miento de Lionel. De prouto se oyó r e -
sonar á l a es t remida de la c a l l e j a ^ a un 
paso seco, mesurado, aunque se c o m -
prendía que el que venia procuraba a p a -
gar su ruido con un paso mil i tar . Juaa 
permaneció inmóvil, p e r o su vista peue-
t ran te que desafiaba las espesas t in ie-
blas, reconoció en seguida la figura de 
Lionel . 

Este avanzaba con precaución, m i -
rando á derecha é izquierda, y volviendo 
la cabeza de cuando en c a a a t b para ver 
gi le seguían . En el momento eu q a e 
llegaba a la puertecilla del palacio W a l -
den , Juan de Franc ia , inmóvil como 
una estatua hasta entonces, dió dos pasos 
ade lan te y se colocó en t re él y la puer ta . 
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Sorprendido por esta brusca aparicu 
Liouel se hizo a t rás y llevó la inane J 
la guarn ic ión de su espada. 

— U o a palabra , si gustáis , señor mi • 
—dijo Juan de Franc ia que se habia c; 
bierto el ros t ro cou uoa masca ra . 

La vida aven tu re ra del rey de I * 
gitanos le obligaba amonado á ocul i ' 
su semblante , para lo cual llevaba siei 
pro en el bolsillo una careta do t e rek 
pelo. Pe ro á t ravés de los agujeros < 
esta care ta , Lionel vió relucir dos pup 
lás ardientes . Lionel era valiente; h a t * 
dado suficieotes pruebas de ello. 

—¡Largo de aquí!—dijo . 
— P e r d o n a d , dijo Juan de Franc ia siÜ 

moverse, t engo que hablar con vos, cl 
ballero. 

—¿Conmigo? 
—Con vos, con el capi tan Lionel . 
—Si lo q a e quere is es mi bolsa, c* 

preveogo que sois poco afor tunado esto 
noche; pero como tango prisa, no mu 
tomaré el t r aba jo de defender esto t e -
soro. 

Y dejó caer su bolsillo á los pies á e 
Juan de F ranc ia , 
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— ¿fcahl—dijo el g i t ano con voz bur-

l o n a , — l a señori to Ellen p o d r á esperaros 
uu c u a r t o de ho r a . 

Es ta respues ta hizo d a r n n salto á 
Lionel , . 

— ¿ Q u i é n so is—dijo co lér ico, vos 
qua os permit ís hab'nrm-í do t - modo? 

U a h o m b r e q p e .gujcre, u n 
bnen consejo. 

—Millo ' ó b u n o , no -Ir. y- h coi • 
l u m b r e de rec ib i r los <• • lo? c o ?e t a -
pan el rocero. 

— H a c é i s mal , caba ' le ro ; ua bu- con-
sejo no so debo dc .psr - i id . -T nu 

' — j ^ u e s bien'. ;veam¡ -i e ! v a s í t n - ! — 
m u r m u r ó Lionel q u e e m p s z a ' j a ú : -
d a r la paciencia. 

—Llevá i s en el bolsil lo i ia^e cío 
e s t a p u e r t a ; p res tádmela , y marcha;-» ¿i 
acos ta r t rs ; -qu; a m ^ t e ; os ofresco d e -
volvérosla mañana por l a mo i id -a, coa 
m i c r i a d o . 

Caballero,-:— Ji jo Lionel c . ^ a -
s a i n a n d o , — m u c h o m e r e p u g & & . r o -
sa ros de pa r t e á p a r í a c». "J esta ¿ -i ¿.d«, 
"jorque estáis de sa rmado , p e r o , , . 
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— P a r o , — a c a b ó Jaan do Francia 

tirando á sn ve.s de la hoja qua l e v a b a 
ea el bas tón,—si tuvierais una esp ida , 
os haría el honor do bal í rmo con vos á 
la luz del farol de esa t abe rna . . . ¿No es 
eso lo qua queríais decir? 

—Cabal lero ,—di jo Lionel, que habia 
recobrado su sangre f r í a ,—tene i s mucho 
talento y empiezo á c ree r q u e voy & 
matar algo bueno . 

Juan formó una dragona con su p a -
ñaelo que arrolió á ja e m p u ñ a d u r a de 
su espada con objeto de que no se le 
escapara. 

Llegaron al final do la callejuela, y 
se pusieron ea guardia bajo el farol . 

—Cabaüero ,—di jo L iqne l ,—os s u -
plico que os quitéis esa máscara que oa 
dá alguna s^mejáoza co ; : el a r leqoia 
del tea t ro AÜérohí. 

— M u c h o s ien to nd poder c o m ^ a c e -
ros, pero taófco la pie ' muy dedica ia, y 
!a niebla de la aoche me podr i r e c a a r á 
perder el cuti¿. 

•—Entonces, —dijo Lionel a tacando h 
su adversario, — p r o c u r a r é mata ros sin 
echar á pe rde r las rosas de vuestra tez, 
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—Yo, caballero, tango gastos mas 

modestos. 
—¿De veras? 

Las dos espadas chocaron en la som-
bra una contra otra, dorante un minuto. 
Lionel atacaba con furor; pero so espada 
encontraba la hoja da su contrario qae 
se ligaba alrededor de ella como oaa 
culebra. Los adversarios prosiguieron 
sa lacha algunos segundos, Lionel ape-
nas podía respirar de cólera j de fa-
tiga. 

Joan de Francia le dijo con ironía: 
—No tengo respecto de vos el menor 

sentimiento de odio, y Dios roe es tes-
tigo de que si no tuviera ana imperiosa 
necesidad de la llave qae lleváis en el 
bolsillo, no cruzaría mi acero con vos; 
pero yo no deseo mataros. Me conten-
taré con daros nna pequeña estocada 
cuyo secreto poseo, que sin peligro nin-
guno, os dejará solamente desmayado 
ana media hora, precisamente el tiempo 
que necesito. 

—i Ahí jas demasiada insolencia!— 
esclamé Lionel exasperado por esta 
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baladronada de ra contrario; y olvidando 
toda prudencia, precipitó sus ataques, 
cayendo furiosamente sobre el gitano, 
qae se mantenía prudentemente á la 
defensiva. 

Tres segundos despues Lionel lanzó 
un ligero grito, su espada se le esca pó 
de la mano y cayó al suelo. 

—¡Pobre mozo!-—murmuró Juan de 
Francia secando su florete con ei pa-
tínelo y guardándole en seguida en el 
bastón. 

Inclinóse despues hácia el jóven ca-
pitán, y encontró sobre él la liare de la 
paerta del jardín. 

—¡Ahora le toca á la señorita Ellen! 
—dijo.— Sa cuenta será mas larga y 
méaos fácil de saldar. 

XI Y. 
La señorita Ellen habia vuelto con el 

m a r q o é s Roger. Dorante ¡el camino h a -
bia cambiado con éi los mas tiernos ju-
ramentos; pero la artificiosa jóven, al 
mismo tiempo que procuraba apaciguar 
su cólera, le habia dado á entender que 
Roberto Walden erasa enemigo. 
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Al llegar á Lóudres , Roger la habla 

hecho subir en en ca r rua je y se hsbia 
sciparado de ella déspues de conseguir la 
promesa de una próxima cita. La s e ñ o -
l i t a E l l e n hab-;a l legado al palacio W a l -
den UR poco antes o > ha doce . So habia 
desnudado y se h*bia puesto una linda 
bata de color oscuro, cubier to sa cabeza 
cou u¿i capuchón do cachemira y calzado 
sus delicados pies coa pequeñas b a b u -
co&s turcas . Despues colocó en éh cin-
tura un precioso püñali to do mango de 
nácar y hoja t r iangular , regalo de la in-
dia I)ai Natfin» y del cr?3l no se separaba 
destín que os lada emp HmIÍ e n | j In-
ch, i con Juan Franc ' ie; L a señorita 
E i l en era p ruden te : b ien s a ' s ' a que a r -
riesgaba su vic'a á cuda instante con e n 
adversar io como Os iueuy ; pe ro tenia el 
valor qne da uua e nb iuon derrnf ' e -
ca<ia. 

L a señor i ta aborrec ía ü J a an 
de F r a n c i a y hab ia furp ¡o que morir ía a 
,«us manos aljraia día. La popiín Ro-
berto Walden b. jó a l ja rd ín . La hora 
cío la cita »e acoicaba . El j a r c i a del pa-

* 
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lacio WaldoQ era g rande , p l an tado ¿ 3 
arboles socolares y adornado el c e n t r o 
¿e uua g í ü t a ortiGciaí y m a paq ' ioña 
c.i cu la. La g.ota servia como cíe a 
cásn<<ra ¡ u a «fi^krra&oo, - l o c o -

: > ><o haoiaa ta lado.noofla ^ o c i í . r -
L•' .ai versos ' - ;opi. la r ; os <M palacio. 

L 'ornate este fi'is a n t i g a p 
<••; .t io u. ¡ I : . . . . >o Mtf-.Cfr y de ia 
i*':V iuc'ioo iog:esa.; Seg.Uu la i n -'icio . , ; 
a t ¿ pa aciu l iai ia v ior^oec i id ra u n o do 

niós íi ios .y ma< ÍV OÍOS pjurlidaoiftS 
i\¿¿n monarquía. H >ltá adoso :».-oscrito, */ 
h.-^ia jcoi»: ^.uidp e scepa f s? , y alguc.r • 
tiempo t SpU 3 fribÍH víi-ctt«> (iisfraZ^'O 
tí. m ,yd(go y¡po ti.lO"%3lfar ue nuevo 
e K cas». U era q e k m habia hecho 
[ird<li ar aqu l suü ie r a - f o , cuya e n -
t:v><i a <v a.ta 'in un t ORO de (fra-
il • i j . .! ,u> . s o b r g ¿oes iuvia»tbles, 

í o ? . v.-.i--4a ^u r í a , en c u a n t o 
• a ¿a •.*.: o . f a v r t e p: jiou a- b r ¿ u a o 

d e ^ u ' j a r r o i « t ; u e estaba e m p e -
(<ra;io e l sucio. Cua. ido a q u í i l a ¿puer ta 
do i-aeva especie es taba ab ie r ta , de jaba 
Y r un a g u j e r o oscuro , de dondo salia 
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QQ ai re h ú m e d o y mal sano. E r a el sab* 
t e r r é c e o , ab ie r to en fo rma de pozo, y 
al q u e ge bajaba p o r medio de uoa e s -
cala. L o r d S h a f í s t e s b u r y , que así se lla-
maba el real is ta , habia ocu l t ado allí a r -
m a s , munic iones Ü<* g u e r r a , pape les in-
te re san te s y m u c h a s veces sa habia r e -
fug iado e n él el m i s m o . Despues de su 
m u e r t e , cuando volvieron los S t a a r d o s , 
u n o de los an tepasados do R o b e r t o 
W a l d e n c o m p r ó el palacio, y desde e n -
tóneos habia pe r t enec ido s i e m p r e á la 
famil ia . Hacia ce rca de sesenta años 
q a e se habia olvidado la ex i s t enc ia del 
s u b t e r r á n e o . R o b e r t o W a l d e n lo habia 
descubie r to por una casual idad, un dia 
en q a e qniso hace r r e p a r a r la g r u t a para 
h a c e r un salon de follaje de s t i naao á 
serv i r de re t i ro á su q u e r i d a E l l e j d u -
r a u t e los a rd i en te s días Jel verano . 

Ambos habían tenido capr icho da 
bajar el pozo . Al sub i r di jo E l lea á 
su t io: 

— E s p rec i so r e p a r a r los goznes del 
t r o s o d e g r a n i t o . 

—¿Y para q u é ? — p r e g u n t ó el barón. 
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—¡Bah l—di jo la escéntr ica j ó v e n . — 

¿Quién sabe «i t e n d r e m o s a lguna naev•» 
revolución? 

Los deseos da E'lleu e ran ó r d e n e * 
para R o b e r t o . E! cabal lero había h e c b ' 
r e s t a u r a r el s u b t e r r á n e o ni mas ni m e 
rías q u e si se t r a t a r a de a lguna t r a m p 
de t e a t r o des t inada á servir pa ra la r t 
p resen tac ión de una c o m e d i a de magi i 

A h o r a b ien ; esta n o c h e , al ba ja r a i 
j a rd ín pa ra rec ib i r á L i o n e l , E l l en pas u 
al lado d e la g r u t a . 

Se oia el monó tono r a i d o d e la ca* 
cada. La n o c h e es taba t r anqu i l a y s i les -
ciosa Todos d o r m í a n e n la casa, é c t -
cepcion del ayuda de c á m a r a de Robet -
to W a l d e n , q u e e s p e r a b a , bos tezando, 
á que su a m o volviera del c l a b . Elle:, 
se acordó del s u b t e r r á n e o , y dij»< 
para sí: 

— A q u i es d o n d e debía e n c e r r a r ¿i 
C y n t h i a . 

Después siguió su caraioo por la ca -
lle sombr ía q u e iba á la puer tec i l la . 
En tonces oyó a n ligero r a i d o y se de-
tuvo. E r a q u e abr iau la p u e r t a y volvían 
V cer ra r l a con p r e c a u c i ó n . 
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—Es de una exact i tud asombrosa el 

fatnro marqués de A s b u r t h o n , — p e n s ó 
Ellen, en cuyos lábios apareció u n a 
sonrisa burlona. 

Un h o m b r e envuelto en su capa se 
aprox imaba . Ellen pensó q u e debia de-
t ene r se y esperar á su noc tu rno visita-
d o r . E s t e se acercaba l en tamente , vol-
viendo la cabeza á derecha é izquierda, 
y p rocu rando or ien tarse . Es ta manio-
b ra pareció singular á E l l en . 

Lionel conocía per fec tamente la casa 
y e l j a r d i n . 

—¿Sois vos, Lionel?—di jo en voz 
b a j a , 

É l hombre de la capa marchó e n t ó n -
ces resue l t amente hácia ella. A t res 
pasos de distancia se detuvo, 
tó ¡Soy yo!—di jo . 

El len dejó escapar un gri to de e s -
p a n t o ; había reconocido la voz de Juan 
d e Franc ia . Ai principio quiso h u i r y 
p e d i r socorro; pero esta idea duró tanto 
como un re lámpago . Permanec ió inmó-
vil y esperó á $u enemigo . 

— ¡ A e e r c a o s , pues!—dijo.-Os espe-
j a b a . 
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y su voz que al principio estaba con-

movida tornó u n a entonación bur loua . 
Juan da Franc ia ¿ió los t res pesos 

que le separaban de la jóven y la poso 
una mano sobre un hombro . Ellen no 
pestañeó siquiera, no hizo un mov i -
miento para hui r ; ún icamente su mano 
derecha acarició el mango del p u ñ i l 
que llevaba oculto e n t r e los flotantes 
jdiegaes de su t ra jo . Juan lijaba sobre 
elía los a rd ientes rayos de su mi rada . 

—Si habéis venido para ases inarme, 
—le dijo Ellen f r í amen te ,—!a ocasion 
es s u m a m e n t e propicia. Mi t io está 
ausente y los criados están d u r m i e n d o . 

El rey de los gitanos e s p e r a b a CGU-
sar á la señori ta Ellen e n p ro fundo t e r -
ror ; esta sangro fria lo desconcer tó . 

—Allá v e r e m o s , — d i j o . 
— [Ah! / a u n co estáis decidido? ¡Pues 

bien; hablaremos . ¿Yenis ó t r a e r m e n o -
ticias do la hermosa Elspy? 

Un re l ámpago de odio brilló en los 
ojos de J aau de Franc ia ; pero las pala-
bras do El len, aquel las irónicas pnlabres 
que e r an una provocacion, tuvieron el 
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resu l tado de recordar le el d e s e o de 
E l spy : «No la m a t e s , J u a n , hab i a d icho 
la jóven g i t aua . ¡Yo rae e n c a r g a r é de 
eso!» 

Y Juan se acordaba do q u e Bolton 
le habia respondido de la vida de s u 
a m i g a . 

—Señor i t a E l l e n , — d i j o r e p e n t i n a -
m e L t f , — b e j u r a d o no mata ros ; de vos 
dep ode que no viole mi j u r a m e n t o . 

La señor i ta El leu decia pa ra sí: 
— Lionel va á ven i r , m a t a r á á J o a n 

de F i anc i a y m e l iber ta rá! t r a t e m o s de 
gana r t i e m p o . 

Y añadió eu voz al ta : 
— Os he ofrec ido la paz y vos habéis 

p re fe r ido la g u e r r a . 
Y al decir esto, echaba una f u r t i v a 

mi rada hacia la pue r t a del j a r d i o . J u a n 
de Franc ia comprend ió aquel la m i r a d a . 

—Si esperá is á L i o n e l , — d i j o , — l e 
e s p e r a r e i s en balde , Ei len, Lionel no 
veDúré, p o r q u e es con su llave con la 
q u e h e podido p e n e t r a r has ta aqu í . 

En ia f r en t e de la señor i t a Ellen 
brilló ana gola de sador. 
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¿Es q a e ie habéis m a t a d o ? — « c l a -

mó perdiendo a lgún t an to de su ca lma . 
— N o , — d i j o Juan de F r a n c i a , — p e r o 

por la sangre ae nues t ra r a í a os lo j u r o , 
Lionel no veudrá l Así pues , no contéis 
con él . 

La señor i ta El len r ecobró toda s a 
presencia de án imo . 

— ¡ P a e s bienl—dijo,—¿qué quere is 
de mi? 

— Q u i e r o q u e me devolváis á C y u -
thia ,—dijo Juan con o j o s q u e l anzaban 
llamas. 

— ¡Cynthia!—dijo la señori ta E l l e n . 
—¿Qméu es esa Cynth ia? 

— ¡ O h l |no nos chanceemos y a p r e -
soraosl t engo p r i s a . . . 

—Si es asi, esplicáos. 
— V o s habéis hecho r o b a r á mi h e r -

mana Cynthia e s t a n o c h e . 
—¿Yo? 

Y ea esta sola p a l a b r a , la pupi la del 
señor R o b e r t o W a l d e n supo e m p l e a r 
tal espresion de a sombro , que la con-
vicccion de J u a n de Franc ia vaciló. Pe ro 
coat i n u ó á pesar d e es to : 
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—Habé i s hecho robar á Cynthia. El 

c a r r u a j e eu qua la han met ido se ha 
dirigido á vuestra qu in ta . H e regis t rado 
la quinta . , , 0 

— ¿ Y no habéis encontrado á nad ie t 
— A nadie. Cynthia está aqu í . 
— N o sé qué quereis decir . 
— P e r o Juan era tes tarudo. Cogió 

con ambas maaos á la señorita El len por 
el cuel lo. 

— Pues b i en ,—di jo ,—tan to peor si 
m e equivoco, t e n t ó peor si hago lo quo 
quer ía h s c e r Elspy. 

Y apre tó el blanco y esbelto cueUo 
de la señor i ta El len. j 

— M i r a , — d i j o con cólera ,— para des-
e m b a r a z a r al inundo de una víbora co-
mo tú , T o p i y , no hay necesidad do 
puñal , basta con ahogar la . 

La señorita El len tenia ya el puña l 
en la mano y buscaba un sitio donde h e -
r i r á Juau , y sin embargo , volvió fi 
colocar el puñal cu su cintura sin que 
Juan de Franc¡a hubiera adver t ido 
aquel movimiento , y balbuceó coa voz 
ahogada la palabra ¡perdón! 
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E! rey do lo» gi tanos sintió ana i m -

presión d - disgusto; rechazó á la gitana 
y la dijo con sorda voz: 

—¡Habla entone* a! 
Joan ,—di jo aquella con acento su -

p l i c a n ^ , - e s t o y en vuest ro pode r , no 
t sea par v «m vida se halla en 

l a s t r a s ma o*. Os j¡»bedéfi"ré. h a b l a r é , 
os diré «n ó» de esta Cynthia . 

El semblante de la jóven espresaba 
ao te r ror tan ve rdadero , que enganó 
¿Juan de Franc ia . 

... Convienes en que has hecho robar 
á Csnthia. , , n 

—No he sido yo, ha sido el S r . Ko-
berto W a l d e n . 

— ¿ P e r o tú eres su cómplice? 

—-Entónces sabes dónde está? 
- S í . 
—Pues bien, dímelo. 
- O s lo d i r é , - cont inuó la señorita 

Ellen con voz cada vez roas suplicante, 
— pero tened hs t ima de roí, sa lvarme 
de la cólera del S r . Rober to Wa lden . 

Estas u l t imas palabra» admiraron 6 
Ja an do Francia . 
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—Escuchad ,—pros igu ió e l l a ,—yo lie 

quer ido luchar coutra todos, pe ro co« 
nozco que esta lucha es superior á mis 
fuerzas . Me declaro vencí a. Lo iertu 
es que , quer iendo causaros daüo , uie le 
he censado a mi misma, porque tooo ss 
io he coife#ado a l loher to . L he dicho 
que erais uu gitano como yo, que tam-
bién Roger era guano , y Rocer ío ha 
hect io de mí UÜ ins t rumento . ¡Si os de-
vutlvo á Cynthia, Rober to , á quien ha-
b r é hecho t ra ic ión , rae echa rá de su 
casa! 

Mient ras hablaba de este modo, na 
t o r r e n t e de lágrimas corría de los her -
mosos ojos do Elleo. A pesar d^ sn 
astucia, Juan de Francia se s i . i i ó coo-
movido por este do lo r . C r e j ó ver, en 
efecto, ó esta jóveu e iucada eu el gran 
m u n d o , arrojada de la casa doode ha-
bia pagado su j uven tud , despreciada á 
causa de su oi lgen y reduciaa á una 
posi t ion humi l lan te y miserable. 

— ¡Pues b ien!—dijo cediendo á sa 
generosa n a t u r a l e z a , - - s i Rober to te 
ar roja de aqui te acogeremos nosotros, 
de qnienes has renegado. 
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Ellen movió tristemente la eabeitt 

—¡Ahí vos no sabéis, Jaan,— ta dijo, 
—lo qae es haber vivido hasta aquí co-
mo u ia heredera. He la ha lo eontra 
vos, yo uia arrepiento; he quari lo lle-
gnr a ser la esposa de Roger, me ar-
repiento ta rabien; pero tened piedad d; 
raí, no rae perdáis. ¡No volveré ¿causa • 
ros ningún daño! 

—Pero yonecesito volver á e n c e n t r a -
á Cynthia, ¿dónde está? 

—Aquí,—dijo la señorita Ellen.— 
¡Pues bien! TOS teneis á vuestro ser 
vicio uu ejército misterioso. Reaoidle 
escalad esos muros, sitiad el palacio: 
encontrareis en él y el Sr. Roberto oí 
rae acusará de habérosla entregado. 

—¿Dónde está Cynthia?—repitió e ! 

gitauo con voz imperiosa.— Necesite 
saberlo. ¡Dímelo, ó desgraciada de ti, 
Tops y! 

La gitana tuvo habilidad para cabrir 
su rostro con la palidez del espanto. 

-—¡Ahí—dijo,—mas vale vivir mise-
rable y vagamunda que morir á lo» 
veinte y dos años. Venid, voy i enseña* 
roa el litio en qoe está encerrada. 88 
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— A n d a do lan te ,—di jo J u a n de F r a n -

cia, — y si t ienes la desgracia de dar uu 
solo gr i to , piensa que será el ú l t imo, 
po rque te m a t a r é antes de que p u e d a s 
da r el segundo. 

Ln señorita Elleu le miró con los 
ojos anegados en l á g r m a s . 

—-¡Ayde mi !—di jo ,—demas iado cas-
tigada estoy; ¡ya no pienso en resis-
t i rme! 

Y se dirigió hácia la gru ta que e s -
taba situada en el o t ro estrerno del j a r -
din. Juan de Franc ia la seguía á u a p a s o 
de distancia. Cuando llegó ó la en t rada 
de la g ru t a , se volvió: 

—Juan,—dijo,-—-me haré is por lo 
menos un favor. 

—Habla. 
— C u a n d o os haya devuelto ó Cynthia, 

m e atareis de pies y manos y me pon-
dréis una mordaza. Así al menos creerá 
el S r . Robe r to que solo he ceJído á la 
violeocia. 

—Bien está,—dijo J u a n d a F r a n c i a , 
—te l o prometo. 

La entraba d e la gruta c-ra m u y 
sombría. 
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—¿A dónde m e l l evas?—pregun tó 

Juan de Francia con alguna deacon-
LI QOZO 

— E s c u c h a d , — d i j o la señorita E l l en , 
— eu el fondo de esta gruta hay una cá-
mara espaciosa, que solo conocemos e 
señor R o b e r t o y j ó . En ella es doudel 
hemos ence r rado á Cynthia . Un 3o!o 
criado conoce el secre to . Tomad mi m a -
no y segu idme . Cuando e s t emos dent ro , 
encende remos luz. ¿Teneis un eslabón? 

— S í , — c o n t e s t ó J u a n de Franc ia . 
La jóven le cogió de la mano y él 

se dejó conduc i r , P e r o seguía l levando 
su puña l en la m a n o , p r o n t o á he r i r á 
la m e n o r so rpresa . Cuando e n t r a r o n en 
la g r u t a , la señori ta Ellen se d e t u v o : 

— A q u i e s ,—di jo . 
J u a n de Francia la dió el es labón y 

una mecha azuf rada . 
C u a n d o se hubo encend ido la luz , 

el rey de los gitanos lanzó una m i r a d a 
rápida á su a l rededor . La g r u t a estaba 
desier ta y no se veia en el la puer ta 
a lguna . 

— ¿ T e has bur lado de m í ? — d i j o 
mirando á la señori ta El len, 
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—Vais á convenceros de lo contra-

rio,—le contestó ella Veis ese trozo 
de granito que está en el fondo de la 
gruta? ¡Pues bien! detrás de él está la 
entrada de la sala subterránea donde 
está Cjnthia encerrada. Pero yo no ten-
go bastantes faerzas para hacer girar 
sobre su eje semejante mole. Serian ne-
cesarios los hombros de Sanson. 

—jBah!—dijo Joan de Francia,—yo 
soy robusto, y también podré. 

Y se inclinó apoyándose en la 
piedra. 

— ¡Firme!—dijo la señorita Ellen que 
le alumbraba con la mecha. 

Juan de Francia habia cogido su pu-
ñal entre los dientes y tenia los ojos 
fijos en la señorita Ellen, y los hombros 
apoysdos coutra la roca. 

— ¡Vamos, ánimo!—repitió Ellen. 
Juan, que esperaba hallar una enor-

me resistencia, dió un vigoroso empujón 
pero la roca giró bruscaments, como si 
so deslizara sobre ranuras cuidadosa-
mente engrasadas, y Joan de Francia, 
perdiendo el equilibrio cayó cabeza 
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abajo en el agujero qae acababa de en-
(reabrirse. M . Ü V 

Ellen oyó an grito terrible, ana 
imprecación de muerte qae sabia del 
foDdo del abismo; en seguida el pedazo 
de granito, obedeciendo al ingenioso me-
canismo inventado por lord Shafftesbury 
recobró su puesto ordinario. Entonces la 
gitana apagó la mecha y salió tranquila-
mente de la grata diciendo para eí:— 
«Si Joan no se ha matado al caer, mo-
rirá de segaro de hambre dentro de 
tres diai.» 

XV. 

Sin embargo, Sanson seguía en 
observación en el square, ocalto detrás 
de un árbol, y no perdía de vista ia 
puerta principal del palacio Walden. 
Una hora paso de este modo. Oyóg9 el 
ruido de an carruaje y pronto recono-
ció el gigante la librea del barón. El 
cochero llamó para qae abrieran la 
pnerta, y el carruaje desapareció detrás 
de la verja. Entonces Sanson corrió ¿ la 
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callejuela é hizo la señal convenida. 
Despues agua rdó . Juan de Franc ia no 
conte&tó. . 

— S i n duda esta den t ro del palacio, 
— p e n s ó Sanson ,—cuya inteligencia no 
se daba cuenta del medio emp leado por 
Juan para p e n e t r c r en el j a rd ín , desde 
el momento en que Juan habia r e n s a d o 
el ausilio de sus fuerzas para d e r r i b a r 
la p n e r t a . 

Sanson empezó ü pasearse de un la-
do á o t ro . El coloso, como hemos podi-
do observar , tenia una paciencia á toda 
p r u e b a , y se paseo du ran te una hora 
la rga , esperando s iempre á J u a n de 
Franc ia que no venia. Eu uno do sus 
paseos , tocó con el pió un obje to n e -
gruzco q u e estaba en el suelo. Sanson 
se detuvo y vió que era un hombre 
ébrio ó un cadáver. Inclinóse hácia él, 
t emblando de miedo de que fuera Juan 
de Franc ia , pe ro pronto reconoció que 
ora Lionel , que seguia perd iendo s an -
g r e gota á gota , y que aun proseguía 
sin sent ido. Sanson le puso una mano 
sobre el pecho y vió que aun vivía. El 
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colosj tenia muy buen corazon; no s e 
preguntó ia razón de que Lionel cstu • 
viera allí saDgriento é inanimado; uo 
pensó en que tal vez seria aquel lo obra 
de Juan de Franc ia , y qua dabia r e s -
petar las ¡a tenciones del amo. Cargó á 
Lion;! sobre sus hombros y echó á c o r -
rer en dirección de Saint-Gii les , donde 
habia ua puesto de soldados y de watch-
nen. El peso de uu h o m b r e sobre sus 
hombros no lo impedía co r r e r : en pocos 
minutos llegó al puesto, en t ró como uu 
huracan y dejó á Lionel sobre una c a -
milla. 

—Acabo de encont ra r á este h o m b r e 
en la calle; todavía vive, cu idadle ,— 
dijo, —ese es vues t ro deber . 

Y desapareció antes do que nadío 
tuviera t iempo de pensar en de tener le y 
peda le e sp i r ac iones . Cuando quisieron 
correr de t rás do él, ya estaba léjos y 
ocupaba de nuovo su pues to . Pero á p o -
sar do que repitió varías veces el gr i to 
de la alondra, ninguna señal semejante 
le coatestó y la puertecil la del jardín 
continuó cer rada . Enlónces pensó S a u -
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son q a e J a a a de Franc ia habr ía salido 
mien t r a s el llevaba á Lionel al cuerno 
de gua rd i a y tomó ¿1 pa r t ido de volver 
al VVapping, c r eyendo q u e le eocontra» 
ría al lado de E l spy . Boltoo y Dinah es-
t aban allí solos y llenos de la mas viva 
i nqu i e tud . 

— ¿ D ó n d e esta el a m o ? — p r e g u n t ó 
Sanson al e n t r a r . 

— N o le hemos v i s t o , — c o n t e s t ó Bol -
t o n . 

E n t o n c e s Sanson re í i r ió su expedi-
ción con todos sus deta l les . Bolton le 
escuchaba con un a s o m b r o mezclado de 
i n q u i e t u d . C u a n d o Sanson acabó de ha-
b l a r , esclamó Boiton: 

— S i m a ñ a n a al a m a n e c e r no ha vuelto 
J u a o t i ré á casa de Robe r to W a l d e n , y 
será prec iso q u e este me diga lo q u e ha 
sido de él . 

Sanson tenia u n a fé ciega en la des-
t r eza , y la fue rza y los in f initos recursos 
del rey de los g i tanos . 

— ; O h ! — d i j o , — n a d a temáis , Juan 
volverá . 

E n e fec to , a l d i a s iguiente al ama-
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necer , coando Elspy se desper t aba de 
paes de haber pasado una noche mt 
tranquila , quo ¡a ponia f ue ra de pelig: 
Bollón, después de dar sus in s t ruccu 
nes para aquel dia á Dinah, cogió £ 
capa y se dispuso á dirigirse á casa c 
Rober to Wa lden . El digno c i ru jano e: 
taba decidido ó emplear los medios m 
violentos para saber lo que habia sido ( 
Juan ; poro en el m o m e n t o en que iba 
salir l lamaron ú la p u e r t a . 

—¿Quién es?—-preguntó Sanson de* 
do la ven tana . 

Un desconocido introducía un pap 
por debajo de la p u e r t a , y le gr i taba t 
gi tano: 

—¡Para til 
Y echó á cor re r en seguida antes d 

que Saasou pudiera ver su cara y rece 
oocar á uno de sus hermanos de la tri 
bu. San tos bajó, tomó el papal quo es 
taba doblado de cierta manera pecu l io 
á los gitanos y cchó ia vista sobre éí 
El papel contsnia estos dos renglone 
en zíngaro: 

«No mo busquéis y esperadme coi» 
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j , c i e n c i a t inco ó seis dia». l o d o >¡» 
bien.» 

Sanson advirtió que el papel en qoe 
estaban escr i tas estas palabras había 
Sido ar rancado de la car te ra que lleva-
ba hab i tua lmente Juan de Francia; 
el coloso reconoció además la letra del 
rey de> los gitano», Boltoo respi ró , des-
pulse perdió en conje turas sobre aquel* 
¿•esperada ausencia de Juan de * rancia; 
« e r o ni él ni Sanson sospei harón un so,o 
m o m e n t o que aquel los dos renglones 
estuvieran escritos por o t ra mano que 
ja del rey de los gitanos. 

Veamos ahora de qué modo habia 
t e r m i n a d o la señorita Eilen aquella no-
che tan fecunda en trágicas e m o t i o n * . 
C u a n d o se encon t ró f u e r a de la grott 
o n e iba á servir de sepulcro á Joan de 
F ranc ia , la he rmosa gitana se acor 

. Lionel. ¿Por q u é no había veo a 
; P o r qué medio haO.a J u a n de I ranu 
adquir ido la H a v e que ella había da o 
I ionel? Admitiendo que J u a n d e H a n -
JíI DO coando la había dicho 
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«Tranquilizaos,no he matado á Lionel,» 
ambas preguntas quedaban sin contes-
tación. ¿Pero si no le habia matado, 
cómo se habia decidido á entregarle 
aquella llave? El primer pensamiento de 
Edén fué el de reconocer la callejuela; 
pero no se atrevió. 

Era casi seguro que Juaa de Fran-
cia, por si tenia necesidad de iateotar 
algún golpe de mano, debia haber apos» 
tado sus gentes en las inmediaciones 
del palacio, y sobre todo en la calle-
juela. El miedo de caer en su poder la 
hizo volver atrás. Pero cuando se re-
tiraba, sus piés tropezaron con un obje-
to de poco volumen que e3tabaenel 
suelo. Ellen se bajó y vió uoa cartera. 
Era la de Juan de Francia, que se habia 
caido del bolsillo de éste mientras cogia 
a Ellen por el cuello y trataba de obligar-
la á descubrir el sitio en que so hallaba 
Cynthia. Ellsn recogió la cartera y vo l -
vió á su cuarto sin hacer el menor ruido. 
Cuando llegó, encendió una bugía y 
empezó á examinar la cartera del rey 
délos gitanos. Solo habia algunas pala-
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bras t razadas COD lápiz, en zíngaro, a 
lengua ma te rna de Topsy , que jamás a 
había olvidado; así, pues , pudo d e s -
cifrar los estrafíos caractéres que a q u e -
llas hojas contenían; pero aquellas pa -
labras e ran re fe ren tes á asuntos comple-
t a m e n t e es t renos al marqués Roger , y 
no las juzgó de ningún in terés . S o l a -
mente estudió con gran pacieocía la 
Tetra recta y segura de Juan de Francia 
y cogiendo el lápiz y una hoja de papel 
ie puso á imitar aquella letra con la t e -
nacidad de un falsificador de oficio. 
Al cabo de una hora a r r ancó una hoja 
de la car tera y escribió con m a o o f i r m e 
el billete que hemos visto recibir 6 San-
son. Hecho esto, se acostó, algo inquie-
ta por la sne r t e de Lionel , pe ro llena 
d e a l e g r í a al p e n s a r q u e e n lo s u c e s i v o 
nada tenía que temer de Juan de F ranc 

Al siguiente dia, un poco án tes de 
amanecer , Ellen se levantó sm hacer 
ru ido y fué á desper ta r h uno de los 
criados que Rober to Walden había pues-
5o T s u d i s p o s i c i ó n . Este había vuelto 
muy tarde la noche anterior, despue« 
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de dejar en la quinta á la india Dai-Na-
tha y al criado Blanck, que quedaron 
allí custodiando á Cynthia. 

—José,— le dijo Ellen,—¿tienes bue-
na memoria? 

—Escalente. 
—•¿Te acordarás de las tres palabras 

que voy á decirte? 
—Así lo espero,—señorita. 
—Entonces, escacha. 

Miss Ellen pronuoció las siguientes 
palabras: 

—Maide evoy banty. 
—Maide evoy banty,—repitió José. 
—Escríbelas, si tienea miedo de olvi-

darlas. 
—¡Oh! es inútil, señorita. 
—Eso qaiere decir,—afiadié Ellen,— 

«Para vos» en el idioma de los gitanos. 
— ¡Ahí—dijo J o s é , — v a y a un leogaa-

je singular. 
—¿Recuerdas la casa del Yapping? 
—¿Dónde estaba Cynthia? sí. 
—Vas á ir á ella, llamarás y dejarás 

este papel debajo de la paerta, diciendo 
las tres palabras qae acabo de enseñarte; 
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despues p rocura escapar a toda prisa 
t en iendo cuidado de que no te vean la 
ca r a . 

José hizo un saludo y salió. Misn t ra i 
cumplía su comision con bastante des-
treza para que Sanson creyera que el 
que habia llevado la carta era un ve r -
dade ro gitano, Rober to Walden hizo 
p regun ta r á su sobrina si podría re-
cibirle. 

— ¡ A h í — p e n s ó El len ,—si mi t io ha 
seguido las instrucciones qne le di, antes 
de t res dias S3brá t o d o L ó n d r e s qua Ro-
ger es hijo de uoa gitana. 

Roberto en t ró ea la habitación de sa 
pupila con aire satifefecho. 

— ¿ Y b i e n ? - d i jo ,—¿todo ha mar-
chado bien esta noche? 

- Sí, al menos por mi par te ,—di jo 
Ellen.—Cynthia está en nuest ro poder. 

— jAh!—dijo R i b a r t o con iodifd- ¡ 
rencia 

— ¿ Y vos, qué habéis hecho , qne-
r ido tio? 

— H e convidado á comer á los tres 
personajes que m e has designado, es 
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decir, á los señores A r t u r o Rood , A ibé-
rico Berny y E d w a r d J o h o s o u . 

-^•¿Habéis visto ai marqués? 
— H a venido al club a la una de la 

mañana . 
— Bien. 

Yo habia hecho recaer la c o n v e r s a -
ciou sobre el famoüo club del A r m i ñ o , 
esa asociación misteriosa que parece un 
t r ibunal secreto de la a r i s tocrac ia . 

— ¿ Q u é dijo el murqué»? 
— Pre tendió que no existía s eme jan te 

c lub. Varias personas se han mi rado 
unas á o t ras ; otras se hau sonre ído . E n -
tonces el marqué* exclamó: —pues bien 
señores, si existe el c lub del Armiño, 
quiero fo rmar pa r te d > él . 

— ¡Vic to r i a !—exc l>mó la señori ta 
El len . 

— A h o r a que he li ch > lo qoe q u e -
r ías ,—di jo Rober to W a l d e n , — ^ q u i e r e s 
espl icarme lo quo va a sucede r? 

— NO, t io. 
— { A h ! . . . ¿ d e varas?—dijo R o b e r t o . 

— E r e s discreta? —Sí , yo os he p romet ido a Cecily y 
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ó YOS probaros que Roger era hijo de 
Cynthia, y os lo p roba ré . 

— ¿ C u á n d o ? 
—Mañana á la noche probablemente , 

o o s e r e i s los únicos qua lo sepan. 
— ¡ A h ! — d i j o R o b e r t o . — ¡ Q u i é n roas, 

lo sabrá? 
— T o d a la aristocracia inglesa. 

Robe r to f runció las ce jas . 
—¿No seria mejor ,—dijo ,—evi tar 

UQ escándalo? 
— Esc escándalo es indispensable. 
—¿Por qué? 
— Porque j a m á s consent i rá Roger 

que le despojen do su n o m b r o y de sn 
fo r t ana . 

— E s leal, sin embargo . 
La señori ta Ellen se sonrió irónica-

m e n t e . 
— N o es t an fácil descender sin sen-

t imiento de la dignidad de par de In-
g la te r ra ; y además , bien sabéis qua Ce-
cily r ehusa c reer que Roger no es hijo 
suyo. 

— Es ve rdad ,—di jo R o b e r t o , resigna-
do á en t r ega r se al génio maquiavélico 
de la señorita Ellen. 
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xvi. 

Serían las d i ' z de !a noche cua? 
se presen tó el c i ru jano Boiio on c 
del marqués de Asbur th JU. Ya hn 
venido par la mañana , poro le ha t 
dictio quo el marqués estaba durmie» 
y no podía recibirle. Esta vez encon •> 
a Rogrir s-jutado eu u n sillón, co¡ 
sonrisa en los labios y uoa espresion 
misteriosa felicidad revelándose eo Í 
miradas. Bolton venia á asegura rse 
los progresos q u e habia hecho el r e n -
dio de Josué . Roger le ensenó su br¡ 
desnudo. La compresa habia p rodue 
una íigera hinchazón, pero habia he( •:> 
desaparecer por completo el signo 
los gítauos. Míe t r a s Boitoo levauts . 
el e;jósito, lo Cijo i' ge r : 

—¿Habéis oí io hablar del club <' t 
Armiño. 

— N u n c a , — c o n t e s t ó el c i rujano.-
¿Qué viene íi ser eso? 

— E s una asociación misteriosa qi ) 
se ha i m p u e s t o UDa tarea bien singular, 

3D 
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—¿Cuál? 
—La de castigar las fal tas de lesa-

elegancia y de perseguir e n c a r n i z a d a -
mente á los nobles que f a l t a n á l o s d e -
beres que les i m p o n e su i a n g o . 

—No comprendo,—dijo B o l t o n . 
— T a m p o c o yo lo comprend ía al pr in-

cipio, p e r o m e lo han espl icado con to -
dos sus deta l les . 

—Entonces,—suplico 5 v u e s t r o h o -
nor qne me haga el mismo s e r v H o . 

— E s c u c h a d , — d i j o R o g e r . — P a r e c e 
q u e se ha f o r m a d o en L ó n d r e s , ya h a c e 
nn aSo, una especie de t r ibuna l secre to 
de la nobleza y de la moda , cuyos ju i -
cios son inapelables. 

—¿Pero qué delitos son los q u e c o n -
dena? 

—Condena á todo cabal lero q u e obra 
en contra de las leyes de la nobleza . 
Asi , por e j emplo , un noble toma par te 
en unas carreras y h a c e uso de c u a l -
quier estratagema para g a n a r e l p r e m i o , 
bien comprando al j o c k e y de su con t r a -
rio, ó bien en el peso q u e su caballo 
¿ebe l)evar# 
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— B i e n , — d i j o Boi too. 
— U n a maí iaoa ai e n t r a r en la c a b a -

l leriza, los pa la f r ene ros e n c u e n t r a n al 
caballo veucodor ahoga Jo. El c lub de l 
Armiño es el qoe ha dado y l u c h o e je -
c u t a r la s e n t e n c i a . 

«—Es o r i g i n a l , — d i j o Ba ton . 
Roge r pros iguió: 

— U n d e s c e n d i e n t e de una g ran casa , 
d u q u e ó pa r , t i ene la intención de casa r -
se con Ja hi ja de un c o m e r c i a n t e , con 
obje to do volver á d o r a r su e s c u d o , ó 
bieu confia á un negoc ian te sua ú l t imas 
g u i n e a s , hac iéndose su asociado. 

— ¿ Q u é hace el c lub? 
— E n el p r i m e r caso , el noble e s p e -

cu lador ve lleg ir á su palacio u a c a -
mion ca rgado da b a r n i c e s , de melaza y 
d e ca jas de j a b ó n , s o b r o las cuá les el 
c lub ha hecho p in ta r las a r m a s del 
culpable . 

— ¿ Y en el s e g u n d o caso? 
— E l negoc iao ta qu ieb ra in fa l ib le -

m e n t e á los pocos mese3. 
— ; V 3 y a ! — d i j o íJolton r i e n d o , — h ó 

ahí u a a asociación e s c é n t r i c a c o m o ella 
sola. 
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— E l e c t i v a m e n t e , si es que e x i s t e , — 

dijo Roger . 
— ¡ A h ! ¿oo estáis seguro de su exis-

tencia? 
—Todos hablan de ella hace t i empo ; 

pero nadie confiesa forma p a r t e de 
ella, nadie puede deci r cuales son sus 
estatuto", el sitio do sus reuniones , el 
r ú m e r o de sus sesiones, e tc . 

— Señor marqué.*,—dijo Bolton son-
r i e n d o , — c r e o quo todo eso es una no-
vela compuesta espresamente para se -
ducir á los desocupados. 

— Pron to lo sabré ,—contes tó R o g e r . 
—¿Cómo? 
—E9ta noche en el club de los L i n -

dos, se ha hablado de esa asociación 
misteriosa. 

- ¡ A h í 
— EÍ evidente que en t re t re in ta ó 

cu; renta personas que habia allí se e n -
Í entraba pe r lo menos un m i e m b r o del 
club del A r m i ñ o , si no es que eran 
m a c h o s , admit iendo la existencia del 
c lub . 

— L o cierto es que si existe en efecto 
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el club del A r m i ñ o , ha debido recl inarse 
e n t r e los Lindos. 

— Eso es lo que yo he pensado. 
— ¿ Y b ien . . . ? p r e g u n t ó el c i ru jano. 
— E n t o n c e s he pronunciado un r e t o 

que se ha inscrito en el libro de a p u e s -
tas, en los términos siguientes: « E l m a r -
qués Roger de Asbur thon declara que 
no c ree en la existencia del club del A r -
miño, y se obliga á d a r cien libras á los 
pobres de la parroquia de Saint Gilíes, 
si el p re tendido c i u b del Armiño c o n -
siente en revelar le su existencia; en esto 
úl t imo caso el ma rqués de Asbur thon 
solicita el honor de ser admit ido en el 
n ú m e r o de sus afiliados.» 

— / Y no habéis recibido noticias del 
club? 

— A u n no . 
E u el momento en que el marqués 

decia estas pa labras , su ayuda de cáma-
ra en t ró y le p re sen tó en una bandeja 
de plata sobre dorada un gran pliego de 
raso blanco, impreso [en caractéres de 
plata, con un sello de cera blanca quo 
represen taba nn a rmiño . 
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— ¡ O h , oh!—di jo Roger euseñando ei 

sello á Bol ton ,—empiezo á c ree r que 
los pobres de la parroquia do Saiut-
Gilíes hao ganado las cien libras apos-
tadas. 

Y rompió el sídlo de aquel esíraíío 
mensage, que solo contenia estas pocas 
palabras: «El club del Armiño acepta la 
apuesta del marqués Roger de Asbur-
thoo y lo recibirá esta noche en el 
n ú m e r o de sus miembros , si consiento 
en sufr i r las p ruebas que le sean i m -
puestas .» 

— ¿ Q u é es lo que os d icen?-»pregun tó 
cnr iosamente el c i ru jano. 

— M o p regun tau ,—con te s tó riendo 
R o g e r , — s i tengo bastante valí r para 
somete rme á las p ruebas precisas para 
ser admit ido en el santuar io . 

— ¿ Y estáis decidido? 
— A u n q u e fuera á andar sobre ua 

rio de luego ,—rep l i có el m a r q u é s , — 
á lanzarme cabeza aba jo en un foáo 
erizado de hoces . 

Bolton movió la cabeza, mientras 
tomaba un polvo de macouba . 
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—¿De m o d o , — p r e g u n t o , — quo e s -

peráis que vengan á buscaros esta n o -
che? 

— S í . 
—Pues bifiu, señar mar iné* , ua^ i) a -

roce q<ie haüei¿ coma t t io una i m p r u -
(iiííícsa y que «hora v a u a hacer una 
locura. 

— Es muy posible ,—dijo R o g e r ; — 
poro si ahora ino volviera a t rás , come-
tería uoa bajeza, lo quo ta lavia es mas 
g r a v e . 

Bolton volvió á tomar su b a s t ó n y 
su sombre ro y apre tó la mano que lo 
tendía el jóveo lord . 

—Hasta mañana , doc to r . 
- H a s t a mañana, mi lo rd ,—contes tó • 

aquel i n d i c á n d o s e . 
— Esa historia del clob del Armiño 

me mquieta un poco, paosó e! doctor al 
volver á su casa, debe s e r cosa de Topsy 
todo eso. 

Roger se quedó delaDlede su mesa 
de t r aba jo , hojeando un periódico p o -
lítico. Pasó una hora sin q u e so oyera 
en el palacio el m e n o r ru ido . Empezaba 
ó impacientarse. 
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—Me parece bastante i m p e r t i u e n t e j 

— d i j o en voz b a j a , — q u e me hagan es-
pera r de esta manera . 

Y empezó ó pasearse por el cuar to , 
esperando que se oyera la campana que 
anunciaba una visita; mas la campana 
cont inuó muda. Poro precisamente cuan-
do el reloj colocado sobre la ch imenea 
señalaba las doce, se anrió uaa p u e r t a 
silenciosamente comu si la hubiera e m -
p u j a d o un fantaama; ninguno de los 
ctiados se presentó á auucciar una visi-
ta; pe ro un eamascarado , envuelto de 
arr iba ab3jo en una gran capa n e g r a , 
se presentó en el umbra l llevándose uu 
dedo á la boca para r ecomendar el silen-
cio al jóven marqués . Roger dió dos 
pasos al encuen t ro del enmascarado, 
invitándole á CDtrar con un ademan. 
C e r r ó aquel la pue r t a , tan si nevosa-
mente como la hiibis abier to , y se cu-
locó fcfavo y silencioso delante de 
R o g e r . 

— E n vuestra manera misteriosa de 
pene t ra r en mi habi tac ión,—le dijo el 
jóven ,—adiv ino quién sois. 
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£1 enmascarado se inclinó. 

—Sois el enviado del clnb del Ai 
miflo; os agoardaba; ¿pero decidme 
cómo habéis podido penetrar hasta aqn;' 

El enmascarado contestó con vo 
grave: 

—Nosotros tenemos el poder de pasrr 

por las puertas mejor cerradas a tr* 
vés de las mas espesas paredes, y hasí<> 
de hacernos invisibles, si es preciso. 

Aquella voz era completamente des 
conocida para Roger. 

He aquí una comedia admirable 
mente puesta en escena,—pensaba,-
tengo curiosidad por verla representar,. 
¿ D a r é la órden de que no recibo?- -
Añadió dirigiéndose al estrangero. 

—Vuestra señoría,—contestó el er 
mascarado,—rompería el cordon de s u 
campanilla sin que viniera ninguno. 

—¿Disponéis de mis criados, seguu 
eso? 

—No puedo dar esplicaciones sobro 
ese punto. 

— jBien está!—dijo Roger acercán-
dola nn asiento.—Os escucho. 31 



( 24« ) 
—•Milord,«—contestó el enmascarado, 

— e l clob del Armiño no t ra ta de ha-
cer prosélitos, pero s iempre recibe á 
aquellos que se sujetan a ias pruebas 
que h8n sufrido to fos sus miembros . 

^ - Q u e según creo SOD las mismas de 
ú e | a Sainte Vehme de Dortmund! ~ 
i n t e r r u m ^ i ó Roger r i endo . 

— V u e s t r a señoría ha quer ido saber 
sí el club existia, Y el c lab ha contes-
tado . Si vues t ra s e t a r i a q u i e r e conten-
t a r s e con lo hecho , e s t i empo todavía. 

— N o , no;—contes tó Roge r . — Si e¡ 
c lub exis te , quiero formar p3rto de él. 

— ¿ L o habéis reflexionado bien? 
- S í . 
—Piense vuestra señoría que las prue-

bas ¿ que vá á someterse son terribles. 
— L a s suf r i ré . 
-^-Reflexione asimismo que una v e i 

admit ido miembro del c lub, debe obe 
decer las órdenes que se le den . 

—]Bien es tá !—di jo R o g e r . 
¿Estáis comple tamente decidido, 

milord? 
- S í . 
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— E n t o n c e s , — r e p i t i ó el mensa je ro , 
vuestra , señoría me va A h a c t r uu 

j u r a m e n t o . 
—¿Cuál? . 
—Vais á j u r a r soban . e s t i puual que 

DO revélatela ú nadie nues t ra e n t r e v e a . 
Y el m e n s a j e r o sacó el brazo de 

ent re los p l i e g u e de su capa , tendió a 
. Roger un puñal de forma estr.ana, df) 

acero pul imentado. 
— ¡Lo ju ro por mi honor 1—úijó e¡ 

m a r q u é s . ; , 
tampoco lo quo va a q n e ü a r 

convenido en t re noso t ros ,—añadió el 
enmasca rado . 

— ¡Lo j u r o por los blasones do mía 
an tepasados!—añadió Roger . 

El e n m a s c a r o guardó entonces el 
puñal en una vaioa de badana que l l e -
vaba colgada y dijo.á. Roger . 

— M a ñ a n a vend ré á huscaros ala m\s-
m a - h o r a para llevaros a) .club del A r -
miño. « ^ . 

—Es tá b ien ,—di jo R o g e r ; - m o h a -
llareis p ron to . El enmascarado dió un paso para 
re t i ra rse . 



( 244 j 
Roger quiso acompañar le . 

— N o me sigáis ,—dijo aque l ;—no 
debei» saber por dónde he en t rado ni 
por dónde voy á salir. 

Y se dirigió l e d a m e n t e hácia la 
puer ta , la abrió y desapareció del salón. 

Roger se puso á escuchar , pero eu 
vano: no oyó resonar el ruido de sus 
pasos, ni o t ro alguno en las escalaras ni 
en el patio del palacio; y la puer ta 
principal, que ord inar iamente r e c h i n a -
ba sobre sus goznes, p e r m a n e c i ó cer -
rada . 

—Razón ten ia ,—pensó R o g e r , — e n 
c ree r que todo esto parecia una n o -
vela. 

Y se metió en la cama sin l l a m a r á 
su a y u d a d a cámara 

Al cia signiente á la misma hora el 
mcrqués Roger de Asburthon aguardaba 
lleno de impaciencia al enviado del club 
del Armiño. El es t r sno objeto de esta 
asociación, el misterio de que estaba 
rodeada , habian escitado hasta el mas 
alto grado la curiosidad de Roger y se-
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(Incido so jóven imaginación. Fiel al 
juramento que habia hecho, el marqués 
á nadie habia hablado de so entrevista 
con el enmascarado, ni de la cita que 
tenia con él. Bolton habia estado á ver-
le aquel dia, pero no le habia hecho 
ninguna pregunta. El marqués estovo 
en el club de los Lindos á las cinco y se 
puio á jugar al ajedrez. Mucho se ha-
bló en el club sobre tu apuesta del dia 
anterior, pero él no dijo una sola palabra 
sobre este asunto. Volvió, en fin, á su 
casa, donde pasó la noche, contando 
primero las horai, despuesI03 minutos... 
En el momento en que daban las doce 
en el péndulo, se abrió la puerta de su 
habitación, como la víspera, sin el menor 
ruido. El enmascarado estaba eo el 
umbral. Hizo á Roger una sena que 
quería decir: «¡Venid! os aguardo.» 

Roger se puso en pié, cogió su es-
pada y su capa y se dirigió á la puerta. 

Con gran asombro de su parte, vió 
Roger que el enmascarado atravesaba la 
antecómera y se dirigía á un corredor 
que conducía á una escalera de ser-
vicio. 
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— l i é aquí un persouage que conoce 

el palacio do Asburthon tan bien como 
yo ,—di jo para s í . 

La escalera se hallaba en la mas pro-
funda oscuridad;* pero el enmascarado 
pasó delante y bajó con seguro paso 
hasta el primer escalón que desembocaba 

' en el ja rd ín del palacio. Una vez al í, 
siguió u . a calle que conducía hasta uca 
pue r t a escusada. Roger le seguía pasoá 
pasó. La puer ta estaba abier ta , y Roger 
vió en la calle un car rua je sin armas coa 
dos caballos. El desconocido abr ió la 
por tezuela y le dijo: 

— [Subid! 
Roger obedeció, y el desconocido 

se colocó á su lado. Daban las doce^ en 
todos lo3 relojes de Londres . El dea-
conocido sacó entonces da su bolsillo 
una venda do seda y dijo al marqués: 

—Voy á vendaros los ojos. 
— ¡Bien está! — dijo Roger . 
— J u r a d m e que, suceda b quo quie-

ra , no os quitareis la vendo. 
— Os lo ju ro . 

Cuando hubo vendado los ojos a 
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Roger , ei c a r r u a g e pa r t ió aí t ro ta largo, 
mafchpn i io ¿á j j i dau i^n tep^ r espac io de 

V .pua ^ r a - . É | > 3 f q t t é s i iouiprgcdio. eo 
ciertos movimientos qua Cambiaban mu-
chas veces de dirección. D u r a n t e e l c a -
jJVS^t t i epmasca ra j^o uq p ronunc ió una 

" víilabi-a. Fina¡n)!3n)evtii c a r r u a j e . se ¿ de -
tUVO, : 

— ¿ H e m o s l l egado?—pregun tó Ro -

— S í , —contes tó el desconocido. 
• Y abr ió la p a e r t e z u e l j , bajó p r ime-
ro y dijo al m a r q u é s : 

— T o m a d mi mano. 
Roger bajó y puso $1 pié en el suelo, 

. que estaba cubier to do arena í ica, como 
la cal le .de uo j a rd in . Al mismo t i empo , 
oyó el m i d o del c a r r u a j e q u e sa a le ja -
ba y el de una puer ta qua so cer raba 
d e t r á s de é l . 

— A h o r a — d i j o el desconocido,— po-
déis qu i t a re s la venda . 

R o g e r a r rancó prec ip i tadamente e l 
podazó de seda qcsa cubria sus ojos y 
empezó á mirar con ávida curiosidad el 
sitio en que se encon t raba . 
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Era an te r reno bastante grande, ro-

deado de altas paredes y plantado de 
algunos árboles s u m a m e n t e frondosos. 
Un raya de luna, que pasaba e n t r e dos 
nubes , le permit ió ver varias piedras 
blancas, t e rmína l a s por cruces negras, 
colocadas de distancia en distancia. El 
marqués se hallaba en un cementer io . 
P o r valiente que sea cualquiera, no es 
posible encontrarse repen t inamente en 
semejante sitio por la noche, eu la mo-
rada de los muer tos , sin que el coraron 
lata mas aprisa . 

— Hé aqu í ,—di jo á su conduc to r ,— 
un lagar de reunion bastante estrsfío. 

El desconocido no respondió y echó 
á andar por ent re las tumbas , seguido 
s iempre por el marqués . La noche es-
taba silenciosa, el cementerio era tan 
grande , que R o g e r no veia donde te r -
minaba . Repent inamente se detuvo y 
algunas gotas de sudor vinieron á su 
f r e n t e . Habia visto deslizarse como un 
vapor bajo el follaje oscuro de los pinos 
una forma blanca. 

— ¿Qué teneii?—dijo el enmascarado. 
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—¿No habéis visto? — m o r m u r ó Rt 

ger entendiendo la mano hácia ei sil 
en quo la fo rma blanca habia desap; 
recido. 

— Será a lgua muer to q u e se paseaba 
á ta !u¿ do la luna, y ha vuelto á e n -
trar on su t u m b a , — c o n t e s t ó el desco-
nocido.—Si tenes miedo , volvamos. 

— ¡No! —e3clamó R o g e r , — y o no tec 
go miedo da los muer tos ni de los VÍVOÍ 

Y echó á andar con resolución. 
Dílaota de ól habia un inontecillo t e r -
raioado por un m o n u m e n t o de mármol 
que por au fo rma parecía un paateo?. 
de familia. 

—Aquí es ,—di jo el desconoci io de 
sigoaodo la puer ta del panteón . 

— ¡Ahí —dijo Roger con indiferencia . 
Ai d<rcir es to , ia puer ta del sepulcro 

giró sobre su* goznes y se abr ió nilen-
ciosauidfcte; en ei mismo instante la lam-
pare! de h ie r ro que colgaba do la bóvada 
lanzó uu resp landor fosfórico, y sus t res 
mecheros se encendieroa sucesivamente. 

—Vais á en t r a r so lo ,—dijo el des -
conocido.—Pasareis en t re dos tumbas 

32 
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que están inmediatas una á o t ra ; des* 
pues encontrareis u n a escalera a b a j a -
reis por ella. Cuando poogais el pié en 
el úl t imo escalón, os encont rare is en un 
corredor subterráneo. 

— ¿ Y entonces?—preguntó Roge r . 
—Entonces seguiréis adelante , ha§ta 

que tropecéis con otra e s c a b r a , la qua 
sub i ré i s . 

— ¿ Y después de e3a escalera? 
—Encon t r a r e i s uaa puerta c e r r a d a . 

Entonces daréis t res golpes y dt-cis vues-
t ro n o m b r e . 

— Bien ,—contes tó R o g e r . 
— A h o r a , — d i j o el enmasca rado ,— 

vais á en t r ega rme vuestra espado. 
—¿Para qué? 
—Asi está prevenido en nuestros es-

ta tu tos . 
Roger desabrochó su c io tu roo y lo 

tendió su espada con pasiva obediencia . 
— ¿No lleváis encima otras a r m a s , 

pistolas ni puf ía l? . . . 
— N o , — dijo Roge r : 
—Entonces , m a r c h a d , — d i j o o! e n -

mascarado apar tándose d e l a n t e do la 
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puerta del panteón, eu c a y o ¡oter tor 
penetraban los rayos de la luua. 8 

Roger e s t r o . Vió en ef scto los do^ 
sepulcros de m á r m I negro , sobre lo 
coalas estaban acostadas do* es tá tuas de 
Biármol blanco, qu¿ p a r e c í a n dos cad i 
veres; pero prosiguió su camiiO siu 
coomoverso y t ropezó cor la escala; a 
indicada. R í g e r bajó uuo á uao los 
peldaños da aqaeiia esca lara , con tán-
dolos maqu ina lmen te . Había sesenta y 
cuave escalones. Guando bajó el ú l t imo, 
e! marqués sintió q u e empezaba á pisar 
cna crena h ú m e d a . Dió t res pasos a d e -
lanto; uoa m i n o helada le cogió por la 
iiiafíeca en la oscuridad. 

— ¿Dónde vai«?—lijo una voz ronca . 
—A donde me e s p e r a n , — c o n t e s t ó el 

jó vea sin a l terarse . 
— ¡Pasad! —dijo la voz, 

Roger siguió andando p e r espac io 
de tres mi iUtoí, ade lan tando un p ié coa 
cuidado, las manos e s t e n d i j a s a d e l a n t e , 
j preguntándose muchas vscas £i i r la ó 
parará la orilla do un precipicio. Al ca -
lió halló un obstáculo; era el primar 
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peldaño do la segunda escalera anuncia-
da por el enmasca rado . E m p e i ó á s u -
birla contando de nuevo los escalones. A 
los t re in ta sintió uu ru ido sordo s e m e -
jante al de un t r u m ó le jano: Roger se 
detuvo y escuchó. El ru ido se íuó deb i -
li tando g radua lmente y se alejó en d i -
rección opuesta . El jóven c o m p r e n d i ó 
que se encontraba debajo de una bóveda 
y que sobre aquella bóveda habia una 
calle.El ruido que acababa de oir , era 
ni mas ni menos que el de un ca r rua je . 
Cuando aquel ru ido cesó, Roger prosi-
guió su marcha . La segunda escalera te-
nia sesenta y nueve escalones como la 
p r imera . Al subir el úl t imo escalón, las 
manes de Roger tocaron una maciza 
p u e r t a . El marqués dió en ella t res gol-
pes á grande» intérvalos. 

—¿Quién está ahí? —di jouna voz que 
parecía >ibrsr encima de >u cabeza. 
| | — E l que aguardaís . 

—-¿Vuestro nombre? 
«—El marqués Roger da A s b u r t h o n , 

Entónces se abrió aquella puer ta y 
una claridad vivísima i nundó el ros t ro 
del jóven, 
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XVII. 

Volvamos á Cynthia , á quien hemos 
dejado en poder de la señori ta E l k n , 
bajo la custodia de la india Dai-Natha. 
El criado y las dos m u j e r e s pe rmaue-
cieron un cua r to de hora largo en el 
ingenioso escondi te d é l a biblioteca, des-
pues de la part ida de J u a n de Francia y 
de Sanson . Solamente cuando llegó José, 
el otro criado que habia estado «e aco-
cho en la orilla izquierda del Táraesis 
y les gr i tó q u e Juan y Sanson se volvian 
á Lóndres , fué cuando se decidieron á 
salir. La es t raña parálisis de Cynth ia 
empezaba á dis iparse. Poco á poco fué 
r eccbrando el uso de sus m i e m b r o s , y 
finalmente el de su lengua . Lleváronla á 
ua pequeüo salon y la india la di jo: 

— A h o r a ya nadie nos incomodará; 
podtis acostaros y dormir t ranqui la -
mente . Black va á quedar en vela. Al 
amanecer podrá acostarse y yo le r e -
emplazaré. P o r que ya conoceréis que no 
os vamos á p e r d e r de vista un solo ios-
tante . 



( Í¿U ) 
Cynthia no contes tó . Acostóáe s i len-

c iosamente y c e r r ó los ojos para volver 
á ver con su imaginación aquel hijo t an 
noble y tan hermoso quo apenas había 
podido ver poco hacia á ios pies da ía 
geíiorita Ll ien . Poco después la fatiga 
p u d o mas q o e su ingra t i tud y concluyó 
por do rmi r se . Cuando se d e s p e r t ó , el 
sol se e levaba en el hor izonte á g r a n d e 
a l t u r a . La india v el cr iado aeguiao allí. 

— ¿ H a s t a < uándo me vais á g u a r d a r 
de esta m a n e r a ? - p r e g U D t ú . 

— Hasta quo venga I j señor i t a . 
—¡Ahí—¡ i i j o C y n i ó i a , — ¿y cuándo 

va á venir? 
— N o sabemos: qu izá í venga esta no-

c h e , tal vez mañana . 
Cynthia sa e n c e r r ó en tóaces en un 

mut i smo absolu to . P e r o seguía e s p e r a n -
do q u e J u a a ó Sanson vo lv ie ran . El dia 
pasó , llegó la noche : I v l e i no parec ió . 
Al dia s iguiente Cyothia p r e g u n t ó de 
nuevo si vendr ía . 

— N o lo sé, —volvió á con tes ta r la 
iodia . 

F ina lmente , al anochecer á cosa de 
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¡as ocho, se oyó el ru ido de un c a r r u a j e 
qne S3 detenia á la puer ta da !a q u i n t a . 
El corszon de Cynthia empezó á l.<tir 
violentamente, e r e ? n a d o que era Jaat i 
di) F ra ic i a t i qua l legaba. Pe ro bien 
pro t:» ss desvaueció su esperanza , pt-r-
qu- el cr iado Diack en t ró o» i udu: 

— Aquí exta a s fiorita f í l ieu. 
Entóaces pasó e;i e l con;zan de 

Cynthia una especie de lacha violenta 
eotr J la razón qua ia dec ía : «¡Das-
coníiaisí» y el r ecue rdo da la e n t r e -
vista ent re Eilen v I» »gar que la decía 
al mismo t i empo: « ;La ama!» Eilen 
entró. La jóven tenia la sonrisa en IOJ 
iJbíos y la dicha cgtaíta pis tada ea sus 
ojos. Se acercó á Cynthia y ia tomó una 
mano: 

—¡Ah! - l a di jo ,—sí supiérais c u á n -
to» deseos tenia dU veros . 

Cynthia re t i ró su mano y lanzó á 
la gitana una mirada ilenu de desean -
Utiliza. 

— ¿No sois m a i r e de mi adorad > K o -
gtr?—co >tiRJUO E Itjo apas ionadamen te . 

C»Dthja S3 soor ió d ;s'ie3oeament<?. 
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— O s equivocáis,— con te s tó ,—no os 

hijo mió. 
- B i e n , — d i j o Eileo observándola ;— 

reconozco eo osas palabras la madre re-
signada, eficaz de tudus ios sacrificios, 
la p»,bre giiona que vive en la sombra 
para qoe su hijo pueda brillar eu el 
r ango mas elevado. 

Pero Cyuthia pe rmanec ió impasible, 
Eileu cooi iouó: 

—Descot.l iáis de mi y teneis razón 
en apar iencia , po rque han debido de -
ciros que yo era enemiga de vuestro 
hi jo; y sin emba rgo , po^fco á Dios por 
testigo de que le a m o . . . 

Y llevó una mano a su corozon. 
— ¡Ah! que r i ao R o g e r , — m u r m u r ó . 
- h l ieu ,— contesto Cyntbia s iempre 

doeha de si m i sma ,—yo no tengo u i u -
gun hijo, Laid txiii-5 de coiuuu eu t r e el 
caballero da que me hablois / yo; p¿ro 
admitamos por uu momer tu que soy MI 
m a a r e , ¿corno no batua do dc*cot fiar de 
una m u j e r que me hace robar en la calle 
y m e tieue prisionera despues que «no 
ha hecho « tormentar por una criatura 
in fame? 
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— ¿ ¥ qaiéu os asegura q a e todo e 

ha sido e jecutado por ó rdeo mi 
¿Qaién os dice q a e yo misma no ha? 
sufrido hasta este momeoto , el peso c -
una horr ible influencia, que mi voluc 
tad, mi conciencia no hayan sido TÍO 
leotadas? P e r o , — r e p u s o con amarp 
sonrisa,—perdería el t iempo en trate 
de persuadiros; por ahora , solo t eag 
qae deciros una cosa; ¡estáis en libertad 

Cynthia ahogó nn gri to de alegrir 
—¡En l iber tad!—dijo dirigiéndose á 

la puer ta , cuyas hojas habia abisrt 
Ellen de par en par . 

— ¿ Q u é esperá i s?—Pregan tó la álti 
ma viendo que t i tubeaba . 

—Espero ,—di jo Cynthia con c a l m ? , 
—que me espliqueis por qué despue 
de haberme tenido aqui dos días, mu 
devolvéis hoy la l ibertad. 

—Para que yo m8 decida ¿ hablar , 
es preciso que me dejeis suponer uu 
momento que sois la m a d r e de Roger ,— 
dijo Ellen cou voz conmovida. 

Cynthia gua rdó silencio, Ellen p ro -
siguió: 

33 
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«-Yo tino i Rog-r y él mn zmm 

ponde; on hombro se ha ir;t*rpnc<l« 
entre los do»; vos lo conocéis, Cy thia: , 
es Joan de Francia, J Ahí MÍ cooocjérai! 
la conducta de ese hombre que me 
persigne con un amor odioso... 

Cynthia se estrena c ió , porque la 
leñorita Ellen tenia, al decir esto, uo 
• esto de sinceridad admirablemente 
fingido. 

—Juan de Francia me ama,—prosi-
guió la señorita Ellen—y es tá r e m i t o 
á perder á su rival. Sea ó no Rog r hi-
jo vuestro, sea gitano o gran st ñ o r , tie-
ne nn enemigo implacable en Juan de 
Francia» en vuestro hermano, que oí 
engalla, asi como en aíia al marqué* de 
Asburthon, representando nna comeáis 
inujgoa Ahora bien, paitid... id 4 
reuuíroi con ese hermano quer ido , y 
conspirad juntos para coosumar la pér-
dida de Roger. Yo sola lucharé contra 
todos vosotros, porque yo le amo, ¿eo-
tendei»? y sabré buiiar vuestras teue-
Jbrosas maquinación* s. 

X )• itfionta filien se apartó para 
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i i f j a r pasar ó la m^dre tie R «ger. C^u-
i h i a <*sub< co'»r»'tvi fa; t u v o , »in Miibar-
gn, fu** i isa para e.o< l«upr*e y dar a l -
gunos pa>o» lucia I* pu ríe; i>eru « uaü-
«lo iba a pa»ar el umbra l , la s< ñoh ta 
Ell^ft la cojtió v i v a m n t ' la mano y la 
dijo con una *¡<>guldr ex¡» t a n o n : 

—Si ama i* a vue-ir^ h rmano, C y o -
thia, proeurad de«»iarle del cami o que 
ha e m p r e n d í 1t»; >o no soy ma« que u a 
m u j e r , p^ ro «<>y fue r t e cuando » ; tt ata 
do d f i d e r i : i dicha. 

Cm lina Vi»!vio a ( M e m r » - ; if.1» f u a r -
z a s m i p z.bdu ó f ilar a y *u secreto 
esUba a pu^lo de escalarse*?. En esté 
momen to su dejó oír f u t r a t i precipitado 
galope de uo caballo, y un segundo des -
pués te detenía cubier to de sudor a la 
puer ta de la qu in ta . 

—¿Dói do *.-ta la f í f i n i t a Ellet ? — 
p r t g u u i o una u»z m i si 1» i na». 

La si ñ o n t a E H h » se pr« cu 'tó f u m ; 
C j n t h i a , i»«< mbrada , a l i g i ó l o r i a -
do cou ¡ a l i r 8 del marqué* l u g t i de 
Asbor then e c t r ó t on us.a caita en la 
mano. 
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—¡Tomad, señorita Ellen!—dijo,— 

de parte de mi amo, y si quereis salvarle 
no teneis on minuto qoe perdert 

—El criado parecia violentamente 
agitado. La señorita Ellen tomó la car-
ta, ia abrió, fijó en ella los ojos y lanzó 
no grito terrible; despues cayé Inanima-
da en los brazos de Cynthia. La pobre 
madre, desolada, recogió la caita y 
leyó: 

«Mi adorada Ellen: He sido atraído 
á una emboscada, y antes de noa hora 
habré muerto, si no ha* venido en mi 
soxilio. Me encuentro en poder de los 
afiliados del club del Armiño. 

• Roger.» 
Dai-Natha habia corrido y levan-

tado á Ellen: esta volvió á abrir los ojos 
enseguida. 

— ¡Oh, corramos, corramos!—escla-
mó,—le van á matar. 

Esta palabra atravesó de parte á 
parte el corazon de la pobre madre. 

—¡Mi hijo!—esclanaó llena de an-
gustia. 

Ellen la recogió á sn vez en sqi 
rizo». 
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—(Ah! Teñid, Cynthia, venid,—ei-

elamó;—cada minuto que pasa apro-
xima á nuestro Roger á la muerte. 

Y Cynthia. medio muerta de terror, 
fué levantada en los brazos robustos del 
criado y colocada en el carruaje de 
Elleo que esperaba á la puerta; la jóven 
te colocó ó su lado y gritó al cochero: 

— jA Saint-Gilíes, y a escape! 

El primer acto de la comedia habia 
sido representado: Cynthia habia sucum-
bido; el peligro de que hablaba aquella 
carta firmada con el nombre de Roger 
la habia arrancado la confesion de su 
maternidad y desde entonces se encon-
traba en el poder de Ellen. El carruaje 
atravesaba á Lóndres como un relám-
pago. La sobrina de Roberto Walden se 
lamentaba y solo contestaba con lágri-
mas á las preguntas de Cynthia medio 
loca de terror. La pobre madre solo ha-
bía comprendido una cosa, que su hijo 
estaba amenazado de on peligro de 
muerte. A eada momento Ellen que 



( 262 ) 
parecia p resa de DO e s p a n t o sin l ímitei , 
bajaba ei cristal de la ventanil la y gr i ta-
ba al cochero ; 

— ¡ A p r i s a , mas apr isa! 
Y ap^sar de esto, el c a r r u a j e estovo 

andando ce rca de dos horas ; do ran te 
es te t i empo Cynthia , q o e sofr ía el ma-
yor -le l o s t o r m e o t o s , no p u d o o b t e n e r 
de El len n inguna espl icacion. El car-
r u a j e se detuvo al fio; Eileu sa l tó p r e -
c ip i t adamen te de él diciendo: 

— ¡ V e n i d ! ¡venid! 
C i n t h i a ba jó sostenida p o r la jóven 

que seguía l lorando. Sin emba rgo , antes 
de segu i r l a , lanzó una mirada á su a l -
r e d e d o r . El c a r r u a j e se habia detenido 
en una larga cal le , des ier ta y ma ! a lum-
b r a u a . Cynthia vió que estaba delante 
de una casa n e g r a , de siniestra aparien-
c ia , coyas ventanas no dejaban pesar 
l uz a lguna al es ter ior . L lamó á la pue r -
t a , q u e un cr iado en t reabr ió ; Ellen pro-
r o m p i ó a lgunas pa labras que la gitana 
no puoo oír; el c r iado a b n ó entonces la 
pue i i» de par eu pa r . 

— A q u í e s ,—rep i t i ó E l len en el colmo 
de la ansiedadj—jvenidl jvenidí... 
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C j n i h i s 4QVO entonces a n re l ámpa-

ge de razonr una U n i b l e sospechase 
apoderó de eih>; p e r o ElWn la filtró 
escla<nando con voz l¡ena de solloios: 

— ¡ Ah! ¡q riera Dios que no lleguemos 
dcii/bsittuo tardi 1 

Apena* huno Cynthia pasa lo »! om 
hral de aquella ea*a ini»U rio«», la 
ta s* volvió a c e r r a r . Al mismo t i empo 
ei cochero d jo ai cr iaüo que llevaba Ja 
librea de Asour thon, que había venido 
con e c a i r u a j » : 

—sab » que i uestra señora sebe llo-
ra r como una Mf»K«la e» a . 

— ¡Y cuando q u i e r e I - a ñ a d i ó r i t n J o 
el c r u u o . 

XVIII. 

Penptremo» por fin en el santuario 
del club dt I Ai miño, pucos minutos a n -
tes tie la llegaoa del p o s t u l a t e , es d e -
ci r , del ruarqié* Roger Asbuitho<>. E n 
u t a >a>a t i icu lar , rolgaf laue rat«> biinco 
d'»dú el suelo hume el techo y a i u i n t r a -
aa por u**u a tona > tau iu lob ioa de 
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plata . En medio da la sala y encima de 
ana mesa de mármol blanco babia a o 
a t ahad destapado, a n martillo y algunos 
clavos. Jun to al a t ahuJ habia an ta jo, y 
al lado de este estaba eu pié ao hombre 
enmascarado vestido con u a t r a j e rojo 
y apoyado en una larga e spa la de dos 
tilos; el verdugo y el tajo estaban colo-
cados en ana especie de baño cuadrado 
lleno de serr io . 

Sobre a o estrado circular , doce hom-
bres vestidos con anchas togas de armi-
ño y con la cabeza cubier ta con capu-
chas de seda blanca, estaban sentados, 
inmóviles cuino estatuas de mármol . 
En la par te superior del es t rado , y de-
lante de una mesa de cristal estaba de 
pié un décimo tercero personage, v e s -
t ido como los demás miembros del c lub, 
con la toga de armiüo y la capucha de 
seda, pero llevando eu sefial de distin-
ción uu coilar de gruesas cuentas blan-
cas. Delante de él habia encima de la 
mesa papeles esparcidos, una varita de 
marfil y encima de una peana, un a r -
miBo de plata, eayos ojo» de rub í pa-
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recian lanzar rayos sangr ientos . Des-
paes de examinar los papeles colocados 
delante de él, t ocó l igeramente con una 
varita de marfil sobra la mesa para pedi r 
atención, y dijo: 

•—Milores: os he convocado para que 
decidáis acerca de la demanda de a d m i -
sión q a e nos ha sido dirigida por un no-
ble q a e ha sabido c rearse una gran r e -
putación de valor y de elegancia . 

Estas palabras probabao hasta la 
evidencia que el personage que habia 
de este modo abier to la sesión era ol 
presidente del c lab del Armifío. Uno de 
¡os miembros contestó: 

—Sabemos quo se t ra ta de admit i r 
un nuevo miembro , pe ro igaoramos su 
nombre . 

—Sef io res ,—contes tó el presidente , 
—el candidato se llama el marqués R o -
ger de Asbur thon. 

Oyóse en la asamblea un murmul lo 
que podía tomarse por una aprobación. 

—Si se t r a t a del marqués de Asbur -
thou, creo que se pueden abreviar las 
p r u e b a s , —dijo no t e rce r af i l iado;— 
i u valor e i tan eonoc ido . . . 3 4 
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E l p res iden te impuso silencio al in-

t e r r u p t o r . 
t¿ —Seflores,—dijo;—antes d e q u e e m -
piece la discusión, c reo o p o r t u n o recor -
da ros en pocas pa labras el o b j e t o de 
n u e s t r a asociación. 

Los doce m i e m b r o s se inc l inaron en 
aefial de a sen t imien to . E l p re s iden te 
p ros igu ió : 

—Nos h e m o s i m p u e s t o la misión de 
cast igar las faltas coo t r a la e t ique ta de 
la ar i s tocrac ia iDglesa, de p e r s e g u i r los 
deli tos de lesa e legancia , de desenmas -
c a r a r á los nobles fingidos, de pro t e -
j e r é Ies ve rdaderos con t r a sus e n e m i -
gos los p lebeyos , y de velar , en fio, po r 
que las leyes d e la ar i s tocrac ia nunca 
p u e d a n ser violadas. 

— S í , tal es el e sp í r i tu de la ley ,— 
d i j e r o n m u c h a s voces. 

— ¡ P u e s b ieo , s e ñ o r e s ! — p r o s i g u i ó el 
p r e s i d e n t e , — o n hecho s u m a m e n t e g r a -
va , n n c r i m e n , en una pa lab ra , os va á 
se r comun icado . Se t ra ta de u u a v e n t u -
r e r o , de a n gi tano q u e ha conse uido 
o c u p a r el l i t io de a n p a r de I n g l a t e r r a . 
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Uaa esplosioa do cólera estalló en la 

sala al escachar estas palabras . El p r e -
sidente pros iguió: 

l i e recibido esta misma mañana , al 
mismo t iempo que os convocaba para la 
admisión del ma rqués Roger de A s b u r -
thon, una carta que voy á leeros. 

Púsose á buscar e n t r e e s papeles 
que hab i i sobre la raisa,y lomó a n 
billete quo e m p i z ó á leer en voz a l ta . 

«Hasta ahora el club del Armiño se 
ha ocupado de cues t ione i s ecundadas y 
que solo justif ican su nombre á me i i a s . 
Ar ro ja r del S t rand de Epson á quieu 
haya empleado u a supercher ía cual-
quiera para que su caballo gane el p r e -
mio; impedir ó algua noble lord a r ru ina -
do cont raer una desproporc ionada a l i an -
za, d e s t e r r a r de los salones del g ran 
mundo al e legante de pega que lleva 
alhajas falsas y qd3 haco r e p a r a r sus 
enca jes , son en verdad actos s o b r e m a -
nera meritorios; pe ro el c lub del A r m i ñ o 
t ieuo algo mejor q u e h a c e r . Se le d i r i g e 
la p r e g u n t a s iguiente : «¿Qué castigo m e -
recer ía on hombre que hubiera e n g a ñ a -



do á una naeiou e n t e r a , que u s u r p a n d o 
el t í tulo y el n o m b r e de un gran señor , 
m u e r t o en la cuoa , sa hub ie ra a p o d e -
rado c e su f o r t o n a y h u b i e r a ten ido la 
audácia de o c u p a r el asiento de un p a r 
de Ing la te r ra? 

El p res iden te i n t t r i umpió su lec tu ra . 
— P e r m i t i d m e , señores , q u e os p r o -

ponga la cuestiou en los mismos t é r -
minos que lo hace n u e s t r o anón imo co r -
res / onsal . 

Y se dirigió al q u e habia j u z g a d o 
inút ' l es las p ruebas ó qua se debía s o -
m e t e r al m s r q u é s R o g e r . 

— ¿ Q u é castigo pedir íais para s e m e -
jan te h o m b r e ? 

— Vo q u e r r í a , —contes tó el i n t e r p e -
l a d o , — q u e fuera a r ro j ado de su sitio 
en plena sesión da la camara de los L o -

res , a r r a t r ado en las calles de L ó a d r e s 
p o r los cazadores de alcantarillas. 

— ¿ Y vos?—pregun tó el pres identa á 
u n segundo afil iado. 

— Y o , opinar ía por la depo r t ac ión . 
— S i , B o t a n y - B a y , g r i t a ron m u c h a s 

roces, 
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Entonces so puso eo pié otro do los 

miembros y dijo; 
— Y o , señorea , tengo otra opinion. 
— H a b l a d , — d i j o el pres idente . 
— La pr imera condición para formar 

par te de nues t ra asociación es la de ser 
noble. 

— E s v e r d a i . 
—Eoderezadores da los e n t u e r t o s h e -

chos a la nobleza inglesa , todos somos 
solidarios unos da o t ro s . Si un lobo en-
tra en un rebaño , se le mata : si en t ra 
los nobles se desliza un impos to r , un 
usurpador de blasones, á la nobleza es 
á quien corresponde hacerse just icia por 
sí m i sma . 

— ¡ B r a b o l ¡bravo! 
—Si el hecho que os acaban de de -

nuociar es c ie r to ,—pros igu ió el orador , 
—pido que el cu lpable sea condenado á 
m u e r t e . 

Al oir estas palabras, toda la asam-
blea se estremeció, y todos d i r ig ieron la 
vista á aquel a t a h u i vacío que parecía 
esperar un cadáver, á aquel verdugo e n -
mascarado que parecía dispuesto á s u -
ministrarle. 
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l io silencio sepulcral reinó por e s -

pacio de algunos segundos : despues el 
pres idente volvió á tomar la car ta y pro-
siguió la lectura, t 

• El cr imen denunciado pued8 p r o -
barse. Solamente so desea que la cues -
tión del castigo sea sometida al n u e v o 
miembro que el club piensa rec ib i r , es 
deci r , al marqués Roger de A s b u r t h o n . 

• Cuando el marqués haya dado su 
opinion, el pres idente del club podrá 
abr i r un segundo pliego ce r r ado que 
depositará en la mesa de cristal ur.o d e 
los miembros del comité . Est?i ca r t a 
contendrá el nombre del culpable, que 
&e encon t ra rá en t r e los miembros del 
Armiño .» 

Esta úl t ima frase p rodu jo un r u m o r 
genera l . . . . , 

— ¡Eso es una mist if icación!— e s c l a -
maron muchas voces. 

— ¡Nosotros nos conocemos todos! — 
dijo o t ro . 

— S e ñ o r e s , — repuso con gravedad el 
p r e s iden t e ,—nos o f recen p ruebas . 

—Si esas p ruebas son convincentes , 
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—dijo a a aü i i aüo ,—piáo q a e el cu lpa -
ble sea juzgado en la misma sesión. 

— S i , r a í , — g r i t a r o n f m u c h a s voces. 
— Y qu« la espada haga su of ic io ,— 

dijo el q u e an tes habla op inado por la 
m u e r t e . 

En aquel momen to sonaron t res gol-
pe- en la p u e r t a . 

— l i é aquí el neóti to, — di jo el p res i -
dente ; — |SÍlO»(fio, señores! 

Despues qUe Roger dijo su n o m b r é 
en voz alta, la pue r t a to abr ió y el j ó v e n 
se de tuvo en el umbra l . ' 1 

Roger dirigió una mirada de asom-
bro sobre aquella piezfccolgada d e v a n -
eo, sobre aquellos hombres e n m a s c a r a -
dos y se sonrió al ver el te jo, el a tahud 
y i l ve rdugo . Luego avanzó coa s e g u r o 
paso é hizo t res cor tes ías . 

—¿Qoiéo sois, - repit ió el p res iden te , 
—vos que habéis t sn ido valor psra Ho-
gar hasta a q u í ? 

— Me Tamo el marqués R o g e r da As-
bu r then , y soy c i rone l de los d r a g o n e s 
del r ey . —¿Qué deseáis? 
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—Solicitó el honor de fo rmer pai te 

del c iab del Armiño . 
—Acercaas . 

Roger , con la cabeza descubier ta , 
avan/o otros tren pasos. 

—¿Sois coble? 
— s í , mdord . 
—¿Habéis faltado alguna vez á las 

leyes del h o n o r ? 
—Jam8S. 
— llien está . Ahora tañed á bien coa-

tostar á esta p regun ta . ¿Qué castigo me-
rece , á vuestro pa rece r , uo hombro quo 
tomando uu tí tulo y una calidad que 
oo le pertenecían, hubiara e n g a ñ j d o á 
toda la nobleza ing esa? 

— N o es posible que exista semejante 
miserable. 

—Exi s t e ,—con te s tó el pres idente . 
Y layó á Roger la carta que antes 

habia leído al c lub: Roger escuchó r e -
ligiosamente; cuando el pres identa aca-
bó la l ec tu ra , él levantó la voz y dijo: 

~ Ese hombre merece la m u e r t e . 
— T a n t o es as í ,—repuuo el pre^íden-

t e , — q o e ved aquí el a tahud que está 
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destinado pera é\ y el verdugo que hará 

caer su cabeza. 
Uua visible ansiedad se habia apode-

rado de todos los asociados. Cada cual 
miraba á su vecino y parecía decir para 
si: «¿Será el que traiga la segunda 
carta? 

F ina lmente , el miembro que había 
votado p r imero por la pena do m u e r t e 
se levantó cou lenti tud y subiendo sobre 
el estrado del p res iden te , lo tendió res-
pe tuosamente uu pliego sellado. El p r e -
sidente le abrió en medio de un p ro -
fando silencio y leyó con voz firme los 
renglón ?s s iguientes : 

«Hace t res días se presentó nna 
mu je r en casa de un oficial de policía, y 
di jo llamarse Cynthia . Esta mu je r ve-
nia á hncer una revelación impor tan te . 
Ella se usab'* de habe r t rocado u o 
hijo «¡uyo por «1 le m par de Ingla terra , 
á quien ombró . Este mjo es r icc; iíeva 
el nombre y titulo del niño muer to ; pasa 
en Lóndres por ira perfecto cabal lero.* 

El presidente in te r rumpió brusca-
mente su l e c t u r a . 

3* 
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— M a r q u é s Roger A s b u r t h o n , — d i j o 

severamente ,—¿pers is t í s en vuestra opi-
nion de que merece la m u e r t e et i m -
postor? 

—Si ,—con te s tó Roger con calma. 
E l pres idente . hogó uu suspiro . 

— E n t o n c e s , — a ñ a d i ó , — e s c u c h a d : 
«El niño sust i tuido, el hi jo do la 

gi tana, se llama el rnarqué3 Roger de 
Asbur thon .» 

Roger lanzó un gri to como el de un 
h o m b r e her ido moi ta lmente . 

— ¡Ea falso!—dijo es tendiendo la rua-
n o hácia el pres idente . 

P e r o en el mismo instante , al grito 
de R o g e r contesto o t ro , un gri to do 
m u j e r , un gr i to de madro . Acababan de 
abr i r una puer ta , y una m u j e r desolada, 
con los cabellos en desórden , el ro i l ro 
bañado en lágrimas, se habia precipitado 
sobre R c g e r y le cubría con su cuerpo. 

— ¡ P e r d ó n ! pe rdon l—gr í t aba ,—¡pe r -
don para mi hijo! 

Y mientras Roger , como h: rido por 
un rayo , fijaba en ella una mirada vega, 
aquella m u j e r prosiguió dic iendo entra 
sollozos; 
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— N o , mis buono i s eñores , no le con-

denare is porqne es iuocente . Unicamen-
te yo soy la culpable; yo, q u e he con -
sentido en separa rme de él pare siem -
p r e . . . 

Y cubría á Roger de caricias, hacién-
dole una t r inchera < o n s u c u e r p o , que 
parecía desafiar al hombre ro jo , que se-
guía apoyado sobre el puQo do su for-
midable espada. 

— ¡ M a t a r á mi hi jo!—esclamó ]de 
nuevo;—¡vosot ros quer ías matar á mi 
hijol ¡á mi adorado A m r i . ¡OI ¡pero no! 
no penséis eu ello, mis buenos señores . 
¡Miradle, qué he rmoso y q u e jóven es! 

Y deliraba hablando de esta suer te , 
y rodeaba con sus brazos el cuello de 
Roger , pálido de es topor . Po r fin este 
se enderezó lanzaudo fue o por los ojos, 
y quedó de pié, sombrío y amenazador 
como una divinidad infernal . Un silencio 
sepulcra l r e inaba en de r redor suyo . 

Señores : si lo que dice esta muje r 
es c ier to , si puedo presentar p ruebas 
de lo q u e ha dicho, si no soy hijo del 
S r . A s b u r t h o n s i r ó de un g i t ano , que 
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se cumpla al momento ia sentencia quo 
yo mismo acabo de pronunc ia r . 

V dió un paso hácia el ta jo , se a r ro -
dilló y dijo f r íamente : 

— T ú que pre tendes ser mi madro 
pruébalo; y tú que t ienes la cuchilla, 
p r e j éra te á descargar el golpe. 

Pero mientras d<c¡a las an te r iores 
p a l a b r a s fe sintió ruido en el e s l r ior y 
llamaron brnscamenta á la p u e r t a . 

—¡Abrid en nombre do la ley-1—gritó 
una voz. 

Los miembros del c lub, ya f u e r t e -
mente impresionado*, se mi ra ron e s t u -
pefactos. 

—¡Eu nombre de la ley, ab r id ! — 
repi t ie ren fue ra . 

— ¡Abrid!—-gritó el p res iden ts . 
Un h o m b r e vestido con t i t ra je de 

coror-el aparec ió en el umbra l . Dritrás 
de él se veían otros tree personas; un 
hombre do t ra ja do calle y dos en fe r -
meros del hospital de Bedlam. 

— Sefioies, —dijo el c o r o n e l , — p e r -
donadme q u e venga á t u r b a r vuestra 
r eun ioo ; pero mi ob je to es comple ta -
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mente pacífico, y ni siquiera os p r e g u s -
taré en qué pensabeis emplear ese v e r -
dugo de ópera cómica y ese a taúd . 

Al oír estas palabras, ios afiliados 
del Armiño empezaron á re sp i ra r mas 
l ib remente . 

— P e r o , — p r o s i g u i ó el c o r o n e l , — 
debo pres ta r auxilio e\ s sño r doctor 
Bolton, aquí p resen te , c i ru jano j e fe del 
hospital de d e m e n t e s d e Bedlam, q a e 
busca á iin?i d e s g r a c i a d a loca coya mo-
nomanía coasiste en creerse madre de 
su gracia el marqués Koger de Asbur -
t h o n . 

Es tas últ imas palabras hicieron ei 
efecto del f ayo ; Cynthia , a t e r r ada , diri-
gió á s a a l rededor sus estraviados ojos. 
Po r fin comprendía . 

— S e ñ o r e s , — d i j o Bolton a d e l a r t á n -
d o s e , — y o e ra el médico del difunto 
m a r q u é s do Asbur thon , gobernador ge -
nera l do la India; he visto nacer y crecer 
ó su hijo de modo que cuando un w a t -
c h m a n me llevé á esta m u j e r LO t a rdé 
m u c h o en comprende r que su razoa e s -
taba estraviada. Tribby, hijo mió, ha-
ced vuestro oficio. 
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El e n f e r m e r o , a qu ien Bol ton habia 

h e c h o una seña l , avanzó r e s u e l t a m e n t e 
bácia Cynth ia ; la gi tana reconoció á 
Sanson . E n t o n c e s la desgrac iada m a d r e 
tuvo una inspiración sub l ime : tuvo valor 
para echa r se á r e i r > sa l ta r al cuel lo de 
Sanson diciéndole: 

— ¡Ahí ¿ E r e s t ú , mi lord? ¿ E r e s t ú , 
lord A s b u r t h o n ? ¿No es v e r d a d q u e es 
n u e s t r o hi jo? 

— Y sef ialaba á R o g e r , añad iendo : 
— L o r d A s b u r t h o n , has hecho muy 

bien en l l ega r . ¿Cree r í a s q u e tcdus esos 
gentes sos teniau q u e R o g e r no e i a 
nues t ro hijo? 

Y laDzó una Dueva ca rca jada quo 
he ló de espan to á los afil iados del A r -
m i ñ o . 

— Y a lo veis, s eño res , — d i j o Bo l ton , 
— c r e o quo a h o r a q u e d a r e i s c o n v e n -
c idos . 

Despue3 d i r ig iéadose á los e n f e r -
m e r o s : 

— L l e v a o s á e s a i n f e l i z , — d i j o , — y si 
se res is te , ponedle. la camisola de fue rza . 

JHilord,-~dijo el presidente al mar-
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quós Roger , todavía pálido y teinbloro-
zo cuando el coronel , el c i ru jano Boltou 
y sus en fe rmeros se hubieron r e t i r a d o , 
llevándose á la pretendida loca,—la e s -
cena terr ib le que acaba de pasar y que 
es el resul tado de una horr ible casua-
lidad, nos dispensa de someteros á n i n -
guna ol ta p r u e b a . Os reconocernos 
digno de sentaros ent re nosotros, y 
como tal, os proclamo m i e m b r o del 
club del Armiño . 

Roger saludó si lenciosamente; <1 
enmasca rado , á quien habia de jsdo á la 
pue r t a del panteón , en t ró entónces y 
volvió á en t r ege r l e su espada. 

Al mismo t i empo el presidente hizo 
una señal y lorias las capuchas so ievan-
t r ron . Roge r lanzó un gr i to: acababa de 
reconocer á la mayor pa r te de los miem-
bros del club do ios Lindos. 

~ - ¡ A h í — e s c l a m ó , — m e perece que 
acabo de tener un sueño ter r ib le . 

— H u b i e r a podido ser p e o r , — d i j o el 
pres idente , q u e co era ot ro que sir A r -
turo R o o d , - s i n la llegada del doctor 
Bolton. 
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— S e ñ o r e s , — d i j o o t ro miembro , el 

j ó v e u duque de Cl ives ,—voy ó haceros 
uoa propos i t ion . 
; —Hab lad ,—di jo el presidente . 

— P r o p o n g o q u e prestemos todos 
j u r a m e n t o de no revelar j amás lo que 
acaba de pasar aquí . 

—¡Adoptado! ¡adoptado!—contesta-
ron todos los afiliados del ̂  rmiño . 

— O s doy gracias, s e ñ o r e s , — d i j o el 
marqués , pálido aun . 

— L a próxima sesión t end rá logar 
d e n t r o de ires d ia l ,—di jo el presidente . 

Y se volvió á poner su capucha d e 
seda y salió el pr imero , dando el b r a i o 
á »u jóven rival sir E d w a r d Johnson, 
que , lo mismo que él, profesaba un 
amor violento á mis El len. 

— ¿ P ^ r o por dónde diablos ha en t rado 
l a ' o c a ? — d i j o sir A r t u r o á su c o m p a -
ñero . 

— P o r el gabinete cuya llb-.e habíais 
nado á mis E í l e o . — c o ' t?»tó sir E u w a r d 
al oíd') del lindo. 

El presidente hizo un horrible gesto 
bajo ta capucha. 
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—Unt diablura mai da «ft qaartfa 

nifit,— dijo esfortindose par* reír. 
—Diablura quo podría aiy bien cos-

tar t vuestro collar de presidente,—dijo 
secamente «ir Edward girando sobra 
sus talones. 

—Entóneos, querido, donnntiadmo. 
—¡Nsda do «sol poro confio «o qoe 

•o volveré á hallaros en sois meiii en «1 
palacio Walden. 

XIX. 

Una hora despues de la recepción 
de Roger de Ásbnrthon en «1 club del 
Armiño, mis Ellen atravesaba loi jar-
dines del palacio Walden. 

Sir Roberto no habia vuelto todavía, 
á pesar de qae dabao las dos de la ma-
ñana en todos los relojes de Lóndres. 
La hija de Nathaoiel tomó el camino do 
la gruta, y dijo para sí, al tiempo d» 
dirigirse ¿ ella: 

—Aquellos necios han creído al doc-
tor Bolton bajo sn palabra, y el coronel 
es no imbécil. Esos bandidos se han 

36 
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burlado de mí una vez más. Si mañana 
fuera alguien á decir en el club de los 
Lindo» que Roger noes verdadero mar-
qués, saldrían de la vaina veiote espadas 
en sn defensa. Decididamente e s t a s 
gentes son mas fuertes que lo q u e yo 
creía, y eso que no tienen á Joan de 
Francia á su cabeza. 

La voz de la señorita Ellen tembla-
ba on poco al pronunciar estas pala-
bras. 

—No, repetía ¿ medida que se acer-
caba á la grata; no es posible que Joan 
de Francia haya dejado de matarse al 
caer. El pozo es profundo, y en todo 
caso no hubiera podido salir. Juan de 
Francia ha muerto hecho pedazos al 
caer, ó bien entre los tormentos del 
hambre. 

A pesar de las seguridades que so 
daba á sí misma, ia señorita Ellen entró 
en la grata. Se habia provisto de uoa 
cuerda, á cuyo eslremoató una pequeña 
linterna de reverbero. Hizo jugar el re -
sorte del subterráneo, el trozo de gra-
nito se deslizó lentamente sobre &u eje, 
} la jóven jc'asomó á la boca del pozo. 
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—¡Joan!—tlamó,—¡Juani 
—Ninguna vox la contestó. 
—¡Juanl—repitió. 

Un silencio sepulcral reinaba ou el 
fondo del pozo. Entonces la señorita 
¿¿lien deslizó poco á poco sa linterna y 
«se inclinó para mirar. El pozo era pro-
fundo, pero la cnerda era larga; y cuan-
tíala linterna llegó al suelo la señorita 
Ellen pudo ver un cuerpo humano en- ( 
vuelto en nna capa yechado coa el ros-
trd*pegado al suelo. Una legion da ratas 
se Encarnizaba en él, y el liiiestro 
chirrido de sus dientes llegó huta la 
gitana, que se hizo atrás, estremecién-
dose de horror. 

—¡Está muerto!...—murmuró. 
Habia reconocido la capa que llevaba 

Juan de Francia la noche que se habia 
introducido en el iardin con la llave de / 
Lionel. Un^gfrf iW brilló en el estremo • 
de sus largas neftañas y un suspiro sa-
lió de sBvflfentto. 

— Pobre Juan,—dijo,—¡si hubiera 
querido proteger mis projector! 

Pero Tops y la gitana no tenia por 
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lo regular accesos de sensibilidad de-
masiado largos. Despues de haber con-
sagrado una lágrima i Joan de Francia 
pensó que habia sido su enemigo mas 
mortal, y que su muerte la libraba del 
hombre que siempre ponía obstáculos á 
sus proyectos de ambición. Hecogió y 
ap yó la lioterna, empujó el resorte 
que volvía á cerrar el pozo, y vino á 
sentarse en la entrada de la gruta. 

—Ahora,—pensaba,—empieia para 
mi ona era nueva. Ya soydneBade 
mi suerte. Me casaré con Roger, á quien 
amo, dejándole vivir tranquilamente 
bajo el nombre de marqués de Asbur-
'hon, ó me decidiré á casarme con Lio-
nel. Todo depende do mí, ó mas bieo 
iodo depende de la conversación que 
» o y á tener con el Sr. Roberto Walden. 

S e o y ó resonar el ruido de nn car-
ruaje que rodaba bajo la bóveda del pa-
a c i o . Era Roberto Walden que volvía, 

tíllen volvió á subir á su cuarto y esperó. 
; 5 ra seguro que el baronet no se acos-
t;ria siu entrar á verla. Ellen no se 
engañaba; dos minutos despues Roberto 
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llamaba suavemente á in puerta. La 
jóven fué á abrir. Roberto eitaba pálido 
y so rostro disgastado indicaba con de-
masiada claridad qne acababa de snfrir 
una derrota. Ellen, qne vioo á sentarse 
delante de un velador cubierto de pa-
pales y da libros, estaba risuefia y tran-
quila. 

— ¡Dios mió!—le dijo,—¿qné os ha 
pasado, querido tio? 

—Creo,—con testó el baronet,—qne 
hemos sido borlados por los gitanos. 

— ¡Ahí ¿lo creeis asi?—preguntó im-
pasiblemente Ellen. 

—Tengo del club donde esperaba 
tener noticias de la sesión del club del 
Armiño. Me habías indicado el piogra-
ma de dicha sesión. Cynthia debía pre-
sentarse y declarar que Roger era hijo 
suyo. 

—En efecto,—dijo Ellen. 
—Esperaba, seguo eso, ver llegar á 

los afiliados del ArmiDo y oírlos cuchi-
chear entre si. 

—¿Y nadado eso ha sucedido? 
—Al contrario. A laina de la mafia-
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na he visto entrar ai leüor Arturo Rood 
del brazo de iioger. Ambos parecían eu 
la mejor armonía, y he podido compren-
der que Roger habia siuo proclamado 
miembro de la misteriosa asociación. 

—Es completamente exacto,—dijo 
fríamente la sefiorita Ellen. 

El baronet la miró con el aire dal 
que ti¿ne prisa por conocer la solucion 
de nn enigma. 

—Querido tio,—le dijo la Srta. Ellen, 
—voy á contaros lo que ha sucedido. 

Y le hizo una fiel narración de la 
conmovedora escena en qne el amor ma-
ternal de Cynthya habia sido mas fuerte 
que su prudencia. Luego refirió la lle-
gada del coronel y de Bolton, y sos con-
secuencias. 

Roberto la escuchaba asombrado. 
—Pero entonces,—esclamó,—ai esa 

mujer está loca... . 
—Decididamente, querido tio, los gi-

tanos son mas fuertes que vos. 
— |Ohl—esclamó Roberto lleno de 

cólera,—aunque tenga que declarar en 
pleno Parlamento que el marqués Ro-
ger de Asburthon es un impostor... 
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—El Parlamento se reiría de vos, 

querido tio. 
—Pero aquella señal... 
—Ha desaparecido y la única prueba 

qoe existe euja actualidad es esa ,gita-
na qoe Boitotyjp hecho pasar por\loca 
y qne tendrá cuidado de que desapa-
rezca, co lo .Augjcis. 

—Pero es prftfftoque la verdad que-
de triunfante,—esclamó Boberto dando 
coléricamente una patada eo el suelo»-

La señorita Elleo se sonrió sinies-
tramente. 

—Hay quien asegura que la verdad 
habita en un pozo, —contestó.— ¡Pues 
bien, esta vez el pozo es tan profundo, 
qoe no podrá salir de él. Mirad, qneri-
do tio,—añadió con hipócrita resigna-
ción,—lo mas prudente es resignarnos y 
creer como los demás. 

—¡Jamds!—esclamó sir Roberto. 
—Me casaré cou Lionel que seguirá 

siendo para todo el mundo el hijo de 
QU oficial sin fortuna. 

Roberto es taba pálido do c e r r g e . 
— ¡No, no,—esclamó,—eso co suce-
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derál porque mataré al hijo de eói 
gitana. 

Pero Elien le lanzó uoa mirada de 
desafío. 

—¿Olvidáis qoe le amo?- dijo. 
Aquella mirada aterró á Roberto 

Walden. 
—¿Qué piensas hacer?—preguntó. 

Ellen tardó algVDos minutos en coa-
testar. 

— Q u e r i d o tío,—repaso al fio,—es-
cachadme atentamente;—creo haberoi 
probado qae tengo alguna habilidad. 

— Sí, pero has sido vencida. 
— E s verdad. Pero vos olvidáis que 

nna campaña como la qae hemos em-
peñado, nunca se decide en una sola 
batalla. 

—¿Piensas volver á empezar la lucha? 
—Sino pensara ea ello, no me ve-

ríais tan tranquila. 
—¡Y bien? 
—He empleado medios violentos,— 

continuó Ellen;—he hecho mal. La vio-
lencia no ea el arma de las mojerei. 
Desde hace ana hora, he combioado no 
naevo plan. 
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— ¿Ahí 
— V puedo aseguraros que an tes de 

quince di s, el marqués de A s b u r t h o n 
habrá hecho cesión de su t í tulo eu fa-
vor de Lionel . 

—¿Cuál es ese plan? 
— Q u e r i d o t io ,—di jo E l l e n , — p e r -

mitidme citaros algunos de vuestros r e -
cuerdos de v ia je . ¿No me habéis dicho 
que habéis estado en la China? 

- S i . 
— ¿Y que habéis asistido á u ; m e r -

cado celebra io en t re europeos y chinos? 
—Sin duda , ¿pero á qué v iene . . . ! 
— E s p e r a d ; el chino pone delante del 

comprador su mercancía y cuen ta por 
los dedos el n ú m e r o do monedas que 
desea tener cu cambio. 

— E s per fec tamente exac to . 
— Si el eu ropeo r ehusa ó quiere re -

gatear, el • hiño re t i ra su mercancía , y 
entonces todcs los mandar ines del celeste 
imperio serian impotentes para ob l igar -
le á hacer aquel negocio: todo queda 
acabado. 

— ¿ P e r o á dónde quieres ir á para r? 



( 290 ) 
— A lo s igu ien te , q u e r i d o t io : voy á 

p r o p o n e r o s u n negocio; si r ehusá i s , os 
d e j a r é o b r a r á v u e s t r o gus to y no volve-
r e m o s á hab la r de ello. 

El acento de la señor i ta E l l e n e r a 
s o b r e m a n e r a r e sue l lo . 

— H é a q u í mi m e r c a n c í a , — p r o s i g u i ó 
d i c i endo ;—el m a r q u é s R o g e r abd ica rá 
e n favor d e Lione l , ¿cómo? es cosa mia . 

— ¡Bien!—dijo el S r . R o b e r t o . — ¿ Y 
q u é qu ie res en cambio? 

— Q u e os vayais m a ñ a n a á cazar á 
Escoc ia , donde tene is un magní f ico c a s -
t i l lo , con vnes t ra j a u r í a . 

— Y si consiento en a l e j a rme y eu 
d e j a r t e c o m p l e t a m e n t e en l i b e r t a d , — 
di jo el S r . Robe r to despues de un cor to 
s i l enc io ,—¿qué harás? 

— H a r é á Lionel m a r q u é s de A s b u r -
t hon a n t e s de un raes. 

Un r e l á m p a g o de alegría bri l ló en 
los ojos del noble cazador . 

— ¡Negocio conc lu ido! —di jo l evan-
t á n d o s e ; — v o y á pedi r mi equ ipa j e de 
caza p a r a l a s diez de la m a ñ a n a , y á las 
¿loce estaré e o el camino de Escocia . 



( 201 ) 
—Sois encan tador ,—di jo la señorita 

Ellen presentándole la f ren te ; pero el 
señor Kobcr to la apre tó sencil lamente 
la mano y salió enseguida. Cuando lle-
gó a su habitación a r r ancó el guante de 
su mano de recha , io t i ró al fuego cou 
disgusto y quedó mudo y pensativo por 
algunos minutos con el ros t ro oculto 
entre las manos. Po r fio lanzó del pecho 
un prolongado suspiro, y m u r m u r ó e n -
tre dientes: 

— E s una c r ia tura infame, ¡pero hará 
á Lionel par do Ing la te r ra ! 

X X . 

No era por cierto la casualidad quien 
habia puer to á Bolton sobre la pista de 
Cynthia, y le habia permi t ido pa ra r el 
terrible golpe que El len habia dirigido 
á Boger . Pora pene t ra r este misterio es 
preciso que r e t rocedamos á la noche en 
que El len habia precipi tado á Juan de 
Franc ia en el pozo de la g ru t a . La gita-
na se habia equivocado: Juan de F r a n -
cift no ee habia m a t a d o al ceer ; su c u e r -
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po habia t ropezado con t ra las pa redes 
del pozo, y a u n q u e h o r r o r o s a m e n t e 
magul lado , no t en i a sin e m b a r g o n i n -
guna f r a c t u r a ; el golpe habia sido tan 
r u d o , tan doloroso, que eí rey dé lo s 
gi tanos habia perd ido el conoc imien to . 
C u a n d o volvió en sí, sintió una espec ie 
tie sudor t emplado q u e caía de su ros t ro 
sobre sus manos ; era su s angre q u e c o r -
ria de una ancha he r ida q u e se habia 
h e c h o eu la c abeza . Apoyóse sobre sus 
manes y se ende rezó sobre sus rodillas 
lanzando un gemido . Los dolores que 
sent ía p o r t odo el c u e r p o e ran ho r r ib l e s , 
pe ro c o m p r e n d i ó que no tenia f r a c t u r a d o 
n i n g ú n m i e m b r o . 

— ¡Ahí señor i ta E l l e n , — d i j o pa ra si, 
— e r e s en verdad un temible adve r sa r i o 
y c reo q u e es ta vez vas á ganar la p a r -
t i d a . 

P r o r to r e u n i ó sus r e c u e r d o s y c o m -
p r e n d i ó de q u é m o d o te habia e n r e d a d o 
é si mi smo en el lazo que Ellen le hab i a 
t e n d i d o . Demas i ado p r u d e n t o pa ra a r -
r a s t r m o en med io de las t inieblas , p u e s 
podia da r con un nuevo ab i smo, el rey 
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de los g i tanos permaneció inmóvil a lgu-
nos momen tos contentándose con es-
tender las manos en der redor suyo. 

Sus manos t ropezarou con una s u -
percie h ú m e d a y fr ia; sus piés sin c a m -
biar de sitio tan tearon el suelo; el sue lo 
estaba cubier to de lodo. 

—Es toy en el fondo de un pozo ,— 
se di jo . 

Entonces recordó quo cuando había 
caído, El iea teuia en la mano la m e c h a 
a m f r a d a . ttuscó en sas bolsillos y e n -
contró una segunda mecha y el eslabón 
que la jóven le habia devuelto. Dos se-
gundos despues , habia encendido luz y 
lanzaba á su a l rededor u n a mirada in-
vestigadora. E l pozo era r edondo , bas-
tante espacioso y de una fábrica indes-
t ruct ib le . 

J u a n de Francia reconoció al punto 
quo no habia medio de volver á sub i r . 
No se veia hendidura s lguna ent re las 
piedras, reunidas por una masa tan 
dura como ellas, y coutra la cual S8 h u -
biera roto inút i lmente las uñas . Además , 
la anchura del pozo no le permitía ha -
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cer uso de l medio ampleado por los que 
l impian ch imeneas pa ra subi r por los 
t o b o s . 

— ¿ N o habrá mas r e m e d i o q u e m o r i r -
m a a q u í de h a m b r e ? — s e p r e g u n t ó . 

Y pensó en su adorada E l spy , en 
Cynth ia , q u e habia caido en pode r de 
E l l en ; en R o g e r , q u e iba á hallarse eu 
ade l an t e sin p r o t e c t o r . 

Estos punzan tes r e c u e r d o s le volvían 
loco d e có l e r a . 

D e p r o n t o la luz de la mecha hizo 
br i l lar un o b j e t o que es taba en el sue lo . 

J u a n de F ranc i a se ba jó y recogió su 
puña l q u e se le habia escapado de las 
manos al c a e r . 

— ¡ V a m o s ! — p e n s ó , — ¡ s i e m p r e teDgo 
el medio de escapar de los t o r m e n t o s 
del h a m b r e ! ¡La hoja está bien templada 
y sé dónde es p rec i so he r i r ! 

Un r a y o de esperanza vino á i luminar 
su p e n s a m i e n t o ; pensó hacer egu je ros 
en los m u r o s del pozo y cons t ru i r ce 
es t e m o d o u n a especie de esca le ra . P e r o 
solo t en i a u n a m e c h a y calcnló en s e -
guida que el trabajo que iba á empren-



( 295 ) 
der dorar ía muchas horas , sino d u r a b a 
muchos días. Cuando hubiera concluido, 
la mecha se habría consumido dosdo 
mucho l iempo an tes . Un hilo de agua 
corría entre dos piedras á un pié sobro 
el suelo. 

Juan apagó su mecha y empezó fá 
reflexionar. 

• - E s evidente que este n o e s un pozo 
o r d i n a r i o , — p e n s ó recordando ei i n g e -
nioso mecanismo do que había sido víc-
t i m a , — y que ha debido servir para otra 
cosa que para suministrar agua. Veamos 
para qué puede habe r se rv ido . . . 

A pesar de que ignoraba el principio 
de la historia de Shaf f tesbury , adivinó 
mucha pa r t e de ella, pensando en las 
convulsiones políticas de Ing la te r ra , en 
los proscr i tos part idarios de la causa 
realista, y se dijo: 

— E s t e pozo es un escondite; deba 
tener otra salida, oculte tal vez bajo una 
espesa cepa de cieno. 

James comenzó entonces á sondear 
ei suelo con su pufial . E l suelo estaba 
formado por una capa de t ierra t aub lao-
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da qne sn pnfíal se io t rodujo hasta «1 
mango . Púsose á t r aba ja r ea la oscuri-
dad, pues juzgó ioútil malgastar su me-
cha . Separaba la t ierra con uoa mano y 
t r aba jaba con la o t ra . Al cabo de una 
hora habia hecho un agujero de t res piés, 
y In hoja de acero chocaba con uu cuer-
po duro . Siguió cou la mano la d i rec-
ción del puñal , palpó aquel objeto y 
reconoció una anilla de h ier ro . En tón -
ces Juau volvió á encender la mecha . La 
anilla estaba adherida á una losa de 
piedra de dos pies de ancho que parecía 
cubr i r la en t rada de otro pozo. El rey 
de los gitanos puso su mecha en el suelo 
con objeto de tener ambas manos libres, 
y metiendo el mango de su p u ñ i l por la 
anilla, h;zo un esfuerzo sobrehumano y 
levantó la losa. Una fétida bocanada de 
sire salió de la aber tura que acababa de 
abrir ; se inclinó a lumbrándose con la 
mecho, y vió un nuevo pozo; pe ro este 
era estrecho y no parecía muy p ro fua -
do. Juan cogió ua puñado de t ierra , y 
lo dejó caer . El ruido que produjo en su 
caída llegó percep t ib lemente á sus oídos. 
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El g i tano calculó que aquel pozo sol 
tendría unos siete ú ocho pies de pro-
fundidad. 

— ¡Sea lo que Dios qu í e r a l—se di je . 
Y se dejó cae r , teniendo en la man 

sn mecha y su puñal , j un t ando los pie: 
y doblando las rodillas, como un acró-
bata q u e salta una mural la . E l choqu ' 
no fué violento: Juan de Francia caj< 
sobre las pun tas de los pies. Inclinós< 
entonces para ver mejor dónde se he 
liaba, y pronto se convenció de que y 
no era aquello un pozo sin salida, sin 
la en t rada de un ramal sub te r ráneo qu> 
se prolongaba obl icuamente y seguía v 
plano inclinado; pe ro era tan estrech» 
que apenas podia pasar por é l , auu e t 
corbándose. Era lo que se conocía fv 

o í ro t iempo, en a rqu i t ec tu ra feude , 
con el n o m b r e de nido de zor ra . 

— E s t o d e b e conduci rme á algui 
p a r t e , — p e n s ó Ju3n de Franc ia . 

Y empezó á a r ras t ra r se coa el puñ; 
en t re los d ientes , llevando su mecha e 
tendida hácia delante . El ramal es ta l 
construido casi v e r t í c a l m e n t e ; ' p e r o su 

38 
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pendien te se faé suavizando poco á poco 
y J u a n se encon t ró luego eu u o a s u p e r -
ficie plana. De es te modo andavo ce rca 
de diez minutos , d is ipando las t i n i eb la s 
del s u b t e r r á n e o , á med ida q u e a v a d a b a . 
E l aire e r a fé t ido y pesado; m u c h a s v e -
ees, le costaba t r aba jo r e s p i r a r . H u b o 
a n m o m e n t o en q u e se de tuvo sofocado 
y c r e y ó q u e no le ser ia posible ir mas 
lejos. Pero u n ru ido sordo que sonó 
encima de él y que reconoció por el 
rodar de un c a r r u a g e , le hizo cobra r 
aliento, dándole á conocer que ya no es -
taba d e b a j o del j a rd in de R o b e r t o W a l -
d e n y que a t ravesaba una calle. E s p e r a -
ba e n c o n t r a r , a l e s t r e m o d e l sub t e r r áneo , 
ana de l a s n u m e r o s a s alcantari l las q u e 
c o n d u c e n las aguas sucias d e L ó n d r e s 
al Támes i s y q u e de distancia en d is tan-
cia es tán a lumbradas por resp i radores 
cerrados con una ve r j a de h i e r r o . E n 
efecto, apenas babia andado t re in ta p a -
los m a s , una bocanada de a i re mas f res -
co vino á darle en el r o s t r o . Joan r e s -
piró aqael aire á píenos pu lmones y se 
d i jo mirlado á sn mecha q u e aun podía 
dorar media bora: 
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— ¡ E m p i e z o á creer que m e tie s a i -

vado! 
El ramal despues de haber seguido 

uo plano inclinado al principio y mas 
t a rde u s a superficie plana, empezó ot ra 
vez á subir bruscamente y Juan com-
preodió q u e volvia á tomar el camino de 
la luz. En tonces el rey de los gitanos, 
en vez de adelantarse cou precaución 
precipitó su marcha . A medida que 
avanzaba, el airo so volvia m i s Tuerta y 
m8s fr ió. Una indecisa claridad a t r ave -
saba vagamcnto la oscur idad . Juan 
apagó su mecha y prosiguió su cárnico 
ó oscura*. A cada paso que daba, la cla-
ridad se hacia mayor , y el ramal c o n -
tinuaba subiendo. 

F i n a l m e n t e , el gi tano reconoció qua 
aquella vaga claridad que le guiaba al-
gunos minutos hacia no era otra cosa 
que los rayos de la lupa . El r amal c o u -
cluia á flor de t i e r ra de t rás do unas m a -
lezas que ocul taban su en t rada . Juan se 
lanzó fue ra con !a viveza y ei placer d e 
todo pr i s ionero que se e n c u e n t r a e n 
l iber tad y al airo libre. 

Pero en cuanto hubo íqere<?© 
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y e r b a s quo in te rceptaban ia salida, se 
de tuvo mas vivamente impresionado de 
lo qoe í e encontraba en el sub te r ráneo . 
El lugar donde se hallaba era un vasto 
cercado sembrado de piedres blancas y 
tío cruces negras . Estaba en el cemen-
ter io de Saint-Gilles. Pe ro la emot ion 
quo sintió fué do ccrta dura t ion . J u a n 
do Franc ia co era hombre que tuviera 
miedo t n un cemente r io . 

— T a n t o da salir po r aquí como por 
otr'd p a r t e , — s e d i jo ;—lo principal es 
haber salido. 

Dió algunos pases á t ravés de las 
tu rn ias y f e or ientó . El cementer io e s -

taba rodeado do altas paredes t e rmina-
dos por pun tas de h ie r ro . Dió la vuelta 
á la cerca y comprendió en seguida que 
le era imposible escalarla. Llegó á la 
pue r t a qno era t e h ie r ro forrada por 
una gruesa plancha do palastro. Su 
puñal se hubiera jo to mil veces antes 
de que hubiera podido falsear un gozne 
ó forzar la ce r r adu ra . El rey de los gita-
nos levantó los ojos al cielo y vió una 
banda blanquecina que se dibujaba en el 

h o r i z o n t e . 



( 301 ) 
— Sou les t res do la m a c r u g a d a , — 

( j j j 0 i —pron to vá amanece r . Esperemos : 
les en te r r adores vendrán al ser de dia 
y entonces podré e scapa rme . 

Sentóse al pié de u u tejo, DO lejos 
do la p u e r t a , y empezó á med i t a r . P o r -
que, comple tamente preocupado hasta 
entonces por el afan de l ibrarse de la 
mue i t e , solo habia pensado confusa-
mente en la conducta que seguir.a al 
recobrar la l iber tad. A la luz de la luna 
que iba á desaparecer muy pronto , Juan 
reconoció su t r a j e que estaba manchado 
de sangre y de lodo. 

— Si in tento escalar las t a p i a s , — p e n -
só ,—quizás sea a r res tado por un agente 
do policía que me tomará por un a s e -
sino ó por 'un ladrón. Si me de t i enen , 
todo lo que habré conseguido es cam-
biar de prisión. Mejo r es espera r . 

Y quedó pensativo; poco despues , 
sus miradas se inf lamaron repent ina-
mente y en sus labiosse d ibujó una 
te r r ib le sonrisa. 

— Y a tengo mi v e n g a n z a , — d i j o 
para si. 
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Se sintió ru i^o de t r á s de ia p n e r l a 

de! cementer io , despues in t rodujeron 
una llave en la c e r r a d u r a . 

— ¡ Y a l — d i j o J u a n , — q n e se quedó 
detrás del tejo, inmóvil como u c a e s -
t á tua . 

La lona se ocnltaba en el horizonte 
y dejaba el pnesto á la indecisa claridad 
qne precede á los p r i m e r o s albores del 
aiba. La puer ta se abrió y en t ra ron des 
hombres . A través do las r a m a s espesas 
y frondosas del tejo, J u a n clavó sus 
miradas sobre les recien l legados. A q u e -
llos dos hombres envueltos en g randes 
capas, llevaban sobre el r o s t ro una ca-
reta negra . 

—Estos no son en te r radores , — p e n s ó 
Juan de Franc ia . 

Volvieron ó ce r r a r la puer ta sin 
hacer ru ido y dieron algunos pasos ha -
blando en voz baja. Juan se echó hácia 
adelante para oir su conversación. 

— D e manera , que r ido ,—dec i a uno 
de ellos, que sois de opinion de rec i -
bir e n t r e nosotros al marqués Roger d o 
Asbur thon? 
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— ¿ P o r qué uo? es noble, rico, va-

liente y amigo de aven turas . Sou mas 
cualidades de las necesar ias para f o r -
mar par te del c lub del Armiño. 

- A d e m á s , - a ñ a d i ó el segundo en-
masca rado ,—que nos ha desafiado, y 
soy de parecer que el negocio se Ho-
ve á efecto con to<io el ceremouia! 
y toda9 las p ruebas acos tumbradas . 

— E s también mi pa rece r . 
—Mañana recibirá el mensa jero ordi-

nario. 
— Y pasado mañana se verificará su 

recepción. 
Joan habia aguzado los oidos como 

un corcel do gue r r a al t oque del cía 
rin en cuau to oyó el nombre de R o g e r . 
Viendo que aquellos misteriosos p e r -
sonajes se alejaban, se deslizó sobre la 
yerba con objeto de no perder una p a -
labra de su conversación. Detnviéron-
so bruscamente , y uno di jo con cierta 
acritud al o t ro : 

—Decid, que r ido , ¿amais á la seño-
rita Ellen? 

La m a n e r a con que se detuvo el 
interpelado era bastante significativa. 
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— Yo creo quo vos también os veis 

acometido de uoa súbita palidez cuando 
le encontráis , —contes tó . 

— Es decir que somos rivales. 
—Cas i , casi. 

E l pr imer in te r locu tor añadió: 
— Mired qué bella ocasion p a r a cor -

tarnos el cuello; ¿qué os parece? el sitio 
y la hora son apropósi to . 

— E s verdad . Pero olvidáis que uno y 
otro per tenecemos al c lub de los Lindos 
y que seguu nues t ro reg lamento no po-
demos bat i rnos. 

— T e n e i s razón. 
— ¿Sabéis que el S r . Rober to Walden 

me ha invitado á comer mañana? 
— T a m b i é n á mí . 
- ¡ A h ! 
— ¿Adivináis el motivo de eso súbito 

cambio? p o r q u e ya sabéis que el b a r o -
net apar taba con celoso cu idado de su 
casa á cuantos levantaban la vista hasta 
su sobrina. 

— Y a lo sé . Y solo me esplico el c o n -
vite del Sr . Roberto por uuo de los 
estr&ños caprichos que pasan diez veces 
al dia por la cabeza de su hermosa pupila. 
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— Soy del misil JO parecer, Sr. Arturo 
— Quizás,—añadió este,—haya adivi 

uado ia señorita Ellen que pertenece-
mos al club del Armiño. 

—Es probable. 
—Es curiosa y querré hacernos pre-

guntas. 
Mientras hablaban asi loa dos enmas-

carados habían llagado al paoteon, eí 
el cual, dos días despues, debía pene-
trar el marqués Rogar de Asburthon > 
encontrar la entrada del subterráneo. 
Juan de Francia los habia seguido hasta 
allí. 

—Bastante sé por hoy,—dijo part> 
tí.—Mañana veremos. 

Volvió atrás y repentinamente, UD; 
luminosa idea se le oenrrió. 

—Es imposible,—pensó,—que le» 
enterradores, y el guarda del cemente* 
rio no se hallen al corriente de los noc-
turnos paseos de estos afiliados del clol 
del Armiño. He reconocido la voz di 
estos dos; uno se llama Arturo Rood, 
el otro Edward Joohson. Ambos ado-
ran fanáticamente á Ellen y les noticia» 
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q a e acaban de da rme oo t ienen precio. 
Ahora b ien ,—di jo , t e rminaudo sos r e -
flexiones,—-¿qué es lo q a e d is t ingue á 
Jos afiliados del Armiño para los g u a r -
das y los en te r radores , sino la careta con 
q u e se tapan el rostro? Pues yo t a m -
bién tengo ana y soy miembro del club 
de los Lindos. 

Es te razonamiento , que no carecía 
de lógica, decidió á Juan de Francia á 
buscar en el cementer io uu a r royo ó un 
es tanque donde lavar la sangre que le 
cubr ia la ca ra . Encon t ró un ar royuelo 
que corr ía de t rás de unos sauces , y se 
lavó eu él el rostro y las manos. Hecho 
esto, buscó en sus bolsillos y cncont ro 
su care ta , se la puso y se envolvió e n 
los plieges do su capa para ocul tar sus 
vest idos desgarrados . Despues esperó 
el dia pac ientemente , colocado junto á 
u o á rbo l , á tres pasos de la puor ta del 
c emen te r io . Por fin amaneció, el Or ien-
te so cubr ió de un hermoso color de 
p ú r p u r a y pronto oyó ei gitano por se-
gunda vez el i t i ido de" una llave en la 
j u e r t a de h i e r ro . E n t o n c e s , dispuesto á 



( 307 ) 
todo, dió t res pasos adelante , con la 
m a s o en su puñal , por si acaso se ha-
llaba en presencia, no de un en t e r r ado r , 
SIDO de uno de aquellos cs l raños perso-
nages que tecian sua reuniones en el 
cemen te r io . El quo ent ró era un pobre 
en ter rador . 

Juan dió doi pasos bácia ó!. Aquel 
hombre se detuvo asombrado al p r i n -
cipio, despues le saludó humi ldemente . 

— jVamoÉ! — pensó Juan ,—esos se-
ñores han puesto en el secreto á los en-
te r radores . 

El hizo uo a d e m a n imperioso qua 
queria dccir : 

— N o c i e r r e s la puer ta y dé jame 
pesa r . 

Ei e n t e r r a d o r cbedeció como cu 
soldado sob re las s i m a s . Juan avanzó 
o t r o s ¿os pesos; pero cuando iba i\ t r a s -
pasar el umbral del ce rner te r io , se es-
t r e m e c i ó al ve r de cerca al en t e r r ado r . 
Aquel h e m b r e tenia la tez merer a como 
un espeñol y ÍCS lecciones t en iae los 
f i gnes C£raet€iístícoa de !cs gi tanos. 

J uan io paso una maco sobro t i brazo y 
le dijo: 
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—Enséf iame tu hombro derecho, t u -

dcbes ser gi tano. 
El en te r rador lanzó un gr i to de t e r -

ror y c a j ó de rodillas. 
— ¡ E o nombre del cielo! ¡mi buen se-

ñor , no me perdáis! «i el reverendo S e d -
nal de la par roquia de Sain t -Gi l íes sabe 
que íoy un gitano, m e va á despedir . 

— ¿Como te l lames? 
— E n Lóndres , me llamo Bu t i e r . 
— ¿ Y en la t r ibu? 
— K h a m ó . 

Juan se qui tó su ca re t a y dijo: 
— ¡Mírame! 

El en te r rador ba jó la cabeza m u r -
murando : 

—¡El rey! 
— S ,—di jo J u a a de F r a n c i a — y ves 

á o b e d e c e r m e . 
— B i e n sabe el r e y de los g i t anos ,— 

dijo sumisamente R h a m ó , — que todos 
nosotros 13 per tenecemos en c u e r p o y 
a lma. 

— Bien e s t á . — d i j o Juan de F ranc i a , 
volviéndose ó poner la care ta . L l évame 
donde podsmos h a b l a r sin que nadie 
nos vea. 
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Y señaló, al decir esto, el panteón 

colocado eo una eomineocia. 
— |Ahí—dijo el enterrador temblan-

do—¿sabéis?.., 
—Sí; he visto entrar allí dos hombres 

¿Caáodo saldrán? 
—Nanea salen por aqaí. Se marchan 

por otro camino. 
—Bien; ¿entonces estamos solos? 
—Sí, ame. Antes de las ocho de la 

mañana, nadie mas qae yo entre en el 
cementerio. Esla mañana, teugo que 
abrir una fosa. 

—¿Para quién? 
•-Para un obrero de la parroquia qoe 

ha muerto esta mañana y que seri en-
terrado á las doce. 

—¿Le conocías? 
—Sí, mi amo. 
—¿Era an hombre de mi estatura? 
—Poco mas ó menos. 
—Necesito ese cadáver. 

El enterrador miró á Juan lleno de 
asombro. 

—¿Puados ocultarme aqai hasta la 
noche? 
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—Sí . Allá abajo, en el pabellón en 

qoe gua rdamos las he r r amient3s. 
El rey de los gitanos pensaba : 

—Avisa ré á Sanson que co se inquiete 
por m í . 

Y siguió al en te - rador , á quien dió 
minuciosas inst rucciones. Despues so 
e n c e r r ó en el pabellón y e spe ró la no-
che siguiente con impaciencia . . . . 

Cuando llegó la noche, el en t e r r ado r 
que habia salido del cemen te r io poco 
untes de anocher volvió á ab r i r á Joan 
do Franc ia . Durente t i dia, habia sido 
en t e r r ado el o b r e r o . El en te r rador de-
s e n t e r r ó el a t ahud , ayudado p c r t l r e y do 
los g i t a n o s sacaron t i cadáver , despues 
d é l o cual volvieron á colocar en la fosa 
la ca ja vacia y la cubrieron de t i e r ra . 

— ¿Qué vais á hacer con eso cadáver? 
— p r e g u n t ó el en t e r r ado r . 

— Yoy á poner le en el lugar que rao 
es taba des t inado. Echa te le al hombro y 
s igúeme. 

El en ter rador DO comprendía , pero 
obedeció. Juan de Fraucia se dirigió al 
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subter ráneo cubier to por !a maleza, y 
ambos en t raron en él a r ras t rando el c a -
dáver de t rás de ellos. 

Una hora despues, Juan de Franc ia 
salia del cementer io y se presentaba eu 
casa del j i o c t o r Bolton, á t i empo quo 
esto volvía de ver á Koger . 

—¿De dónde diablos salís? — P r e g u n t ó 
el c i ru jano . 

—Vuelvo del o t ro i n u n d o , — c o n t e s t ó 
J u a n , — y vuelvo ún icamente para S a n -
son y para vos. 

—¿Qué quere i í decir? 
— Q u e desde hoy voy á pasar por 

muer to . 
—¡Bail! — dijo el doctor a sombrado . 
— Quer ido ,—añad ió Juan de F r a n -

cia ,—es el único m e i i o de salvar á R o -
^er de las garraa de El len . 

Juan de Francia se instaló .en casa 
del doctor , y ambos prepararon el golpe 
teatral quo hemos visto salir tan bien y 
ar ruinar las p r imeras esperanzas do 
Ellea. El rap to de Cynthia , en medio del 
club (.el A r m i ñ o , era obra de J u a a de 
Francia, ú quien Ellen creía m u e r t o . 



SEGUNDA P A R T E . 

I . 

Poco» días despues de la salida de 
Lóodres de Roberto Walden ooa de las 
noches de espesa niebla qne solo se veo 
eu las orillas del Támesis, una silla de 
posta atravesó el Straod con grande es-
trépito. Iba tirada por cuatro caballos 
negros, guiados por dos postillones con 
calzones encamados, y eo la trasera dos 
lacayos con cuchillos de CSM y sombre-
ros de plumas. Este I ojoso treo, de bas 
tante mal gusto, siguió la grande arti-
ria del Strand algonos minutos, y por 
ña se detuvo bajo las bóvedas ¿ooora* 
del hotel de Hannover, el mayor y el 
mas cómodo de los hoteles de Lóndret. 
¿Era un príncipe, un embajador, ó no 
nabab? Preciso era ser alguna de estas 
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cosas para viajar de este modo. Al s< 
do de los cascabeles y del ruidoso U 
ligo de los posti l lones, el huésped coi 
rió segoido de su e jérci to de mozos ; 
marmi tones . Uno de ios lacayos llene 
de p lumas abrió la po r t ezue la y b a j 
r espe tuosamente el es t r ibo . Vióse en 
tonces salir del c a r rua j e á un h o m b r 
cubie r to de alhajas, vestido con une 
pretensiones de tan mal gusto como st 
silla de postas, el cual se apoyó ¿ 
bajar en un grueso bastón con pnü 
de oro . 

— E s t e hombre debe tener mucho 
millones,*—pensó el d u e ñ o del hotel . 

Aquel personage era moreno , ce 
acei tunado, y teuia los cabellos y la ba¡ 
ba muy negros; dijo a lgunas palabn* 
con u n acento meridional de I09 n 
marcados , a u n q u e eu inglés bastani 
puro , y anunció qne deseaba la mej i 
habitación uel hotel , a ñ a u i e n d o q u e p a -
gaba como un pr íncipe . El huésped I 
dió al momento el t ra tamiento de alt« 
za y se inclinó p ro fundamen te para n 
cibir sus ó rdenes . Al mismo tiempo 

40 
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ano do los lacayos del cuchillo de mon-
te creyó de su deber decir al dueño del 
hotel cuál era el nombre y las cualida-
des del ilustre personage q u e le hacia el 
insigne honor de venir á alojarse en e l 
hotel d e Hannover. Era nada menos q u e 
D. Pedro Rentes Sandoval y Lucienda 
de Silvanha Pepol, grande de España de 
primera clase que volvia de un viaje al 
polo norte. El cazador tuvo cuidado de 
afiadir: 

—Mi noble amo tiene tantos millones 
como nombres. 

Desde este momento el hotel de 
Hannover entró en conmocion. Se des-
cuidó á los demás huéspedes para no 
ocuparse mas que de D. Pedro Rentes 
Sandoval y Lucienda de Silvanha Pepol, 
grande de España, etc., etc. Y como el 
lacayo era locuaz, dijo también al hos-
telero, mientras D. Pedro cambiaba do 
traje y tomaba un baño, que su noble 
amo era portador de una letra de cam-
bio contra la casa Brixworth é hijo, los 
banqueros mas ricos de la Cité. 

¡SI lacayo decía la yerdad, porque en 
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cuanto bubo tornado el baño y cambia-
do de t ra je , e! noble hidalgo pidió una 
pluma y tinta y escribió á los Sres . 
Br ixwor th é hijo para anunciarles la 
letra do quo era por tador . El mismo 
hostelero fué quien se encargó de l l e -
var la carta á casa de los opulentos 
banqueros . 

Al oir el re lato del posadero acerca 
de la persona y de los modales de pr in-
cipe de D. Ped ro Rentes y Sandoval, 
e t c . , e t c . , aquellos señores pensaron 
q u e seria de buen gusto no e s p e r a r l a 
visita del hidalgo, sino por el contrar io , 
p re sen ta r se en su casa con una car te ra 
atestada de billetes de banco. El señor 
Char les B r i x w o r í h padre , so presentó 
en persona en el hotel de Hannover . 
E n c o n t r ó á D. Pedro tendido en un di-
van, j ugando CQJ los diges de su cadena 
r eca rgada de brillantes y rubíes . D. Pe-
d ro recibió al banquero con protectora 
d ign idad . 

— Caba l l e ro ,—le dijo. —«oy por t zeo 
de una l e t ra de cambio contra \a hit 
casa, que ha sido g i rada por los Sresa 
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Alvar, Ñoñez y compañía , de Ma-
dr id . 

—¿La cantidad es considerable?— 
p r e g u n t ó el S r . B r ixwor th . 

— Cinco mil libras esterl inas. 
Pareció que un r ecue rdo c ruzaba 

por la imaginación del banque ro . 
— ¡ A h í — d i j o , — Y . E . nos ha sido 

anunciado por nues t ros corresponsales 
de Madrid . 

D . Pedro se inclinó. 
— P e r o ya hace mas de dos a ñ o s , — 

replicó el Sr. Br ixwor th . 
— E s ve rdad ,—di jo D. Ped ro . 
— Y la letra de cambio no nos habia 

sic'o presentada. 
1). Pedro se sonreía . El S r . B r ix -

wor th prosiguió: 
—Nues t ros corresponsales nos d e -

cían, al mismo t iempo que nos dabau 
el aviso de que giraban contra nosotros, 
que 1). Pedro Ren tes desembarcar ía 
p robab lemente en Escocía y t e rmi -
naría en Lóndres su viaje por Ingla-
t e r r a . 

'—Vues t ros corresponsales decían ver-
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dad entonces; pero contaban sin la 
guerra de América y sin el capricho 
qoe tuve de presenciar una ó dos ba-
tallas en las inmediaciones del lago On-
tario. 

Hablando así, D. Pedro sacó su car-
tera la abrió y presentó fríamente la 
letra de la casa Alvar, Nuñez y compa-
ñía al Sr. Brixworth. La letra estaba 
en regla: las dos firmas se veían en ella. 
El banquero abrió ¿ so vez su cartera, 
y pagó. Cuando acabó, D. Pedro guar-
dó los billetes y dijo al Sr. Brixworth: 

—¿Conocéis ai Sr. Clives? 
— ¿Al duque? 
—Tengo nna carta de recomenda-

ción para él. 
—Le conozco en efecto,—contestó 

el banquero,—pero dudo macho que 
Y. E. lo encuentre en Lóndres. 

— ¡Ahí—dijo D. Pedro con visibles 
muestras de despecho. 

—Debe haber partido esta mañana, 
-pros iguió el Sr. Brixworth,—á su 
castillo Lancastr'shire. 

—¿Esta mañana? 
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—Asi lo di jo al menos , anoche en el 

club de los Lindos. 
Esta palabra de lindos hizo hacer 

un movimiento á D. Ped ro . 
— ¿ F o r m a usted pa r t e de ese club? 
— S í ; — c o n t e s t ó el S r . B r i x w o r t h . — 

V. E . desea, quizás, se r p resen tado 
en él. 

— P r e c i s a m e n t e . 
—Si V. E . , — r e p u s o el b a n q u e r o , — 

quie re contentarse con mi humi lde p a -
tronato en ausencia del d u q u e de Oli-
ves. . . 

— ¡ O h ! de muy bueno g a n a , — r e s -
pondió D. P e d r o . 

— E n t o n c e s m e pongo á las órdenes 
de V . E . 

D . P e d r o dió á M r . B r i x w o r t h ias 
gracias sin pe rder nada de su tono do 
gravedad pro tec to ra , y le citó para 
aquella misma noche á las nueve y m e -
dia . El banquero debía venirle á buscar 
en su c a r r u a j e . Ret i róse es te entonces y 
quedó solo D. P e d r o . Púsose en pié y 
fué ¿ mirarse en un espejo. 

—Pa lab ra de h o n o r , — m u r m u r ó en 
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buen inglés esta vez y sin e l menor 
acento e s t r a n j e r o , — q o e es toy raeta-
morfoseado por completo; consiento 
en q u e m e ahorquen al momen to si 
hay qu ien me reconozca en el club de 
los Lindos . 

I J a m ó . 
— E n v i a d m e á mi i n t enden te ,—di jo 

al cr iado del hotel qne se presentó . 
Dos minu tos despues , uno de los 

dos cr iados llenos de p lumas , el quo 
habia dicho á los del hotel los t í tulos 
y calidades de su noble amo, se p r e -
sentó y saludó con respeto. E r a un 
hombre algo grueso, con la cabeza c u -
bierta apenas por algunos cabellos no 
gros, el rostro casi tan acei tunado como 
el de D. P e d i o . Apenas se ce r ró la 
pue r t a , el criado miró á su amo con 
inquie tud. 

— | Y b i e n ! — p r e g u n t ó , — ¿ h a pa -
gado? —Sin duda . 

— ¿ Y no ha demost rado ninguna des-
confianza? 

— N i n g u n a ; esta noche me presenta 
en el club de los Lindos. 
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— ¡bravo! Lo cierto es, á fé do Wills 

q n e bay uoa inmensa distancia entre 
D . P e d r o Rentes y el honorable sir Ja-
m e s , segundón de la noble casa de As-
b u r t h o n , — m u r m u r ó el in tendente de 
color de acei tuna . 

— U n a distancia tan g rande ,—pros i -
guió D . P e d r o , — c o m o la que exista 
en t r e el bribón de Wil ls el p icador , y 
el digno intendente Bolivar. 

Wills Bolivar saludó á D . Ped ro J a -
mes , porque nues t ros lectores habrán 
conocido ya en ambos á los dos b r i -
bones que venían, g rac i a sá los papeles 
del desgraciado caba lero español , ase-
sinado por ellos, á r e p r e s e n t a r un nue-
vo papel en la capital do los t res r e i -
nes . Wil ls Bolívar se sentó con la fa-
miliaridad del criado que se c r e e indis-
pensable . 

— V u e s t r o honor me hará la justicia 
de convenir en quo no represento mal 
mi papel . 

— M u y bien, Wills. 
— P o r consiguiente , creo que vues-

t r o honor m e hará la gracia de iniciar-
me algún tan to en sus proyectos. 
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— j ü ó m o ! lo que deseas e i sumamen-

te razouable , quer ido Wil l s ,—contes tó 
J a m e s . 

—Asi io creo, señor ,—contes tó Wills. 
— ¡Pues b i e n ! — r e p u s o James ,—» 

puesto que lo deseas, hablemos pues , 
ini buen Wills. 

— Os escucho, señor . 
— H a y un proverbio que dice: «Hasta 

el ün nadie es dichoso.» Es te proverbio 
puede tener la esplicacion siguiente: 
cquel á quien le sale mal cualquier cosa, 
dübe esperar que le salga bion si os t e -
Daz y no se descuida en volverla á e m -
prender . 

— Ese es también mi parecer , señor . 
—Ahora bien, en Escocia con el oso, 

en Lóudres con el capitau M a x w e l , cu 
el fue r te Sa io t -George cou la rebelión 
de las tropas, s iempre ne salido vencido. 

— ¡Ks verdadl —dijo Wills suspirando. 
— Eso conpiste en que yo habia c o n -

tado con los demás lanto como conmigo. 
— E s muy p o s i b l e , — m u r m u r ó el e x -

picador. 
—Ahora ,—pros igu ió ei fingido D. P e -

4 1 
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d r o — - o b r a r é por raí mismo y t r i u n -
fa ré . 

— ¿ P e r o q a é piensa hacer vues t ro 
honor? 

—¿Te acuerdas de Bol l? 
— ¿ E l per ro de presa? 
— S i , c ie r tamente . 
— ¡Pobre animal! no tuvo t iempo 

para diger i r el pedazo do pan quo le dió 
vues t ro h o n o r . 

— ¡ P u e s bien! el marqués Roge r de 
Asbur thon morirá del mismo m o d o . 

— P e r m i t i d m e , — d i j o W i l l s , — - u n a 
cosa hay que yo no comprendo bien. 

—¿Cuál? 
— Vuestro honor está m u e r t o , p e r -

fec t amen te m u e r t o . 
— ¡Bah! 
— E x i s t e un proceso verbal de vues-

t r a m u e r t e en el archivo do la gue r r a , 
l i rmado por todos les oficiales del fue r t e 
S a i n t - G e o r g e , que atestigua q u e v u e s -
t r o honor , her ido por dos ba tas , cayó 
cub ie r to de sangre en el lago E n é donde 
se ahogó . 

—\o contaré á su t iempo que me he 
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salvado á nado. Lo caal es c ie r to . A d e -
ma*,—prosiguio J a m e s , — c r e e s ta que 
voy á resuci tar al dia s iguiente d é l a 
muerte del marqués de Asbur thon y á 
decir Á voces: «¿Yo soy ol segundo hijo 
de Asbur thon, y el único h e r e d e r o del 
marqués .» 

—Seria por lo menos i m p r u d e n t e , — 
observó Wil ls . 

—Sí, c i e r t amente ,—reposo J a m e s . — 
— T e n d r é paciencia, e s p e r a r é ó que 

,a corona sa haya apoderado de los bie-
nes del marqués , an ausencia de t o ^ o 
heredero, y apareceré o p o r t u n a m e n t e 
tres meses despues . 

Vills se rascó una orvja . 
—l ina palabra a u a , señor . 
—Habla. 
—¿Cree i i que cuando se haya p r o -

bado á los t r e s reinos q u e J amas A s -
burthon no ha muer to , el pobre Wills 
se verá obligado á rest i tuir á A s b u r t h o u 
el viejo? 

— ¡Imbécil! — dijo Jamos, - t e s d r á s á 
Asburthon el viejo y diez g r a u j i s a*, los 
alrededores. 
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— ¿ A h í — m u r m u r ó Wills con el acon-

to conmovido do uo reconocimiento ant i -
c ipado ,— bien sabia yo que vuestro ho-
nor era el me jor de los hombree! 

—Bai.ta de cumpl imien tos ,—di jo Ja -
m e s , — y vísteme; un grande de E s p a ñ a 
d e p r i m e r a clase no puede t s t a r vestido 
c o m o un simple laird escoces; voy á 
l lenarme los dedos do diamantes? 

— Podemos hacer bien las cosas,— 
m u r m u r ó Wills con tono bur lón;— las 
cinco mil libras del desgraciado D. Pe-
dro l l e n t e s Sandoval y Lucienda de 
Si lvanha Pepol, nos pe rmi t i r án , según 
creo, e spe ra r con algo de paciencia 1« 
herenc ia de nues t ro quer ido pr imo el 
m a r q u é s Roger de Asbur thoa . 

II. 

Mient ras el g rande de España , ei 
í i c g i d o D . Pedro Rentes , se p reparaba 
pa ra p resen ta r se en ei club, la señorita 
EHen, la pupi la de Rober to Waldeo , se 
encontraba sola en su dermitor io entre-
gada á una profunda meditación. 
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—Mi lio ha partido, decia, y ahora 

lengo el campo libre; pero es menester 
que me dé priaa, porque el baronet no 
estará mucho tiempo en Escocia, y si 
jo no soy marquesa de Asburthon den-
tro de ocho dias, no lo seré jamás. Ro-
ger sigue amándome, Lionel también; 
esta ultimo continúa en cama de resultas 
de so herida, y temo volverle á ver... 
¿Cuál de ellos escogeré? 

El último golpe qa« habia sufrido 
la señorita Ellen, la habia vuelto toda 
su indecision; fluctuaba entre Roger y 
Lionel. Poco la importaba que el prime-
ro fuese un bastardo, si para el mundo 
entero era el marqués de Asburthon. 
Pero lo que hacia inclinar la balanza del 
lado de Lionel era la misterioia protec-
ción que los gitanos ejercían sobre 
Rogar. 

—Esas gentes,—pensaba la jóven,— 
han heredado el odio que Osmany me 
tenis; si me caso con Roger, tardo ó 
temprano eonsegoirán perderme. 

La señorita Ellen raciocinaba con 
bastante lógica. Pero una coia la ater-
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raba : hacia doeo dies qoe Liooel se h a -
bia batido con Osmany , doce dias, en los 
coaies DO habia dado a la señorita Elleo 
señales de existencia. A pesar de esto, 
la señori ta Ellen sabia que sn herida era 
l igera , p o r q a e habia enviado todos ios 
dias á informarse de sn estado; todos los 
dias habia respondido Celia cou una 
pa labra afectuosa, pe ro Lionel habia 
guardado un obst inado silencio. Aquel 
silencio habia paralizado algún tan to los 
atrevidos planes de la gitana. 

Serian entonces las diez de la noche. 
Mientras la jóven reflexionaba l lamaron 
suavemente á la puer to . 

— E n t r a d , — d i j o . 
Era el criado que ia señori ta El len 

Inbia empleado ya varias veces, p r i n -
cipalmente para el rap to de Cynthia , y 
al que tenia encargada su misteriosa 
policía. 

— ¿Qué hay? - p r e g u n t ó ai verie e n -
t ra r? 

El criado puso un billete sobre ¡a m e -
sa. La señori ta Ellen tomó el billete y 
reconoció la letra de Lionel. El corazon 
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ia istia ai r ompe r el sello. El cr iado sa -
ludó, y salió. 

El billeto coutenia es tas solas pala-
bras : 

«Necesi to veros esta misma n o c h e . » 
La señorita Ellen llamó y el c r i ado 

volvió á e i t r a r : ella escribió á Lionel es-
tes t res palabras: 

— «Venid, estoy sola.» 
—Lleva esto y procara quo no se e n -

tere la señora Celia ,—dijo al criado. 
— Nues t ros lectores sabeo quo la 3e-

ñora Celia y su hijo viviao cerca del se-
ñor Rober to W a l d e n . Pero el criado do 
la señorita El len no tuvo necesidad de 
ir hasta la casa que habitaban. Lionel, 
envuelto en su capa, se paseaba á largos 
pasos delante del palacio de W a l d e n . 
Leyó la contestación ue la señor i ta Ellen, 
y siguió al m o m e n t o ai cr iado. La seño-
rita El Ion habia recobrado en pocos mo-
mentos su son r i s a . su melancólica mi ra -
da y su embriagadora belleza. Cuando 
en t ró Lionel vió á la jóven de pié, t en -
diéndole los brazos. Al mismo t iempo 
el criado que le acompañaba se ret i ró 
discretamente. 
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— ¡Al fio!—murmuró Ellen,—al tio 

habéis venid ! .. 
Y le alargó su linda m a c o , pe ro 

Lionel no la tomó; el jóven estaba pál ido 
como un espec t ro , y su v í s t a s e es t ra-
viaba. 

— P e r d o n a d , — d i j o , - q u o me presente 
en vuestra casa a semejante hora; creed 
que solo una imperiosa necesidad 

—¡Dios mió! ¿por qué me habíais 
ai i?— ¿por q u é me miráis de ese modo? 

— Temia t ambién ,—añad ió Lionel coa 
amarga i r o n í a , — t u r b a r algún dulce c o -
loquio. 

— ¡Lionel! 
Y en esta sola palabta empleó un 

ecento tal , que hizo es t remecer ai jóven. 
— ¡Lionel! ¡Lionel! —repit ió E l l e n , — 

¿por qué vuestras miradas estén llenas 
de cólera? ¿por qué vu stras palabra» 
son bravos y duras? ¿r.o me amais )«? 

Y t u voz era car iñosa . 
Una nube pasó por los ojos de Lio-

nel , en sus oídos resonaron e i t r a ñ o s y 
confusos sonidos, y su corazon parecía 
que re r sal társele del pecho . Pe ro d o -
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minó aquella emocion, y contestó con 
fiogida calma: 

—¿Para qué os he de amar ya?... 
vos no me amais. 

- ¡ O h ! 
—¡Me habéis engañado indignamente! 

Esta vez Ellen se irguió echando 
llamas por los ojos. 

—¡Mentís!—dijo. 
Y su acento era tan firme, tan fran-

co, su mirada brillaba tan atrevidamen-
te, que Lionel dió un paso atrás, bal-
buceando algunas palabras ininteligibles. 

La jóven prosiguió: 
— Os he esperado y no habéis venido; 

al dia siguiente supe que habíais tenido 
un duelo. 

—¿Y sabíais con quién?-dijo iró-
nicamente Limel. 

Elien guardó silencio. 
—Me he batido,—prosiguió Lionel, 

—con un hombre á quien amais... que 
se ha iotioducido aquí... con el marqués 
Roger... 

Ellen se encogió de hombros. 
—¡Estáis loco! — contestó;—nonce 

ha entrado aquí el marqués Roger, 4$ 
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Pero Lionel, ciego por lo« celos, 

volvió la cabeza y conté stó con voi 
sorda: 

— ¡ N o os creol 
Esta vez la pnpila de Roberto Wal-

cen dejó su puesto á la gitana; la sangre 
ardiente que habia recibido de sus pa-
dres empezó á hervir, y sus ojos dejarou 
escapar un relámpago de cólera. 

—¡Salid!—dijo,—acabais de insul-
tarme. 

Y su ademan era tan impenoso qae 
Lionel, fuera de sí, se dirigió hária la 
poerta. En el momento en que ibaá 
atravesar el umbral, se detuvo y dirigió 
una mirada suplicante á Ellen; pero la 
jóven seguía con la mano estendida y 
repitió. 

—¡Salid! 
Entonces Lionel salió murmurando 

con ei acento de la mas furiosa locura: 
— ¡Yoy á matar al marqués! 

Desde su recepción en el club del 
ArmiBo, Roger se encontraba lleno de 
nna vaga inquietud, de nu indefinible 
malestar. La estrafia escena que habia 
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pasado á su vista, estaba sin cesar p r e -
sente en su imaginación. Machas veces 
la habia vuel to á ver en suv.ñojse había 
oido lanzar al rostro el epí te to de gi ta-
no; tenia s iempre en sus oidos el gr i to 
desgarrador de aquella m u j e r quo ge h a -
bia presentado como su madre ; final-
mente , una cosa le daba macho en que 
pensar la desaparición do Bol ton. Ei dia 
sigui rate á aquella noche en que el ciru-
jano habia aparecido como el Uens ex 
machina, Roger habia recibido ol si-
guiente billete: 

«Señor marqués : 
»Acabo da saber que mi anc iana 

m a d r e está m o r i b u n d a . Permi t id á u u 
hijo desconsolado corra á donde su d e -
ber lo llama impe r io samen te . 

Bolton.» 
Despues de haber creído en osta 

car ta Roger empezó á d u d a r . ¿No era 
p a r a evitar uoa esplicacion p a r a l o q u e 
Bol ton se alejaba? Ei ta sospecha p e n e -
t ró c mo un veueno sutil hasta el corn-
lon del marqués , y una vez se d e s p e r t ó 
sobresaltado coa la f ren te c u b i e r t a de 
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i odor bajo el peso denoa horrible pe-
sadilla. Acababa de ver en sueños á 
Boitoo, Cjnthia y Osmany que le ten-
dían los brazos y le decían: 

—¡Eres gitano, eres hijo de esa raza 
proscrita por la sociedad 1 

El mismo dÍ8, el marqués, dominado 
por una agitación estraordioaria, pidió 
su carruaje y se hizo conducir á Bedlam. 

—-jQaiero ver A aquella mojer qoe 
decía ser mi madref—pensaba. 

Y pidió hablar al director. Todas 
las puertas se abran ante on par de 
Inglaterra. El director se presentó al 
momento. 

—Caballero,—le dijo el marqnés,— 
¿no está b»jo vuestras órdenes inmedia-
tas el cirujano Bolton? 

—No, señor. 
— ¡Cómo! ¿el doctor Boitoo no está 

empleado en Bedlim? 
—De ningún modo. 
—¡Es cstrañol—mormuró Bogcr. 

Despues añadió: 
—Han debido traeros, hace ocho 

días, una mojer llamada Cynthia. 
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—No lo sé,—dijo el director;—tene-

mos sqoí novecientas mujeres. Sin em-
bargo, voy á mandar que lo vean en el 
libro de entradas. ¿Qaé edad tiene esa 
m U J e r ? - U J V 

—Cerca de cuarenta anos y na debi-
do ser mny hermosa. 

—¿Cual es sn locura? 
Roger titubeó un momento, y en 

TOS baja: 
—Pretende ser mi madre,—dijo. 

jOh! seBor marqués, contestó el 
director,—puedo asegurará vuestra gra-
cia que si hobiera entrado en Bedlam 
ana loca de ese género, me lo hubieran 
advertido. 

Roger estaba pálido; un sudor frío 
corría por su frente. 

El director hizo ?er todos los libros 
de entrada; en ninguna parte se hallaron 
huellas de Cynthia la gitana. 

El marqnés volvió á su casa mas in-
quieto y mas sombrío. 

—¿Seria verdad lo que decia aquella 
mujer I—murmuraba. Y recordó la misteriosa protección 
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de quo era objeto, aqae l es t raño pe r so -
naje llamado Osmany, que sa h ib i r b i -
liario ea sa camino s iempre q u j le a m c -
nazaba algún peligro; aquella señal mis-
teriosa q u e ¿tanto empeño tenían 6n 
que desapareciera de su brazo. Hoger 
pasó encer rado en su cuar to t r e s dias, 
sin q u e r e r recibir á nadie y sin pensar 
apones en El len . 

— ¿ P a r a qué he de volverla á v e r , — 
se decía ,—si aquella m u j e r decía la ver -
dad , si soy un gitano? 

Roger se avergonzaba do sí mismo; 
no se atrevía á ir al c lub, y habia es-
crito al teniente coronel de su regímien 
to rogándole que tomara el mando por 
algunos dias. F ina lmen te , habia h scho 
buscar á Osmany por todas par tes , pe ro 
no le habían encont rado . 

Una noche, el marqués Rogar os-
taba solo en t regado á los mas tristes 
pensamientos , cuando le anunciaron al 
capitan Lionel . Roger dió un gri to. Des-
de que sabia que ambos amaban á la 
misma m u j e r , los dos jóvenes se habían 
evitado cuidadosamente , aconsejados en 
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esto por El len , que habia sabido p e r s u a -
dir á cada uno de ellos de que e r a ama -
do . Pe ro la deplorable situación de áni-
mo en quo se encont raba R o g e r , hacia 
que la llegada de Lionel l e d i s t r a je ra de 
sus p reocupac iones , y solo se acordó de 
uua cosa; de q u e Lionel habia si o su 
amigo. 

— ¡ Q u e e n t r e ! — d i j o . 
Lionel en t ró con paso firme, con el 

sombre ro en la mano , como un soldado 
q u e adop ta una ac t i t ud respe tuosa en 
p re senc i a de su super io r ; pe ro la palidez 
de su f r e n t e , el brillo febril de sus m i r a -
das , de smen t í an ¿quelia apa ren to t r a n -
qui l idad. 

R o g e r comprend ió el m o m e n t o q u e 
Lione l le buscaba como e n e m i g o , y r e -
chazó al fondo de su corazon el i m p u l s o 
de car iño q u e sus lábios iban á d e j a r 
e s c a p a r . 

— S e ñ o r , — d i j o L ione l ,—vengo á p r e -
sen tar á vues t ra gracia mi d'inision de 
capi tan de Ion d ragones del r e v . 

— I Ah! — dijo R o g e r . 
— E l m o m e n t o está mal elegido, sin 
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dada,—prosiguió Lionel con una calma 
que encubría la tempestad. 

—En efecto,—dijo Roger. 
— P e r o vuestra gracia se dignará es-

cusarme si insisto. 
—¡Ah!—volvió á decir Roger,—¿te-

neis mucha prisa, caballero? 
—Mucha , sefior 
— ¡Ahí ¿y podré saber por qué? 
—¿Por qué?—dijo fríamente Lionel, 

— porque quiero batirme con un supe-
rior y no rae es posible mientras est é 
bajo sus órdenes. 

Roger frunció las cejas. 
—¡Pues bien! — dijo,—acepto vuestra 

dimisión. Ahora decid, caballero, ¿con 
quién quereis cruzar vuestra espada? 

—Con vos, sefior. 
— ¡Ah! ¿es. . . conmigo?... 
— Sí, sefior; deseo tomar mi revancha. 
—¿Vuestra revancha? 
—Espero,—dijo Lioné!, —que vues-

tra gracia no se volverá á poner la más -
cara que llevaba hace diez días, cuando 
me dejó por muerto en el suelo con el 
hombro atravesado por una estocada. 
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Roger miró atentamente é Lionel. 

— Por mí honor,—dijo, ¡creo qne 
estáis loco! 

—No, milord. 
—¿Y «segarais,—prosiguió el mer-

qué!,—que me he batido con vos? 
Una amarga sonrisa cruzó por los 

labios de Lionel. 
—¡Oh! bian sé,—contestó,—qne el 

marqués de Asburthon es incapaz de com-
prometer á una mujer. 

Roger se encogió de hombros. 
Líooel continuaba sonriendo irónica-

mente. 
—Ya he tenido el honor de deciros, 

milord, que tengo prisa por terminar 
este asunto. Os ruego, pues, que me 
digáis dónde os encontraré, y si tenei¡« 
á bien devolverme la llave que no supea 
defender, y déla cual os apoderistei 
como no ladrón nocturno. 

— ¡Este hombre está locot—esclamo 
Roger estendiendo la mano hácia el cor-
don de la campanilla para llamar á sn» 
criados. 

Lionel le cogió el brazo; 
43 
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—¡No 11^m8r«iB!—dijo con sorda v o s , 

— y viis á devolvermo la llave q u e m e 
habia dado lasefiorita E l l e n . 

Aquel nombre hizo e l e f e c t o d e 
una chispa al caer en un barril d e p ó l v o -
ra. Roger lanzó u u grito d e furor y r e -
chazó bruscamente al jóven of ic ia l : 

— Sois un loco y u n infame,—dijo,— 
porque intentáis, e n e s t e momento, d e s -
honrar á una mujer digna de todo v n e s -
tro respeto, una mujer q u e mo ama v 
que ha tenido lástima d e v o s h a s t a 
ahora. 

Y con la rapidez del rayo se p r e -
cipitó sobre su espada, cuya h o j a h i z o 
brillar é la luz de l a s bujías. L i o n e l h a -
bia desenvainado ya la suya. 

Pero antes de que se cruzaran los 
aceros, antes de que aquellos dos hom-
bres, amigos poco hacia, hubieran em-
pellado una lucha fratricida, se abrió 
precipitadamente una puerta, y una 
mujer se arrojó, lanzando un gri to, en-
tre los dos adversarios. 

— ¡No os batiréis!—esclamó aquella 
m i j t r . 
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— ¡ M í m a d r e ! . . . — e s c l a m ó L ione l a 

reconocer á la señora Celia, 1 
— ¡ S e ñ o r a ! . , . — b a l b u c e ó el ma rqués , 

ba jando la pun ta de su espada an te 
aquella m u j e r , á quieu veia por p r i m e -
ra vez . 

L o s ojo8 de la señora Celia e s t a b a n 
an imados ; en su ros t ro se descubr ía una 
expres ión de desesperada e n e r g í a . 

— ¡Nó!—rep i t ió cou v e h e m e n c i a , — 
¡co o s batiréis! 

— ¡Se f io r e l—di jo Roger pálido d e 
f u r o r . — ¡ D i o s me es testigo do q u e he 
t e n i d o ca lma y paciencia hasta el úl t imo 
e s t r e m o ; p e r o \ u u t r o hijo me ha i n -
s u l t a d o a m o el ú l t imo de lo» m i s e r a -
b l e s . . . ; es uu ¡ l í e m e ca lumniador! 

E l la le i n t e r r u m p i ó con uu ges to de 
a u t c r i d c d q u e le hizo e n m u d e c e r , y co-
locándose tíelmte de él: 

— ¿ N o teDtis en un íalon de este pa -
l a c i o , — l e d i j o , — e l retíalo d e la señora 
Cecily, marquesa oe AsburthcD, muer^ 
ta hace ce ica de dcce años? 

— S i , — b a l b c c c ó R c g e i . 
»— ¡ P u e s b i e n . . . m i i á d n . t l 
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Hoger contuvo una esclamacion de 

asombro. 
— ¡Dios mioí.. .—murmuró ,— jesta 

semejanza!... 
lilla le tomó <ie la mano y le llevó 

al salon, donde el retrato de cuerpo 
entero de la seflora Cecily, hecho por 
Rejncld, cuaudo aquella tenía veintidós 
años, estaba colgado encima de la ohi-
menea. 

—¡Mirad!... ¡mirad bien!—repitió 
sin soltar la mano de Roger. 

Se parecía todavía de tal manera á 
aquel retrato, que Roger no pudo me-
nos de exclamar. 

—¡Mi madre! 
y cayó de rodillas. 

—Ignoro si soy vuestra madre,—con-
testó ella;—pero loque sé es qoe me 
llamo Sra. Cecily, marquesa de Asbur-
thon y que este es mi segundo hijo, hijo 
del «cSor Asbusthon vuestro padre. 

Licnel podía apenas sostenerse sobre 
tus piernas, como si su rezón le hubiera 
abéndtnado. Roger se levantó, se diri-
gió lentamette hócia Lionel y le alargó 

la mano. 
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— ¡Hermano! perdóname,—dijo ei 

último atrayéndole sobre an corazon. 
Roger, arrancándose repentinamente 

de sns brazos, volvió á ponerse de ro-
dilles delante de la señora Cecily, la 
cogió las manos y se las cubrió de be-
sos. Entonces se oscaparon dos lágrimas 
ardientes de los ojos de la marquesa de 
Asburthoo y cayeron sobre la frente del 
hermoso jóven arrodillado delante de 
ella. 

—¡No, no!—murmuró con voz con-
movida,—el Sr. Roberto Walden me 
ha engañado... de seguro es mi hijo... 

Y se inclinó hácia él depositando 
sobre su frente nn ardiente beso, uo beso 
de madre. 

III. 

Veinticuatro horas despues, el mar-
qués de Asburthon entró radiante de 
alegría en el club de los Lindos. Su en-
trada fué nn verdadero triunfo. Hacia 
ccho diss qne no habia ido y sn apa-

rición fué saludada con aclamaciones. 
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—¿De dónde salís? ¿de dónde venís? 

le preguntaban todos. 
—Señores, contestó Roger, he estado 

algo enfermo, uo he salido dorante al-
gnnos dias. 

Hicisteis mal en no venir ayer, que-
rido marqués, le dijo el Sr. Edward 
JhoDSon. 

—¿Por qué? 
—Porque hubierais visto un perso-

naje curioso, que nos fué presen tsdo 
por el banquero Bris worth. 

—Ante todo, dijo el marqués, me pa-
reco curioso que Brixworth se permita 
presentar en el club sus amigos ó eus 
clientes. 

—Es un hidalgo, un grande de Espa-
ña, cubierto de diamantes,—prosiguió el 
señor Edwarh. 

—¿Cómo se llama? 
—Don Pedro Rentes etc., etc. 
—En fiD, ¿habéis recibido ó ese ca-

lendario como miembro temporal? 
—Si,—dijo Arturo,—ese señor debe 

poseer slgun a mina de oro en el Perú. 
Es lástima q ne sea tan feo y tan ridi-
culo. 
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— ¡ B a s t » I — d i j o el m a r q u é s , — e s e 

altivo castellano será tal vez p r imo del 
caballero de la t r i s te figura. 

— J u g ó ayi r uca part ida cou el con-
de de Morson y perdió cou gran t r a n -
quilidad mil quinientas libra*». 

— ¡Es una bonita íurna! —dijo Roger 
con indi ferencia . 

— N o conozco, — r e p u s o Ar tu ro Rood, 
— o t ro que el nabab Osmany q u e s e a 
capaz de j u g a r semejan te cant idad. 

El n o m b r e tio O í m a n y hizo e s t r e -
mecerse a! ma rqués Roger . 

— A p r o p ó t i t o t enores , ¿podríais d e -
cirme lo qne ha ¿icio de él? 

— ¿ D e q u i é n ? ¿De O s m a n j ? 
— Si. 
— Y o he oido d e c i r , — r e s p o n d i ó 

Eward que estaba eu sus t ie r ras de 
Escocia. 

- ¡ A h í 
— ¡Otro personage s ingu la r ! — m u r -

muró A r t u r o . 
—Nadie s a b e , — p r o s i g u i ó ot ro miem-

bro del c lnb de los Lindos, —quién es 
DÍ de dónde v i ene ; p e t o Á decir verdad, 
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es rito como la grao pagoda, g e u e r o s u 
como el hijo de un rey, valiente hasta 
la temeridad y amigo de aventuras como 
nadie. 
. —De manera, —repusoArturo,—que 

con semejantes prendas, hubiéramos he-
cho mal negándole í° entrada en el club 
de lo» Lindos. 

—Me parece lo mismo,—murmnró 
Roger que habia quedado pensativo. 

Un jovencito de sonrosadas mejillas, 
cojos labios estaban apenas sombreados 
por un lijero bozo rubio, tomó á tu vez 
la palabra. 

—Sefiores,—dijo;—ese Osmany es 
un personaje todavía mas singular de lo 
que «oponéis. 

—¡Bah!—«clamaron alrededor. 
— A petar de que te preiecta aquí 

ricsmcite vestido, no se priva de niu-
gun medio de correr las calles de Lón-
dres y los barrios mas miserables, en 
traje de marinero. 

— E s o es una novela,—dijo uno de 
los oyentes. 

—Yo le he encontrado, 
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— ¿ V e s t i d o de marinero? 
— S í , con un c h a q u e t ó n pardo y un 

sombreió de hule . 
—¿Y á dónde iba? 1 
— L e seguí y vi que entraba en e 

Wapping. 
Y al ver que todos se so rp rend í an , 

el nar rador añadió: 
—Le v i hablar ó uu hombre del pue-

b l o , á uu g i t a n o , c o n la mayor familia-
r idad . 

Aquel nombre de gitano hizo e s t r e 
mecerse al marqués . 

„ - p o r o , — d i j o á su vez como si hu 
biera tenido prisa para variar de con-
versac iou ,—haoe poco hdblábais de un 
español que me parece por lo menos tai 
in teresante como el S r . Osmany , se • 
ñores . 

—Cie r t amen te . 
— ¿Y de dónde viene ese hidalgo? 
— D e Amér ica . P r e t e n d e , — s e g u í 

ha d i c h o , — q u e ha encontrado á vuestr > 
p r imo . 

— N o creo tener ningún otro pr imo 
que el S r . James Asbur thon. 43 
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— D e Sr . J ames es del q a e hab l a . 
— ¿ Y le ha encontrado? 

Sí, prisionero de los americanos. 
— ¿ C a á n d o ? 
— H a c e apenas t res meses . 
— S e ñ o r e s , — d i j o R o g e r , — e s o es 

abso lu tamen te imposible, po rque el Sr. 
J a m e s Asbur thon ha sido muer to hace 
seis meses en el ül t imo asalto del fue r t e 
S a i n t - G e o r g e . 

—Eso mismo hemos dicho á D. Pe-
dro; pero este sostiene s u a s e r t o . 

¡Ah! ¡á fé mia! él mismo os lo va á 
esplicar, ¡héle aquil 

En efecto el noble D. Pedro Rettefl 
Sandoval y Luc ienda de Silvanha Pepo!, 
grande de España de p r i m e r a c l a se , e t c . , 
entraba en aqael m o m e n t o , a c o m p a ña -
do del banquero Gárlos P r i x w o r t h . 

Dicho personaje saludó cou automá-
tica gravedad, y no pestañeó siquiera 
al ver »1 marqués Roger de Asbui thon, 
Roger miró cur iosamente á aquella gro-
tesca figura, bajo coya apariencia jaroái 
hubiera reconocido al sobr ino de su 
padre* ¿ Jamep, al aparecido de Asbur-
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thon el viejo. Despues de cambiar loi 
soos tumbrados cumpl imien tos , Arturo 
tomó la palabra. 

— E s c e l e o c i a , — d i j o , — p e r m i t i d n o s 
que os presentemos al soflor marqués 
Roger de Asbur thon . 

El español sa ludó. 
— H e conocido,—dijo coa su lengua je 

c h a p u r r a d o , — á un caballero de ose mis -
mo nombre . 

— ¡ A h í — d i j o R o g e r , — ¿ y d ó n d e , es-
celencia? 

— E n América. Dicho cabal lero era 
prisionero del general rebelde Jackson . 

— ¿ P e r o hace mucho t iem p o ? — p r e -
guntó R o g e r . 

— E l español pareció r e f l ex iona r . 
— E s t a m o s en a g o s t o , — d i j o . — E r 

en el mes de mayo. Hace mas de t re 
meses . 

Roger movió n e g a t i v a m e n t e la c a -
beza . 

— E n t o n c e s , — d i j o , — V . E . ha e n c o n -
t rado un S r . James lingido. 

— ¡ O h ! 
— E l verdadero mur ió h a c e mas d e 

seis meses. 
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Pero el español no se alteró. Una 

fría sonrisa se dibujó en sus pálidos 
lábios. 

—Es decir que se le ha creído muerto. 
— Escelencia,—añadió R o g e r , — n o 

hombre que recibe dos balazos en la es-
palda, y cae además de cincuenta pies 
de altura en un lago de veinte brazas, 
no vuelve á pasearse por nuestro pla-
neta. 

—No es por eso ménos cierto,—con-
testó el falso e spaño l ,—que el Sr. Ja-
mes, herido solameote, fué recogido por 
una barca americana y hecho prisionero 
de guerra. 

—Es imposible,—murmuró Roger, 
cuyas cejasse contrajeron violentamente. 

El hidalgo se acercó t él y añadió 
en voz baja: 

—Taoto es así, que me ha encargado 
de un mensaje para vuestra gracia. 

El marqués le miró fijamente. 
—¿Verbal ó escrito?—preguntó. 
—Un mensaje verbal. 

Roger gnardó silencio. Comprendió 
por la mirada misteriosa del español qae 
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tolo él debit oír lo qae tema qae de-
cirle. Los dos se retiraron síganos pa-
sos. El español añadió entonces: 

—Señor marqués, solo me he hecho 
presentar sqol eon la esperanza de en-
contraros. Tengo una comunicación su-
mamente importante que haceros de 
parte del Sr. James. 

—Escelencia,—dijo Roger, cuya voz 
dejaba conocer una vita emocion,—si no 
podáis hablar delante de testigos, ha-
cedme el honor de concederme una 
cita. 

El español empeló á reflexionar. 
— Q g e d a aquí muy poca gente á las 

dos de la msdrugada,—dijo. 
—Ordinariamente. 
—Si vuestra graeia quiero proponer-

me ana partida de ajedrez entre doce y 
una, es probable que podamos hablar. 

—Sea,—dijo Roger sacando su re-
loj.—Son las diez y media. Tengo una 
eita á las once; pero contad conmigo, 
volveré. 

El «spafiol se inclinó y fué grave-
mente á sentarse á una mesa de joego, 
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que todos se ap resu ra ron á r o d e a r . Puso 
á su lado su car tera llena de bi l letes de 
banco, y dijo. 

— S e ñ o r e s , os pido mi revancha . 
- Escelencia , —di jo Roger sonriendo, 

— o s aconsejo que no os deje is ganar 
p o r esos señores. 

— ¿Y por q u é , señor? 
— P o r q u e pienso proponeros una par-

tida de a j ed rez . 
El español inclinó g r a v e m e n t e la 

Cobeza en ' s eña l de aprobacioo. 
— T e n g o una observación que hacer 

á vuestra g r a c i a , — d i j o . — S e juega al 
w h i s t , al boston y á todos los juegos de 

car tas de lan te de test igos. El j u e g o de 
pierfrez. que es un verdadero du«lo, ne-
cesita la meditación y el silencio. 

— E s a es mi opinion, y creo que dos 
adversar ios formales deben encerrarse 
y j u g a r en la soledad. A ñadiré , que la 
p u e s t a en t r e personas como nosotros no 
p u e d e ser menor de quinientas libras. 

— A c e p t a d o , — d i j o f r i ament3 Roger. 
— ¡ B r a v o ! — E s c l a m a r o n t o d o s . — 

¿Se puede apostar? 
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— Si, c ie r tamente , s eñores ,—con tes -

tó R o g e r . — L a part ida empezará á la 
u n a . 

— ¿ P o r q u é no enseguida? 
— P o r q u e t engo que salir ahora mi s -

mo, contestó R o g e r , — y no volveré has-
ta la hora que he tenido el honor de 
dec i ros . 

— ¡Dichoso marqués l — m u r m u r ó A r -
turo Rood ,—sin duda le esperará a lgu-
na rubia y vaporosa lady. 

El m a r q u é s salió do la sala de juego, 
tomó la escalera principal del club y 

bajó el patio docdo le estaba esperando 
su c a r r u a j e 

La inesperada presencia do la seño-
ra Cecily en el palacio Asbur thon el dia 
an te r io r , en el m o m e n o en q u e Roger 
y Lionel iban á comenzar un combate á 
m u e r t e , no era casual . E r a obra de la 
señori ta E l l t n . Al ver salir desesperado 
é Lionel , la pupila de Rober to Walden 
d i jo para sí: 

— Ahora quer rá meter á Roger , y el 
resul tado que yo esperaba se halla cer -
cano. Corramos á prevenir á Cecilj, 
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La jóven salió de su casa por el j a i -

dio , lo q u e aeor taba la mitad de la d is -
tancia q u e tenia q u e r e c o r r e r : l legó á la 
p u e r t a de Cecily, subió á su cua r to , 
e n c o n t r ó á la p o b r e m a d r e i n q u i e t a por 
no ver volver á su hi jo, q u e habia s a -
lido p o r p r i m e r a vez despues de su due-
lo con O s m a n y , y la dijo sia mas p r e -
ámbulos ; 

— C o r r e d , señora , al p&lacio de As-
b u r t h o n , sin p e r d e r u a m i n u t o , vues-
t ros dos hijos ven á bat i rse . 

Nues t ros lectores saben lo d e m á s . 
Cecily habia l legado á t i empo de sepa ra r 
á los c o m b a t i e n t e s y ya h e m o s v i s t o la 
escena que s iguió . R o b e r t o W a l d e n no 
«o habia 6«plicado nunca ca t g o r d a -
m e n t e con C e c i l y , y á p* sar d e q u e 
la habia dado á < D t p n d r r qu K o ^ t r 
dwbia ser uu hi jo na tura l di 1 d i fun to 
lord Asbur thon , na a habia a f i rmado sin 
e m b a r g o . Así, pues , eugaña>ia aiu duda 
por la generos idad de l toger y po r sus 
caricias , la pob re m u j e r uo habia podido 
m e n o s do esc i amar : 

— ¡Oh! si, ¡tu debes ser mi hijo! 
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En tonces Roger olvidó la hor r ib le 

escena del c at) d¿l Armif lo , los gr i tos 
de Cynth ia la loca, la desaparición de Bol-
ton , todo, hasta la p ro t ec t i on misteriosa 
de q a e le rodeaba el nabab O s m a n y . Se 
c r e y ó de nuevo hijo leg í t imo del m a r -
q u é s de Asbur thon , y habia pasado una 
ho ra do felicidad en t r e Liooel y aquella 
6 qu ien í lamaba su m a d r e , hac iéndolas 
p regun ta? y de jando ver su admirac ión 
de que Cecily hub ie ra hecho c o r r e r el 
r u ido de su m a e r t e . F u é entonces p r e -
ciso qua la pobre m a d r e r e l a t a r a n a o á 
uno l u i o s los do lores üe su vida; q u e 
dtgera á R o g e r las in jus tas y o d i u m 
s o c e d l a s iuspiradas por el in fame Jack 
á su h e r m a n o mayor sobre el nac imien-
to de Lionel , y la Qjcesidad e a q u e se 
había e n c o n t r a d o dé hacer c r e e r en 1« 
m a e r t e de aquel u iño , pa ra p r e s e r v a r l e 
d<sl ó lio ciego de lord A s b u r t h o n . 

— P e r o , — e s c l a m ó R o g e r , — c u a a d o 
mur ió mi pad re , ¿por q u é no habéis ve-
nido á a b r i r m e vues t ros brazos y á d e -
c i r m e : «Yo soy tu m a d r e , y hé aquí á 
tu h e r m a n o » ? 

> áb 
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—¡Pobre hijo mió!—murmuró Ceci ly , 

no adivinas q u e tenia miedo de la ley 
q o e rigo á la ar is tocracia ioRlesa? ¡Ah! 
he sido a n a loca,—acabó d i c i e n d o , — e n 
pensar o n momento q u 3 mi L i o n e l . . . 

Y se de tuvo . R o g e r la i n t e r r u m p i ó . 
— S e ñ o r a , — d i j o , — l a ley inglesa solo 

p r o t e g e á los q u e la invocan; p e r o yo 
r e c o n o i c o esa ley q u e despoja al h e r m a -
no m e n o r en p r o v e c h o del p r i m o g é n i t o . 

Y t e n d i e n d o la m a n o á L ione l , 
añadió: 

— Todo seré c o m u u e n t r e los dos , 
hermano, todo; o ro y d ign idades ; y en 
la primera sesión ped i r é pe rmiso al r e y 
para verificar el r e p a r t o . 

La seño ra Ceci ly e s t r e c h ó de n u t v o 
á Roger entre sus b razos . —¡Ah...—dijo,—tienes un nob le co-
razon! 

—¿Cómo hubiera podido Roger, des-
pues de aquel segundo abrazo, so spe -
char aun qae aquella noble y bello 
• n j e r , que le cubiia de caricias y le 
taludaba con sns lágrimas, no f u e r a su 
•adro? Convínose entonces entre ella J 
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él, po rque Lionel , estap afecto pu? lo 
qae acababa h ver y oir , no tenia t u e r -
zas para habla r ; quedó convenido q u e 
la existencia de la señora Cecily y u¿) 
su hijo s e g u i d o pe rmanecer í a s ec r e t a 
hasta ia próxima reunion da la c e n a r a 
do los Lores . 

Roge r acompañó á su ma i r e y a sn 
h e r m a n o hasta su casa, y en el momento 
de dejar á Lionel, inclinó a su oído y 
l 0 di jo: 

— R e n a n c i o á la señor i ta El len; te 
casarás con ella. . 

Y escapó, como si hubiera iea ido 
miedo d ' " u e u m b i r a a t e semejan te sa -
crificio. Y volvió á su casa, d o n d e dió 
libertad á sus ¡ágrimas; p^roe* m a r q u é s 
R o g e r de Asbur thoo es t iba á la a tu ra 
de los m ^ caballerescos sacrificio?. Des -
pués de habe r llorado pnr su amor p e r -
dido, encontró nuevas fuerzas en la i n -
mensidad d e s a abnegación, y escribió á 
la s&ñorita Ellen estas pa labras : 

«Señorita EHe'o, necesito vetos hoy 
mismo. Se t ra ta de vuestra felicidad y 
del rep030 de toda mi vida.» 
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La señorita Eileu habia adivinado 

¿quel billete, y contestó: 
«Esta noche á las o n c e e n mi qu in ta .» 
Roger habia pasado el oia a f i r m á n -

dose en su reso lu t ion ; j por la noche , 
cuanJo e n t i ó t n el club de los Lindos, 
su t r coqa i i idad , su mirada t ranqui la 
tarsLien, y la so. r i ía que s¿ veia en sua 
labio», dcciaa e locuen temente qua h a -
bia e n c o L t r a í o c n tu co ra iou suüciec tes 
fuerzas para lleva: á cabo aquel s u p r e -
mo sacrificio. 

Por la orilla d e r e c h a del T á m e s i f , — 
dijo á su cochero qne hizo salir á los 
caballos con la velocidad del r a y o . — 
D m a i te el camino, Roger p roouró a tu r -
dirse, esforzándose por encon t r a r en la 
imágea de la fu tu ra dicha de Lionel , el 
vaior que le t ra necesario para soportar 
aquella dicho. Pero do prouto se acordó 
de lo qoe habían dicho e n el c lub a c e r -
ca de Osmaoy. 

— ¿Pero por qué me p ro t e j e ese 
hombre?—se preguntaba de nuevo y 
sin poderse contestar ¿ aquella p regun-
t a , — ¿ P o r qué se ha encont rado Un i 
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a i f ü ü d o en mi camino , é l , q a e s e g ú n 
d icen , t iene re lac iones mis ter iosas c o a 
los g i tanos? 

Y e m p e l ó á r e c o r d a r á C / n t h i a , la 
marca fatal q a e Bolton habia b o r r a d o , la 
d e s a p a r i c i o o d e esto, t a n t a s cosas en fin, 
q a e m u c h a s t e c e s hab ían p rodac ido en 
su a lma una angus t ia mor ta l . Pe ro , cosa 
entraña, esta *ez, sa corazon no lat ió 
mas sp r i s a , el r u b o r d e la ye rg ü e n a no 
c u b r i ó su f r e n t e ; todo al con t r a r i o , le -
yantó a l t a n e r a m e n t e ia cabeza y dijo 
para sí: 

— S i eso f u e r a c ier to , yo par t i r í a pa ra 
s iempra despues de h a b e r hecho r e c o -
nocer á Lionel como h e r e i e r o mío . 

Pensando en e s t o , p r e p a r á n d o s e si 
era preciso, á un ul t imo y s u p r e m o sa-
cr i f ic io , ilegó á la pue r t a de la qu in ta 
de mis E l l e n . 

U n a indecisa c lar idad se filtraba á 
t ravés de las pers ianas . E l corazon de 
R o g e r la t ió a p r e s u r a d a m e n t e , su f r eu t e 
i e cub r ió de s u d o r , u n úl t imo suspi ro 
d e s g a r r ó su p e c h o . 

— ¡ O h , Dios m i o l — m u r m u r ó . — 
(Dadme fuerzas basta el fin! 
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Y l l inaó s u a v e m e n t e á h p u d r í a . 

La m i s m a señor i t a Ello a viao á a b r t l o . 
La gi iaoa estada r ad ian ie da gracia y de 
hfrmo.-ura ; i :u bello encaro.; cu ">; i a 
p u d o r o s a m e n t e su f r e n t e , ba jó íoi ojos 
al ver e n t r a r á R o g e r . Rog-jr con a o 
s u p r e m o y subl ime e s f u e r z a habia m e o -
b r u j o su calma y habia conseguido do -
m i n a r s e . 

- - E l l t J , — l a dijo i l e u t r e r cu el sa -
loncito donde t an tos su re ros hab iaa pa -
sado y d , — e s p e r o q u e me p e r d o n a r e i s el 
habe r pasa Jo diez ciiaa sin daroo n i n g u n a 
se nal de vi l a . 

— j A y do mí! —dijo ella susp i r ando y 
be jando los o j o s , — t o d o !o he c ^ m p r e n -
u i i o , caba l le ro . 

— ¿ Q u é h t ü e i s c o m p r e i d i d o ? — p r e -
g u n t ó él e s t r e m e c i é n d o s e . 

— H e c o m p r e n d i d o , — m u r m u r ó ella 
m u y ba jo , como si cada pa lab ia Imbiara 
sub ido p e n o s a m e n t e d e s J j el fondo da 
su c o f d z o u , — h g comp 'end í i fo q u e r a n o 
m e amais . 

Roge r es tuvo á p u n t o de lanzar un 
gr i to ; p e r o tuvo el estóico valor de no 
echarse á sos piés. 
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— O s habéis equivocado, E Í I o » , — 

contes tó ;—haco diez dias os amaba a u n , 
ayer os amaba todav ía . . . y s i . . . hoy 
tengo fae rzas para renunc ia r á vos . . . es 
que ot ro mas d igno . . . 

So in ter rumpió. El ieu parecía á 
pnLto do desmayarse. El la soatuvo e n 
s u s brazos y l a dijo: 

Lionel os a m i . 
— ¡Oh! va !o sé ,—con tes tó ella. 
— S u amor á vos le ma t a r á . 
—¡Dios mió!—oíc lamó e l l a , — po r o 

yo os amo á vos. . , y o . . . 
— Y Lionel es he rmano m i ó , — a ñ a d i ó 

Roger coa calma. 
— ¡Hermano vuestr !—esclamó ella 

con un asombro tan Cándido, tan mara-
villosameote fingido, q u e Rogor hubiera 
jurado por su honor q u e El ien nada 
*&!>ÍQ. 

—Si ,—con te s tó , —Lionel es el hijo 
segundo dol marqués de A s b u r t h o n . 

Ellen parecia aturdida con lo que lo 
revelaba Roge r . 

Es te prosiguió; 
—Lionel ea jóven, buen mozo, s e r á 
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rico, porque yo repa r t i r é coa él mi 
fot tono. Es preciso qaa s a í n su esposa, 
Eilen, es preciso. Den t ro de tres dias un 
capellán os unirá eu id capdla del pala-
cio do Asbur thon . 

Ellen lanzó un gr i to ahogado y cayó 
sin sentí Jo en brazos d« Roger . 

Al oir aquel « r i to se abrió la puerta: 
uüa auciaua corrió hácia ella. R oger re-
conoció al aya de la jóven. 

— T e n e d , — l a dijo con voz en t recor -
tada, —llevadla á su coa r to , hacedla res-
pirar sales; yo no tendría fuerzas para 
esperar á que vuelva en sí. 

Y el desgracia lo jóven salió aho-
gando sus sollozos y m u r m u r a n d o : 

— E s t é consum ido el «acriftcí t. ¡ Dios 
rnio! jp ro tegedme ahora , y dadme valor 
puro uo ma ta rme , po rque el su ic id io es 
un c r imen! 

O j ó s e el ruido de su coc ln que se 
ale jaba. En tonces Ellen se enderezó 
bruscamente y se sonrió con irónica en-
presión. 

— ¡Pobre muchacho!—dijo d e s p i d i e n -
do á su aya. Despues se fué á acurrucar 
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con o una gesta en uri diván, y se diri-

g i ó ei pequeño monólogo siguiente: 
— «Creo que ahora está concluido lo 

mas difícil de mi tarea . Cuando vuelva 
de Escocia Rober to Walden me encon-
t r a rá casada con Liouel. Cecily esta d e 
mi pa r te , porque hasta 8hora está pe r -
suadida de quo Roger es su hijo y no 
participa de los necios escrúpulos de 
Rober to Wa lden , que no qniere admitir 
que una gitana llegue a ser espesa de 
un par de Ingla ter ra . Verificado el m«-
tr imonio, fácil mo será probar á ese es-
celente Roger que es hijo de Cynthia la 
gitano. Y en tonces ,—te rminó la jóven 
cou diabólica sonrisa ,—el caballeresco 
Roger f e apresura rá á bajar de su asien-
to de par para hacer subir en él á so 
amado Lionel. ¡Vamos, seré marquesa 
de Asbur thon .» 

Al p r o n u n c i a r e s t a s aulaces palabra 
en vos baja , Ellen se enderezó repen-
t i n a m e L t e y p r e s t ó atención. Habíalo 
pa rec idoo i r fuera pasos y r u m o r e s aho -
gados . Abrió vivamente la ventana y se 
i n c l i n ó bácia fuera. Pero la noche esta 

46 
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ñ a oscura y e l silencio reioaba a l " e -
( ieuor de la qu in ta . 

Se ré t i víeLto q u e of ita les á r b o ' t s , 
— p a u t ó , — 6 alguna La¡ quo la 
c o r r i e n t e del Tamt tu» . k s una locura 
t e n e r t u n estos t e r r o r e s , ¡ueb lo que 
J u e ü do Franc ia ha m u e r t o . 

IV. 

No obs tan te , á medida q u e R o g e r 
se ace rcaba a Lóndr- s, sent ía mi t iga r se 
su Qolur. 

— Lionel se rá d i c h o s o , — ¿ e r e p e t í a 
m u c h a s t e c e s . — Y o n;e a le ja ré p e r a '* 
g t a o s af ler , sol ici taré volver a / a érica 
y qu izas tenga la dicha ce pe rece r glo-
l i o s a m e n t e i o r n¡i rey y pvi un pa t r i a . 
¿Y quíéD s a b e . . . ? — a ñ t d i a »1 noble j ó -
v e n , — ¿ q u i é n sabe si Dios no se a p i a d a -
rá de mí , M t 1 <¡n po l l tgare a t i c a -
trizc la p u i i u d a lit. id. u< n i a lma? 
A ¿ u i é o si tú Reiner i I gisurja 
t e f c j u * dr ni a I t iga t i ti>« r e i1 a 
dable entt*-ti ai la oicbcta, ti une re va-
lor j,*ra auarla «ecei l íaniente como á 
u n a í armana? 



( 3 6 3 ) 
E n t r e g a d o á e i tas consoladoras r e -

flexiones l l e g ó ei c lub de los Liados . 
Habia a ni?, a p e ^ r q u t h»bian 

dado hacia re to la» o o e e d t la i* ch», ut a 
numerosa r ut icu . Li uesaín» p ropues to 
por D . Pedro y aceptado por ei m a r q u é s 
había r e t en ido á los p r i n c i p a l s miem-
bros del ar is tocrát ico c í rculo . Roger e r a 
esperado con impaciencia. D. P e d r o ha -
bia a n u n c i s c o quo c e s c a l a ccmbatii- en 
p a l e n q u e ce r rado . Habíase, pues , r e -
se rvado p r e «quel t o n c o de nueva 
espec ie un í s lcnc i tu conde habían c o l o -
cado el tablero junto á una v t t i a n a . So-
b r e un > Udor ct rt a t o , una bandeja de 
p l t t n sobredorada c o t U n l a t a botella 
do O f o i t o y eos copas do cristel de 
B o h e m i a . D. Pedro se hallaba j a s i -
t ado dt lar te del t a l l e r o . Boger en t ró 
cc u la t c t r i s o en ios l é l i o s y IA pa lméz 
en la f ren le , se evantó ) \ no á u e n -
c u e n t r o . Los. n i tn Li« s uel i l ub h ü i«n 
acompafi '-íio á R e l e n t hest «l salo»; 
p e i o m b b u r tie te t i i i o t n e l u u i t i s i . 

- fetñcitf,— oijo *l n - a i q u é » , — p e i -
n.itiü q u e ( U i t n . e s I* j e t u e . Solo se 
abrirá d e q u e s fiel ( c n U t e . 
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—¡Miíoreti! — gri tó A r t u r o Rood, pue« 

den empezar tos apuestas . Yau cien li-
bras por el marqués Roger . 

— Y o las apuesto por D. Pedro , con-
testó el banquero B r i x w o r t h . 

Las apue iUs se cruzaron al o t ro 
lado de la pue r t a y ambos campeones 
se ence r ra ron . 

— M i l o r d , — d i j o entonces D . Pedro 
Rentes , sentándose deleoto del t ab lero , 
— t e n g o cos tumbre de beber una copa 
de Opor to antes de eolocar mis pieias. 

—Esceleote idea, —dijo Roger co-
giendo la botella y llenando las copas. 

Ambos adversarios se inclinaron 
l i ge ramente antes de beber y dejaron á 
un tiempo sus copas á medio desocupar 
sobre la bandeja. 

Al mismo tiempo que movia sus pie-
zas, D. Pedro Rentes daba maqoinai-
m e n t e vueltas entre los dedos de su ma-
no i z q u i e r d a á una gruesa sortija en la 
que brillaba un rubí de las mas bellas 
aguas. Al h a c e r un movimiento para 
acercar u t a silla, la sortija t% escapó de 
eatro sus dedos y fué á rodar basta lo» 
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piés del marqués. Roger se bajó para 
recogerla, 

Apesar de lo rápido qae faé este 
movimiento, el Sr. Rentes tavo tiempo 
para alargar la maco haita la copa de 
Roger y dejar eaer en ella ana pequeña 
bola Degra que se disolvió instantánea-
mente en el Oporto. Roger qae acababa 
de recojer la sortija, la devolvió al es-
pañol. quien le dió las gracias espresiva-
mente y volvió á colocarla en el anular 
de su mano izquierda. 

— Perdonad, excelencia,—dije en -
tonces Roger apoyando los codos sobre 
la meta,—bien sabéis por qné he acepta-
do este partido de ajedrez... 

—Sin duda. Teago que hablar á 
vu estra gracia del Sr. James, su primo. 

D. Pedro se acomodó en IU asiento 
eomo hombre qae se dispone á entablar 
nna larga eonversscion. 

—Figuraos,—prosignió—que el Sr. 
James fué salvado por los americanos. 

—Ya me lo tnbeis dicho. 
—Justamente. Pnes bien, al atravesar 

al eamptmeBto del geieral Jackson, be 
tenido el honor d i encontrarla. 
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— N o os d a r e la e n h o r a b u e n a de 

ello. 
I — M e encargó de UQ mensa je pera 
vnes t rc grac ia . 

— ¡ A h í ¡abl 
— Q n e r r i a volver á I n g l a t e r r a . 
— U s n n bribón s n m a m e n t e suda r , 

— d i j o i l ma rqués . 
— S e a r r ep i en t e de las feltas q u e he 

cometido con t ra vuestra gracia. 
El m a i q u é s so sonrió i rónicamento y 

m i r ó fijamectj é D. Ped ro . 
— Pues yo,— di jo ,—siento in l iu i to no 

haber le saltado la tapa d é l o s s o s . s por 
mi propia m a c o . 

Aí ir D. Pedro á contes tar al mar 
qués la ventana que habia á la i zqu ie r -
da de la mesa se abrió b ruscamente , 
e m p u j a d a por una ráf rga da viento, can-
do paso á una cor r ien te taó violenta que 
a p a g ó las eos hugias del candelabro 
colocado ai lado d( 1 tabb i o . 

— V a y a e n viento desagradable.-—dijo 
Roger ievantanoose y cogiendo el can-
delabro para ir é encender lo en la c h i -
m e n e a , mien t ras D . P e d r o voh ia á cer-
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rar ia vidriera q a e d tba puto a u n ancho 
balcón do piedra . Esta operacion tan 
i {c: !a DO (IÜJO segundo mas d t l 
tit» po q u e el m e r q u c j había < rr.p eado 
a t ba jarse hac'« poco p t r a r ecoger de 
dfci í j c tíe It. mesa la sortüa do rub ies . 
S»n cmLargo . d u r a n t e aquellos pocos 
mementos de ec jp iesa y tíe inacción h a -
bia en t rado un t r a z o por aquella v e n t a -
na que acababa í i e a b i i i s e tan b rusca -
UC'lite j hebia cambiado oe fit¡o les 
ít&os. t i del marqués quedó delante del 
sillón de D . P e d r o , y t i de este ai lado 
del bobillo del ma rques . Los d o s j o g a -
cor»s volviercn á sentarse. Líetiau de la 
p a u t a de; gran salon, le* qne bebían 
»l>ootado e n t r a b e n con ansiedad t i r e -
sultado c e l e p a r t i d a . Bcfetr ) D. Ped ro 
los oiso cuchichear . 

- ¿DícÍ3?£, pues , esceleBCÍa,—ana-
dió R : t i , —quu mi hor rado pr imó se 
arrepí i>i¡(« de iw> f¿ 'ias y deseaba volver 
¿ Inglaterra? 

— Sí, ñor m¿rq iés, y saldría ga raa t e 
de f-vf s i i i cenuad . 

—Os aconse jo ,—ci jo con caima R o -
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g e r , — q u e no a v e n t u r é i s sobre ese ar-
r e p e n t i m i e n t o DÍ vues t ro h o n o r , ni vues-
t r a fo r tuna , Di vues t r a u d a , y para con-
vence ros mas todavía , b r indo por q u i el 
m u y ca ta l i a de mi p r i m o , J a m e s At>bur-
t b o n , sea a h o r c a d o lo mas p ron to po-
sible. 

Y cogiendo su copa , la vació de UQ 
t r ago . 

— j A m e n ! — d i j o D. Ped ro como para 
t e r m i n a r , y lo m i s m o q u e R o g e r , acabó 
de vaciar su V8so. 

La par t ida habia ade lan tado mucho 
m i e n t r a s hablaban D. P e o r o tenia para 
aquel jueg < ui,a maravi l losa destreza. 
R o g e r perc ia t e r r e n o poco Á poco y LO 
t a rdó en rec ib i r j a ^ u e me te . Levantóle 
e n t o n c e s y di jo a su adversa r io con toda 
la cor tes ía de un g r a n s eño r . 

— Recib i r por qu in ien tas libras tan 
bella lección e s v e r d a d e r a m e n t e de 
valde. 

Y f u é á ab r i r la puer ta del seioo. 
— S e ñ o r e s , — d i j o , — q u e lo» q u e hau 

apos tado por mi t e n g a n 4 bieu perdo-
narme. 
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—¿Habé i s p e r d i d o ? — d i j o Arturo 

R o o d . 
— H e pe rd ido . 

Todos hicieron un movi miento . Los 
q o e habían pe rd ido paga ron de mala 
gaoa ; los gananciosos q u e d a r o n e n c a n -
tados de la habil idad de D. P e d r o . Es t e 
t r a t ó do esquivarse ; p e r o al t i empo qoe 
se despedía , e n t r ó un nuevo p e r s o n a j e . 

— ¡ A fé de L indo l—esc l amó A r t u r o 
Rood , — hé aqui un aparec ido . 

— ¡Eh! ¡eh! ¿quien s a b e ? — c o n t e s t ó 
el rcc ien l lagado. 

Al ver á aque l m i e m b r o q o e l legaba 
á s e m e j a n t e h o r a , D: P e d r o (James) 
pa ' ideció bajo la espesa capa do ocre q u e 
cubr ía su ros t ro , y el mismo R o g e r no 
pudo menos de e s t r e m e c e r s e . 

— V e d al gent leman mas escént r ico de 
los t res re inos , el nabab O s m a n y , — d i j o 
E d w a r d T h o m p s o n . 

O s m a n y , pues era é l , sa ludó á los 
c i rcuns tan tes , y di jo: 

— M e ban hablado, señores , de cier ta 
par t ida de a jedrez . 

— Ya ha sido jugada. 
47 • 
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Í>, Y A ' ved at vencedor , —dijo ü ger 

mi r ando a t e n t a m e n t e ó O s m a o y . 
Y a s i g n ó ó 0 . Pedro con !a m - o . 
E l fingido hioa!go N.IU o 

¿De ve ra»?—di jo O s m a n y . - ¿ b L. 
don P e d r o Rente»? 

jSebeis mi nombre! 
- f t s d i e h a y e n Londres q n e lo ^ • 

re á e^tas h o r a s . , , 
D. P e d r o so c reyó obl igado á vol-

verse á incl inar . « , m « n v - si 
. . P u e s b i e n , — r e p u j o O s m a n y , 

vuestra excelencia qu ie ro b a c . r m e el 
honor de l i d i a r conmigo... 

¿Al ajedrez?—preguntaron mu-
c h o s m i e m b r o s del c lub. 

— I s m u y t a r d e , — m u r m u r ó D. Pedro 
q u e t e n i d a por.sal ir de allí y mu* a 
1 u ñ a n d o en c u a n d o a Roger iUjO 
i o s U o n t f d e j a b a ver n i r g u u sufrimiento. 
P e r o Osmany anadió: 11<sr n. r , r . 

~;Los de scend ien te s de Heri-au U r 
tés hab lan de h u i r ict< un r o t i e i r i » 
¿orno ) ó? 
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— j í m p o s i b l e ! — d i j e r o n muchas voces, 
—Asi lo c r e o , — a n a d i ó el marqués 

sonr iendo. 
I). Podro so iucliüó, pero estaba 

visiblemente inquieto. 
— C o m o guste vuastra s e ñ o r í a , — J i j o 

dirigiéndose á O s m a n y . 
— E s c e l e n c i a , — a ñ a d i ó e s t d , — c reo 

que antes os habéis batido siu tes t igos . 
- S í . 
— P o r mi par te , os pido el p e r m i s o 

de que los haya . 
— ¡ O h ! con mucho g u s t a , — d i j o 0 . 

Pedro q u e temblaba de encon t ra r se á 
solos cou O s m a s y . 

— Escoged el v u e s t r o . 
D. Pedro uizo una seña ai h a a q u e r o 

Jirix-worth. 
— Hé aqu í el m i ó , — d i j o O.^meny 

saludando t í ma rqués R o g e r . 
El jóvea buscaba h a c h d e m a s i a d o 

t iempo á O s m a n y , p s r a no c o g e r al v u e -
lo esta oeasioa de e n c o n t r a r s e c o a e l . 

— Y ahora , señores,— acabó el nabab , 
— biea podéis abr i r las apues tas y a p o s -
tar por mí; tengo una sue r t e i n f e r n a l A 
t o d o s los juegos. 
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— ¡Es e s t r a ñ o ! — p e n s a b a J a m e s , — m e 

p a r e c e q u e este condenado gi tano, quo 
j a echó ó p e r d e r mis asun tos en el fuer-
te Saint G e o r g e , me ha conoc ido . 

Dir ig ióse con vac i l an tes pasos al sa-
loncito. Esper i meneaba ua vago males-
t a r que atr ibuía á la p resenc ia de O í -
m a n y . Es te ce r ró la pue r t a con llave y 
f u é á sen ta r se en el mismo silloa qus 
poco antes habia o c u p a d o R o g e r . El 
m a r q u é s y B r i x w o r t h sa q u e d a r o n en 
pié , c a i a uno d e t r á s doi as ien to de sn 
c a m p e ó n . 0 « m a n y colocó f r í a m e n t e la» 
pieza* eu el t u b l e r o . 

— C a b a l l e r o , — d i j o volviéndose al se-
fior B r i x w o r t h , — s i vues t ro cl iente t u -
viera t i empo de j u g a r c o n m i g o una par-
tida tod8» las noches , uo ta rdar ía en 
agota r tu c a i t a de c réd i to sobre vuestra 
casa. 

D. P e d r o h i i o un es fue rzo pa ra son-
r e í r s e — AH? lo v e r e m o s , — d i j o . 

-- Drsgra i ¡ a u m e n t e , no t endrá tiem-
p o , — pro*i$uió O ' 0 a » n y . 

— ¡Ob! — dijo el fingido español,—li 
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vues t ra 8-Iloria t iene algún t l e v p o d e s -
ocupado , ya v e r e m o s . . . 

— C i e r t a m e n t e que t e n g o t i e m p o , — 
pros iguió el nabab moviendo so caballo; 
— e s vues t ra señor ía quien no lo t i en» . 

— ¿ C ó m o ? — p r e g u n t ó el fingido e s -
paño l a lgún tan to i nqu i e to . 

— ¡ B a h l uadie sabe j amás el t i e m p o 
q n e le q u e d a de vide. 

D. P e d r o se e s t r emec ió . 
— P e r d o n a d m e , — a ñ a d i ó O i m a u y , — 

p e r o soy u n poco médico . 
— ¡ B a h l ¿y c re t i s q u e es toy e n f e r -

m o ? - p r e g u n t ó el S r . L). P e d r o R e n t e s . 
— S í ; muy e n f e r m o . — c o n t e s t ó f r ía -

m e n t e O s m ¿ o y . 
D. Pedro se e s t r e m e c i ó , p e r o sus 

lábioi no de j a ron de s o n r e í r s e . 
— V e o , — d i j o , — q u e jugá is al agedrez 

á la m a n a r a de los indios . 
— ¿ C ó m o ? 
— I n t i m i d a n d o á v u e s t r o adversar io . 
— ¡ O h ! nada de eso,—dijo O i m a n y . 

— M i r a d , a p u e s t o ¿ q u e s e n t í s ya un 
calor inesp icab le en el pecho . 

D. Pedro hizo no ademan negativo; 
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pero al mismo t iempo expe r imen tó el 
dolor que Osmany le anunciaba. 

—Juguemos,—dijo c o n u n a r i sa n e r -
viosa. j B i e r ! — i jo Osmany , —pero temo 
qne no tengáis t iempo para acabar ía 
pa r t ida . 

— P e r o , eaba l le io . . . 
— F i g u r a o s , — a ü a « i ó el nabab ,—que 

empezáis á pbiideeer como íi tuviéraW 
la tez blanca y sonrosada dal marqués 
Asbur lbon . 

Roger le escuchaba coa secreta an-
siedad. 

— E s o es solamente el efecto del vaso 
de O p o r t o que acabéis de b t b e r . ¿ E u 
bueno? —Eecc l en t e ,—con te s tó D. P a d t o . 

— ¿Aptsa r del greni to negro qua ha-
bíais oisuelto en él? 

El í ing i io hidalgo contuvo uu grito. 
— Caballero, — d i j o , — m e parece qce 

estáis loco. 
— Y o no, vos f i que lo estáis. . por-

que o» habéis equivocado de vas o, jqua-
r i Jo señor! 
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, \ j p ronunc i a r O s m a n y las ú l t imas 

Pa labras , D. P e d r o dió uu nuevo gr i to , 
U r o uu gr i to a r r ancado esta ves pa r t i 
dolor , y so» l ib ios »« pusieron l ívidos. 
O u i ' 0 lev Íotarse. La m a n o de h i e r ro do 
O^manv cavó sobre su hombro : 

— Q u e d a o s a h í , - l e dijo,—e> mas có-
m o d o m r i r en un t i l len . 

F1 fi-íifloD. P e d r o se sintió ven-
d i ó ' o r el dolor y q u e d ó como a n o n a -
dado m i r a n d o a O s m a n y i oa ojos es-
trVviátíos. LI S r . B r i x w o r t h y Roger se 
m i r a b a n es tupefac tos . l t A r r p . - S » ñ c r r n ? r q u é s , — d i j o c L t e t c e s 
O s m a u y á R c g t r ^ e l S r Ü . P e d r o h a 
q u e r i d o e n v e n e n a r o s . Ha echado en 
vues t ro vaso un p o l v o n e g r ó , p i o d u c t o 
de la India , q u e mata en una hora . 

~ Oué dech>?~esc iamó R o g e r . 
— M u a d , — dijo Osmany designándole 

¿ o i r o , que se re torc ía en su sillón 
> , ' m . j ü a gr i tos inart iculados.-—l e r 
L g r a c i a , n . i c t t r aa >os encendíais las 
bua ías que el viento había apegado, una 
mano dies t ra cambiaba los vasos ue si-
tio . . ) D . Pedro t e ha ( ü v e c e e a d c . . . 
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Roger , pálido y COD la frente cubier-

ta de sudor , mir8ba á aquel sobre quien 
el veneno producía j a sus fu lmioaotes y 
te r r ib les efectos. 

— Pero , —esc lamó,—¿qué in terés te-
nia esto hombre á quieu no conozco. . . 
á quien j amás ha hecho daño? . . . 

OitmaDy in ter rumpió á l ioger . 
— V o y á decírselo al Sr . B r i x w o r t h , 

—di jo . 
V di?i¿íéodcso al banque ro qua es-

taba mudo de asombro le dijo: 
- Caballero, la le t ra de cambio qua 

habéis pagado, estaba girada haca cerca 
de dos años, per ia casa Alvar , NuOez 
y compañía de Madr id , ¿no e» así? 

— S í , señor . 
— E l S r . D. Ped ro , ¿ qoien fué au-

tre Rada , llegó á Ed imburgo á principios 
de mayo c e 1774 , en lugar de mar-
charse a Amér ica , como os ha dicho su 
seño-íe . 

O mí ny designó al fingido hidalgo 
que «e r e t o r n a en el sillou, á causa del 
dolor, cou los dientes apre tados y el 
semblante descompuesto . 
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— P o e s b ien ,—cont inuó,—»en lugas 

de dirigirse á América , empezó á r eco r -
r e r la Escocia, á pié, con nn he r rado 
bastón en la mano. Una noche fué a se -
sinado por este h o m b r e . 

Roger y el S r . B r i x w o r t h lanzaron 
nn gr i to . El mor ibundo t r a t ó de l e v a n -
tarse. pe ro volvió á caer pesadamente 
en su silloo. Entonces Osmany le a r r a n -
có la barba que le cubr ia la mitad del 
r os t ro , y Roger reconoció, lleno de a som-
bro, al seííor James . 

— L a muer te ha pasado una vez mas, 
bien cerca de vos, señor m a r q u é s , — 
dijo f r í amente O s m a n y . 

Y abrió la ventana por donde habia 
entrado la ráfaga de viento que habia 
apagado las bugías . 

—¡Wi l l s !—l l amó . 
A este nombre , el picador de Asbur -

thon el Yiejo en t ró . Wills habia vuelto ¿ 
vestir su casaca de picador y recobrado 
su fisonomía bur lona . 

J i m e s fijó en él sus moribundos ojos 
ron una feroz espresion d e o í i p . 

— jAhí—di jo cándidamente W i l l i , — 
•> 4 8 
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Y desprendiéndose b ruscamente de 

Roger , se lanzó balcón de t rás de 
Wills y desapareció eou él en la oscur i -
dad . Roger se llevó ambas manos á la 
f r en t e y m u r m u r ó : 

•—¡Oh, es te hombre m i e n t e . . . ! jEs te 
hombre ha m e n t i d o . . . ! 

Despues de la par t ida del marqués 
R o g e r , Ellen salió de >u fingido des-
m a j o y se rió de la candidez de aquel 
h o m b r e , que renunc iaba á m amor f.or 
p u r o car iño f ra terno! . Luego abrió la 
v e n t a n a y miró con atención, porque 
habia creído oír r u m o r do voces y de 
pasos . P e r o p ron to s ) t ranqui l izó di-
c iendo: 

— Estoy loca, es el ruido de los á rbo-
les agitados por el viento. 

D e s d e la marcha de Rober to Walden 
vivía c o m p l e t a m e n t e libre y no daba á 
nadie c u e n t a d e s ú s acciones. Aquella 
noche juzgó inútil volver á Lóndres,y 
reso lv ió pasar la en la quinta en compa-
ñ ía de su anciana aya. Subió, pues, al 
p iso p r inc ipa l y se acostó. El aya cerró 
pon cuidado todas las puertas, corrió los 
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cerrojos y volvió á acostarse en ana ha-
bitación inmediata. Ellen, preocupada 
por sus ambiciosos proyectos, tardó 
mucho en dormirse; se veia duquesa en 
un porvenir no lejano, y el manto de 
armiño que partiría con Lionel, la 
hacia sofiar despierta. Sin embargo, 
baria como una hora que habia apaga-
do su luz, cuando los mismos ruidos es-
trenos, que ya otra vez habían llegado 
hasta ella, se dejaron oir de nuevo. 

—Si Juan de Francia no hubiera 
muerto,—pensó,—apostaría que era él. 

Y se leventó sin hacer roído, abrió 
su ventana sin empujar las persianas ó 
inspeccionó minuciosamente los alrede-
dores de la quinte. Todo está desierto. 

—Sin duda me he equivocado,— 
pensó Ellen. 
§¡LY volvió á acostarse. La noche había 
vuelto á quedar silenciosa. Ellen solo 
oyó la respiración del aya, que habia 
acabado por dormirse. 

Una campana, la de la parroqoia de 
Saint-Gilíes, dió á lo lejos las dos de la 
inaDana. La jóven se envolvió en las 
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sábanas y ce r ró los ojos. Pe ro entonces 
volvieron á empezar los r u m o r e s y los 
ruidos es t raños . Se hubiera dicho que 
e ra» fan tasmas que venían 6 visitar su 
ant igua casa. E!len y el aya d o r m í a n . 
No obstante, c o n o el auuño de los v i o -
jos es mas li jero, esta úl t ima se des-
per tó sobresal tada. 

Un ruido seco, parecido al que p r o -
duce el f o r z a r una c e r r a d u r a , acababa 
de sonar . Pe ro como este ruido co fué 
seguido por ningún o t ro , ella creyó que 
soñaba y volvió á dormirse . Pasaron 
algunos minutos . De pronto , el sue lo 
r rugió so rdamente . La vieja se volvió ó 
desper ta r ; pero no tuvo t iempo de dar 
un gri to . Una mono vigoroso la cogió 
del cuello, uo puñal se apoyó en ÍU p e -
cho una voz sorda la dijo al oido: 

— ¡Silencio ó mueres! 
El miedo la paral izó; ni s iquiera 

pensó en defenderse . Al m i n n o t iem-
po, el suelo volvió á c r u g i r bajo pasos 
silenciosos, y la señorita E U c a s e des -
p e r t ó á su vez. 

— \A mí, Betsy 1—-gritó. 
Betsy (era el nombre del aya) no 
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contestó. La señori ta Ellen saltó de sa 
lecho y se re fag ió d e t r á s de él: habia 
visto una forma n e g r a , mas negra que 
las t inieblas que la rodeaban , dirigirse 
hácia ella. La pupila de Rober to habia 
conse rvado de su origen gi tano una m a -
ravillosa sangre f r ía . Mient ras el bul to 
neg ro se dirigía á su lecho, recordó 
que tenia colgada á su cabecera una 
pistola. Coger la , apuntar y hacer f u e -
go fué obra de ua instante para la se-
ñori ta E i len . Una detonación estalló y 
fué seguida de un gr i to de dolor. La 
forma negra rodó por el suelo vomi-
tando imprecaciones . Pero al resplandor 
del pistoletazo, lo señori taElIen pudo ver 
otras dos personas que ent raban en su 
cuar to ; un hombro y una m u j e r . 

— ¡Sansón! ¡Cynthia!—balbuceó. 
Y empezó á buscar el puñal q u e 

ponia por la noche debajo de la a lmoha-
da, pero sea que el t e r ro r gu ia ra mal 
t u s manos, sea que lo hubiera dejado 
caer al precipi lerse fuera del lecho, no 
lo encontró . Al m i f m o t iempo ee siDtió 
coger por los brszos vigorosos de Sanson. 
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— ¡ A h í — d i j o el coloso, —¡al fin cogí 

la víbora, y esta vez no morderá ! 
La reina de los gitanos sacó un es -

labón y golpeó con él una piedra; al 
poco ra to , una mecha azufrada se e n -
cendió. La señorita Ellen, pálida y 
temblando, pndo entonces ver á nn 
hombre que se retorcía en el suelo en 
un mar d e s a n g r e : era el gitano R h a -
mo, aquel que Juan do Francia habia 
encont rado ejerciendo l~»s funciones de 
en te r r ador en el cementer io do Sair:t-
Gilles. Un cuar to gitano habia duran te 
aquel t iempo atado y puesto una mor -
daza á la vieja. Sanson dijo á Cynth ia ; 

— ¡Cierra la puerta! 
C jn th ia obedeció. 

—Quer ida Topsy ,—di jo entonces el 
coloso,—lo que es esta vez has caído en 
nuestro poder , y la hora do tu castigo 
ha llegado. 

La señorita E i k n no tenia necesidad 
de aquellas palabras pa r s comprender 
la gravedad de so situación. Convencida 
de la muer to de Juan de Francia , cono-
cía bien que no deb i t esperar qae los 
gitanos la perdonaran. 
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P e r o la g i laoa Topsy , como la h a b i t 

l lamado S a n s o n , temía la s angre fría y 
el genio f é r t i l de EU r aza . Todos IOL 
gitanos e spe ran salvarse al pié mismo 

del cadalso. Toda res is tencia parecia 
imposible . 

Solo la as tucia podía venir an su 
a y u d a . 

— ¿ Q u é q u e r e i s de m i ? — p r e g u n t ó 
t r a n q u i l a m e n t e . 

— P r o n t o lo s ab rá s ,—di jo i rónica-
m e n t e Sanson . 

— S i venis ó m a t a r m e , — d i j o con u n 
acen to de s u p r e m o d e s d e n , — d a o s p r i s a 
y no m e insul té is . 

— N o , todavía n o , — d i j o Sanson . 
— ¿ Q u é quere i s entonces? 
— Q u e nos sigas. l a s r a » h 
— ¿ E n es t e t r a g e ? 
— N ó , vístete. 
— jPues Jbienl salid, p u e s , — d i j o ella 

envolviéndose p ú d i c a m e n t e eu las c o r -
t inas de la cama. 

- — B u e n o , — d i j o Cyn th ia ; —pero yo 
soy una m u j e r y p u e d o q u e d a r m e . 

— C o m o q u e r á i s , — d i j o JÉllen. 
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Sanson salió. 

—Hija mis,—dijoentonces C j n t h i s , 
—ja me has engañado una vei; pero 
ahora tn gónio infernal uingon poder 
tione sobre mí. 

£llen se encogió de hombros y g u a r -
dó silencio. Púsose apresorada m e n t e 
una bata, echó on chai sobre sas hom-
bros, y mientras hacia ambas cosas, sa 
mano buscó debajo de la almohada. Es-
peraba encontrar el puñal, saltar sobre 
Cynthia y herirla. El puñal habia de-
saparecido. 

—¡Vamos!—dijo la gitana,—ya pue-
d es venir, Sanson. 

El coloso volvió á presentarse. 
—Querida Topsy,—dijo,—no po-

dréis andar tan de prisa como y o . 
—La tomó en sus braios y la cargó 

sobre sns hombros. 
— | E o marcha!—dijo Cynthia. 

Ellen pensaba gritar, pedir socorro, 
en oíante se encontrara fuera de la 
quinta. Los gitanos se lo impidieron. En 
el momento en qne el que habia agar-
¿ottdo »1 a j a ¿bris la puerta estertor, 
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Cvnthia e c h ó sobre la csbeza de la gita-

c a p a c h o s semejan te al q a e a 
india Dai-Natha la habia co locad , a ella 
nisma doce dia , antes , y E'íeo se sintió 

llevar sin que la fuera posible gri tar m 
defender se , y sin adivinar á a6 de ta 
conducían. 

VI. 

Lionel , que según hemos visto había 
vuelto cou 8 u m a d r e á su cosa adonde 
los habia llevado R o g e r , había pasado 
la n o c h o y e l dia s iguiente p resa de una 
oscitación ex t r ao rd ina r i a . Sabia r e p e n -
t inamente que e ra h i jo de lord A s b u r -
thon , h e r m a n o de Roger , y noble por 
consecuencia; y su h e r m a n o « a bas tan-
te generoso para desprec ia r su derecho 
de p r imogen i tu re y las p r e o c u p a d o 
nes l . . . El ciego, an te cuyos ojos l e p i e 
rentan r e p e n t i n a m e n t e los esp lenuore 
de la t ierra y el azul del cielo, c e e s ' 
per imenta 1¿ sensac ión q u e Lionel h a b r 
«cutido, y ademas Roger le ha oía dicho» 

- ¿ A m a s á El len, será tu esposa! 
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Aquel la idea colmaba la dicha do 

Lionel . Se encontraba .noble, y la hora 
o o q u e iba é ser esposo feliz de El len 
s e a c e r r a b a . El dia s iguiente , cor r ió á 
c a s a de Roger . Roger habia salido pe ro 
h a b í a de jado doe palabras para él: 

«Me ocopo de tu felicidad, decia el 
m a r q u é ? , ten paciencia v e « p e r a . . . » 

E l die pareció b i e n ' l a r g o ó Lionel; 
d e s p u é s , al o t ro dia, no p u d o mas y 
c e r n ó t \ palacio W»ld¿n . Las p u e í t a s y 

Ias ventanas estaban cerradas . L ' a m ó ; 
u n cr iado vino á ab r i r . 

— ¿Podrá r ec ib i rme EllenP— preguntó 
L i o n e l . 

El cr iado se sonr ió . 
— ¡ O h ! — c o n t e s t ó , — c u a n d o Ellen e s -

ta e n casa, no se levanta tan t e m p r a n o . 
— ¡ C o m o ! — d i j o Lionel, - ¿no está en 

ca ¿a Ellen! 
— N o , — c o n t e s t ó el c r i a d o . 

Lionel f runc ió las c e j a s , y sus lábíos 
e m p e z a r o n á t e m b l a r . 

— ¿ D ó n d o e s t á ? — p r e g u n t ó . 
E 1 cr iado contes tó : 

— Anoche recibió un billete, y solió 
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á t u cerrusga casi e n seguida; e l criado 
q u e traia el billete llevaba la librea de 
A s b u r t h o n ; yo creo q u e .Ellen ha ido á 
su quinta. 

—¿Qué quinta? 
— ;TomaI,.. la que tiene en Dept-

fortd. 
Lionel esperimentó una violenta 

emocion. ¿Por qué se habia dado Ellen 
tanta prisa en salir en cuanto recibió el 
billete del palacio de Asburthon? ¿Qué 
quinta era aquella de que nunca habia 
oido hablar? Cogió de un brazo al criado 
y le dijo con tono^e autoridad: 

—Vas ó llevarme... necesito ver á 
Ellen al momenty. 

El criado no se atrevió á negarse. 
Lionel le hiio subir con él en un car-
ruaje, y según las sefias que la dieron, 
el cochero les condujo á la quinta. Tam-
bién aquí estaba todo cerrado. 

Lionel no podía esplicarse aquella 
cita nocturna dada por Roger á Ellen; 
todavia comprendía menos la grandeza 
del alma del marqués al decirle: «Ellea 
ser i tu esposa.» 
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Gomo la poer ta estaba ce r rada . Lio-

nel dió algunos golpes. Souidos inar-
ticulados, parecidos á gritos comprimi-
dos por una mordaza, le contestaroo. 
Lionel con la ayuda del cr iado, forzó la 
puer ta y pene t ró en la qu in ta . Lo prime-
ro qne se p r e sen tó ó su vista, fué el 
aya que habia podido arras t rarse á pe-
sar de sus l igaduras hasta el corredor . 
Lionel , al ver la , sintió frió en el cora-
zon, y sns cabellos se er izaron: adivinó 
que habia pasado un» desgracia. Mien-
tras el cr iado desembarazaba á la ancia-
na de su mordaza y de sus p iadoras , 
Lionel esclamó: 

—¿Dónde está El len? 
— ¡ R o b a d a ! — contestó el a j a . — ¡ S u la 

han llevado! 
— ¿ P e r o quién, Dios mió?—esclamo 

el jóven fuera de si. 
— U n a m u j e r y unos hombres que no 

conozco. 
Y el aya contó lo qno habia íuce -

dido, no suc in tamente y con claridad, 
sino con las re t icencias de una persona 
q u e ha pe rd ido la cabeza. Encontraron 
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on charco do sangre en el coar to de 
El len; el aya habló del pistoletazo, pero 
lio p u d o decir quien lo habia disparado. 
En lio, todo probaba que El len babia 
opuesto una larga resistencia. El aya 
hebia oido pronunciar el nombre de 
Cynth ia ; ¿quién era aquella Cynthia? 
Lionel s iempre habia ignorado la lucha 
que exis t ia e n t r e la pupila do Rober to 
W a l d e n y los g i tancs ; no podia, pues , 
a cusados del rap to de El len . E n c a m -
bio, sus celos se desper taron vivos y 
tenaces , y cruzó por su imaginación una 
estraBa idea: Roger hab.a tendido un 
lazo á Ellen j la habia hecho robar . 

jOh l—esc lamó lleno de rábia ,— 
¡muer ta ó viva, él me la devolverál 

Se lanzó fue ra de la quinta y subió 
al c a r rua j e gr i tando al cochero: 

— ¡Al palacio de Asbur thon! 
— H a b i a dejado eu la quinta al cr ia-

do, p e r o es te echó á co r r e r det rés del 
c a r rua j e y saltó al lado del cochero . 

Uua hora despues , Lionel , pálido y 
agitado, en t raba en cssa de R o g e r . Este 
habia vuelto, Al ver llegar á su jóven 
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h e r m a n o con la vista extraviada y ios 
vestido» en desórden el marqués adi-
vinó alguna desgracia. 

Se dirigió hácia él con los brazos 
abiertos; pero Lionel le r echazó r u d a -
m e n t e . 

— ¡Me habéis eogañado l—le d i j o . 
Roger se r e t i ró lleno de a sombro . 

—Habéis hecho robar esta o o c h e á 
la señori ta Elleu, haciéndola, sin d u d a , 
vues t ra quer ida! 

— ¡La señorita E l l e n ! . . . — e s c l a m ó 
Roge r ,—¿han robado á la señorita Ellen? 

—Demas iado lo sabíais, — contestó 
Lionel ;—puesto que sois vos q u i e n . . . 

Pe ro Roger cogió á Lionel por un 
brazo; sus ojos br i l laban, sus labios tem-
blaban de cólera. 

— ¡Sois un insensa to !—di jo ,—y os 
p roh ibo acusa rme asi! 

Habia tanta indignación, tai acento 
de autor idad en aquellas palabras que 
Lionel se sintió dominado y su convic-
ción se desvaneció. 

— ¿Pero entonces quién ha t ido?— 
e s c l a m ó , — ¿quién ha podido?. . . 
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— P e r o esplícate, desgraciado, en vas 

de acosa rme! ¡Habla! ¡qué ha pasado?— 
esclamó R o g e r . 

— H a sucedido ,—contes tó Lionel ,— 
que esta noche ha sido robada la s e ñ o -
rita Ellen de su quinta . 

— ¿ P e r o . . . quién? 
— ¡Eh! ¿qué se yo? puesto qoe habia 

c re ído . . . 
Y Lionel refir ió á Roger lo que ha -

bía visto y oido: despues pronunció el 
nombre de Cynth ia . Aquel n o m b r e fué 
para Roger como el faro que brilla á los 
ojos de los navegantes en un mar som-
brío y tempes tuoso; cogió de nuevo á 
Lionel por un brazo y le d i jo : 

—¡Descuida! yo la e n c o n t r a r é ! . . . 
Un secre to instinto habia puesto é 

Roger en las huellas de la verdad . El 
criado de la señorita Ellen, que había 
seguido á Liooel, habia en t rado en aque-
lla pieza el p r i m e r o . Al oir nombra r é 
Cynthia se es t remeció , como se habia 
es t remecido el marqués . 

— S i esa C j n t h i a es !a que yo c r e o , — 
dijo, — ié donde le e n c c r t r a u m o s . 

5 0 • 



( 394 ) 
—¿Sabe» dónde encon t r a r á Cvu-

— S i se t ra ta de la gi tana , si . 
J 0 B o g e r cogió su espada y su s o m b r e -

' p e r o al v e r que Lionel se disponia á 
® u i r l e , f u é atal tado por un funes to 

^ Sen t imien to . 
t —Hermano,—le dijo c o n m o v i d o , — 

juro por la m e m o r i a de nues t ro pad re 
¡ L e be r e n u n c i a d o al amor de E l i en , 
/ e solo veo en ella ur¡8 h e r m a n a y q u e 

aré cuantos es fuerzos pueda po r q u e 
ea» su esposo... 
—¡Te creo! 
— Entonces ten confianza en mí ; yo 

encontraré solo á E l l e n . . . ¡te lo supiico, 
n o m e sigas! 

Y viendo que Lionel vacilaba, B c a e r 
afiadió: 

— T e lo r u e g o en n o m b r e de nues-
t ro p a d r e . . . ! 

— ¡ S e a ! — m u r m u r ó Lionel vencido. 

B o g e r , envue l to en su capa , a t r a -
vesó c o r r i e n d o ias to r tuosas calles del 
Wajppiog, conduc ido por el cr iado de 

1*6»-
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Ellen. Su marcha fué por mucho t iempo 
tau precipi tada, que no habia pensado 
en dirigir á aquel la menor pregunta-
Pero á la en t rada de una callo mas es-
trecha, mas sucia y mas sombría aun 
que las o t ras , el criado se detuvo un 
momento . 

—Me p a r e c e , — d i j o , — q u e la nocho 
que robamos á Cynth ia . . . 

Aquellas palabras chocaron á R o g e r . 
— ¿ H a s robado á Cynth ia?—preguntó . 

El cr iado se ruborizó como un es -
colar so rp rend ido in f ragant i y balbuceó 
algunas pa lab ras . 

- ¡ H a b l a , t u n a n t e ! — l e dijo Roger 
con tono a m e n a z a d o r . 

— P e r o , lord,—dijo el c r i ado ,—si 
hablo, El len m e d e s p e d i r á . . . 

— B i e n , — d i j o Roge r e s t r e m e c i é n -
dose ,—yo te t o m a r é á mi servicio. 

Estas pa labras ca lmaron los e s c r ú p u -
los del criado; tomó un bolsillo q a e le 
alargaba el m a r q u é s , y dijo: 

— Sí, milord, robé ayudedo por Joe . 
por una india que vende v e n e n o s , 
Cynthia la gi tana. 
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— ¿ C u á n d o ? 
— H o y hace t rece diss. V fué en el 

momento en que iba á e n t r a r en esta 
calle. 

— ¿Y por qué la robáste is f 
— P a r a obedecer las órdenes de R o -

be r to Walden y de Ellen. 
Es tas palabras hicísroo en Itoger e l 

e fec to de un r a j o : 
— ¿ E l l e n , — b a l b u c e ó , — fué Ellen 

qu ien mandó que la robarais? 
— Si, mi lord . 
— ¿ Y a d ó n d e la habéis conducido? 
— A la quinta junto al Támesis. Cuan-

do nos apoderamos de ella, ya hacia 
t i empo que la seguíamos. Salía de casa 
del c i ru jano Bolton. 

- ¡ B o l t o n ! ¡Cynthia! ¡ señor i t a Elleu! 
¡Oh! ¡qué tnisterio! —murro oró Roger 
sin «aber qué pensa r . 

Despues añadió v ivamente impid íen-
do al cr iado quo m a r c h a r a . 

— ¡Pero h a b l a , desgraciadol ¡hablal 
paga té tus pa labras todo lo caras que te 
parezca. 

El criado DO se hizo de roga r . 



( 3 9 7 ) 
—Llevamos á Cynthia ó ia quinta , en 

donde la tuvimos dos d ias ,—pros iguió . 
— ¿ Q u é mas? ¿qué mas?—pregun tó 

Roger 
— L a noche del segundo dia vino la 

señorita Ellen á buscarla y la dijo: se 
t ra ta de salvar á vues t ro hi jo , venid. 

Roger le escuchaba con la f rente cu-
bier ta de sudor . 

— ¿ Y la siguió? 
— Sí ,—contes tó el c r i ado . -«Sub ie ron 

¿ un c a r r u a j e . Mi c a m a r a d a Joe fué el 
que las condujo : yo no sé á donde f u e -
ron . 

— P e r o , — d i j o Roge r ,—¿cómo c u e n -
tas volver á e n c o n t r a r á Cynthia? 

— Porque supongo que habrá vuelto 
á su casa. 

— Y . . . ¿ e s a casa? 
— Debe estar á la izquierda, al e s t r e -

mo de esta calle. Sí, de seguro es allí. 
— ¡Vamos!—di jo Roger á quien p a -

recía que el corazon se le iba á r o m p e r . 
¿Per qué habr ía Ellen hecho robar á 

Cynthia? ¿por qué conocía Cynthia á 
Bolton? ¿seria su madre aquella muje r? 
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Los obreros qae iban á su t raba jo , 

las m u j e r e s del pueblo qoe t a r r i a n de-
Jente de sus puer tas , miraban cur io-
samen te á aquel hermoso caballero pe r -
dido en el mas miserable barr io de Lon-
dres ; no comprendian la razón de sus 
facciones descompuestas y de su m a r -
cha a p r e s u r a d a . Por fin el criado lo de -
signó una casita de dos pisos, c u j a 
puer ta estaba cer rada . 

—Aqu í e s ,—di jo . 
Roge r le hizo una señal imperiosa. 

— V é t e , — l e d i jo .—Ya no te necesito. 
El criado se m a r c h ó . En tónces R o -

ger llamó á la puer ta . 
Una jóven de diez y seis á diez y 

siete años , rubia y de maravillosa bel le-
za, vino á abr i r le . 

— P e r d ó n , hija mia,— la dijo Roger , 
— ¿está en casa Cjn th ia? 

La jóven miró á la calle ccn descon-
fianza. 

— Y u e s t i e señoría se equivoca,—con-
testó. No sé quién es esa Cynthie . 

Pe ro aquella mirada de la linda jó -
ven no se escapó á Roger . 
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—No temáis , -d i jo sonriendo,—soy 

QU amigo. Osmany es qnien me envia... 
Aquel nombre hizo abrir la puerta 

de la tesa. La jóven se hizo á un lado y 
dijo á Roger. 

- Y u t i l lo honor pueoe tnt iar . C jn -
thia e^ta arriba, al lado de mi hermara 
que está durmiendo. 

— Tengo una misión para ella sola, 
—repuso Roger. 

— EnlÓLces,— contestó ella,—voy á 
avisarla. Sírvase vuestra sefioria es-
perar. 

Un minuto después entró Cjnthia, 
y al verle, tuvo que contener un gri-
to, y quedó inmóvil, fijando eu él una 
mirada inquieta. Había reconocido á 
so hijo. 

—,Ahí—dijo Roger,—¿«oís vos la 
que os ilamais Cynthia? 

—Si,—contentó ella con voz conmo-
vida. 

—¿Sois vos quien ha pretendido,— 
repiso Bcger casi tan conmovido como 
ella, que éreis mi madre?... 

Cynthia palideció, toda su sangre se 
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ugclpó al corazon; pero tuvo bastante 
fortaleza pera contenerse . Por ei con-
t ra i io , se puso humi ldemente de r o -
dillas, y dijo: 

— ¡ P e r d ó n e m e vuestra señoría! A lo 
que pa rece , entónces estaba loca . . . 

— ¡ A h í 
— Y o me encont raba , — prosiguió 

Cynthia mientras el m a r q u é s la hacia 
levantar b o n d a d o s a m e n t e , — m e encon-
t iaba al psso do las t ropas, cuando 
volvíais de Amér ica , y hallé en vuestro 
honor tan g rande semejanza con un hijo 
quo había perdido , que me volví loca de 
dolor. 

Roger contemplaba ó aquella m u j e r 
que le ha l l aba con act Dto suplicante y 
con It s míreos jun tas ccmo un culpable 
q n e pide perdón . Una < mocion terrible 
d t t t r i a la voz en tu garganta ; la fiebre 
hacia lat ir v i ckn t e tne r t e sus ar ter ias . í?e 
acercó a ella, y cogiéndola un amo t t o 
de vidrio que tenia colgado al cuello 
con un cordon de seda. 

— ( Ju radme ,—ia d i jo ,—por vuestro 
Dies, por !as cenizas de vuestra raza, 
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qoe decís la verdad; que DO sois mi 
madre! 

Cynthia se hizo atrás como si ante 
sus ojos se hubiera abierto un abismo. 

—¡Jurad!—repitió Roger. 
Ella estendió una mano, entreabrió 

los lábios para cometer el perjurio, pero 
sus lábios no produjeron ningún sonido 
y su mano volvió á caer inerte á so cos-
tado... 

— ¡Oh! ¡Dios mío! ¡Dios mió!—mur-
muró Roger. 

E o t o n c e s C y n t h i a olvidó sus jura-
m e n t o s , o l v i d ó á J u a n d e Francia, solo 
se a c o r d ó d e q u e t e n i a delante á aquel 
h e r m o s o s e ñ o r cubierto de seda y de 
t e r c i o p e l o , a q u d valiente soldado, or-
g u l l o d e Inglaterra, á quieniiabid lleva-
d o e n s u s entrañas, y habia alimentado 
cou s u l e c h e , y un grito sublime y po-
d e r o s o , u n grito de amor maternal se 
e s c a p ó d e BQ pe ho. 

— ¡Hijo miol... 
Y despues le estrechó en sus brazos 

y depositó un ardiente beso sobre la 
frente del noble heredero del Sr. Asbur-
then. t¡>\ 

__ - f V 
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Volvamoa á ía señorita Ellen. El ca-
piehon qne cubría su cabeza ia impedía 
gritar, y no la permitía ver ni oír la 
conversación que Sanson y Cynthia 
ioatenian en voz baja. Unicamente los 
gritos abogados del hombre sobre el que 
había disparado el pistoletazo, la indica» 
ban, llegando hasta ella, qne aquel des-
graciado iba con ellos. En efecto, el gita-
no qoe bebía atado al aya,babiacargado 
4 Rhamó sobre sos hombros. Pronto la 
sefiorita Ellen, é quien no habia aban-
donado an sangre fría, y cuyos sentidos 
no dejaban de estar en vela, compren-
dió por los movimientos de Sanson, y en 
ana brusca sacndida qne sintió, qne iba 
á proseguir sn viaje por agua. Sanson 
acataba de tallar en una barca y se ten-
tó á la jóven á sn lado en la pepa. La 
icüoiita Ellen DO opom'a ninguna re-

sitlebcia; ni siquiera pensó eu retirar 
s a i Baños qne Cyntbia ató diestramen-
fe *ep B» jafistlo. i a barca se |<«»P «a 
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movimieuto y se deslizó rápida por el 
Támesis en contra do la corriente. ¿Don-
de la l levaban? Mient ras quo c o m p r e n -
dió quo estaba en Lóndres, u n q u e en 
poder de los gitanos, co habia perdido 
la esper r za de esca la ra? ; pero si la 
conducien á alta mar , j^odia cons iderar -
se como perdida. Sin embargo , la ?t i lo-
ri ta E i k n era demasiado animosa pota 
p e r d e r la cabeza. Despuea do hab r 
vencido á Juan de Francia , ¿qué pooia 
t e m e r de ur. hombre o r n o Sanson? 

— S t ñ o r a , — d i j o á Cynth ia ,—es te ca-
puchón rnó ahoga . . 

Cyolhia so lo alzó a l^un tanto. 
~ Os io qu i t a ré del todo, si qu re ís 

de ja ros vendar los ojos. 
— Como gc&teis, co? testó i lla. 

C j n t h i a pasó las manos a najo del 
capuchón y ato UÜ peñu io sobrt sos 
ojos. 

— A h o r a , — ! r i jo ,—?; ¡\o gr tsU, es 
quite é el capiichoo¿ 

t l l e n so sonrió qesdccoseme? te. 
— Como me ¿¿fiáis (ie puñaladas an -

tes de que vinieren en mi auxilio, mis 
gritos serian inútiles. 
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C j o t h i a la quitó el capuchón.' e n -

tonces sint ió viento frió que le azotaba 
el ros t ro . 

— ¡Ten cuidado!—dijo Sanson á ta 
reina de los g i tanos ,—tiene la agilidad 
de nna culebra. Si se deja car al agua 
se eos escapa de seguro. 

— ¡Oh! j o la tengo b ien ,—contes tó 
Cynth ia rodeando con su brazo nervioso 
la cintura de Etleo. 

La barca bogaba r á p i d a m e n t e . R h a -
mó ianzaba de cuaodo en cuando un 
gemido. 

—Cal la , b r u t o , — l e dijo Sanson ,— 
¿vas á delatarnos? El cirujaoo t e c u r a r á 
á bordo. 

Aquel las palabras conf i rmaron las 
inquie tudes de Ellen. La llevaban á bor-
do de un buque . Al ÜD, el movimiento de 
la barca fué haciéndose mas lento; Ellen 
a j ó el c h i r r i d o do la verga que so des -
lizaba ó lo largo del másti l , luego nna 
voz que gr i tó á lo le jos; 

— ¡Eh! ¡los de la barca! 
— jÁmril —gritóla voz sonora de San-

son. 
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- ¡Abordad!—volvió á gritar el pri-

mero. 
La barca viró eo redondo, cortó la 

corriente, y de pronto sintió Ellen qne 
izaban la barca sobre el castillo de popa. 

—Querida Topsy,—la dijo entonces 
Sanson, tomandola de nuevo en sosbra-
208,—mejor será que yo os lleve... ire-
mos mas de prisa. 

Pocos minutos despues, hilen se 
encontraba en la batería de un brick a r -
mado en corso y Cynthia la desembara-
zaba de su venda. Su primera mirada 
se dirigió á la reina de los gitanos, de-
trás de la cual estaban Sanson y otros 
dos hombres á quienes no conocis, pero 
de los que uno la pareció ser el capitan 
del buque. Cynthia tenia el aspecto 
triste y solemne de un juez que vá á 
prenunciar alguna sentencia terrible. 

—Ellen,—la dijo,—la hora de vues-
tro castigo se acerca, y pronto vais vos 
misma á decidir vuestra suerte. 

Todo eso me parece bastante os-
curo,—contestó Ellen. Y dirigió á Cynthia y á los tres hom-
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bres qne Ja rodeaban, una mirada de 
deiefio. Cynthia prosiguió: 

—Estáis á borr o da nn boque qae va 
á levar anclas pasado mañana al ama-
necer ; elegid: ó pe rmanece r á bordo á 
volver ó L ó n d r e s . 

— N o me pareco difícil la elección. 
—¿Lo creeis así? 
— N i n g u n a gana tengo de v ia ja r ,— 

contestó ella sonriendo. 
— Escuchad a u n , — d i j o C y n t h i a : - s i 

pe rmenece i s á bordo, e*te b u q u e os 
llevará á América , donde se os asegura 
nna honrosa for tuna . 

— H e ah í ,—di jo Ellen s iempre t r a n -
quila y bu r lona ,—una p r o p o s i t e n quo 
r a d a tiene de a te r radora ; veamos la se-
gunda . 

— S i rehusá is ,—di jo C y n t h i a , — m a -
ñana se os volverá á conducir á L ó n -
dres, 

— Bieo. 
— Y ct mparecere is ante un tr ibunal ; 

/ i este t r ibunal os condena, sufr i ré is la 
p e r a que os imponga . KUlexíouad. 

— No Decesito re f lex ionar para con-
testaros. 
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Consentís eu partir? 

- N o . 
—¿Preferís ser jungada? 
— A u n q u e me conuenen . 

C j o i h i a suspiró é hizo una se Gal el 
capi tan . E s t e s e acercó y dijo: 

— ¡Sois mi prisionera hasta mañana 
en la uocho, señori ta! Tened la bondad 
de s t ^ u i r m e . 

— Vamos,— contestó El len. 
Y añad>ó para si: 

— E s t e buque debe tener escotillas y 
yo nado pe r fec tamente 

Eilen f ué encer rada en un c a m a -
rote; pe ro contra SUÜ e spe ranzas , aquel 
camaro te no estaba a lumbrado por n i n -
guna escotilla, por la sencilla razón tíe 
que estaba hecho (fi el fondo de ia 
cal». Sin embargo , e ra demasiado ó -
modo para una prisión. 

— Había en él una c a m a , tíos sillas, 
una mesa , libros y popel para escr ib i r . 

La pue r t a loé cerrada con c e r -
ro jo por f u t r a ; ademas pudieron un c e n -
t ine la . El len eompi j t t o ió desde luego 
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que era imponible evadirse; p e r o o i su 
serenidad ni su audacia ia abandonaron . 

— Mañana v e r e m o s , — p e n s ó . 
Y se metió en ia cama, d u r m i é r d o -

se á poco rato. Al desper ta r ,obse rvó que 
su bugia acababa de concluirse, y e m -
pezó á nacer men ta lmen te el s iguiente 
cálculo: u t a bug ia d u n cerca de siete 
horas , cuando ia baica abordó ai brick 
podrian ser las tres do ia m a d r u g a d a ; 
luego deben ser las diez, y como no es 
probable quieran de ja rme m o r i r d c h a m -
bre , no tardará en venir alguieD. 

E n efec to , la puer ta del camaro te 
je » t r i ó y en t ró an mar ine ro que lle-
vaba una baud^j»! e r o varios a l i m e n t o s . 
El mar inero tenia aire h o n r a d o y Cán-
dido. Ellen !e d i r k i ó una mirada fascina-
dora . 

— Amigo rnio,—«le d i jo ,—¿quie res 
hacer tu for iuoa? 

Ei mar inero se sonrió. 
— ¡ Y a lo c reo!—contes tó ,—¿qué hay 

que hacer? 
— A y u d a r m e á saiir de aqu i . 
— Y el capitan me mauda t i a ahorcar , 

— d i jo .—jGrac i sc , señorita* 
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Y dejó la bandeja encima de la m e -

sa, sa ludó á Ellen y se re t i ró , sin olvi-
darse de echar el c e r r o j o . 

El len se parecía en aquel m o m e n t o 
á algunos en fe rmos cuya última hora so 
acerca, y que á cada paso que adelanta 
su en fe rmedad piensan en su curac ión 
y hacen proyecto para el porven i r . Los 
obstáculos insuperables que se la p r e -
sentaban, en lugar de abat i r la , for t i f ica-
ban su valor . Su serenidad no sa des-
mintió un solo instante el resto del dia. 
Almorzó coa buen ape t i to , tomó u n 
libro que habia sobre el velador, y ma tó 
el t i empo con la lectura de u n a novela 
francesa. Ser ian las seis cuando ia t r a -
j e ron la comida. Aquella vez el m a r i n e -
ro venia acompañado del capitan. 

— jAh! ¡ah í—le dijo E l l en ,—apues to 
á que venis á dec i rme algo de nuevo. 

— V e n g o á saber vuestra últ ima r e -
solución,— contestó él t r i s t emente . 

— ¡Cou qué tono me lo decís! 
— E l navio que está a mis órdenes no 

debia levar áucias hasta mañana por 
la mañana; pe ro acabo de recibir nuevas 

5 2 
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órdenes, y merced á la brisa nordesto 
que empieza á soplar, pienso hac -rtnoá 
la vela dentro da media ho ra . 

La señorita Ellen se estremeció; una 
lijera palidez cubrió su semblante. 

— A l meaos me dejareis cu t ierra sa-
les de pa r t i r ,—di jo cou inquie tud. 

— D e vos sola depende ,—contes tó el 
capi tan;—sois libre pa ia elegir . 

— M i elección está hecha; me quc.la 
eu Ingla ter ra . 

El capitan movió t r i s temente la ca-
beza. 

—Hacé i s m a l , — d i j o , — y o soy giíaao 
como Sanson, como Juan de F ranc i a , á 
quien habéis asesinado; como Cynthia, 
como vos. 

La jóveu hizo uu adornan. 
—Quie ro deci r ,—prosiguió é l ,—que 

conozco p e n a d a m e n t e vuestra historia. 
¡Habéis hecho traición á nues t r a causa 
«iesde niña, sois nuestra mas mortal 
enemiga . 

— E s verdad ,—contes tó olla audaz-
roente. 
¿ — U n a últ ima p r o t e c c b n velaba por 
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Vas. Es ta protecciou r n h l e n o i a h i q u e -
r ido dejaros árhi t ra do vues t ro p rop io 
des t ino . Si consentís ea venir á A m é -
r ica , os d e s e m b a r c a r é c c las A a t i l l i s ó 
en la Luis iana , donde queraí?. 

— L o r e h u s o . 
— ¿ P e r o sabéis la «ue r t s q u e os ca-

para? 
La jóven miró f i j smeo ta ci c ap i t an , 

con el a i re alt ivo da u n a r e i n e . 
— E s c u c h a d , — l e d i j o , — s é lo q u e vais 

á d e c i r m e . Los gi tanos van á s e p u l t a r m e 
en a lgún ca labozo. 

— P u e d e s e r . 
Eila so S O O Í Í Ó . 

— I l a y en el mundo,-—dijo,—des 
h o m b r e s quo m e a m a n p e r d i d a m e n t e . 
L*s dos son jóveués , rico3 y va l i en t e s . 
Con s e m e j a n t e s hombres , las ba r r a? de 
h i e r r o de nn calabozo se r o m p e n c o m o 
uua cana , los e ipesos muros de una f o r -
taleza se d e r r u m b a n como un castillo do 
naipes . 

El esp i tan volvió á menear la cabeza , 
—¿Da m o d o , — a ñ a d i ó , — qua no q u e -

reis venir á A m é r i c a . 



El capiiau ¿acó so re ló . 
— Os quedan diez minutos , — d i jo .— 

Dentro do diez minutos , les gitanos es-
tarán á Lerdo. 

- - P a r a vo lverme á conducir á Lón -
d re s , ¿no es asi? 

— A s í creo,—-dijo el e sp i t an . 
— jPues b ien!—contes tó ella s i empre 

tranquila y co r r i en te , —voy á ap rove-
char estes diez minutos para c o m e r . 
¡Hasta la vista, esp i tan! 

Y la despidió, carao si se hubiera 
encontrado uu dia de fiesta y de r ecep -
ción eu el palacio de Walden . 

— Es un alma de b r o n c e , — m u r m u r ó 
el g i tano al salir. 

La señori ta El len pensaba desdo q u a 
habla salido: 

—Lione l y Roger me están buscando 
á estas horas , y Juan de Franc ia ha 
m u e r t o ; aunque viera el hacha del v e r -
dugo alzarse sobre mi cuel lo, t endr ía 
esperanza todavía. 

Y comió coa tan to ape t i to , como si 
acabara do volver da pe r segu i r a) galo-
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pé una zorra en el Yorkshire. Poco des-
pees se abrió la pusrta, y el capitao 
volvió h entrar. 

—Aon es tiempo, —la dijo. ¿Habéis 
escogido? 

—Sin duda, y os deseo nn feliz viaje. 
El capitan gitano era jóven y tenia 

buen corazon bajo sn apariencia glacial; 
no pudo menos de suspirar y de re-
petir una vex mas: 

—Hacéis muy mal, Topsy. 
Pero Ellen habia ya echado usa capa 

sobre sus hombros. 
—¿Están ya aqoi mis carceleros?— 

preguntó sonriendo. 
— S í . 
— Entonces , l levadme. 

Y le obligó, por on ademan lleno de 
coquetería, á ofrecerla la mano. Guiada 
por el capitan, la pupila de Roberto so-
bió desde las profundidades de la cali al 
puente. Allí encontró dos hombres ves-
tidos de negro y con el rostro cubierto 
por una careta. 

—(liólos aquí 1—dijo el capitan 
La señorita Ellen ce echó á rcir bur-

lonamente; 
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— ¿ P a r a q u é es esa ca re t a?—di jo . ~ 

Damas iado sé con quién t3ugo qaa ha -
bérmelas . 

Lea dos hombres ao p ronuac ia rou 
uoa palabra y siguieron inmóviles. 

— ¿ D ó n d e está la lancha?—preguntó 
aun la jóven al cap i tan . 

— L a misma del brick os llevará coa 
ello* n t ier ra . 

— ¡Ahí ¿QO vuelvo á Lóüdres pa r el 
Támesis? 

— N o lo sé. 
Y el capi taa añadió con voz con-

movida: 
—Topsy , 01 lo vualvo á supl icar , que -

d ios á bordo. 
— N o , co ,—con te s tó ella dando ua 

paso hácia los enmascarados. 
—¡Cúnip ' a se , puss , vuestro destino! 

¡adiós! 
Uno do loa dos enmascarados la co* 

gió de ua brazo y la con lujo hácia la 
escala de es t r ibor . La lancha estaba á 
flote y esperaba . 

El len saludó al capi tan con la mano 
y puso valerosamente un pié la e s -
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e i !» . El otro enmasca rado estaba ya en 
¡a l aucha . Pe ro aut?8 de ba ja r , la jóven, 
quo preveía quo la iban á vendar loa 
OÍOS, dirigió una mirada á su a l r e d e d o r . 

La noche s í acercaba y las nieblas 
dol Támesis e m p e z a b a ¿ o s c u r e c e r ci 
horizonte Las dos orillas tie! r io e s t a -
ban des ie i tes , y L ó o d r e s h ib i a de sapa -
recido hacia ya t i empo de t rás de ia 
niebla . 

— Cuando estuvo en la lancha, Llien 
levantó la vista y divisó al capit3n del 
Jovvler, que la hacia un ú timo ademan 
do despedida . Al mismo t i empo la l a n -
cha se separó del buque y siguió a l p r in -
cipio la c o n i e u t e , y ó poco empezó á 
bogar hácia la ori l la . 

' Ellen no pudo menos de a d m i r a r s e 
de que no la vendaran loa ojos. Y como 
era s u m a m e n t e audaz, dijo á los dos en -
mascarados: 

— M e p a r e c e quo se o* olvida algo, 
l i a n debido encargaros que me venda-
se-is los ojos. 

— Los do? hicieron s i leac iosamente 
un ademan n e g a t i v o . 
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— L a precauc ión es bueua , &¡u e m -

b a r g o , — d i j o ella r iendo b u r l o n a m e n t e . 
E n pocos minutos la lancha tocó en 

la orilla i zqu ie rda , y nDO de los m a r i n e -
ros del Jotvler sal tó l i ge ramen te en 
t i e r r a con una a m a r r a eu la mano , con-
vi r t iéndose de este modo eu un ánco ra 
v iviente . Uno de los enmasca rados cogió 
á El len po r un b razo . La h izo sal ir de 
la laDcha y la d i jo : 

•—¡Venid! 
El len m i r ó á su a l r e d e d o r mient ras 

la lancha volvía á tomar el lago, y no 
vió n ingún vestigio de habi tac ión. Uni-
c a m e n t e la parecía ver un g r u p o sombr ío 
á a lgunos pasos de distancia; y cuando 
a r r a s t r ada por su conduc to r e c h ó á a n -
da r , reconoció un h o m b r e q u e tenía de 
la brida cua t ro caballos. El g i t ano en-
masca rado la c o n d u j o hácia aquel h o m -
b re ; su c o m p a ñ e r o marchaba de t rás de 
ella a r m a d o de un p u ñ a l . 

— P a r e c e , — d i j o ia jóven para s í , — 
quo voy á viajar á cabal lo . ¿A dónde 
m e l levarán? 

E u e fec to , e n t r e aquellos caballos 
h a b i a nno ensi l lado pa ra nna amazona . 
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t o o de los enmascarados, silencio-

sos hasta entonces como espectros, to-
mó (apalabra: 

—¿Suob,—dijo dirigiéndose al qoe 
tenia ios caballos y qne llevaba como él 
una careta,—tienes ordeoes? 

—Si,—-contestó el gitano.—Encon-
traremos hermanos en el camino. 

Ellen empezaba á sentirse inqnieta. 
—¿Sopongo,- dijo,—qne volveremos 

á Lóndres? 
Ella sintió que reian bajo sus más-

caras y murmuró coa despecho: 
—IMe han engañado! 
—Ellen,—dijo entonces el que la ha-

bia cogido del brazo,—aqoí estamos 
tres hombres resueltos, y tenemos órden 
de mataros si os tratais de escapar. 

—¿Qaé mas?—preguntó ella desde-
ñosamente. 

—Asi, pues,—añadió aqoel hombre, 
—podríamos may bien ataros y atra-
vesaros como nn costal sobre la silla; 
pero preferimos qne montéis á caballo 
y marchéis entre nosotros. 

—0« agradezco la atención. 
53 
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V montó á caballo, apoyando ei pié 

izquierdo en la rodilla de su coodactor. 
Dos gitanos se pudieron uno á so dere-
cha y otro á su izqaierda, el tercero 
cerró la marcha y g>«tó: 

— jCamiuo d* Briathon y el galopa! 
La noche estaba oscura; i p e n a s pulo 

la vista penetrante de Ellen d e a c a n r i r 
un sendero blanquecino delante d^ s i . 
Tanteó su caballo, como vulgarmente 
se dice, porque montaba bantant* bien, 
para adivinar al cabo do algunos minu-
tos, poco mas ó menoi, la* cua t i ia i^s 
del animcl quo montaba. Un latigazo 
aplicado con oportunidad debia bacer 
salir su caballo á todo escapa, y si el 
animal tenia gonio, podía adelantar al 
momento á los de los gitanos. Eilen se-
guía, pues, pensando en tomar la fugs. 
Desgraciadamente, sus espejarZ8« d e -
bían desván* cers*) apena* concebid-s. 
El caballo qae m o n t a b a era u n «ru so 
poney de p e s a d o gab p<% d e r e a c c i o n e s 
tardas, tranquil y frío como la c a b a l g a -
dora de un juez. Los üos gitano? quo 
galopaban á ?u lado tenían, por el ccn-
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(ratio, dos har>t*rs ó caballos d e c a í a 
veüidos do Ir landa, do m n - h o e/ üio, y 
á los que ba i laba /. ti -jar I ra m a w para 
que tomaran coa fantástica v Incidid. 

-—¡Vamos!—p^nsó E r e n con rét ia, 
toJo lo han \r v i s to . 

El camitio de B ighton era r ia i tant i 
ancho para poder galopar t res de f r e o t e . 
1,03 cobaüo^ ibsn a hnen paso y la ñocha 
se volvía cada vez mus oscura . Al cabo 
de una hora de equ I h c a r r e r a , ios 
ginetes oyeron e n s i ' h i d U ;o rí - í e s 
gitanos apoyó do< dedos sobre sus 
y contentó. El bamico que se£<!»! ?»ira 
vedaba entonces un bosqu? qu« brjtfb5! 
hácia c! m s r fo rmando un pía00 i n d i n a -
da. Los gioetes f e d t t u ' i roo un mo-
mento , y de una espesura se des tacaron 
otros t res qu8 vinieron al c n c u e r t r o do 
E len y su escolta. 

— ¡La noche estf? oscura! I; - U?ÍO 
de ellos. 

— ¡Viva la noche!—eonfcM^ i 1 qne 
C-.balgaba á la izqui-rda de Elí-

Aquí l!a* p; I .bra-! e m una c - n s ^ a a . 
Los recien venidos ec colocarou dos ue -
lauto y uuo t ras ; 
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—En marcha, no hay tiempo qu • 

perder,—gritó el que parecía mandar 
ó loa demás. 

Ellen, á pesar de su valor, empezaba 
á inquietarse un poco. 

—¿Qué quieren hacer de mi?—se 
preguntó. 

Volvieron á galopar ona hora toda-
vía; después sonó un nuevo silbido y 
otros tres ginetes vinieron á aumentar 
la etcolta de Ellen. Esta sentía qoe se 
la berizabao los cabellos y que un sudor 
frío tropezaba á correr por su frente. 
La coche se oscurecía cada vez mas y 
la brisa del mar empezaba á azotarla ei 
rostro. Poco despues, el camino hizo un 
recodo, abandonando bruscamente la 
orilla del bosque y dirigiéndose hácia los 
peñascos qne dominan el mar. Otros 
gioetcs esperaban en aquel recodo, y la 
escolta de Ellen se componía ahora de 
doce hombres, todos enmascarados, mu-
doá despues de pronanciar la contra-
seña. Ellen empezaba á arrepentirse de 
no haber permanecido ó berdo del Fav-
tier. 



D e pronto se oyó á lo lejos el galopa 
de on caballo, cuando se acercaban 6 
las rocas. . 

—¿Quién sabe?—pensó ella,—quizás 
sea Roger. 

Pero al mismo tiempo, los gitanos 
apresuraron el paso y uno de ellos dió 
un vigoroso latigazo el poney de Ellen. 
La brisa cada vez mas faerte anunciaba 
la proximidad del mar. 

Era una cosa fantástica y siniestra 
aquella cabalgata que galopaba sin pro-
nunciar una sola palabra, rodeando á 
una mojer á quien conducían á un lugar 
desconocido y que esperaba un destino 
terrible y misterioso. Por último resonó 
otro silbido y toda la escolta se internó 
por una senda abierta en la roca y quo 
b a j a b a huta el mar por tortuosas ram-

1)88 La gitana sentia qne se apoderaba 
de ella poco á poco una vertiginosa lo-
cara. El frió la habia producido una 
especie de alelargsmiento, y por un mo-
mento creyó sonar que una legion de 
diablos la arrastraba hácia una de las 
bocas del Infierno. 
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Pero desde el momen to en quo Ion 

úl t imos g in r t e s se reun ie ron h !a escol ta , 
df j ó de s o ñ a r . S2 cia el mugido del m s r 
ol pié do los peñascos y la helada luisa 
qne azotaba su ros t ro la impedia c e r r a r 
los oj is. Al echo , uoa vox, la dei quo 
í e habia puesto á la cabeza de la es-
col ta , £e de jó oír. 

Al to!—gri tó aquel la v o z , — ¡ a l t o y 
pié í t i e r ra l 

Todos obedec ie ron . El len t emblaba 
tonto, qu a fué preci«o bajar la de la silla 
y poner la m el ?ue!o. Dos gi tanos 1a 
t imaron ceda ü n o de uua m e c o y ia 
obl igaron á segui r de coevo en d i r e c -
ción del m a r . El desf i ladero e s i r echsba 
cnda vez mas, y l j pend ien te e ra d e -
masiado ráp ida para q s e I03 csba ' los 
p u d i e r a n ir tnas tejos. 

Eilen so vió precisada á cor> t inner 
todavís marcha un c o a r t o de hora . 
E u vano p r o c u r a b a r e c u p e r a r su va 'or , 
r e u n i r toda su sangre í f i a , e s p e r a r a u n . 
Ya no llegaba á sus oidcs el lejano galopó 
cuyo ru ido la habia hecho p e n s a r enl 
l i n g e r . 
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En fecjif:! momen to , ion »ug« !os del 

mar dom ciaban á todos los dern*s r a í -
do*, l ia i ts el do los pa i s del z ínga ro 
que marchaba de t r á s de la gi tana. • Al 
cubo da un cunrto de hora y cuan lo el 
camino, quo cada vez sa estrechaba 
rnss, caminaba d o n a d o b w c i m ^ i t o 
de dirección, Tops y vió bridar r e p e n -
t inamente un punto luminoso. Era una 
luz ro$«a* como la de una f ragua y quo 
par nci» s »'ir dn la t i e r r a . 

: \ iuí dijo e n t o n c e aquel da 
lo< gitanos qae nabia oermnneci lo c o n s -
ta; t e m i ó t e á su i z q u i e H a . 

¿Aqui? p reguntó ella con e s p a t o . 
El gita o se sonrió b ruscamente 

bajo su rascara. 
— Bien sabes , Topsi , — c o n t e s t ó , — 

qae uno» pobres gitanos como nosotros 
no t i f f t w * ^«sprsiüi In torro da 
Lónd e s ?<i el palacio de Sa in t - James , 7 
qu necesit o • stablecer f>u t r ibuna l 
eu cua lquier ¡ici»-. 

.. ¿ l i a tr i au í l? — vo-'vió m u r m u -
rar «¡la a s>< «> '«i -rra-ío. 

— ¡Para j u x g a r t e l ~ c o ; tes tó el g i -
tyuo,—íVeo, veo, k Jjcr? se acerca' 



V la arrastró bruscamente: poco 
tardó ella en reconocer de dónde pro-
venia aqael rogixo resplandor, qne pa-
recía ser el fin de aa carrera. Producía-
lo una hoguera encendida á la entra-
da de nna gruta abierta en la roca . Un 
hombre, cubierto con una máscara como 
los demás, pero de hercúlea estatura, 
cuidaba de aquel foego. Ellen recono-
ció á Sanson el gigante. 

—Venid, dijo el gitano,—ei presiden-
te está ya en su asiento. 

Antes de atravesar el ambral de la 
grnta Ellen volvió la cabeza. Los gitanos 
marchaban detrás de ella. 

—¡Dios mió!—murmuró sintiendo 
que sus fuerxas la abandonaban,—¿irán 
á matarme? 

—Eh, eh,—dijo irónicamente el gi-
gante,—creo que la chiquilla se va i po-
ner mala. 

Y la cogió en sus brazos, la levantó 
del suelo como á nna muñeca y la dijo 
con siniestra sonrisa. 

—¡Ven acá, hermosa mía! 
La grata era espaciosa y estaba ca -
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bierta de trozo* de granito. La gitani 
vió, llena de terror, ó uo hombre con el 
rostro cubierto por una careta blanca, 
sentado sobre la roca mas elevada. 

Sin duda era el presídeme. 
T o d o s los gitanos entraron eu la 

gruta y vinieron á sentarse al rededor 
del presidente. El coloso volvió ú dejar 
en el suelo á Ellen, pero siguió apoyan-
d o s u s dos a n c h a s manos sobre sus hom-
b r o s estremecidos. Entonces el hombre 
del an t i faz blanco dirigió en torno sayo 
u n a m i r a d a r á p i d a y contó á los asis-
tentes. 

—¡Veinticuatro! —dijo.—¡Estamos to-
dos...! 

E l l c n lanzó u n g r i t a ; h a b i a recono-
cido a q u e l l a voz. P e r o el presidente no 
i o q o i t ó su c a r e t a , á t r a v é i de la cual se 
veiao br i l l a r s u s o jos c o m o los ardien-
tes t izoücs d e la h o g u e r a q u a ardía á la 
e n t r o j a . 

— EIIÍ'O,—dijo e n t o n c e s el p r e s i d o a t e 
ItVr.uidü Jo sé , —la c l e m e n c i a de aquellos 
a q u i e n e s habéis vendido se ha agotado 
por f ío . Os habíamos ofrecido la iiber-

5 4 
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lad si consent ía i s eu salir do I n g l a t e r r a ; 
os habíamos of rec ido una fo r tuna , y 
habé i s r e h u s a d o . . . 

— ¡ O h ! — e s c l a m ó El len r e c o b r t n d o 
u n peco de energía.—Salen, p u e s , los 
muertes de *u t u m b a ? 

El presidente se descubr ió , y la 
gitana aterrada, cayó d e rodillas: habia 
reconocido á Juan de Fraccía. J u a n p ro -
siguió: 

— T c p s y , en vano es que hayas r e n e -
gado de tu reza; en var.o que hayas u r -
dido criminales t r a m a s para l ib ra r t e d« 
nosotros y hacernos traición. La h o r a de 
tu castigo va á sonar. Estos h e m b r a s 
que aquí ves han ¿ido d e s i g n a d o s p o r la 
tuerte entre Duestra tribu y van á d e -
cidir de tu destino. 

Ellen miraba con espan to en t o r n o 
s u y o . J u a n d e F r a n c i a prosiguió: 

— L a sentencia quo estos h o m b r e s 
van d pronunciajr cont ra t í , será e j e c u t a -
da al momento , Topsy la g i tana . Así, 
pues, no esperes p e r d ó n . 

Y dirigiéndose en tonces al que S3 
e n c o n t r a b a á t u d e r e c h a : 
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16 —l^mnertc,—contestó aquel h .m-
bre. .. 

Eilen lauzó un nuevo gr i to 
J u a a de Francia interrogó del mis-

mo modo á ceda gitano. 
Diez y ocho opinaron por la muer te . 
Solamente seis guardaron silencio. 

Aquellos eran jóvenes sin duda , y la ma-
ravilloaa belleza de la j ó v e n los había conmovido. .. 

—¡Morir , mori r !—esclamó tillen, — 
¡ m o r i r á los veinte años! ¡P iedad! 

Los gritos de aquella jóven tan h e r -
mosa conmovieron á sus jueces y algunas 
voces pronunciaron la palabra perdón. 
P e r o Juan de Francia sa p u n en pié 6 
impuso silencio. 

—•Ellen, —di jo ,—puades escoger e n -
tre pe rde r tu belleza ó mor i r . 

__ ¡Oh , nol - dijo e l la , -—antes la 
m u e i t e . ¡Matadme, matadura! 

— N o . Vivirás bella para tu castigo. -
di io una voz á la entrada de la g r u t a , 
un a voz imperiosa y dominadora como 
la de nn jefe supremo, 
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Un hombre enmascarado como ios 

guacos y vestido como ellos, sa adolan-
lO broscameote pronunciando la contra-
sena: «La noche está oscura.. 

d a m r t S S - S e , e V a ü t Ó 3 p r e S n r a -

hombre? í f lm0S f 9 B d i M M n , é n M 

Pero el recien venido se acercó á él. 
le puso una mano sobre el hombro y le 
dijo ea voz baja: 

rh¡rf° i , C m 0 A m r i y t 9 D &° e l 

d e «andar, por que soy tu rey. 
Al mismo tiempo se quitó y volvióá 

ponerse rápidamente m máscara, tan 
ligeramente que solo Juan de íVancia 
Podo ver su rostro. El gitano se inclinó 
humildemente. 

—¡Mandadl ¿obedeceré!... 
. r

E i T e J glanos levantó ó Juan de Francia y Je dijo: 
- M a n d a alejarse á esos hombres. 

. - p r e g u n t ó Juan do Frac-cía. 

~ j ? i 0 s ' e ' c e F l ° e í t e ,—con tes tó a<Joel designando á SanioD. 
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Juan de Francia estendió una mano 

y dijo con «amisión; 
— ¡Hermanos, el que es superior á 

todos nosotros os manda que os relireisl 
Los gitanos, que tenían la costum-

bre do ooedecer á Juan do Francia sia 
discutir jamás su voluntad, so levanta-
ron y salieron. 

—Volved á Lóndres,—-aEadió Juaa 
de Francia. 

Poco despues quedaban en la gruta 
cuatro personas golamente; Juan de 
Francia, humilde y dominado en pre-
sencia del enmascarado, como en otro 
tiempo, en el circo, t i león delante de 
Acdíocles; Sanson, que no entendía 
nna palabra de lo que acababa de pasar, 
y Eilen, que experimentaba «1 estupor 
del condenado que recibe sn perdón en 
las gradas del cadalso. Se habia levan-
tado, pero sus piernas apenas la podían 
fostener. Cuando salieron los gitanos, el 
enmascarado que seguía en pié, traa-
quilo, con la cabeza erguida, se quitó su 
máscara. Solo entonces la crispada gar-
ganta de Ellen pudo dejar escapar un 
grito de alegría y de reconocimiento. 
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— ¡Kogerl—esclamó. 
- - jE I marqués de Asburthoal—mur-

muró Sanson. 
—Ya no soy el marqués de Asbur-

thon, sino Amrí el gitano, Amri el hijo 
de Cynthia y el jefo do su tribu, — con-
testó el jóven.—Sanson espantado, so 
inclinó delante del amo. Roger dió en-
tonces un paso hácia Ellec: 

—Estos hombres querían materte; yo 
te perdono, pero con ia condicion de 
quo saldrás de Lóndres esta misma 
noche, é irás á reuniría con Roberto 
Walden en Ejcocía, y que no pensarás 
eu adelante en casarte con Lionel. 

Ellen bajó los cjos. 
Roger se volvió hácia Sanson: 

—Vas á conducir á esta jóven fuera de 
aquí,—le dijo,—la harás montar á ca-
ba'lo y la acompañarás hesta la puerta 
del palacio W a l d e n . 

Sansou se ioclisó. 
—¡Marchad -prosiguió Rogar seña-

lando e l camino á Ellen, y añadió diri-
giéndose á Sanson,—desgraciado do tí 
ti cae nn solo cabello do a s cabeza. 
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Salidor» tomó á Ellen en sus brdzos 

y la sacó fue ra tío la g rn ta . l lover miró 
entonces f r íamente á Juan da Franc ia . 

—Ahora nos toca á los dos ,—di jo . 

yin. 

Juno de Francia , el jefa de todo un 
pueblo, bajo cuya voluntad sa inclinaba 
la t r ibu, estaba ahora hamilda y t e m -
bloroso delante de Kogsr . 

— S í , — r e p u s o I loger ,—nosot ros aho-
ra , nabab Osmany; por fin gé tu verda-
dero nombre , te llamas Juan de F r a n -
cia y e res he rmano de mi madre , de 
Cynthia . 

Juan bajaba I03 ojos y callaba. Ro-
ger prosiguió: 

— Cynthia me ha dicho de qué modo 
j o , A m r i el gi tano, había sido ins t i tu i -
do en lugar del hijo m u e r t o , del hijo la -
gítirno de aquel do quien yo solo era el 
bas tardo; pero lo que no mo ha podido 
decir, es el objeto e que tiendes hace t an -
to t iempo. Ta has atrevido á hace rme 
l o r d , ó hacerme par, á hacerme coipctl 
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ae oii reg imiento del Key . ttolton y tú 
habéis ment ido ó toda la aristocracia i n -
glesa, tíiciéodola que Cyuthia estaba 
loca, me habéis mentido á mi, a segurán -
dome quo yo era el verdadero, el l e -
gi t imo marqués de Asbur thou . ¿Para 
qué? 

Y el p ronunciar estas palabras , 
í toger miró fijamente ó su in te r lo -
cu tor . 

Pe ro Juan de Francia levantó enton-
ces la cabeza con dignidad. 

— A m r i , — d i j o , — p u e s t o que conocéis 
el secreto de vuest ro nacimiento, ¿debo 
esplicarme? 

— H a b í a , — d i j o Roge r . 
— Una noche vinieron dos hombros é 

pedir hospitalidad al c ampamen to de los 
gitonos á tres leguas de Calcut ta . U c o d e 
ellos era el c i ru jano Bolton, el oiro, el 
mas p t d t r o s o s e ñ o r de la lodia u glcsa, 
lord Asbur thon . El segundo vió a «¿.ira-
da de una tiendo, un niño de i res años 
que jugaba y se s¿r&strabi por t i ?uelo 
Erais vós. Las en t rañas de aquel h o m -
bre se conmovieron, por que habia re • 
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conocido su sangro. Lord Asbur thon ara 
en efecto vuestro p a i r * . A la oochs si-
guiente, yo estaba herido y acostado eu 
mi ti ;o Ja, cuaniJo UQO de aquellos hom-
bres volvió. Era Bolton quo veaia de 
par te de lord Asbur thon quo se hallaba 
sumergido en t i mas p ro fundo dolor, 
venia á bascar al hijo do la oscur idad, 
pnra hacer de él su hijo legítimo. Una 
víbora negra , deslizada en la hamaca 
de! marqués Roger par el infama S r . 
James , habia dado m u e r t e al oírlo. AI 
pr incipio,—continuó Juan da F r a n c i a , — 
quisa resistir , porque fué á mi h quien 
se dirigió Bolton; pero este desarrolló 
ante mis ojos eí brillante porvenir quo 
so abría ante voa, y tuve vért igos. Ver 
á uao do mi raza subir tan alto, s e n t a r -
se al lado do los pares del re ino, t r i u n -
far en él, nosotros, los réprobos y loa 
proscrito?, ¡ah! era para volverse loco 
de orgullo. Entonces , acepté la misión 
qu i m i confiaban, he volado por vos 
dia y noche , á todas horas , como h u -
biera hecho una madre , y no he hecho 
mas, al engañar do este modo á la l n -

W 1 
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giaterra entera, que obedecer la volun-
tad de lord Asburthon, vuestro padre, 
qtie no qneria que sus títulos y su for-
tuna pasaran jamás al hijo del infame 
Sr. Jack, del calumniador y el verdugo 
de la sefiora Cecily. Ahora, si soy culpa-
ble, condenadme, vos que sois mi rey 
y mi dueHo. 

Y Juan de Francia dobló una rodilla 
ante Roger, ltoger le tendió una mano 
y la levantó. 

—Eres un servidor bueno y leal, Juan, 
—le dijo,—y te perdono el mal que Bol -
t ony tú me habéis hecho... jAh!—cou-
tinuó llevando una mano á su3 ojos 
humedecidos por las lágrimas,—lo quo 
yo sufro desde que conozco ia verdad 
entera, nadie lo sabrá jamás. Yo, Amri 
el gitano, he sido lord, he sido par, he 
mandado un regimiento, he sido el no-
ble f altivo marqués Roger do Asbur-
thon! jy soy solamente un bastardo, on 
criado!... 

Juan de Francia hizo un enérgico 
ademan. 

—jSois hijo de lord Asburthon! 
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— ¡ S í , hijo b a s t a r d o , — m u r m u r ó R o -

^ - S e a , pero ea demasiado ta rda para 
hollar bs jo vuostros piés esa corona de 
marqués y eso manto de par que tan ca 
ro nos ha costado, raonsenor. ¡ A h í — 
prosiguió Juan de Franc ia v ivamente 
conmovido , - - si nues t ra P ^ ™ ^ 
Lóndrea os molesta ú os , 
me ló , haced una señal, nos aleja remos , 
a t ravesaremos de nuevo los mares y 
podéis estar t ranqui lo , vuestro secreto 
será mas fielmente guardado q u a si es-
tuv ie ra sepul tado CE un e t ehad . 

Roge r movió la cabeza. . 
- N o , - c o n t e s t ó , - n o part iréis , o 

mas b i en pa r t i r é con vosotros. 
Y viendo q u e Juan de F ranc ia h a -

cia un movimiento , el jóven prosigmó 
- E s c u c h a , J u a n , si e h u f a m a S r Ja 

mes viviera aun , si la corona d ^ ^ y 
ios inmensos bienes d é l a ^ f f ^ ' 
bu r thon h u b i e r a n do pasar a su execra 
da raza, yo no tendr ía ciertamente valor 
para a r ro jar la máscara . . . 
V - P e r o , - i n t e r r u m p i ó J o a n de L r a n -
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oiá,—si renunciáis ese título y esa for-
¡ons, ¿qué frocederá/' Un decreto del 
I a r l a m e o t o declarará estinguida la fa-
mil ia de Asburthon, y sus inmensos 
b i e n e s volverán á poder de la coron?. 

Roger bizo un ademan negativo. 
—Te equivocas, J u a n , — d i j o . - E l 

n o m b r o de Asburthon no está estin-
guido La señora Cecily tenia otro hijo 
además del marqués Iioger. 

— Sí,—dijo Juan,— pero aquel hijo 
m u n o . ' 

— T e engañas, Juan existe y tú le 
conoces. 

- ¿ . Q u é d e c í s ? - e s c l a m ó el g i t ano 
palideciendo. 

- L a verdad. El hijo segundo de lord 
Asburthon, mi p a d r e , y so legítimo ho-
redero, tú le conoces, Juan, te has b a -
t ido ó fü lado en el fuerte Saint George 
L» el capitan Lionel. 

Juan de Francia lanzó un rugido de 
rab ia . 

— Ya io ves,—reposo Roger,—solo 
m resta descender de este puesto que 
iüocentemante habia usurpado. 
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J u a n do Francia hubiera sentido 

mecos terror que en aquel momento, 
en presencia de la muerte, delante del 
verdugo levantando su hacha. 

— ¡Oh. Dios miol—murmuró ocul-
tando su rostro entre sus manos.—¡Dios 
mió! ¿debía concluir de esto modo mi 
sueño? 

Roger no contestó, p orquo sintió 
ruido fuera de ia gruía; un hombre se 
presentó en el círculo luminoso descrito 
por la hoguera. 

—¡Bolton! ¡el doctorl—esclamaron á 
n n tiempo Roger y Juan. 

—He andado cincuenta millas en seis 
horas y he reventado mi último caballo 
á doscientos pasos da aqui,—contestó 
el cirujano mostrando sus botas empol-
vadas y sus vestidos desorden ados. 

Parecía dominado por ona estracr-
dinaria agitación. 

— ¡Pero llego á tiempo! 
—¿Qué es eso? ¿qué hay? preguntó 

Roger. 
—Hay,—contestó Bolton con anima-

ción,—que nuestro enemigo sir Roberto 
Walden todo lo sabe. 
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—¿Sir Rober to?—dijo Roger ,—¿pues 

DO era amigo do mi padre? 
— E s vuestro enemigo mor ta l ,—con-

testó Bolton. 
— ¡ A b ! 
— Y do todos log da vuestra raza, 

porque , afiadió el c i ru jano ,—veo quo 
ya no hay necesidad de ocultaros nada. 
¡Pues bien!—prosiguió Bol ton ,—si r Ro-
berto Walden ha t raba jado mucho des-
de hace quince dias; ha recorr ido la Es-
cocia y la log la te r re , ha visitado eu sus 
castillos á la mayor par te de los m i e m -
bros do la cámara do loa lores, y piensa 
den t ro de ocho dias tomar la palabra en 
el par lamento. 

— ¿ P a r a qué? 
— P a r a pedir que sea espulsada del 

reino esa raza de vagamundos, de m e n -
digos y ladrones, como él llama á los 
gitanos. 

— IAh!—dijo Roger . 
— Ahora Lien, milord,—terminó brus-

camente Boltou;—ved si es ccssion 
oportuna para decJarar eu voz alta qao 
sois hijo de DDQ gitana y para devolver 
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el nombre y los títulos de los Asburthon 
á vuestro hermano Lionel. 

Roger inclinó la frente como Juan de 
Francia; parecía que en eu interior te-
nia lugar una terrible lucha. 

—¡No, no!—esclamó levantando al-
tivamente la cabeza;—bastarda ó legíti-
ma, por mis vanas corro una sangra quo 
jamás desoye la voz del honor, ni ia del 
deber. Ningún oficial dá su dimisión la 
víspera da una batalla; ningún soldado 
piensa en soltar su espada cuando escu-
cha el lejano ruido del canoa. 

Y mientras Boltou y Juan do Fran-
cia sa miraban pidiéndose la espli-
cacion da aquellas palabras, Rogar 
añadió: 

—¡Ah!. . . ¿Roberto Walden se atreve-
rá á reclamar del Parlamento la espul-
sion dalos gitano."?... ¡Puesbieul habrá 
un par do Inglaterra que so levantará 
para defenderlos! 

Bolton y Juan tío Francia tenias la 
vista y el alma suspendida de los labios 
d e Roger. —Tranqui l izaos , atnigo3 raios,-les 
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dijo,—todavía soy el marqués Roger áe 
Asburthon, coronel de los dragones del 
rey. 

Ju8n de Francia y Rolton (?;> estre-
mecieron do entasidsmo y se inclinaron 
fiscinedos por la chispeante mirada dtl 
jóven jete de tribu. 

IX. 

Mientras tanto Ellen y Sanson galo-
paban hácia Lóndres. 

Dócil esclavo, obedeciendo sin parar-
se á reflexionar, Sanson Vabia sacado á 
Ellen de la gruta, la habia ayudado á 
montar, habia saltido tambian sobre su 
caballo, y por especio de cerca da media 
hora, aturdido por lo qua acababa de 
ver, y de oír, ni siquiera habia pensado 
en preguntarse la razos dé lo s aconta-
cimientos qoe acaban da paiar dolioto 
de é!. 

Pero al cabo, y mientras corría á 
rienda s u e l t a al lado no la jóven, pronto 
á r o m p e r la cabeza da un pistoletazo á 
cualquiera, aunque fuese un gitano, que 
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íq atreviera entonces á ofendería, sn tar-
día inteligencia empezó á reflexionar. 

Estuvo buscando mucho tiempo y al 
íin encontró. 

—¡Ah! jya caigo!-di jo ,—debe ser 
el niño. 

—Asi era como designaba al hijo do 
Cynthia en sus monólogos. 

—El niño lo sabe todo, y como estará 
harto de ser marqués y par da Inglater-
ra prefiere ser rey de los gitanos, lo cufil 
es infinitamente mas agradable. 

Por su parte Ellen volvía á encontrar 
poco á poco su presencia de espíritu y 
reflexionaba friameate á medida que se 
acercaba á Lóndres. 

—¡Estoy en «alvo una vez tnasi—pen-
saba,—el diablo me proteja mas que 
LUüca. Rogar todo lo sabe, bien lo he 
visto, me desprecia segua ha dicho y 
co ¡lt ¡ , , c o »tar c o n él; p^ro me queda 
Lionel, 5 ¿i ,JU -to hablar le antes de que 
vuelva á ver o» falso marqués do A»üar 
ta!... 

Aquella esperauza llegó á ser par el 
genio fértil de Ellen la base de uu DUQ-

56 ' 
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TO p l a n de operaciones. Ni ella ni San-
s o n p r o n u n c i a r o n una sola palabra du-
r a n t e e l c a m i n o . Habían andado todo el 
dia, y al ponerse el sol, el empedrado 
d e Lóndres resonaba bajo las herraduras 
d e s u s caballos, y poco despues, se de-
t e n í a n á la puerta del palacio Waldeo. 
P e r o al poner e l pié en el suelo, la jó-
v e n s e estremeció. Detrás del criado que 
corría á abrir, h a b i a divisado á Roberto 
W a l d e n . Roberto estaba grave y tran-
quilo como un juez que vá á pronunciar 
una sentencia . 

— ¡ M i t i o l — b a l b u c e ó Ellen llena de 
confusion. 

E l b a r o n e t d i ó tres pasos hacia ella 
y la dijo con la espresion del ma3 pro-
fundo desprecio; 

—Conozco todas vuestras abominables 
intrigas, vuestras relaciones con las gen-
tes do vuestra raza, vuestras citas noc-
lornas con ese impostor que ha u s n r -
dado el nombre y el t í tu lo do marqués 
de Asburthon. 

—Topsy, la gitana,—prosiguió Ro-
berto Walden con acento glacial,—siena-
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pre habia oído decir que por jóven que 
S8 coja ua lobezno, ea imposible do-
mesticarle. Tarde ó temprano ¡os malos 
iastiutos de su raza concluyen por pre-
sentarse, y muerde la mano que lo ha 
alimentado. 

Ellen escuchaba petrificada. 
—Topsy,»—prosiguió Roberto Wal-

den, - vais á s a l i r de mi casa. ¡Os es-
pulso! El banquero Brixworth os paga-
rá mecsualmento una honrosa pension, 
porque n o quiero que o s veáis obligada 
á mendigar vuestro sustento.., entre 
tanto, tomad, y la p o s o en la maco una 
cartera. 

Pero E l l a n la tomó y la arrojó des-
deñosamente ó los piés de Roberto Wal-
den. 

—No n e c e s i t o vuestra p i e d a d ni vues-
tras l i m o s n a s , — ' C o n t e s t ó . 

Y salió con la cabeza erguida do 
aquolla casa d o n d e habia pisado su in 
fancia; salió sia volverse á mirar otras 
cuando s e cerró la puarta a s a espalda. 

> • « 
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i ' o p s y go eucoQlró entonces en las 

calles d e L ó n d r e a sia abrigo, sin recur-
s o s ; S a n s o n habia desaparecido. Otra 
q u e n o tuviera uo alma d e b r o n c e s e 
hubiera conmovido con tantos golpes; 
cualquiera otra so hubiera puesto á llo-
rar... Pero Ellen conservaba la indo-
mable energía de su raza, y el solo sen-
t i m i e n t o que esperimentó al verse ar-
r o j a d a del palacio Walden, fué traducido 
p o r estas palabras: 

•—Puesto que Roborto me libra de 
todo reconocimiento, bien puedo in-
iluir ahora sobre Lionel. 

La nocho estaba fría, la brisa sopla-
ba y se hubiera creido que la jóven, 
sucumbiendo bajo el peso de sus emo-
ciones y >u fatiga, iría á buscar on abri-
go eu algua hotel cercano; porque ha-
b í a c o n s e r v a d o su bolsillo que contenía 
veit te monedas' <!e oro. No fué así 
sin embargo ; LÜco conocía el valor del 
tiempo y sabia por esperiencia que mu-
chas veces ua minuto de más ó d e me-
nos decide del destino d e una persona. 
La mirada investigadora d e E l l e n s e 
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habia fi jado eu el t ra je de camino de 
l loberto Walden , coyas botas e s t a b a n 
cubiertas de polvo. 

— N o ha tenido t iempo de ver á L i o -
nel ,—habia pensado enseguida. 

Dir igióse, pues , al S t rand donde 
toda la noche circulan numerosos c a r -
ruajes , y se ar rojó en el p r imero que 
acertó á pasa r . 

—¡Al cuar te l de los dragones del rey l 
—di jo al cochero. 

La scfiorita Ellen se acordaba de 
que Lionel debia estar de servicio. E n 
efecto, el cent inela la contestó que el 
jóven oficial habia en t rado á cosa de las 
doce. 

—¿Podr ía hab la r le?—preguntó la s e -
ñorita Ellen; — s e t rata de cosas de la 
mayar importancia . 

— No podéis e n t r a r , — d i j o el soldado, 
—pero podéis escribirle. 

E: len dijo al soldado: 
— Bastará q u e le digan mi n o m b r e . 

El centinela en t reabr ió la puer ta del 
cuerpo de guard ia donde dormian en 
IUS camas de carupafia los soldados que 
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componían ia guardia. Llsmó á nao, el 
cual se acercó. 

— Amigo mió,— lo dijo Elieo presen-
tando su hermoso rostro en el círculo 
luminoso descrito por l o s faroles del 
carrGaje,—¿quereis ir á decir al capitan 
Lionel que la señorita Rilen W a l d e n 
tiessa precision d¡í verla al justante/' 

Al decir esto la puso en la mano una 
corona y el soldado partió. Cinco minu-
tos despue.? Lionel salió precipitadamen-
te y lanzó un grito do alegría al reco-
nocerla. 

— ¡ A h í — p e n s ó e l la ,—¡cada sabe! 
Lionel habia sufrido mil tormentos 

desde por la mañana. Al priacipio habia 
cgunrdado á Roger en el palacio Asbur-
thon, pero no habia vuelto; solo (x cosa 
de las doce habia enviado esto lacónico 
billete á su hermano: 

—«Estoy sobre las huellas do Ellen.» 
El pobre jóven habia pasado ol dia 

vagando desde el palacio Waldea á casa 
de su madre, desdo el de Asburthoa 
al cuartel de los dragones. Llagó la no-
che, los relojes d e l e s parroquias y e -
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ciñas habían sucesivamente dado todas 
las horas; Ellen r.o había vuelto á su 
casa, ni el marqués Roger habia r e a -
parecido en ei palacio de Asbur thon . 
Lionel estaba medio ioco de dolor. S i n 
embargo, el inst into del deber le re -
cordó que estaba da servicio aquel dia, 
y que debía relavar en el cuartel á 
medía noche e! capitan Hardy , l íabia 
entonces procurado encontrar en los 
asuntos del eervicio una distracción for-
zada que la a r rancara ue sus terr ibles 
preocupaciones. Unas veces tenia f é 
en Roger; otras , por el contrario, de s -
confiaba do é i y se preguntaba s i sn 
hermano estaría do acuerdo con Ellen 
para engasar lo . Esta suposición tomó 
tal imperio sobro su espír i tu que l l e -
gó hasta creer que era Roger quien 
habia hecho robar á El len. Encerrado 
en su cuar to , cou la f rente apoyada 
eo sus imLOt, presa de loa to rmentos 

; de los celos, el jóven oficial apenas vol-
vió la cabeza cuando entró el soldado, 
creyendo que venia á buscarlo p a r a 
algún asunto del servicio. Pero al oír 
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e¡ nombre de Ellen se puso en pid de 
un salto, ahogó uu grito y se precipi tó 
detrás del soldado. 

— ¡Vos! ¡vos!—e3clamó cogiendo cou 
t raspor te 1a mano q a e Ellen le alargaba 
por ia portezuela . 

— ¡Yo!—contentó elia con voz a l t e ra -
da , ¡ j o , que estoy perdida si no venís eo 
mi ayuda!—y añadió despues: 

—¿Podéis ausentaros? 
—Si , av ismdo á uno de mis com-

pañeros y rogándole que me sust i tuya. 
— ¡ E n t o n c e s , apresuraos á hacer lo ,— 

dijo ella,—Jos mmutos son s glos! 
Lionel, sumamente conmovido, vol-

vió á en t ra r eu el cuerpo de guard ia , 
tomó uu lápiz y escribió al ca ¡tan 
Hardy , que era su amigo íot imo, sup l i -
cándole que viniera á reemplu ís r le ; des-
pues subió al c a r r u ; g d ai !á o Elle » 
diciendola: 

— ¿ P e r o qué os ha sucedido? ¡Dios 
mío! |Ah! ¡si supierais cuauto he su-
frido! 

Ellen le cogió vivamente de un 
t r a z o . 
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—¿Lionel,—le dijo,—me amais? 
— ¡Si os amo! 
—¿Sois capaz de despreciar por m 

la cólera de todo el mando? 
—Arrostraría la muerte sonriendo, 

bien lo sabéis. 
— Pues bien, Roger y mi tio han jara-

do voestra pérdida. 
—¡Ah!—esclamó Lionel* 
—Mi tio ha sido qnien me hizo robar 

anoche,—prosiguió la señorita Ellen,-— 
pars separarme de vos para siempre y 
unirme al marqués Roger. 

—¡Pero eso es una infamia!—escla-
mó Lionel pálido de cólera. 

La señorita Ellea le cogió las dos 
manos. 

—Aon es tiempo, amigo mió, re-
nunciad á mí. 

—Jamás. 
—¿Quereis, poes, qae sea vuestra 

esposa? 
— ¡Ohl—murmuró Lionel.—¿no es 

ese el sueño de toda mi vida? 
—¡Poes bien! hayamos entonces» 

salgamos de Lóndres este misma noche, 
•iuM< $7 
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a e fug iémonos en a lguna provincia leja-

a , eo alguna aldea ignorada donde un 
c e r d o t e b e n d e c i r á nuestra union al 

s : o m e n t o , — d i j o ella con a n i m a c i ó n , ~ 
1 no , e s t a m o s pardidosl 

L i o n e l apenas comprendía: p e r o las 
blancas macos de Ellen estrechaban las 
suyas ; su voz encan t ado ra l e fascinaba; 
olvidó á R o g e r , olvidó á su madre, y 
m u r m u r ó u n a sola palabra: 

— ¡ H u y a m o s ! 
L a señor i t a El lea dió entonces uí¡a 

o r d e n al coche ro , y el c a r r u a j e partió 
al t ro te largo 

M i e n t r a s t an to , el metódico y t r an-
quilo S r . R o b e r t o W a l d e u difer ía hasta 
el dia s i g u i e n t e una conversación quo 
p r o y e c t a b a t ene r con Lionel acerca de 
Ei ien , en la que se prometía desilusio-
nar l e y c u r a r l e de aque l amor indigno. 

X . 

Habían pasado tres días desde 1a 
vuelta del barón Roberto Walden á 
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Lóo'lreo. Desdo hacia tren dias, el digno 
gentleman estaba dominado por uoa 
tr is te emocioo. Lionel había desapare-
cido. Sogan !a relación hecha por los 
soldados, habia subido, á la puer ta del 
cuar te l , eu nn ca r rua je en que había 
una m u j e r , y los soldados recordaban 
per fec tamente q a e aquella m u j e r h í b i a 
dicho quo se llamaba E l len . Así, pues , 
el S r . Roberto W a l d e n no podía con -
servar duda n inguna : Lionel se hubia 
escapado con la gitana. . 

El digno ba roa se dirigió á la po-
licía da Lóndres , tan hábil ord inar ia-
men te ; la policía habia regis t rado todas 
las hospederías sin encon t r a r huel las do 
los fugitivos. El S r . R o b e r t o se d e s e s -
pe raba , porque demasiado sabia qua a 
gi tana no de ja r ía a Lionel aparecer da 
nuevo sin h a b e r s e casado con eila. 

E n Ing l a t e r r a , y sobre todo eu aque-
lla época, d o s a m a n t e s podían presen-
t a r se delante del p r i m e r sacerdote q u e 
les p a r e c i e r a , en cua lqu ie r ig esia y el 
sacerdote los casaba . Es ta idea a to r -
mentaba al viejo gentleman, que en 
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aquellos últimos quioco días, habia he-
cho dos juramentos; primero, que mis 
Hilen no se cosaria jamás con Lionel; 
el segundo mas solemne aun, consistía 
en obligar á Roger el bastardo á des-
pojarse del título y ia fortuna del mar-
qués de Asburthon en favor del hijo le-
gitime, es decir, de Lionel. Mientras se 
preparaba desesperado á volver por de-
cima vez á casa del jefe de policía, vinie-
ron á anunciarle que un hombre que á 
juzgar por su traje parecía comerciante, 
deseaba hablarle al momento. Sir Ro-
berto mandó que lo dejaran pasar. 
Aquel hombre, que entró ioclináodose 
y haciendo muchas cortesías, era casi 
uo viejo: era débil, enfermizo, tenia unos 
ojillos grises de estremada movilidad, 
pocos cabellos y esos blancos, y rostro 
prolongado ccmo el hocico de una zorra. 

—Me parece que yo he visto á este 
hombre en alguna parto,—pensó Ro-
berto 

— Vusstro honor no me reconocerá, 
—¿no es cierto?—dijo el viejo saludan-» 

do por la vigésima vez. 

rf 
m 
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— Sí..» no... en efecto... me pa-

rece...—balbuceó Roberto. 
—He tenido el honor de encontrar á 

vuestra gracia eo la India. 
— jAb!—dijo Roberto. 
—Dos veees; una en el camino de 

Chaodernagor á Galcnta; otra en el 
Schoultry del Brahma. 

Aquellas palabras fueron nn rayo de 
los para Roberto Walden. 

—;E1 hombre de la garduña!—es-
clamó. 

—Precisamente, señor; yo soy Na-
thaniel, el padre de la pequeña Topsy, 
el joyero del Strand, qne por causa 
vuestra fué condenado á recibir cincuen-
ta latigazos. 

— ¡Baeno!— dijo Roberto frunciendo 
las c«jas;—¿qué quieres? ¿dinero? 

Nathaniel movió la cabeza. 
—Gracias á Dios, mi comercio va 

bastante bien, y desde hace quince años 
que estoy establecido en el Strand, no 
he tenido por qué quejarme, á no ser 
una vez, hace un año, en la época en 
que fui condenado al látigo. El pueblo, 
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qne es es túpido y s i e m p r e da la razón 
al op reso r con t ra el op r imido , no quiso 
c r e e r que la señor i ta Ellen era hija mia, 
y saqueó mi t i enda . Por fo r tuna habia 
e u t r e g a d o la víspera los encargos mas 
i m p o r t a n t e s y el coroner hizo q u e me 
indemniza ran . 

— P u e s b i en ,—di jo R o b e r t o i m p a -
cientado de la charla do N a t h a n i e l , — 
supongo q u e habrás venido á hab la rme 
da tus negocios . 

— C i e r t a m e n t e q u e no , s e ñ o r . 
— E n t o n c e s , ¿ q u é es lo q u o que re i s? 
— V o y á decir lo . M e Yoy hac iendo 

viejo , t engo qu in ien tas l ibras da r en t a , 
un b a c a es tablec imiento y n ingún h e r e -
de ro . Que r í a r e c o b r a r á mi h i j a . 

— ¡ A h ! — c s c l a m ó R o b e r t o . 
— M o se rv i r í a tanto en m i t ienda 

á donde atraer ía los par roqu ianos , p o r -
q u a entre n o s o t r o ? , s e ñ o r , m i h i ja es 
l i ada . 

— ¡ P u e s b i en !—di jo f r i a m e n t o Ro-
b e r t o , — n o veo inconvenien te . 

— ¡ A h ! — e s c l a m ó Na than ie l , m i rando 
con t e r e c o s ojos al oa ronne t . 

—Tu hija,—prosiguió Robsrto^—se 

« 
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ha portado m u y mal conmigo, como su 
bienhechor , 

¡Oh! eso no me admira ,—di jo N a -
thaniel t r anqu i l amen te .—Se p a r e c e á s u 
madre qua no valia gran cosa. 

Y la he echado d8 mi ca sa ,—pros i -
guió Robe r t o . 
' — Y a lo fcé, señor . 

Robe r to hizo un gesto do impa-
ciencia. 9 

— ¿ Q u é vienes á buscar aquí entoncosr 
— E s p e r a d , —prosiguió el g i t ano ,— 

sé otra porcion de cosas. 
— ¿ S a b e s dóade e s t á ? - e s c l a m ó el 

ba rone t , cogiéndole do una muñeca . 
— ¡ ü h l despacio, señor,—prosiguió 

el gitano sin a l t e r a r s e . - E m p e c e m o s 
por a r reg lar nues t ras condiciones. 

Al examinar aquel ros t ro Iíviuo, 
aquellos labios de lgados , aquellos ojillos 
móviles quo hu ían sus miradas, Rober to 
comprendió que nada secaría de aquel 
h o m b r e por la violencia. 

—Habla,—repitió res ignado de an te -
mano á escuchar hasta ei fin. 

Nathaniel siguió diciendo: 
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~ l'opsy no está en Lóndres; ha par-

tido con un guapo capitan, por el que 
parece que vuestro houor se interesa 
mucho y con quien se vaá casar. 

—¡Oh!—esclamó Roberto,—¡eso no 
sucederá! 

—Si vuestro honor sabe impedirlo, 
no; pero si . . . vuestro honor no se digna 
escucharme. . . 

—¿A tí?—dijo desdeñosamente el ba-
ronnet. 

—A mi,—contestó f r íamente el gi-
tano. 

—Me parece que comprendo,—dijo 
Roberto,—quieres venderme el secreto 
del lugar donde está tu hija. 

Nathaniel movió la cabeza. 
—Ya he dicho á vuestro h o n o r que 

no necesitaba dinero. 
—¿Qué quieres entonces? 
— Escuchadme, señor: El capitan Lio-

nel está tan dominado por la chiquilla 
que no creeré, ni á vos, ni á mi, ni á 
nadie. 

Roberto golpeaba el suelo con sorda 
cólera, 
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— S o l o an hombre,—prosiguió Na-

thaniel,—podría oponerse al matrimo-
nio. 

—¿Y... ese hombre... 
—Soy yo. Desgraciadamente, vues-

tro honor ha negado siempre qae Topsy 
fuera hija mia y... 

—¡Pues bien! ya nolo negaré. 
—¡Oh!—dijo Nathaniel,—eso no es 

suficiente. 
—¿Qué mas es preciso? 
—Es preciso que vuestro honor me 

presente al rey Jorge. 
Roberto pegó nn salto y no pudo 

reprimir la risa. 
—Es preciso,—prosiguió tranquila-

mente Nathaniel,—que vuestro honor 
me lleve á Saint James, me presente 
al rey y le confiese que soy el padre de 
Topsy ; que suplique á sn magestad 
que tenga á bien mandar ,que me de-
vuelvan mi hija! Con esta órden por 
escrito, yo me encargo de lo demás. 

Roberto Walden quiso resistir, por 
q uele repugnaba mucho tener que coo-
v enir delante del rey en que babia he-

" $8 
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cho pilar por ia sobrina á la bija da uu 
gitano. 

—Lo qua pides es imposible,—dijo á 
Nathaniel. 

—Entonces,—dijo el joyero del 
Strand,—perdone voestro honor qoe le 
baya molestado. Me retiro. 

Y dió un paso hácia la puerta. 
—¡Espera!—dijo imperiosamente Ro-

berto Walden, j dime dónde está tu 
bija. 

£1 gitano movió la cabexa. 
—No,—contestó.—Es mi último pre-

cio. Si vuestro bonor prefiere que Topsy 
la gitana se ease eon el espitan Lionel... 

—¡No, eso no puede ser!—asclamó 
resueltamente el barón. 

—No será, si vnestro honor se d gna 
llevarme á Saint-James. 
«. Roberto Walden comprendió qne 
estaba á merced de aquel hombre. Re-
bosar era dejar consumarse el matri-
monio del verdadero marqués de As-
burthon con nna despreciable aventure-
ra. Llevar á Nathaniel á Saint-James era 
condenarse á li mismo; él, na noble, 
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y confesar nna mentira. Pero cuando 
se trataba del honor de una familia, 
puesto en la balanza contra su propio 
orgullo, Robarlo no podia dudar mucho 
tiempo. 

«<-Bien está,—dijo por lio,—voy á 
presentarte al rey. 

Y llamó para pedir su carruaje. 
—Vuestro honor tiene raxon,—mur-

muró Nathaniel.—Topsy representaria 
mal el papel de una gran sefiora; estará 
mucho mejor en mi tienda 

Un hombre tan importante como el 
barón Roberto Walden, coya elocuen-
cia habia mas de una vez producido 
seasacion en el Parlamento, no podia 
hacer mucha antesala para ver al rey. 
Solo tuvo necesidad de decir su nombre 
para pasar por delante de veinte corte-
sanos y pretendientes que esperaban 
pacientemente su vez para llegar hasta 
S. M. británica. 

El rey Jorge III estaba solo en aquel 
momento, ocupado en acariciar un mag-
nifico ara de las islas qua estaba coló ; 
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cado en su puño izquierdo, cuando le 
auunciaron que Rober to Walden soli-
citaba el favor de ser admit ido en so 
presencia . Al ver en t r a r al barón , Jorge 
III hizo con sus manos uua especie de 
pantalla y vió sparecer de t rás la cara 
astuta de maeso Nathanie l , que venia 
vestido como uo mercader y no como un 
noble. 

•—Señor ,—dijo Rober to Walden para 
hacer cesar la admiraciou q u e manifes-
taba el rey al ver en t r a r hasta allí á 
aquel es t raño pe r sona j e ,—desde los an-
tiguos reyes sajones hasta Y. M . , los 
soberanos da la l ibre Inglaterra j amás 
se bao desdeñado de adminis t ra r justicia 
por si 'mismos. 

— Es ve rdad ,—con te s tó el r e y . 
— S e ñ o r , — p r o s i g u i ó h u m i l d e m e n t e 

R o b e r t o W a l d o n , — e s t e hombre que 
veis aqu í , t emblando bajo la mirada 
augus ta de Y. M . , as un desgraciado 
padro , del q u e su hija ha r enegado , y 
q n e suplica al r ey jxande que le sea 
devuel ta . 

Entonces sir Rober to Walden , c o m -
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p le tameote dueDo de sí, esplicó al rey , 
que le escuchó a ten tamente , con m a r a -
villosa habilidad, tocando apenas a lgu-
nas circunstancias, esplicó, r epe t imos , 
que Ellen se llama Topsy y que e ra 
hija de Nathanie l . El barón supo jus t i f i -
carse diestrameute de haber abandona-
do á su hija adoptiva descubriendo los 
instintos perversos que habia demos t ra -
do . El rey encont ró tan justa la rec la -
mación de Nathaniel , q u e hizo llamar á 
su capitan de guardias y le dijo desig-
nándole al joyero : 

— S e g u i d á este h o m b r e á donde os 
lleve; p rended á su hija y conducidla, 
en nombre del r ey , á la casa de su p a -
d re . Si persiste en negar que es hija 
suya , decidla que Rober to W n l d e n ha 
declarado lo cont rar io . 

E l capitan de guardias se iocliuó; 
pero en el momen to en que Rober to 
Walden iba á salir , un nuevo personage 
en t ró en el gabinete del r e y : era el m a r -
qués Roger de A s b m t h o n , al que su 
grado de coronel daba en t rada por las 
habitaciones par t iculares , lo cnal le dis-
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pensaba pasar por la antecámara. Ro-
gar no pareció estraflar la presencia 
del gitano Nathaniel. Por el coatrario, 
el sefior Roberto se estremeció al ver al 
jóven coronel. Roger le saludó con li 
mano. 

—Señor, —dijo ai rey,—mis drago-
nee están hoy de guardia en palacio y 
vengo á pediros la consigna qoe V. M. 
se digna dar todos los dias. 

El rey hizo nna señal qae quería 
decir: «Esperad qne estemos solos.» 
Al mismo tiempo el señor Roberto dió 
nn paso para retirarse: pero Roger le 
detuvo con nna señal, y dirigiéndose 
siempre al rey. 

—Macho me alegro encontrar al se-
ñor Roberto Walden al lado de V. M. 

El barón se inclinó ligeramente. 
—Porqué,—prosiguió el marqués,— 

voy á rogar á Y. M. qae me permita 
hablarle de cosas que, segaa creo, no 
serán indiferentes al honorable barón. 

—Hablad, marqués,—dijo el rey. 
—Señor,—prosiguió Roger,—nn ofi-

cial de mi regimiento, el capitan Lionel, 
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de quien es tutor, según creo, ei sefior 
Roberto Walden... 

Roberto saludó. 
—Acabado hacerse digno de na* se-

vero castigo. Ha salido de Lóndres sin 
licencia y va á casarse con ona aventure-
ra si Y. M. no pone remedio. 

—¡Ah! —dijo el rey haciendo nn ges-
to de disgusto. 

—Esta aventurera,—prosiguió Ro-
ger,—se hace llamar Elleo Walden; 
pero es an realidad hija de este hombre 
qne se llama Nathaniel. 

—¡Cómo!—dijo el rey mirando alter-
nativamente á Nathaoiel, Roger y Ro-
berto Waldeo. 

—La presencia da Roberto Walden 
y do este hombre en el gabinete del 
rey, me indican qne sin dada Y. M. ba 
dado ya sus órdenes. 

—Sí,—dijo el rey con nn movimieoto 
de cabeza. 

—Pues entonces, si es que este hom-
bre puede retirarse, suplico á Y. M, 
qoe me concada algunos minntos de 
audiencia en presencia dal Sr. Roberto 
Waldeo. 
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El baron DO sabia á dónde quería 

Roger ir á pa ra r , y frunció las cejas. 
El rey hizo una señal. El capitan de 
guardia se llevó al joyero Nathaniel y 
quedó Roger eu presencia de Rober to 
Walden . Jo rge III, que empezaba a pa -
decer hacia algunos meses uu mal mis -
terioso que pron to debia cambiarse en 
locura , Jorge III, casi s i empre de mal 
h u m o r , se hubiera de seguro impac ien-
tado de la leot i tud con qne se esplicaba 
Roger á no ser po rque profesaba al j ó -
ven y valieote coronel un afecto casi 
pa teroa l . 

—Veamos , marqués ,—di jo bondado-
samen te ,—¿de qué se t ra ta? 

- S e ñ o r , — v e n g o á dar á Y. M . una 
noticia que le admirará mucho sin duda , 
pé ro cuya veracidad tendrá la bondad 
de a f i rmar , no puedo dudar deel lo , R o -
ber to Walden. 

Rober to miró á Roger , el cual e n -
tonces se dirigió d i rec tamente al ba rón : 

— Q u e r i d o co lega ,—le d i jo ,—podéis 
con ta r , al rey que erais amigo del di-
fun to Asbor thon, mi padre . 
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—-Ei verdad,—dijo el baroa. 
— Qoe mi padre,—prosiguió Hogar» 

—engañado por falsea relaciones, cre-
yendo cn'pable á Cecily, so esposa, la 
tenia a paitada de so lado, lo mismo quo 
¿ sn segando hijo, mi hermano menor» 
por consiguiente. El terror de Cecily 
llegó á tanto, á caasa de aquel niño 
por el coal temia la cólera oiega de 
Asburthon, que hizo que pasase por 
muerto. 

—¡Cómól—esclamó el rey,—¿ese 
hijo no ha muerto? 

—No, señor. 
—¿Qué huido da él? 
—Es capitan de mi regimiento y v a -

go i pediros sn perdón, porqn* él es, 
al qae loco do amor por esa aventorara, 
ha abandonado A Lóndres y á su re-
gimiento sin autorización. 

—Puesto que ef vuestro hermano» 
marqués,—dijo el rey eon bondad, 
le relevo del castigo qoe habia mere-
cido; le concedemos tres mases de li-
cencia. 

—[A! seftor,—dije Regar ÍBClinán-
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dose profundamente delante del r ey . 

Jo rge 111 saludó á los dos caballeros 
con la mano, lo cual equivalía á una 
despedida. 

Ambos se inclinaron y salieron. . . 

— U n a palabra, mi lord ,—di jo Rober to 
Walden á Roger cuando atravesaban 
ambos la an tecámara rea l . 

— C u a t r o , -si vues t ro honor lo d e -
sea ,—contes tó f r i amen te R o g e r . 

— Deseo hablaros la rgamente , hoy 
mismo. ¿Tendreis lu bondad do conce-
derme una cita/ 

Roger llevó á Rober to Walden al 
hueco de una ventana y le mostró los 
grandes árboles dol pa rque de Saint -
J a m e s . 

— M i r a d , — l e d i jo ,—el j a rd ín está 
desier to. Es taremos en é ipe r fec t amen te . 

—Cor r i en te ,—contes tó Roberto W a l -
den . 

Rajaron al jardín y tomaron uua ca-
l le sombría y d e s i e r t a . 

— A h o r a , — d i j o R o g e r , — e s c u c h o á 
vnes t ro honor . 



—Milord ,—pros iguió Robar lo W a l -
d e n , — h a c e quince diaa qua salí da 
Lóudres . 

Despues da cier ta sesión misteriosa 
del club del Armiño , según creo, -di jo 
secamente R o g a r . 

R o b e r t o le miró . 
— ¡Ah! ¿sabéis oso?—preguntó . 

Sí,-—dijo e l marqué3 coa alt ivez, 
— s é a d a m á j quo la señorita Ellea y vos 
habíais encont rado c ie r ta gitano, q u e 
pretendía sor mi m a d r e y q a e so llama 
Cynthia . . 

Es tas palabras , dichas con ncento 
glacial, p rodu je ron en R o b e r t o V a l s e a 
la impresión qua suf re un espadachín 
que coolia en su estocada sec re ta , y quo 
cuando mauos lo e spe ra , es contes tado 
con u a diastro qu i t e . Sia e m b a r g o , no 
pes tañeó s iquiera . 

- P u e s t o qaa raa habíais da esa 
asunto , m i l o r d , — d i j o , - v e o qua mi 
misión se simplifica m u c h o , 

— ¿ D a veras , rni iord? 
— É s a m u j e r , l lamada C y n t h i a , — 

repuso Roberto W a l d e n , — y qua decía 
ser vuestra madre, . . 
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— ¿ Q u é mas?—dijo Roger . 
—Aquel la m u j e r , r e c u p e r a d a por 

pre tend idos enfe rmeros do Bed lam, no 
está en dicha caía de dementes . 

— Ya lo sé. 
— j A h ! . . . ¿ lo . . . sabéis? 
— S í , hago qua Bolton la cuide. 
— ¿Crec í a , pues , en Í»U iocnra? 
— S i , mi lord . 

Una irónica sonrisa se dibujó e n los 
lébíos de Robe r to . Roger permaneció 
impasible. 

—¿Decíais qoe habíais salido de l a n -
dres hace poco mas de qu ince dias?— 
pregun tó . 

—Si , milord. 
—¿Habé is hecho uo viage á Escocia 

y de paso ,—añad ió R o g e r recalcando 
sus palabras, - habéis hablado á a lgunos 
mi rubros (Je la cámara alta de c i e r t a 
ley do prescr pcion que penséis pedir 
efc el par lamento? 

— E s pos ib le ,—di jo á sn vez R o b e r t o 
W a l d e D . 

Roger estaba t r a n q u i l o y altivo como 
nn león en reposo. 
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—Caballero,— dijo á Roberto,— 

¿adónde quereis venir á parar? 
Aqoella pregunta directa descon-

certó un poco al baronet. 
—Qniero que los gitanos sean es-

pulsados del reino,—contestó mirando 
fijamente al marqués. Es el único me-
dio, á mi psrecer, de obligar á los im-
postores á descubrirse. 

—Pero,—«contestó fríamente Roger, 
—asas gentes no ocultan tu origen. 

—¿Lo creels «al?—dijo Roberto con 
ironía. 

Roger pnso una mano en el hombre 
del baronet, y mirándola á su vez le 
dijo: 

—Escuchad. Entre gentes como no-
sotros, las palabras de doble sentido son 
inútiles. Sé lo que pensáis. 

— ¡Ah! 
—A vuestros ojos, yo soy un hijo 

natural sustituido al legítimo, el bastardo 
de lord Asburthon y de Cynthia la gi-
tana. 

Roberto guardaba nn silencio afir-
mativo. 
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— A los ojos del r ey , do la nobleza, á 

los del m a n d o ea to ro , yo soy el m a r -
qués R o g e r , coronel de los dragones 
del r e y . 

—No digo que no ,—contes tó Rober to 
W a l d e n . 

—No teDgo necesidad d o d e c i r o s , 
R o b e r t o , — c o n t e s t ó Roger coa sober -
bio desden ,—si estáis en lo cierto ó si os 
equivocáis. Un h o m b r e como yo, no se 
rebaja hasta disculparse . 

—Sin embargo , si 50 tuviera p r u e -
bas . . . 

Rog6r se encogió de hombros . 
— Os desafio á que las p re sen te i s ,— 

contestó. — Pero escuchad a u n , c reo 
que profesáis ua respetuoso c a r i ñ o á 
Cecily. 

— S i . 
—¿Amáis á Lionel como á ua hi jo? 
— ¡Oh! c ier tamente y le devolveré su 

herencia . 
Roger se sonrió. 

—•¡Es e s t r año !—di jo .—Hé aquí u a 
jóven y un viejo, uno en f ren te de otro; 
el viejo es quien se daja l levar de a r r e -
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batos juveni les , mien t ras eí jóven pe r - ' 
rnanece serano . P rocured e scucha rme 
con calma, caballero. 

— ¡Bien esta, h a b l a d ! — m u r m u r ó Ro-
b e r t o W a l d e n mordiéndose I09 lábios. 

— Si rea lmente araaüs á Lionel ,—'pro-
siguió R o g e r , — o s r u e g o que no c o m -
prometá is su porvenir . Ls suerte que ie 
proporciono es bastauta buena , como ha-
béis podido ver vos mismo. 

— C a b a l l e r o , — i n t e r r u m p i ó bronca-
mente Roba r lo ,—s i fuérais vos el hijo 
l eg i t imo . . . . 

— ¡Ab! pe rdonad ,—di jo Roge r , cu -
yos ojos c h i s p e a r o n , — o í prohibo e s p r e -
sar la menor duda, mieutrí.3 no hoyáis 
demost rado á l a Ingla terra lo qua os a t r e -
véis á deci r . 

Aquellas palabras al taneras e x a s p e -
ra ron al be ron , quien llevó la mano a 
su espada, y esclomó: 

— Y o sabré obligaron. . . 
- C a b a l l e r o , — r e p ü c ó f í l m e n t e R o -

g e r , — u n a estocada nada probar la . Es 
además p robab l e , si l legáramos á c ruzar 
n u e s t r a s espadas , qoe fuera is m u e r t o , y 
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Lionel qnedaría privado de sn único 
protector. 

Estas palabras calmaron á Roberto 
como por eocanto. 

Roger prosiguió: 
—Soy jóven, dicen qne soy valiente, 

y la Inglaterra está en guerra... ¿qnién 
p u e d e a s e g u r a r que no moriré dentro 
de poco, al frente ue mi regimiento? 

—Perdonad,—dijo Roberto,—pero no 
aconsejaría jo á Lionel que esperara 
esa eventualidad. 

—Ya veo, caballero, qne es imposible 
entendernos. ¿Qnereis, pues, la guerra? 
¡La tendreis! 

—Como queráis,—dijo el viejo gen-
tleman. 

—Hacéis muy mal, Roberto Walden,, 
•-Nadie debe creer que hace mal,— 
contestó el barón,—cuando obedece i 
sn conciencia. 

—¿De modo qne está declarada la 
guerra? 

—Sí. 
—¿Pediréis en el Parlamente ia es* 

pulsion de los gitanos? 
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— S í . 
— P u e s yo ,—contes tó friaraoot1) R o -

g e r , — i o s de fende ré . . . Adiós. 
Y sa ludó cor tesmentc á R o b e r t o 

W a l d e n , alejándose en seguida. 
El barón c ruzó los brazos sobre el 

pecho y pe rmanec ió pensat ivo largo 
ra to . 

— E s t e h o m b r e es invulnerab le , - m u r -
m u r ó al fin. ¿Cómo obligarla á d e s e o -
brir su secreto? Es preciso que la verdad 
so descubra . Es preciso que el bastardo 
deje el puesto si hijo legítimo. 

Echó á andar con paso apresurado 
por la calle en que hahian hablado R o -
ger y él. De pronto se e s t r emec ió vien-
do al doctor Bolton q u a atravesaba e l 
p a r q u e . Bolton marchaba con la cabeza 
baja y parecía no haber vi3to á Rober to 
Wa lden . El barón se dirigió á él. 

— Buenos dias, doc tor ,—le dijo. 
Holloa saludó. 

—¡GalU! — esc l amó ,—yo os creía en 
Escocia, quer ido barón . 

— A c a b o de l l ega r ,—con tes tó Ho-
ber to . 

t)Ü 
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— Y ya andais rondando las ce rcan ías 

4e ia a n t e c á m a r a rea l . ¿O* habéis vue l -
t o c o r t e i a n o , R o b e r t o / 

— N o , - d i j o el b a r ó n ; — p e r o voy á 
ver al r e y s i empre que t engo neces idad 
de su jus t ic ia . 

— ¿ O s han hecho a lguna injusticia? 
— A m i , no . 
— ¿ P u e s á qo ién , q u e r i d o ? 
— A un h o m b r e que ha pasado por 

m u e r t o m u c h o t i empo y que está p e r -
f e c t a m e n t e v ivo ,—respond ió R o b e r t o . 

— P e r d o n a d , pero sí lo que re i s así, 
ab rev i emos . Sé de quién que re i s h a -
b la r , del capitan Lionel , hijo sogundo del 
m a r q u é s de A s b u r t h o n . 

— Y su único h e r e d e r o , — r e p u s o sir 
R o b e r t o W a l d e n , — d e s p u e s de la m u e r -
te del v e r d a d e r o m a r q u é s R o g e r . 

Bolton mi ró con a sombro al g e n t l e -
man. 

— Querido b a r ó n , — c o n t e s t ó , — d i s -
pensad, si no me he aperc ib ido al p r i n -
c i p i o d e l estado verdadero de vuestras 
facultades mentales. ¿O lv idá is que soy 
médico alienista? 
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Sir Rober to cogió uo brazo de Bol -

ton y lo ostrechó con violencia. 
— ¡ O h ! — e s c l a m ó , — v o s sabéis mejor 

quo nadie que DO estoy loco. 
—¡Hél ¡hé! no me atrevería á efir-

mar lo , sobre todo si me repet ís s e m e -
jau ies simplezas. ¿El marqués Roger 
j m u e r t o ? ¡vaya! acabo de verle a t ravesar 
la verja da Whi t e -Ha i l . 

— N o es el marqués . 
— ¡Bah! 
— E l hijo na tura l del S r . Asburlhou 

y do Cynthia la g i tana . 
Boitoo sa encogió de hombros y CJ -

c lamo: 
— ¡Cómo! creei ia is ciartas, vos t a m -

bién, las calumnias qua ha i nven tado 
T o p á j , esa chiquilla que habéis hecho 
pasar por sobrina vues t ra? 

Rober to Walden miraba i Bol ton y 
se p regun taba si no decía la ve rdad : 
tanta era la se ren idad (le sos mi radas y 
l:i t ranqoi i idad de su ros t ro . 

— V o s debeis saber seguramente la 
v e r d a d , — d i j o , — p u e s t o que erais m é -
dico del d i fun to lord Asbur thon , 
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•—Ciertamerito qne la gé. 
— ¡Hablad, puce! 
— ¿Lo quereis as-í? 
—¿Si quiero?—esclamó e! b a r ó n co-

giendo una mano d e JBoíton y e s t r e c h á n -
dosela. 

— ¡Pues bien! quer ido b a r ó n , - d i j o 
el doctor , - la verdad es qua os e n c o n -
tráis eu la pendiente da la locura, y q u e 
haréis bien en volver á vuestra casa, 
íiLce- vuestro equipage y m a r c h a r o s al 
cont inente . Los viages son un escelente 
r e m e d i o para la monomania . 

Dicho esto, Bolton saludó ol asom-
b r i d o barou y so ale jó . 

— ¡ O h ! ¡todos estos hombres están 
por é¡! —esclamó Rober to Wa idcu lleno 
de rabia . 

X I . 

La audaz gitana habia aprovechado 
el lie rapo. El c a n u a g e habia conducido 
A los tíos jóvenes fue ra de Lóndres hasta 
H e r f o r d . Amei;ccia cuando entroban en 
la c iudad . D u r a n t e el cemiuo, la gitana 
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habia demos t rado al crédulo Lionel qua 
Roger y R o b e r t o Walden conspi raban, 
á porfía, contra e l los , y q u e el p r i m e r o 
hsbia j u r ado orgul losameuta q u e la ha-
ría ser marquesa de Asbur thon; en fio, 
habia hecho comprende r á Lionel la n e -
cesidad de viejíir da nocho y ocul tarse 
d u r a n t e el dia. 

—¿A dónde iremos?—1a habia p r e -
gun tado L ione l . 

La gitana hab ia hecho la siguiente 
ref lexion: Mi tio, Roger y todos los 
gitanos van á revolver toda la Ing la t e r -
ra para encont ra rnos . El único sitio 
donde no pensa rán segu raman te en bus-
carnos es en aquel r incón de Escocia 
donde Celia tenia una casita blanca r o -
deada por un j a rd ín . Y contestó á Lio-
nel : 

—Volvamos á la casa blanca. 
— T a ñ é i s razón, amada mia ,—res -

pondió el enamorado espi tan . El reve-
rendo Kihvor th , q u e sirve la parroquia 
vecina, nos casará í in dificultad. 

Sin embargo , Lionel no pudo mecos 
de dejar escapar uu suspiro. 
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—¿En qué pensáis?-—le p regun tó la 

sefiorita El lsn. 
—Pienso en mi pobre m a d r e , — c o n -

testó Lionel. 
— ¡Oh! pronto la volveremos á v e r , — 

contestó ella; -ea cuanto hayamos 
puesto á Dios en t re nosotros y la insa-
ciable ambición de mi tio, que bien lo 
sabéis, tiene una deplorable ¡afluencia 
sobre vuestra m a d r e . 

Pasaron el dia ocultos en QD hotel 
de He r t fo rd . Por ía noche, Lionel pidió 
caballos do posta. Al d a siguiente al 
amanecer su berl ina de viage so de t en í a 
b la en t rada de un pnebleci toque distaba 
de Londres cerca de cuarenta leguas. 
El posadero, en cuya casa es taban las 
postas, estaba eu la puer ta . 

—¡Hola! ¡caballos!—gritó el postilion. 
Entonces el posadero se ace rcó , se 

quitó su gorro de lana y dirigiéndose á 
Lionel quo sacaba !a cabeza por la ven-
tanil la: 

— V u e s t r o honor mo p e r d o n a r á , — 
d i j o , — p e r o no puedo darle caballos 
has ta den t ro de des horas . 
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—¿Por qué? 
— P o r q u e no teugo ninguno en lu 

cuadro, pero aguardo relevos do Kevcn. 
Un lord, que so dirige á Escocia hace 
uu instante, y ha tomado ios que me 
quedaban. 

Lionel 5 Ellen se vieroo, pues, obli-
gados a pasar dos largas horas en aque-
ila poaada. El jóven capitan bajó m u -
chas veces al camino para ver si l l ega-
ban los caballos. Duran te esto tiempo 
Ellen encerrada en su cuar to escucha-
ba dis t ra ídamente la conversación de ios 
criados do la posada que hablaban en el 
patio. 

— ¡Eh! Snob,—decía ur.a criada á nn 
mozo de caballos,—¿has visto alguna 
vez un lord tan negro? 
j£. — A decir verdad, B e t s y , - c o n t e s t ó 
Snob, — ese lord es mas bien un espa-
ñol quo un inglés. Tiene los cabellos ne-
gros como las alas tío un cuervo, y es 
m o r e n o como una accituna do Francia . 

Aquebas palabins sorprendieron ü 
la señor i ta E l i e n . No pu^o menos do 
pensar en Juan do F i^n c i a y una vaga 
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inquietud se apoderó de elia. P e r o Lio-
nel t a rdó poco en subir y dijo a legre-
m e n t e : 

— ¡Ya t enemos caballos, marchemos! 
El len volvió á «ubir al c a r rua j e y 

cont inuó su camino, sin comunicar á 
Lionel sus inquietudes. 

Además, ¿para qué habia de h a -
blarle de Juan de Francia? La silla de 
posta seguía marchando con infernal r a -
pidez. Lionel sembraba el oro para lle-
ga r mas pronto . Al o t ro dia al amanecer , 
la cadena de los montes Cheviot des -
tacó en el horizonte sus I lu tas vapo-
rosas . Pocas horas despues , los dos j ó -
venes llegaban á ía casa blauca, en d o n -
de los dos viejos servidores que allí h a -
bia conservado la señora Celia, los r e c i -
bieron llenos de alegría. 

—Areigo Glio ,—dijo Lionel dirigién-
dose á n a o de el los,—vas á montar é 
caballo, irás á toda prisa al pueblo y 
t raerás al r everendo Ki lwor th . 

Glia mon tó , sin repl icar , un poney 
de ia mon taña , y salió á galope camino 
del presbi ter io . Una hora despues, l i e -
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gaba á 1« casa blanca e l r e v e r e n d o K i l -
w o r t h . E r a on viejecillo, todavía i n e r t e , 
de o jos aza les l lenos da da lzura y c a b e -
llos blancos corno la nieve . Un a m o r 
desgraciado habia sido la causa de q a e 
se d e d i c a r a ó ia re l ig ion, por lo cual 
e r a m s s i ndu lgen te q u e cua lqu ie ra o t ro 
con los q u e se a m a b a n . Lionel y El leu 
le con t a ron su si tuación, ella, min t i en -
do con Cogida candidez ; él , convencido 
de c u a n t o le habia con tado . E l anc iano 
s a c e r d o t e q u e r eco rdaba h a b e r visto á 
R o b e r t o W a l d e n mover la cabeza s i em-
p r e q u e lo hab laban del amor de L ione l , 
no tuvo dif icul tad en c ree r io q a e la s e -
ñor i t a El leu quiso decir le . R o b e r t o W a l -
den q n e d ó para él, en el concepto de a n 
¿ t u b u l o s o que q u e n a hacer marquesa á 
su sobr ina cu iuauuose puco de su felrci-
d a J Resist ió, sin emba í go , a lgún t i e m -
po a c e d e r a las instancias de los dos j ó -
venes ; p e r o los vió t ao resuel tos q u e 
conc luyó por de ja r se convence r . 

— ¡ B u e n o ! — l e s d i jo ,—os casaré , p e r o 
m a ñ a n a no , hi jos míos, p o r q u e m a ñ a n a 
es v ie rnes , el dia en q u e Jesucr i s to m u -
r ió en la cruz, sino el sábado. 61 
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Y al escuchar el gr i to de alegría 

que se les escapaba, el reverendo añadió: 
— Presentaos el sábado al anochecer 

en la puerta d e l templo. 
— No fal taremos, contestaron ellos, 

estrechando las arrogadas manos del 
anciano sacerdote. 

El sábado, mientras que los úl t imos 
rayos del sol poniente doraban la cúpu-
la de la iglesia de aquel pueblecillo, es -
ta esperaba adornada de llores á los fu-
turos esposos. 

El ministro habíase puesto ya sus 
vestiduras sacerdotales, y los labradores 
de las cercanías habían acudido para 
asistir á la ceremonia . Poco antes de la 
llegada de los dos jóvenes, un grupo de 
forasteros pasó por delante de la iglesia 
y entró ea ella. Los recien llegados eran 
ocho; cuatro de ellos venían vestidos 
como gentes de le clase media que via-
jan para su comercio; los otros cuatro 
de ellos venían envueltos en largas ca-
pas qne ocultaban apenas uniformes del 
ejérci to real . 

El sacristan se acercó á ellos y les 
dijo; 
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—¿Deseá i s alguna cosa? 

Uno de ellos conte&tó: 
Q u e r e m o s hacer oracicn. 
E i r e v i e n d o Ki íwor tb , o j ó a q a e l l a 

respues ta , v dijo cu voz al ta: 
—La casa de Dios está abierta paro 

todos sus hi jos. 
Los e8tranjeros se rc t i ra roa al r i n -

cón mas oscuro del t emplo y ae a r r r o -
dillerou rievotameuta. Poco despues 
llegaron Lionel y Ellen seguidos por los 
servidores de la casa blanca: los dos 
jóvenes lo advir t ieron la presencia da 
los es t ran je ros , y fia a r rodi l la ron delante 
de! aliar m a y o r . El leu e s t t ba radiante 
da alegría: a lgunos minutos mas y la 
ambiciosa jóven iba á ver realizado su 
sueño , iba á s a r esposa de Lionel , del 
f u t u r o marqués da A í b u r t h o n , p a r de 
Ingla te r ra . El gacardota descendió los 
grados del a l tar y se acercó á los f u t u r o s 
esposos, p ronunc i ando la fo rmula acos-
t u m b r a d » . 

— V o y á p roceder al ma t r imonio de 
Lionel A s b u r t h o n , y de El len W u l d e n . 
¿ H a y a lgu ien aquí q u e se oponga á es te 
matr imonio? 
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— Vo dijo oca voz. 

En tonce i Ellen y Lionel vieron un 
h o m b r e qoe se ponía de pió y se a d e -
lantaba en medio de ia iglesia. 

— ¿ V o s ? . . . ~ d jo admirado el sacer -
dote, mientras que Ellen ahogaba nn 
grito al reconocer al hombre de la g a r -
úun¿ , ¿ÍOÍ? 

— ¡Sí! padre mío. 
— ¿Quién sois? 
— Soy el padre d c e s t a j ó v e D , y ved 

aquí varias personas que pueden c o n -
firmarlo. 

En este m o m e n t o , los otros tres 
viajeros , vestidos como él, se acercaron 
len tamente , y Elleu reconoció llena de 
espanto á Juan de Francia , Sanson y 
el marqués r . 

— L o quo h o m b r e ha dicho ea 
ía verdad,—dii . ion á uu t i empo . 

— [ M e n t i r a ! — « c l a m ó Ellen con voz 
a hematía á ctu!>a de su e í tnpor . 

P e r o entónete aquel de los soldados 
q u e parecía manda r á los demás , te 
acercó á su vez. 

— En nombre del r e y , — d i j o , — m e 
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opongo á eate matrimonio, 6 intimó á 
Topay ia gitana la órden de seguir A su 
padre, el joyero Nathaniel. 

Ellen lanzó on grito terrible y se 
desmajó. 

—¡Llevadla!—esclamó el oficial, 
mientras el tnmolto llegaba á sn colmo. 
. — tMiserable!—esclamó Lionel pre-
cipitándose hácia Roger. 

Pero el corooel de dragones le co-
gió fríamente por on brazo y le dijo tan 
solo estas palabras señalando hácia Na-
thaniel: 

— ¡Hija del gitano Nathaniel! 
Lionel, dominado por aquella mira-

da y aquellas terribles palabras, bajó la 
cabeza. 



V E M C E 3 I A . P A R T E . 

I . 

Habría pasado UQ mes desdo los ú l t i -
mos sucesos que acabamos de re la ta r . 

Al calor insopor tab le , propio de la 
zona tór r ida , quo reina eu Lóndres al 
finalizar el verano , habiao sucodido las 
brisas y las nieblas del o toño. E ra una 
de aquel ' as noches de espesa niebla en 
que llega ó ser imposible la circulación 
de los ca r ruages , é inútil la luz de los 
faroles . 

Los pocos t ranseúntes que volvían á 
¡sus casa?, marchaban ó tieutaa pegados 
á Jas casas, y cou la vista íija en los 
faroles de las calles, cuya luz solo era 
ua pun to rogizo cuya distancia era im-
posible aprec iar . Siu emba rgo , dos h o m -
bres envueltos en sus ccpas , con el 
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sombrero calado hasta los ojos, salieron 
por una do las ver jas do Saint-James y 
hecharon á andar ráp idamente , inter-
nándose por las calles de Lóndres , como 
gentes á quienes la niebla importaba 
muy poco. 

—Monseñor ,—di jo uno do ellos,— 
creo qae podemos aventurarnos esta 
noche . 
ry —También lo creo yo, !Ei buen Del-
s o u , — c o n t e s t ó e l segundo,—¡l léveme 
el diablo, si mis ac reedores piensan en 
mí esta coche . . . 1 p e r o , ta lo ruego, sea-
mos p ruden te s , supr ime los títulos ce 
alteza V áe monseñor , y l lámame sola-
men te J o n e . 

El qua se ¡lama Delton tomó f a m i -
l iarmente el brazo i o su compañero-

- Y a lo ves, mi pobre Delton, por 
muy bellosdisenrsos que se p ionunc iau 
en el Par lamento , y por mucho que os 
periódicos e xalten ia gloria d¡ la no oía 
Inglaterra, r o por eso dejará esta de 
ser el mas fastidioso y mas a b u r n d o tía 
todos los paises del mundo. 

— E n efecto ,—contes tó Del ton ,— el 
clima no es de los mejores . 
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— ¡ P a e l y las laye»! ¡Abl—dijo iiuar-=> 

garriente aqoei gran p e n o u » j e , — s i e m -
pre me ha parecido encon t ra rana amar -
ga ironía en ei fondo de todas esas fó r -
malas de respeto do q a e rodea el pue -
glo inglés Ó esos desgraciados esclavos, 
qoe t iene la boodad de l lamar sos sobe-
ranos . Lindos soberanos á fó mía! £1 
rey no pnede salir del reino sin au to -
rización del par lamento ; y su hijo, desde 
el momento en que pone el pie fuera d e 
Sa in t - J ames , se convierte en un simple 
c iudadano, qne se encuent ra d merced 
ó mas bien bejo la jurisdicción de a c á 
docena de pillos y de usureros que t ienen 
la osadía de ser sus acreedoies . 

— Confieso,—dijo Delton en voz ba-
j a , — q u e todo eso es intoh rab ie , é i o -
digno de la monarquía ¡ngksa . 

— ¡Ah! —contes to * l c t r u uaudo un 
i n sp i ro ,—el rey de Fiaticia no lo con-
sentiría; ¡pero mi padre es tau débil! 
F igúra te , quer ido Del ton, que s i empre 
q u e sentencia ent re algún noble y algu-
nos toscos mercaderes de la c iudad, 
nunca duda e n condenar al p r imero . 
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Esto es resa l tado do sus ideas l iberales, 
según él mismo dice. P r e t e n d e q a e 
nues t ros antepasados, cuando reinabao en 
Holauda, estaban obligados á cumplir las 
leyes como el úl t imo de sus súbditos. 

— ¡Qué quere i s , monseñor! Como el 
remedio de todos esos males es la pacien-
cia, aconsejo á V. A. que se res igne . 
Cuando V. A. suba al t rono . . . 

— ¡ P e r o calla, impruden te ! ¿qu i e r e s 
ser causa do que yo due rma en Q u e -
en ' sBench? 

La persona quo habia pronunciado 
las últ imas palabras era nada menos que 
S. A . R . el príncipe de Galles, p resun to 
h e r e d e r o de la corona. 

Es indispensable una corta digresión 
para esplicar la estraña conversación 
que tooia entonces con su ayudan te , el 
corooel Delton, coufi ¿ente y ordinario 
compañero de sus locuras. El pr íncipe 
de Galles pasaba, en c o j c e p t o de todos, 
por el mayor calavera del re ino . J u g a -
dor , l ibert ino, lleno do deudas, habían 
sido tantas sus locuras, que el rey Jor -
ge hebia recibido numerosas que jas . 



[ m ) 
Cierto dia, un miembro da la cámara <ie 
os Comunes tuvo a t revimiento para de -
ar sobre la m e s a del presidente uo vo-
uminoso m a t u s c r i o , que no e ra otra 

cosa quo uno queje colectiva de dos ó 
t res docenas de p r o m d o r e s de S. A. R . 
q u e es te había be*ho espulsar por sus 
cr iados , s iempre qua habs«n tenido la 
audacia de pedirlo d inero . El Par lamen-
to so conmovió un poco con aquella 
pro tes ta y dirigió al rey una petición 
r e spe tuosa . Entonces el rey m a n d ó si 
P a r l a m e n t o publ icar un bill, q u e de-
clarase que el pr íncipe de Galles podía 
ser considerado por sus ac reedores como 
un pa r t i cu l a r , detenido y l levado á la 
cárcel por el p r imer constable á quien 
se int imara d cumpl imiento ' d e les le» 
yes . Despues pagó las deudas de so 
hi jo y le d»jo: 

—Ahoprtj- cab.-.llero'1 recordad bien To 
q u e toy á R e í r o s : sera miembro ht>to efe 
la^camar» tfe l o s f . on^ ' , y bato e t*<$o 
dé Sfci» t 3cme« rííoitf el he redero p»e-
snnto de la corona. Si hacéis nuevas 

d e u d a s , vues t ros acreedores no podrán 
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obrar contra vos DI eo Saint-Jemes tt 
en el rec in to de l P a r l a m e n t o ; F r o en 
c u a l q n i e r c U a r a t t e t end rán el o e u c h o 
de hace ros a r r e s t a r . 

£ ¡ jóven pr ínc ipe p r o m e t i ó ceir f 
g i rse y no g a s t a r m«.a que so j e n s m r ; p.-ro p r o m e t e r e s una cofea, y c o m p i r 
ot ra muy d i fe ren te : al caí o de m s ti» o 
el príncipe t e m a m a s d e u d a s q u e . . i m a 
Aquella vez el rey se De gó a p ; g s r . 
mandó que el bill dado por e I a j a 
mentó tuviera efecto. Desde ^ t ó n c e j 
ti pr ínc ipe ÍOIO salió de Sain t -James-
usando de las mayores precaucione s y 
cub ie r to con los disfraces mes ingen o-s 
ÍO9. C u a n d o se dirigía el Pa. lamento ^ 
en un coche de Pol ic io , n c t l u . i © ,.or 
un p i q u e t e d e c h a l l e . i * . ^ 
d t r á , pues , lo rezón per ^ * 
q u e hacia t u e r á I t s U t i e s u t i t e a d o 
la c i u d a d , l u c i a m i s del a g r r d o d a l 
p r í n c i p e de G i l U s i i U t la luz dt i í c . 

— i B r r i l — t t c í i n ó D e i t u h i c e un 
f r ió ho r r i b l e c t té 

— P e r !o cee l ,— t c L l c f t í ( ¡ p í i t i j e 
- e s p c i o q t e m i u c i u d t n t i t i m i o 
la cama. 
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— E s muy probable. 
—¿Nos habrán visto salir, quer ido 

Deitoo? 
— L a s cercanías del palacio estaban 

desiertas, monseñor . 
— Ale tranquilizas. 
— P í - r ° . — e s c a m ó D e l t o n , — ¿ m e 

a t r eve ré ó dirigiros una pregunta? 
— Habla. 
— ¿ E s solamente el amor del aire libro 

lo que ha hecho a V. A. salir con este 
maldito t iempo? 

- N o . 
— ¿ A h ' 
— L*tos dos monosílabos estaban p r e -

fiados: ut o d e misterio, el otro de curic-
s idn i . 

— E s t o y enamorado ,—di jo ei pr in-
cipe. 

— Eso os sucede con f recuencia , raoo-
S(fl< r. 

— ¡ A b . . . ! ¡Pero ccmo no lo he estado 
nanea , 

— V a m o s á entonar alguna canción 
tíebfijo de sus balcones. 

—El la no tiene bglcoues. 
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— ¡Bah!—dijo De l ton ,—en todos los 

palacios de Lóndres hay balcones. 
„ — N o tiene palacio. 

— ¿ S e r á alguna plebeya, la linda e s -
posa do algún horr ible m e r c a d e r ? 

— Menos que eso. 
— ¡Oh, oh , monseñor . 
— T e n g o ganas de encanal larme por 

completo, Delton, amigo mió. 
— P e r o en fin, m o n s e ñ o r . . . 
—¿Quieres quo te haga su re t ra to? 
— S e g u r a m e n t e . 
— E s rubia , con grandes ojos negros , 

t i ene un pié tan pequeño que cojeria en 
mi mano. Tiene diez y ocho años y va 
vestida como una hija del pueblo; vesti-
do de lana, media do lana, cabellos e n -
ce r rados en una redecilla azul , una c a -
pita gris , ba jo c o j o s pliegues so adivina 
un talle esbelto, dcl icsdo, capaz de dar 
celos á una duquesa . 

— E l r e t r a to es encantador á fé mia . 
— ¿ N o es verdad? 
— Y a lo creo, ¿y dónde ha encontrado 

V. A. esa maravil la? 
— ¡ A h ! Es tods una historia . 
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— ¿Puedo saberla? 
— Cier tamente . Hace trea días, cuan-

do me dirigía al Pa r l amento , pa^é por 
a q u í . . . por donde vamos en este mo-
mento , Ya sabes quo cosorio voy gl 
Par l amen to me bar io do mis acreedores. 
Llevaba ia cabeza j uo to á ia ventanilla 
y sonreía di puebló 'éou ia mayor gracis. 
De pronto TÍ á esa jóven, que s e r b i a 
d e t e n i d o y miraba cur iosamente m r car-
r u a j e y mi escolto. -

— Y el hermoso rostro de V." A. 
— ( ju i zás ,—di jo el pr íncipe ccn un li-

j e ro ocealo de fa tu idad .—Hice parar y 
la dirigí un heío y uca sonrisa. Élia se 
rubor izó y cesppareció . Pe ro nno do 
mis cri í ides, mezo inuy i c t e l í ge i t e , lia- 4 

m a ü o F o x , no Ja perd ió de vista, y esta 
rn&ñfena, mien t ras me vestía, me ha da-
do not ic ió3 ¿cerca do !a habi tación, las 
cotí ombres y la familia de mi hermosa 
desconocida. 

— ¿Dónde vive? 
— ; O h l l ín un bar r io , —dijo el p r i n -

cipo r iendo,— tíoLile nadie me supondrá 
capaz de aven tu r a rme : t u el Wepping . 
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— E n efecto» monseñor , por finos sa-

buesos q u e sean vues t ros ac reedora 0 , 
nunca creerán q u e el p resun to h e r e d e r o 
(ie ia c o r o l a »e pas¡ a ci rea de las doce 
d " la cor-he pe r el ma9 sucio y mas in-
fecto oe los barr ios b ' j o s de L o n d r e s . 

— ?Pues bienl a p r e t e m o s el paso ,— 
re-poso el pr l f iqipe;— ti ngo prisa por 
ver á mi her mese , ** 

Del ton tosió ¿fc S a i r e embarazedo . ' 
— ¿ E a que t e r e jmt tna ir al W a p p i c g ? 

— p r e g u n t ó r i ecdo d p r í n c i p e . 
—3N'o, cada d o ' e s é ; p e f o no mo p a -

r e c e pruder te . E« on barr io infestado 
de l ad ron t s , f r e c n c o t a d o por mar ine ros 
bor rachos . 

— Y eso te da m i e d o ? 
— ¿ Y ade iüáe ,—di jo De itor>, — esa jó -

ven t e n d r á sin duda padre , he rmanos , 
y o n a m a n t é qu izas . . : " 

— jNarft de e«o. Vivé en una m i t a 
con una Jiertnana snyp que está,] enfer -
ma eé ! catiia. ' i una vieja q u e es'isu tie, 
st gun dicen. Por lo mecos , asi m o lo ha 
a segurado Eox . A d e m a s , — a ñ a d i ó son-
r i endo el p r í n c i p e , — t e n e m o s huecas 



espadas bajo nues t r a s capas; y creo quo 
sabremos servi rnos de ellas. 

— ¡ C h i s ! — d i j o el a y u d a n t e . 
— ¿ Q o é es e s o ? — p r e g u n t ó el p r í n c i -

pe con a lguna i n q u i e t u d . 
— Creo que nos s i gues . 
— ¡Diablo! 
— Mece algunos mmuto3 que oigo a n -

dar detrás de nosotros á gentes que pa -
rccen arreglar su paso por ol nuestro. 

El pr íncipe de Galles motió la m a n o 
deba jo de su cnpa y la llevó á la e m p a -
ñ a d u r a de su espada . Despues sa puso á 
e scucha r . Dos voces cuchicheaban á p o -
ca distancia, en t ro la niebla. 

— b o o gen tes que hablan do sus a s u n -
t o s , — d i j o t i p i íoc ipe con ind i fe renc ia , 
— o c u p é m o n o s de los nues t ro s . 

Delton siguió al pr inc ipe , q u e pene -
t r ó r e s u e l t a m e n t e en el W a p p i n g . Los 
pasos sege ian s o n a n d o . 

— Q u e r i d o , — d i j o el p r ínc ipe de to -
n i é t d o s e , —es8s gen te s empiezan á f a s -
t i d i a r s e . 

En c u s n t o el pr inc ipe so de tuvo , les 
pasos se de tuv ie ron t amb ieu . El pr ínc í -
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pe de Galles volvió entonces a t rás y f aó 
derecho hácia aquellos hombres á qu ie -
nes uo veia, pe ro cuyos pasos y voces 
oia pe r f ec t amen te . Dos negros g rupos 
aparecieron r epen t inamen te en medio 
de la niebla. 

—¡I lo la ! —gri tó D e l t o n , - s i sois la-
drones, os dirigís mal, amigos. T e n e -
mos el diablo alojado on nuest ros b o l -
sillos y en la c intura dos buenas tizonas 
do t res piés de largo. 

Una burlona carcajada f u é la úoica 
respuesta do aquellas palabras . AI mis-
mo t iempo o t ras dos sombras se d e s t a -
caron sobre la niebla. Delton se volvió: 
otros t res llegaban por la par te opues ta 
para cortar les la r e t i r ada . 

— ¡Espada eu mano!—di jo en voz 
baje, —¡estamos cercados! 

i El príncipe habia yo desenvainado. 
— Largo , ¡villanos) 

Una segunda r isotada le contestó á 
so vez. Luego sonó un silbido. E r a , sin 
duda uaa señal convenida, po rque el 
circulo formado por aquellas sombras 
fe es t rechó. 

* 
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- - ¡ 1 a«o!— volvió á g r i t a r eí p r ínc ipe , 
— S e ñ o r ; — d i j o una voz b u r l o n a , — 

os hemos conocido, y ¡o mes p r u d e n t e 
es e n t r e g a r e s | or buenas . 

El pr íncipe ae a r ro jó coa la espada 
levantada, sobre el qne eeabt>ba d t ' h a -
blar . 

— ¡ P a s o ! i p a s o í - repi t ió. 
Las sombras se separeron y se h i -

cieron atrás. 
¡Estes canallas quieren robarnos! 

— d i j o el p r inc ipe á D e l t o n , — c a r g u e -
mos 6ubre ellos. 

Las sombras tomaron la f t g a . Eí 
p r ínc ipe empezó entonces á p e r s o n i r -
los; pe ro apenas habia dado tres pesos 
cuando sua piés se enredaron en un 
obstáculo invisible. Dió un paso en 
falso, y cayó dejando escapar tu espado. 
E u el mismo instante, dos robus tos 
b r azos le cogieron, y Deí ton, que t a m -
bién habia tropezado, fué agar rado del 

miamo modo v pues to en la imposibili-
dad de socorrer al p r ínc ipe . El obstá-
culo que acababa de de tener al pr ínc ipe 
y á su ayodan te era una pequeña c u e r -
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da tendida á uu pié de a l i a r a , ai ir« é 

do la calle. 
E n t o n c e s las sombras se aproxima 

ron de nuevo, des tacando do una ma-
nera mas precisa de la niebla, y el prín-
cipe do Galles se vió rodeado de una 
docena de h o m b r e s bien a rmados , 
Tümbien entonces , la voz bur lona tomó 
uo cuerpo , y aquel cue rpo la apariencia 
do un oficial do la policía comercis i . 
especie de a g e n t e encargado t .«¡elusiva-
men te de a r r e s t a r á ios deudores y lle-
varlos á la cárcel . 

— ¡ M i s e r a b l e ! — d e c í a el pr íac ipe 
e x a s p e r a d o , — p a g a r e i s con la cabeza 
esta insolencia. 

—Mi cabeza se eocucnl ra bien sobre 
mis hombros , monseñor ,—si i jo i r ó n i c a -
m e n t e el oficial de pol ic ía ,—tan c ier to 
es eso como q u e sois S . A. R . el p r i n -
cipo de Galles. 

—¡Como! ¡ tunan te ' - e s c l a m ó el pr ín-
c i p e , — m e coooc ÍS y te a t r e v e s . . . 

— N o >oy yo, raouseñor, es al Par ia 
mentó . No quiera Dios q u e J o n a t h a n 
Suo t e r , quo es un subd i to íl?l de S. M., 
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príncipe de Galles, al he rede ro del t ro -
"O, job! monseñor . 

El l e lu ro r e y de lug ia tc r re crcvó 
q a e «1 e g e n t 0 «¡8 p o l i c Í 8

 8
C 0 m e r e Í 8

L , r c ^ 
e r a locorrapt ib le , y le a l a r g ó s e bol" . 

— i orna, —le dijo. 

h . f a « e ° t e 1» bolsa, como si h a -
c e r a querido darse cuenta del n ú m e r o 
da monedas de oro qne contenía , y des-
pués se ia devolvió. 7 

v o c I C r e 0 , ~ d ' J O ' - q U O V - A s e 

~~¿Qué quiere decir eso, br ibón? 
- L a bolsa de Y. A. contiene nna i 

S E ? « " " " i Pero no seis mil 
libras, que es el impor te de los créditos 
m t a ^ \ q D v t e T €J 5 e 0 t i m ¡ e n t 0 

q B f a -

—i Ahí j t raidorl 
- Y o «abia que Y. A . debía salir , y 

torné mis precauciones en con.ecuencia 
— ¡ l u o a n t a ! ¡te ha ré ahorcar . 
— l.a cuerda q a e m e ha de apre ta r la 

ga rgan ta , monseñor , no está aun fabr i -
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— Cuando yo sea r e y . . . 
— E l rey J o r g e III está p e r f e c t a m e n t e 

bueno y es mas jóven qoe yo. Guando 
V. A. soba ai t rono , ya h a b r é yo m u e r -
to. Vamos, monseñor , cont inuó el 
egente, ha ré humi ldemente observar á 
Y. A. q u e la niebla es húmeda y mal 
sana y que hará bien en volverse. 

—-Volvedme á a c o m p a ñ a r á S a i n t - J a -
mes, en éso caso. 

— N o puede ser , monseñor . 
— ¿ Y á donde te a t reverás á l levarme? 
— A Q u e e n ' s - B e n c h , monseñor . 
E l principe so e s t r e m e c i ó l i ge ra -

mente . 
E l agente prosiguió: 

— Como estaba casi seguro del a r r e s -
to de Y . A . , he prevenido al d i rec tor y 
á ios llaveros. Yues t ra habitación está 
p ron ta , monseñor . 

— ¡Ahí ¡bandido, miserable tunan te ! 
—esc lamó el p r inc ipe ,—todavía no me 
has cogido. 

Y t ra tó de escaparse de las manos 
del h ie r ro que le opr imían. El coronel 
Delton le imitó, y casi llegó á c o n s e -
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guir lo , pees cataba dotado de fuerzas 
hercúleas , capaces tíe de r r iba r »1 agente 
que le habia cogido por el cuel o. 

En aquel momento un paso sonoro , 
r egu la r , aunque rápido, rosouó á poca 
distancio. 

— ¡A mil ¡socorro!—gri tó el pr íncipe, 
á quien parec ió reconocer un pago mi- u 

l i tar . 
Los pasos se hicieron mas ráp idos y 

apareció no h o m b r o . 
— ¿ Q u i ó n pide socorro? p regun tó rusa 

voz clara y sonora . 
— Y o , —contes tó el p ¡ í ? c í p e , — J o r -

ge do Ing la te r ra , pr íncipe de Galles, á 
quien so hsn t l rev ido á p reDder . 

Aquel h o m b r e ^e acercó y al verle el 
s u e r t e dejó cscsper uu grito de s o r p r e -
sa. E ra un hombre de d e v a d a e s t a t u -
ra; llevaba un chaquetón de m a r i n e r o 
qu* parecía t e r üa dizfraz, Unta era h 
nobleza do sn fiíonomla y 1a buena edu-
cación que sus maneras anunciaban. So 
quifó su sombrero de hule y saludó r e s -
pe tuosamente el pr incipo. Despnc3 miró 
f r i amen to al polizonte. 
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— ¡ C Ó E Q O Í tunante ,—dijo ,—-¿te a t r e -

ves á poner la maco sobre S. A .? 
— El a m o , — m u r m u r ó el agen t e eu 

voz baja. 
Despues balbuceó ea alta v¿oi: 

— P e r d o n a d l e ; pero obedezco á las 
órdeues que b é recibido. 

—Do nabie ü é u e s q u e recibirlas mas 
que do mi, —cbVfesíó eí del chaque tón , 
— y te mando yu.e. caigas de rodillas d e -
lante de S. A.; qc ien , á ruego mió, te-
peí donara ta! r e ? / 

Ei pi ir,cipe pitaba es tupefacto . El 
«gí-nte oo la feoTrcia comercial dobló una 
rodilla, y temblando de pies á c a b e z a , 
murmuró a lgunas .palabras. p?jrav ped j r 
perdón. * • 

— Véte y llévate á tus g - n í c d , — v o l -
vió á maudar le el nombre: i J é U h a q u e -
ton. 1 r ' ™ v 

n p , " . ni . 
El agen te r ó se lo h i j ^ tepeüi\_lí¿r<. 

i io uca serla a los suyos , s m d ó y se a l e -
jó con rap idez . 

En dos minutos , todos aquellos hom-
bres desaparecieron t o m o so disipa el 
hamo al soplo del viento, y el pr íncipe 
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y su ayúden le quedaron en presencia 
de aquel desconocido que ejercía tal 
imper io sobre los agontes de la policía 
somercial . Aquel hombre saludó nueva-
mente al príncipe de Galles, y lo dijo: 

— Perdonadme , monseñor ; no me ho 
presentado bastante á t iempo para im-
pedir á esos miserables . . . 

— ¡ P o r los cuerpo? del d iablo?—in-
te r rumpió el principa q a e empezaba á 
aahr de su es tupor , y examinaba coa 
curiosidad á su sa lvador ,—¿quién sois, 
caballero, vos que teneis poder para p o -
ner en fuga al único hombre que no 
hoyo nance, á un agente de 1a policía 
comercial? 

- H e hecho algunos favores á aque l 
hombre ,—con te s tó modestameníg el 
d e s c o n o c i d o ; - m e está agradecido. 

— ¡ D e w e l l — m o r m u r ó Del ton ,— le 
habéis hablado con la autoridad de un 
amo.-

— Lo soy quizás. 
— ¡Oh! —dijo el p r ínc ipe ,—no os 

alejareis, caballero, siu que roe digáis 
vuestro nombre ; quiero desde mañana 
mismo demost ra ros públ icamente . . . 
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—¡Chiatl monseñor, no hibiernos do 

eso. Pero imagino qne V. A. me per-
mitirá acompasarlo hasta el palacio de 
Saint-James. 

El príncipe, coya emocion se calmaba 
poco á poco, recordó entonces el primer 
objeto de sa espedicion nocturna. 

—Pero,—contestó,—es que yo no 
pienso volver á Saint-James. 

—V. A. hace mal. 
—Es que estoy enamorado. 
—Ya lo sé. . . 

Y el hombre del chaquetón empezó 
á sonreír; luego, viendo que el asombro 
del príncipe aumentaba, afiadió: 

—V. A. ha visto al paso, hace dos 
días, una jóven rabia, adornada con ana 
redecilla azul. 

—Es perfectamente exacto. 
- Es hermana de la mujer á quien 

amo,—contestó fríamente el hombre del 
chaquetón. Pero si V. A. tiene alguna 
consideración por un hombre que le ha 
evitado ir á Queen's-Beuch... 

El príncipe de Galles no le dejó con-
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—Bas ta ,— d i jo ;—por costoso que sea, 

uo cont inuaré la aven tu ra . Yo tengo 
muchas deudas ; pero est8d tranquilo, 
amigo , soy de noble raza y de carácter 
leal; os e m p e ñ o mi palabra de caballero 
de no p rocura r set ucir á esa jóven . 

•—Gracias pr íncipe. 
— A h o r a , — p r o s i g u i ó el p r ínc ipe ,— 

pues to que mi espedicion nocturna no 
t iene ya objeto, voy a aceptar vuestros 
servicios: a compañadme hasta S a i n t - J a -
mes, vos que hacéis hu i r á los agentes 
de policía. 

— E s t o y á las órdenes de V. A. 
Los t res echaron á andar . 

—Sabé i s , amigo mió, que t enc i s ua 
poder muy g rande . Donáo el h i jo de nn 
rey nada p u e d e . . . 

— Y o lo puedo todo, ¿no es así?— 
contestó sonriendo el desconocido. 

— S i c ie r tamente . 
—Solo con que Y. A. tenga confianza 

en mi, podrá en lo sucesivo en t ra r y 
salir á todas horas, de dia y de noche . 

— ¡ Ah! ¿de veras? 
— C o m o t engo el honor de asegurarlo 

á Y . A , 
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— ¡ C ó m o ! ¿nils ac reedores me dejarán 

eu paz? 
— S í , p r ínc ipe . 
— ¡ V a y a pues! ¿sois m á g i c o ? — p r e -

gun tó De i ton . 
— Un poco. 
— ¡Pues bien! vendedme vues t ro s e -

c r e to , amigo mió; y á fé do p r í n c i p e , 
no daréis coo n ingún i n g r a t o . 

— ¿ T e n d r á V. A. c o n f i a n z a en mí? 
Ai decir esto el desconoc ido fijó en 

el pr íncipe una r i s u e ñ a m i r a d a . 
— S í , — c o n t e s t ó S. A. R . 
— E n t o n c e s venid conmigo. 

Hablando asi hab iaa c razado el 
puen te de Lóndres y pene t r aban en los 
mejores barr ios de la g ran c i u d a d . E l 
desconocido iba delante con rápido paso. 
E ! pr ínc ipe y el coronel Delton le se-
guían . Al cabo de un c u a r t o do hora los 
t res se detuvieron an te la p u e r t a de una 
casita de agradab le y modes ta a p a -
r iencia . 

—x\qui e s ,—di jo el desconocido. 
Y l lamó. 
E n la casita re inaba el m a s p r o í u o d o 
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silencio, y parecía desierta. No obstante, 
ai mido de la campanilla vino á abrir 
una vieja, y viendo al del chaquetón, le 
saludó con respeto. 

—Debe ser algún caballero disfraza-
do,—pensó el príncipe. 

Y penetró en la casa detrás del des-
conocido. Este lo hizo atravesar un cor-
redor, subir una escalera, empujó una 
puerta y le introdujo en una habitación 
bastante «spaciosa, cuya manera de es-
tar amueblaba indicaba el despacho de 
un hombre de negocios. El desconocido 
presentó un sillón al príncipe y perma-
neció respetuosamente en pié. 

—¡Oh!—esclamó riéndose el segundo, 
—si sois hechicero, vuestro laboratorio 
nada tiene, en verdad, de terrible. 

El desconocido hizo traer una lám-
para con pantalla, que la vieja colocó 
encima d8 un gran escritorio de roble 
ennegrecido; deipues dijo al príncipe: 

—El medio quo voy á indicar á Y. A. 
es bien sencillo. 

— Veamos,—dijo el principe. 
—El acreedor es un perro feroz á 
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quien DO se apacigua sino dándole de 
comer. 

{Pardiez!—dijo el príncipe,—si tal 
es vuestro procedimiento, es sencillo, en 
efecto, pero de difícil ejecución; yo no 
puedo pagar mis deudas. 

El desconocidojabrió un cajón y sacó 
un legajo de papeles. 

—Monseñor,—dijo,—ved aquí los do-
cumentos relativos á vuestras deudas. 

El principa de Galles dió un brinco 
en su sillón. 

—Están satisfechas,—prosiguió tran-
quilamente el del chaquetón... 

—Perdón, pero... 
—Y helos iqní,—terminó el descono-

cido alargando respetuosamente los pa-
peles ai príncipe. 

Este ereit soñar. 
— ¡Cómo!—dijo ai cabo,—¿me es-

plicareis eito, caballero? 
—Es fácil, monseñor. Vuestras deu-

das están pagidas y vuestros acreedores 
satisfechos, á escepcion de uno que to-
davía os hieia persegoir esta noche y 
que será pagado mañana por )a mañina. 
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— ¿Y quién ha pagado mis deudas?— 

esc lamó el p r ínc ipe con altivez. 
— P e r s o n a s afectas á V. A . 
— ¿ V o s , qu i zás? . . . 

La m i r a d a del p r í n c i p e p a r e c í a que-
r e r p e n e t r a r hasta el fondo del alma de 
aquel h o m b r e . 

— Yo, contes tó es te . 
— ¿Quién sois, pues? 
— M i n o m b r e no os sacará de dudas 

m o n s e ñ o r . 
— Q u i e r o s a b e r l o . 

El desconocido se inclinó: 
—i\le l lamo O s m a n y , dijo: 

O s m a n y se equivocaba ; el pr incipe 
habia oído hablar de é l . 

—¿Sois el nabab á quien el laírd Mac-
G r e g o r ha n o m b r a d o su h e r e d e r o ? 

— S í , m o n s e ñ o r . 
— ¿ Y pagais mis d e u d a s ? 
O s m a n y se incl inó. El pi íncipe con-

t i nuaba mirándole i ieno da a sombro . 
— ¿ S e g u a eso, sois m u y r i co?—di jo 

p o r fin. 
— Y o no, m o n s e ñ o r . 
—¿Quién entónces? 
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—UDS asociecion que represento, uoa 

compañía. 
— ¿Cuál? . 
—En eso, monseñor, me es imposible 

satisfacer la curiosidad de V. A. 
— Pero... 
— Eso secreto no me pertenecer-

monseñor. . . , 
- P e r o , — d i j o el príncipe que caía de 

sorpresa en sorpresa,— ¿sabéis que mis 
deudas ascienden á seis md libras.' 

— Y. A. no tiene ja deudas. 
El príncipe se puso en pié. 

— Caballero,- dijo; - si el parlamento 
hubiera pagado mis deudas, su proce-
der me hubiera parecido delicado; pero 
una asociación que q u i e r e permanecer 
desconocida: hablad, esplicaos, que 
quiere decir esto? 

— M o n s e ñ o r , - c o n t e s t ó O s m a n y , — s i 
yo me presento algún dia en el palacio 
de Sa in t - James , y pido ver a Y . A . , 
¿ tendrá la bondad de rec ib i rme? — ¡ S í os r t e ib i r é ' 

— Pues bien; algún dis (¿cuándo? lu 
ignoro) me presentaré e n Sant-James y 
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reclamaré á Y. A. el precio del ligero 
servicio que hoy le presto. 

Y viendo qne el principe fruncía las 
cejas , Osmany añadió: 

— T r a n q u i l í c e s e Y . A . ; el servicio 
que le pediré n o comprometerá su ho-
nor ni su deber . 

—Caba l l e ro ,—di jo el p r í n c i p e , - g u a r -
dad eeos créditos; quiero ser vuestro 
deudor hasta el dia en que haya c u m -
plido la promeea que hoy os hago. 

Osmany se inclinó. 
- - S o l o tengo uaa gracia que pedir á 

- ¡Hablad! 
— Q n e guarda el mas profundo silen • 

ció acerca de nuest ro encuen t ro . 
- O s doy mi palabra de callarlo; ¿oís, 

Del ton?—añadió el príncipe volviéndose 
hácia el coronel , testigo raudo y asom-
brado de aquella escena. 

El coronel inclinó la cabera en señal 
de asentimiento. 

— Y ahora , m o n s e ñ o r , — p r o s i g u i ó 
O s m a n y : — ¿ V . A. desea volver á Lón-
dres? 
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— j C í e r t a m e n t e ! — c o n t e s t ó el prin-

c ipe . 
O s m a n y hizo s o n a r un t i m b r e ; ai 

r u i d o una pun»ta se abr ió y e n t r ó un 
h o m b r e ; era un g igau to . Oso iany se lo 
des ignó al p r inc ipe , 

— H é a q u í , — d i j o , - u n h o m b r e q u e 
m e r e p r e s e n t a en las calles da L ó L d r t s ; 
con ó' V . A. p u e d e ir po r todas p a r t e s . 

C u a n d o el p r í n c i p e de Galles entró 
en S a i n t - J a m e s , lanzó uo g r i t o de asom-
b r o al divisar u a legajo da papeles que 
es taba sobre uo velador d e su d o r m i t o -
r io . El uo se habia , sin e m b a r g o , dete-
nido e c el camino , y había venido d i -
r e c t a m e n t e desdo casa de O s m a n y al p a -
lacio do Sa»ut J a m e s . A po¡?ar d s es to , 
el legaio haiíia U r g i d o á n t e s q u e él ; 
e r a a las c u e i t a s tío sus p r o v e e d o r e s y 
toJos hus Cié .itos s» ti» fechos . 

— | E * a h u m b r e deba gsr hech ice ro l 
— e x c l a m ó , 

El p r ínc ipe se acostó, pero DO dar-
mió en toda la n o c h e ; t eda ella s e e s -
luvo d i r ig i endo la 8¡£uiente p r e g u s t a , á 
la cual n o p u d o hal lar contestación sa-
tisfactoria; 

• 
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— ¿ Q u é e s p e r a r á de mí un h o m b r e 

q u e acaba de r e g a l a r m e seis mil l ibras? 
Cuando f u é de dia, t omó una p luma 

y escribió lo s igu ien te : 
«El p r ínc ipe de Galles al nabab O s -

many: 
»Cabal lero: 

»Me habéis l ibrado de mis ac reedo-
res, pero deseo con t inua r s iendo vues t ro 
deudor; t omad es ta úl t ima palabra en 
su mas lato sen t ido .» 

D e s p u e s mandó ven i r á Delton y !e 
envió con este billete á la casita donde 
habían p e n e t r a d o la víspera a c o m p a ñ a -
dos de O s m a n y ; al m i s m o t i e m p o secó 
de su dedo una sor t i ja , en la cual e s t a -
ban grabadas las a r m a s de la casa de 
Nassau. — E n t r e g á d s e l a como u n r ecue rdo 
mió,—le dijo. 

— D e l t o n p a r t i ó , p e r o volvió al cabo 
de una hora l levando la ca r ta v la sor-
tijs. 

—¿Está V . A. b ien s egu ro de no h a -
ber sofiado esta noche? — ¿ Y tú? p r e g u n t ó el p r í n c i p e . 
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— l o no !o estoy m o c h o . 
— ¿Cómo? 
— H e bnscado inú t i lmente ia calle, la 

case y el nabab; todo ello ha desapa re -
cido. 

— U n h o m b r o p a e d e d e s a p a r e c e r , — 
contestó el p r í n c i p e , — p e r o nna ca l le . . . 

— P o r lo ménos ,—pros igu ió Del ton , 
— y o no he podido reconocer l a . 

— , O h l yo sabré d a r con e l l a , - d i j o 
el pr incipo. 

Y salió del brazo de Delton eo pleno 
dia, cosa que no le habia sucedido hacia 
m u c h o t i e m p o . P e r o por mas que r e -
corr ie ron las calles de Lóndres , todo el 
ba r r io á d o n d e O s m a n y los habia l le-
vado, le sucedió lo mismo que á D e n t o n , 
no pudo e n c o n t r a r la casa de su mis t e -
rioso sa lvador . 

— Y a lo veis, monsef lor : —dijo Del ton 
r i e n d o , — h e m o s soBado. 

—Quis i e r a c ree r lo ,—con tes tó el pr ín -
cipe de Ga l l e» ,—pero es imposible , 
p o r q u e hemos e n c o n t r a d o hoy ya una 
docena da mis ac reedores y los tunantea 
me han salar iado con el m a y o r r e spe to ; 
inego están pagados . 
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JJeíion se iucliuó ante este i r r e p a r a -

ble a rgumento . 
Ei principe volvió á Saint -Jamos; su 

curiosidad faó muy viva du ran te a lgu-
nos dias, despues se amort iguó, adoptó 
de nuevo su vida de disipación y de p l a -
ceres, y ocho dias despues, casi habia 
olvidado a Osmany . 

Pasaran otros ocho dias. L o a noche 
el rey Jorge I i l hizo llamar á su hijo y 
dijo: . 

— P a r e c e , caballero, que mis buenos 
consejos han acabado por corregiros . 

El príncipe saludó. 
— ¿ Q u é quiere decir V . M . ? - p r e -

g u n t o . 
El rey que hacia t iempo estabs s e n o 

eon *u heredero , le alargó la mano. 
— Acabo ád Síiber q u e habéis pagado 

vuest ias d t u a a s . — Si, señor . 
— Si e i «t í , os devuelvo mi amistad. 
— ¡Ah! señor . . 

y a u m e n t o vuestra pension en c u a -
t io mil libras anuales. 

E l pr ínc ipe caiudó de nuevo y se 
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p r egun tó si el hechicero Osmany habia 
hechizado al rey Jo rga . Es te pros iguió . 

— P u e s t o que os habéis vuelto razo-
nable , os permi to de nuevo asistir al 
consejo privado del qua os habia e a -
cluido. 

— V . M . m e colma de a l eg r í a ,—con-
testó el príncipe,—porque de o^to modo 
m e permi te mos t ra rme agradecido á sus 
bondades de jando que me ocupe de los 
asuetos del re ino. 

— ¡ M i r a d l — d i j o el r ey ,—aproaóg i io 
da asuntos, he aquí uno. Ya conocéis á 
ese escéntrico ba rone t llamado S r . Ro-
ber to Walden que per tenece al Par la -
men to . 

— S i , señor. 
—¡Leed!—dijo e l rey. 

Y ent regó al pr ínc ipe u a memor ia l 
quo acababa de recibir y que estaba fir-
mado por el S r . R o b e r t o W a l d e n . 

Ei principe leyó: 
«Señor : 

•Suplico á V . M . qua teDga ó bien 
coucede rme una audiencia eu presencia 
de 5 . A . el pr ínc ipe de Galles y do dos 
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de vaegíro3 mejore» caballeros. Tengo 
q a e hacer presentes á V. AI. hechos de 
la mayor gravedad concernientes al ho-
nor de toda la nobleza.» 

— ¿ Q u é paede tener que deci rnos?— 
dijo el rey en cnanto el principo so h u -
bo en t e r ado del memoi ia l . 

El principo contes tó : 
— E l S r . Rober to Walden es el c a -

ballero mas original de los tres re inos , y 
creo q u e s o ocupa menos de polí t ica 
que de la caza del tigre y de viajes del 
Nuevo Mondo. No obstante, como V. M. 
no rehusa jamás conceder una aud ien-
c i a . . . . 

—Escr ib id , p r ínc ipe ,—di jo el r e y , — 
y decid que le recibiremos en nues t ro 
gabinete , mañana á les nueve de la n o -
che , en presencia de dos caballeros de 
nuestra se rv idumbre . 

El príncipe cogió una pluma y e s -
cribió: 

«El rey Jorgo III se d ignará recibir 
al S r . Robe r to Wa lden , mañana viernes 
á las nueve de la noche. El S r . Rober to 
e n t r a r á por les hab'tacioncs par t icu-
l a r e s . — J O B G E PRÍNCIPE P E G A L L E S . » 
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Despues de escrita esta ca r t a , el 

pr ínc ipe p e r m a n e c i ó e lgunos momen tos 
mas con el rey que le convidó á c o m e r . 
E n t o n c e s volvió á su cuar to ; pues la 
e t i que t a de la cór to exigía no t e sentara 
á la mesa del r ey sino de g r a n u n i f o r m e 
de gene ra l de caba l le r ía . 

Mientras sus o j u d a s do cámara le 
p e r f u m a b a u y p r epa raban un baño , el 
p r inc ipa vió oncima de u n a mesa un 
billete eeiledo. Le cogió y lo abrió: 

«Se ruega al pr incipo da Galles d e -
j»cia el b i l l e t e ,—pese ó su despacho 
« c u a n d o concluya da ves t i r se .» 

El pr inc ipe echó al fuego el billete, 
conc luyó de vestirse, pasó á su despacho 
y lanzó un gri to de a sombro . El nabab 
O s m a n y estaba t r a n q u í l a m e l a sen tado 
jun to á la ch imenea . 

I I . 

E l dia s iguiente viernes, un poco an-
tes de las s i e te e l c a r r u a j e del S r . R o -
ber to W a l d e n se de tuvo delante de la 
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casa en q a e habitaba !a S ra . Ceciiy. ta 
m a d r e da Lionel no habia oun r e c o -
brado su t í tulo de marquesa de A s b a r -
thoo . El barounet iba en t r a j e de có r t s , 
un espadín de vaina de tafilete y e m p o -
l ladura enr iquecida de d iamantes íe gol-
peaba fes par . tórr idas. Loa cr iados de 
la S ia . C u i i y « d u d a n n a barón con al 
gun asombro , p o i q u e hacia mucho t iem-
po que t i S r . R o b e r t o Waldeu LO habia 
puesto los pie» en BU cesa. 

— ¿ C ó m o está Lioue¡?—preguntó R o -
ber to W tilden. 

— Uo poco mejor ,— contestó uu c r i a -
do v i e j o , - p e r o nues t ro jóven amo ha 
es tado muy malo, señor . 

— Va l o s é . 
— l ia estado loco muchos días y h a -

blaba de matarse . 
— ¡Pobre Lionel! ~ m u r m u r ó R o b e r t o 

W a l d e n , haciendo que ¡e ai nocieran, 
Cecily extaba eei;ta=ia á la cabecera 

do su hijo. Lionel dormís ; *>u hermosa 
cab tza , pálida y enflaquecida, descan-
saba sobre ía a lmohada, caída s o b r e 
un hombro, y su madro icclinedo hácia 
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él pa rec í a e m b r i a g a r s e coa na a t ien to 
q a e e ra ya r e g a l a r y t r anqu i lo . 

— | C h i s t ! — d i j o en voz baja pon i éndo -
se un dedo sobre los lábios y « l a r g a n d o 
la o t ra m a n o a! b a r ó n ; — e s t a es la p r i -
m e r a vez que d u e r m e e s í . . . 

— ¿ T a u malo ba es t ado? j ü i o s m i ó ! — 
esc lamó R o b e r t o W a l d e n s o r p r e n d i d o 
d e la palidez y el en f l aquec imien to de 
Lionel . 

— j O h ! amigo m i ó , — c o n t e s t ó Ceci ly , 
— h e cre ído q o e se m o r í a . . . ; si snpiérais 
c u á n t o a m a b a á la señori ta E l l en . 

— Y a lo sé, sef iora . 
— ¿ S a b é i s , — p r o s i g u i ó la pobre ma-

d r e , — q u e ha ten ido del i r io t r e s sema-
nas? 

— j P o b r e n iño! 
— Q u e r í a volverla á ver... quería 

verla á toda c o s t a . . . Un dia Roger, que 
viene aqoí por la maf iaoa y por la n o -
che , llegó á tiempo para impedir que se 
a r r o j a r a por la ventana y s e deshiciera 
la cabeza contra el empedrado de la 
cal le . 

Al oír n o m b r a r h R o g e r , Roberto 
W a l d e n f r u n c i ó las c e j a s , ot¿ 

— - ... — .. 
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— S e ñ o r a , — d i j o en voz ba j a , —venia 

j u s t amen te á hablaros del m a r q u é s Ro-
g e r . 

—¿De mi hijo? 
— Dftl marqués Roge r ,—rep i t i ó R o -

b e r t o W a l d e n . 
— Pues bien, - dijo inqoieta Ceciliy,— 

ya os e scacho . . . 
— N o , aqa í no. Lionel está d u r m i e n -

do. Os m e g o qoe pasemos á otra habita-
ción. Lo qoe tengo qnu deciros es de la 
m a j o r impor tancia . 

Cecily se levantó y most ró á R o b e r t o 
uu gabinet i to contiguo al cuar to en que 
dormía Lionel . 

—¡Hab lad !—di jo . 
— Y o no ho tenido el houor de volve-

ros á ver , s eñora ,—pros igu ió Rober to , 
— d e s d e que estuvisteis eu el palacio de 
Asbur thon . 

— ¡Ah! es verdad ,—di jo Cec i l y .—Pero 
habré is sabido . . . 

— H e feabido quo el marqués Roger 
quer ia reconocer publ icamente á Lionel 
c o m o h e r m a n o suyo y repa r t i r con él 
IP foi luua. 
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— ¡ O h ! — d i j o lady C e c i l y , - - ¿ c ó m o 

d c d e r a u n eu presencia de tanta nobleza? 
— jDios mió! s e ñ o r a , — c o n t e s t ó H o -

ber to Waldeu,— la duda LO t s j a p o -
t ib le . 

— l O h l es mí hijo, ¿no r s ve rdad? 
— No es vues t ro hi jo,—-contestó R o -

b e r t o con te r r ib le c a l m a . — A ñ o r a t t n g o 
a n a p r u e b a i r r e c u s t b t a . 

El acento de Rober to W a l d e o tenia 
tal segur idad , que l a d j C cily bajó la 
cabeza . 

— i Dios mió!—di jo , - —si supierais 
cuan bueno y noble es, si supiere is 
cuán to me a m a ! . . . cuan to ama a L i o -
n e l ! . . . 

— Q u i e r e seguir s iendo m a r q u é s , — 
dijo eí baronet cou excéptica f r i a l d a d . 

— Pero e a fio,—esclamó C e c i l y , — 
¿decís q u e no es mi hijo, y pre tendá is 
t ene r nna p rueba? 

— S i , señora . 
— ¿ C u s í es es» p r u e b a ? 
— l i e encon t r ado á un c r iado autiguo 

do la casa del difunto m a r q u é s de Asbur-
t h o n , o n negro quo ineeia al niño Ro-
ger, vuestro verdadero bijo. 
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—¿Y ese h o m b r e ? . . . 
— Ese h o m b r e af i rma qoe el desgra -

ciado niño fué encont rado m u e r t o en su 
cuna una noche, la noche del dia en que 
maté el iufame Jack , y de su cuua te 
escapó un reptil muy conocido en la In-
dia, la vibora neg r s . 

— ¿ Y e l uiño, estaba rea lmente m u e r -
t o ? - P r e g u n t ó O c i l y con tembloroso 
acento. 

— Sí se florar 
—-jOb! jDiosmio! ese hombro miente 

quizás. 
— Dice la ve rdad . 
— Pe ro en f in, M Roger no e s . . . mi 

h i jo . . . 
— N o lo es. 
— ¿ Q c é pensáis hacer? 
— Pienso pedir al rey qua el m a r q u é s 

Lionel do Asbur thon ocupe su lugar . 
— ¿ Y q u é será de Roge r? 
— Lo que de todos los de su raza Irá á 

buscar for tuna lejos de la Ing la te r ra . 
— ¡Oh! no, j amás ,—esc lamó Cecily, 

— p o r q u e si no es mí hijo, le amo como 
lo f u t r í . ¡Ah! vos no Jo sabéis todo, 
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bien lo veo, puesto que os mostráis in-
flexible, uo sabéis que iba á mata r á 
L ione l , y que á mi voz, ha a r ro jado su 
e spada . Una madre no puede olvidar e s -
to , ¡Dios mió? 

— S e ñ o r a , — c o n t e s t ó g ravemente R o -
b e r t o , — ¡ t e n e d cuidado! vais á pe r jud ica r 
á vues t ro hijo en su titulo y en su f o r -
t u n a , 

—Lione l no consent i rá j amás en des-
po ja r al q u e llama su h e r m a n o . 

— P e r o supues to q u e ese h o m b r e es 
a n impos to r . . . 

— ¡ Q u é impor ta! contes tó Cec i ly ,— 
¿no es de todas m a n e r a s h i jo de lord 
Asbo r thon? 

R o b e r t o mi ró dolorosamente á lady 
Cecily. 

— S e r é , pues , el ú o i c o , — m u r m u r ó , 
— q a e t e n d r á valor para e scucha r la voz 
del d e b e r . 

Y se levantó: 
— A d i ó s , s e f i o r a , — d i j o . — C o m p r e n d o 

q u e debo obra r por mí solo. 
— ¡Dios mío! ¿qne pensáis hacer? 
— M í d e b e r , — c o n t e s t ó R o b e r t o , - c o -
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mo io ho hecho s iempre , aun i m p o -
niendo silencio á mi co ra ron . 

Y saludó á Ja señora Cecily, v so 
r e t i ró , sin que la pobre m u j e r f> quien 
«bogaba ia cmocion, tuviera fuerzas pa-
ra de tene r l e 

El barón volvió á subir en uu coche , 
pero no se hizo llevar desde luego ni 
palacio do S d n t - J e m e s . Se dirigió á O x -
ford Street é hizo parar á pocos paaoa 
de una tienda de pastelero, en la cual 
ent ró despues de haber ocultado cuanto 
le fué posiblo los bordados <,'e su t r a j e 
do cor te bajo los snchos pliegues de su 
capa. 

La t iende tenia uoa muestra que de-
cia: \Al negro] 

Dicha maes t r a estaba justificada por 
ia preseccia e.i el most rador tío un mag-
nifico ccg :o , c u j a cabeza es t iba cub ie r -
ta por ur-a selva de cabellos b lancos . 
Era UGO da les dos negros que se babiaü 
inclinado sobre c-l parapoto d é l a pzotea 
para admira r los juegos del jug la r indio, 
a b a o d o c s n d o por un rnoroepto la ha* 
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maca en donde dormía el pequ¿flo m a r -
qués Roger . Podría t ene r unos sesenta 

Robe r to se apoyó do codos sobre c j 
most rador y lo dijo: 

—¿Estáis dispuesto? 
— S í , r e ñ o r . 
— ¿ D e modo, qoe está* bien seguro 

de que ei verdadero marqués ha muer to? 
— Tau seguro como de mi existencia. 
— ¿ C ó m o han sucedido los Ó C O L U C Í -

míentos de que hablas? 
—De eete modo dijo el n e g r o . — A n -

touio y yo abanicamos la cuna hasta la 
noche. l í eapnes , cuando esta ilegó, ia 
metimos en la habitación. Yo levanté 
las cortinas de muselina blanca quo la 
cubr í an , y viendo que el niño estaba in-
móvil , creí que dormia . Envolvimos la 
cuna en un mosqui tero, Antonio se acos-
tó y yo me quedé solo al lado del niño. 
El sueño r>o tardó en vencerme. ¿ C u á n -
to t iempo hacia que estaba durmiendo? 
Me r s imposible decirio. Pero une viva 
claride-í me despertó b ruscamente . Al 
mismo t iempo oí uu gri to; y cuando 
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abrí ios ojos, vi el marqués do Asbar-
tboa y á su médico oJ doctor Bolton. 
El marqués se habia inclinado hácia la 
cuna y lanzado UD gri to. El niOo estaba 
f r ío . Ei doctor Boltou lo cogió oo sus 
brazos y se le llevó á la pieza iomediata. 

— Está muerto,—-eaclamó. 
Aquella palabra llegó hasta mí. H e -

lado de t e r ro r , fingí que dormía . Diez 
minuto i despnes , el doctor en t ró y me 
desper tó . 

- - V e u conmigo, —mo dijo. 
Mo levanté, ama tamos á caballo y 

salimos de Ci lcu ta . Cuando llegamos á 
los bosques, el doctor se volvió b r o s o i -
mente en su silla, se dirigió á mí y mon-
tando una pistola, me dijo: 
i , — T e n g o órden de mata r te . Sin e m -
bargo, roe repugna matar á un inocen-
te, ¿Quieres vivir? 

Yo rae habia apeado y me habia 
puesto de rodillas. 

— T o m a , — r a e dijo el d o c t o r , - t o r n a 
ese bolsillo. Vete á Singapore y no 
vuelva» á Calcuta. 

Rober to habia escuchado la re lac ión 
del negro . 
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— R e p e t i r á s todo eso delante del r ey , 

¿no es ve rdad?—-preguntó. 
—Sí, señor. 
— ¿ E r e s cristiano? 
— S i . 
—¿Juras por la salvación de tu alma 

quo ol marqués Roger ha muer to? 
—Sí , fef íor . 
— Ven conmigo,—di jo Rober to . 

El negro sa quitó su chaqueta de 
pastelero, púsos8 ua t ra je á propósi to y 
siguió á Rober to qua le hizo subir al 
lado del cochoro, al cual dijo: 

— A l palacio de Sa in t - James . 
Media hora despues, R o b e r t o e n t r a b a 

en el palacio. A pesar do q u e eran cerca 
de las nueve do la noche, reioaba cier ta 
agitación en la reel estancia. 

Los oficiales iban de un lado é o t ro , 
lo:s criados se cruzaban. Todos los sem-
blantes e -.ta ban consternados. El b a r o -
net . nn poco admirado, llegó h&9ta las 
habitaciones particulares. Un guardia 
escocés estaba á la puerta: 

— ¡ N o se puedo e n t r a r ! — d i j o . 
— P e r d o n a d , — c o n t e s t ó R o b e r t o , — 

tengo una esquela de audiencia. Vt 
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—¿De quiéo? 
— D e l rey . 

£1 cent inela contestó: 
— V u e s t r o honor no s i b r á probable-

m e n t e io qoe ha sucedido. 
— ¿Qué es? 
— E l r ey ha sido atacado de un acceso 

de locura , y el príncipe de Galles es r e -
gen te del re ino . 

Mient ras el guard ia contes taba así a 
Rober to W a l d e n , que quedó asombrado, 
t e acercó un oficial: 

—¿Sois el señor Rober to W a l d e n / — 
p regun tó al barón . — S i . 

— V e n i d , pues; el pr íncipe de Galles 
va á d a r o s audiencis . 

R o b e r t o W a l d e n t i tubeó. 
—Venid ,—ins is t ió el c f ic ia l ; -S . A. R . 

ha dado formalmente la órdeu de in t ro-
duciros. 

R o b e r t o frunció las cejas , pero siguió 
al oficial. 
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III. 

Robe r to e s p e r i m e n t ó u n a penosa 
impres ión al t abe r qne iba á recibir le el 
p r ínc ipe de Galles y no el r e y . De buena 
gana hub ie ra vuelto a t rás , pero ja no 
e ra t i empo , ni el oficial de servicio lo 
h u b i e r a consent ido. El principe esperaba 
al ba rcn en su gabine te . Tenia puesto el 
un i fo rme de genera l . Dos dragones 

pues to s de centinela en la p u e r t a a g u a r -
daban sus ó rdenes . 

Rober to indicó al negro que se q u e -
d a r a en la an tecámara , y en t ró «cío en 
el cua r to del pr ínc ipe . Es te lo recibió 
con benévola i cn r i s a . 

— M i l o r d , — l e d i j o ; - b a b í a i s pedido 
al r ey q u e os concediera n n a a u d a c i a , 
el rey está c n f e i m o y me b a e n c a r g a d o 
q o e es rec ibe . A d e u í s b s t e i * mani fes -
tado el de teo do s t r c ido en p m e t c i a co 
des nebíes. l í e escogido los mejo ios de 
n u e s t r a cór te . 

El pr ínc ipe dió un golpo «obre un 
t i m b r e . El coronel Delton « n t i ó . 
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— tíé aqu í ,—di jo el p r inc ipe ,—al se-

ñor Archibald Delton. eondo de Epsom, 
ayudante mió. U s o de sus abuelos fué 
m u e r t o al lado del rey Guil lermo el C o a -
quistador . 

Rober to Walden se incliuó y saludé 
á Del ton . El pr incipo dió un segundo 
golpe. 

— V e d a h o r a , — d i j o , — o a caballero 
de tan bnena alcurnia y cuyo valor y m é -
r i to estoy seguro de que no lo negareis . 

Al decir esto el príncipe se abr ió una 
puer ta y el marqués Roger de Asbur -
thon, vestido con el uniforma de gala de 
coronel de los d ragones del r ey , se p r e -
sen tó en el umbra l . 

Rober to se re t i ró como ei se hubiera 
abierto un abismo debajo de sus pies. 
Roge r le sa ludó y vino á colocarse á la 
derecha d«l pr íncipe de Galles. 

— Hablad , —milord , dijo ei pr incipe: 
— o s escuchamos . 

—Monseñor , - d i j o entoDces el ba ion , 
haciendo un violento osfaerzo pa ra p e r -
manecer t r anqu i lo ,—hay una r a í a que 
de tde hace veinte años se ha introducido 
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en Ing la t e r r a y q a e a m e n a z a invadir 
todo» los e m p l e o s , t o m a r p o r asalto to -
das las posic iones . 

— Implicaos con mas c la r idad y dec id -
nos qu i énes son esos h o m b r e s . 

— L o s g i t anos , m o n s e ñ o r . 
— Y o c r e i a , — d i j o r i e n d o el p r ínc ipe , 

— q u e los g i tanos so c o n t e n t a b a n con h a -
cer j u e g o s d e m a n o s en las calles, bai lar 
en la c u e r d a , c o m p o n e r huesos d i s l o c a -
dos y dec i r la b a e n a v e n t u r a . 

— N o , m o n s e ñ o r . H a y n e o q u e es 
u n o d e los mas r icos p l a t e ro s d e L ó n -
d r e s . 

— j B u e n o ! — d i j o el p r í a c i p e . 
— O t r o es b a n q u e r o . 
— ¿ Q u é m a s ? 
— U n t e r c e r o es j u e z en su d i s t r i to . 
— i l a s t a a h o r a , — d i j o el p r í n c i p e , — 

nada veo d e p a r t i c u l a r . 
— F i n a l m e n t e , o t ro se s ienta en el 

P a r l a m e n t o , — d i j o R o b e r t o W a l d e n . 
— |OhI ¡po r e j e m p l o l — d i j o el p r í n -

c ipe ,— eso es d e m a s i a d o . ¿Está is loco, 
m i l o r d ? 

—Digo la verdad, monseñor. 
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— ¡Pues bien! teudria curiosidad de 

veros probar vuestro aser to . 
— E s cosa fácil, rnonseBor. 
—Asi pues , ¿decís que uo gi tano te 

sienta en el Par lamento? 
Robe r to hizo una sefial afirmativa 

con la cabeza. El príncipe se c ruzó de 
brazos . Delton y Roger seguían i m p a -
sibles. 

—Caba l l e ro ,—di jo el pr íncipe de 
Gal les ,—solo los lores t ieneo as iento en la cámara a l ta . 

—V. A. t iene r azón , dijo Rober to 
W a l d e n , pero es posible q u e un im-
postor haya tomado el n o m b r e de un 
lord. 

— E s o seria g rave , c tba l le ro . 
— E l bastardo de un lord puede haber 

sido sust i tuido á su hijo legítimo. 
— ¡ A h ! ¡oh! 
— Y eso bastardo puede ser h t j o d e 

una g i tana . 
—Caba l le ro ,—di jo f r iamente el pr ín-

c i p e , — e s j u r o que si me probáis t í o , 
espulgaré del ie ino á todos los g i tanos . 

— E s o mismo venia yo á pedir á vues-
t ra alteza. 
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— P e r o , lo p r i m e r o es prec iso q u e 

m e digáis qu ién es ese lord de mala ley 
y q u e m e probé i s de spues la sus t i tuc ión . 

M o n s e ñ o r , — di jo R o b e r t o V a l d c u 
con voz g r a v e y c o n m o v i d a , — e s e lo rd 
d e maia l ey , ese b a s t a r d o sus t i t u ido en 
lugar de l hi jo l eg í t imo , t e l lama R o g e r 
de A s b u r t h o n , y es té en vues t ra p r e -
senc i a . 

H a b l a n d o ss í , el an imoso ba rón e s -
t end ió la mfiiio hácia R o g e r . El c o r o n e l 
do Ies d r a g o n e s d e l Rey ni p e s t a ñ e ó s i -
q u i e r a . 

— i M o n s e ñ o r , — d i j o , — c reo c o m o V. 
A . que R c b e r t o W a l d e n h a p e r d i d o la 
r a z ó n . Sin e m b a r g o , e i p u e d e p r o b a r lo 
q u e d i c e , si p r u e b a q u e soy un g i tano 
co r s i en to t u >er expulsado de l re ino . 

— Milord,—contestó el p r ínc ipe dir i -
g t é i d c s e é Roger,—Roberto W a l d e n 
h a b i ó oído h a b l e r de esa gi tana l lamado 
C j c t h i e , q u e se volvió loca ó causa d e 
ia i m c c i o L que espeiirr.entó el dia de la 
e n t r a d a de k s d r a g o n e s en L ó n d r e s y 
q u e r e p i t e o e t d e e n t o n c e s q u e es v u e s -
t r a m a d r e . 
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— E s s m u j e r dice la ve rdad ,—af i rmó 

R o b e r t o W a l d e n . 
— P r o b a d í o , — d i j o R o g e r . 
— M o n s e ñ o r , — r e p u s o R o b e r t o W a l -

den , á quien uo d a s c o a c e r t ó la s e r en i -
dad da R o g e r , — ¿nao pe rmi t í s hace r oir 
á V. A. la declaración c e ua h o m b r e que 
estovo al servicio de lord A s b u r t h o n eu 
la Iodía y q u e afirma quo el v e r d a d e r o 
Roge r , el hi jo leg i t imo, m u r i ó en la 
cun3? 

— ¿ E n d ó i d e está eso h o m b r o ? 
— E-o la a n t e c á m a r a do V. A. 

El pr incipa dió ó r d a a de i n t r o d u c i r 
al n e g r o ; pe ro en el insta a t a en q u s 
r s U e n t r a b a , una cor t ina quo estaba 
en f ren ta de é! sa levantó un m o m e n t o , 
y un h o u b r e vestido con el u n i f o r m e de 
los d r agono i dol roy go p r e s e n t ó , y 
mi r ando t ! n e g r o , puso un dedo sobro 
sos Isbio?. El neg ro se es t r emec ió , y su 
negra piel b lanqueó por espacio de un 
minuto . El pr incipa mi ró á aqus l h o m -
bro q u e venia á a tes t iguar quo ua par 
de Ingla ter ra eagsf iaba á los t res re inos 
y no era mas que ua g i t ano . 
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— ¿ C ó m o os l iam ais?—preguntó ei 

pr ínc ipe . 
— Y a g o , — c o a t e s t ó e! negro . 
— ¿liabais estado al servicio de lord 

Asbur thon? 
— S í , monseñor . 
— ¿ L o r d Asbnr thon tenia un hijo? 
— Sí, monseñor . 
—¿Ha muer to esa hi jo? 
— N o lo sé ,—contes tó o! negro . 

Rober to Walden se acercó á él al oir 
aquella inesperada respuesta. 

— ¡ P e r o , miserable!—esclamó, —¿no 
me has d icho . . . ? 

— He dicho á vuestro honor ,—di jo 
l en tamente el n e g r o , — q u a habiendo 
sido el hijo de lord Asbur thon mordido 
por una víbora habia caído enfe rmo. 

— ¡Me has dicho que estaba muer to ! 
— P e r d o n e vuest ro honor : si mur ió , 

no io sé , porque fui despedido ei mismo 
dia. 

R o b e r t o Wa lden dió ua grito, se 
puso l ívido y llevó ambas macos á su 
f ieLte . 

— ¡Vamos!—dijo soEriendo el p r i n -
6 8 
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cipe de Gaiies, —tranqui l izaos , s eño r 
marqués l ioger de A s b u r t h o o , ahora 
no es posible d u d a r que Rober to está 
loco 

Eu cuanto al negro se marchó m u r -
m u r a n d o : 

—Acabo de ment i r ; pe ro el hombre 
q u e me ha hecho señas de que me cnlle 
m e ar rancó , hace quince años , de ma-
uos de loe es t r a í ígu ladores de 1a India, 
y debia obedecer le . 

IV. 

Qu ince dias despues hubiéramos 
podido ver ai marqués Roger de A s b u r -
thon en su lecho, es fe r rao , casi mor i -
b u n d o . La noche an t e r io r , en el club 
d e los Lindos el hermoso coronel de los 
d ragones del r e y habia sido atacado de 
un súbi to desvanecimiento al t e rminar 
una partida do faraón. Eí nabab Os-
many , que era su adversario, apeuas 
t uvo t i empo para pedir socorro j soste-
ne r l e e n apa brazos. 
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Le habían llevado á sa casa y so h a -

bia mandado & buscar á toda prisa al c i -
r u j a n o Boltou. Como hacia ocho d i a j 
q a e el Par lamento á instancias de R o -
ger habia reconocido á Lionel por h e r -
mano segando del marqués y autor izado 
á esto para r epa r t i r con él su f o r t a n a , 
Cecily habia recobrado su rango , y se 
habla instalado con su segundo hijo eu 
el palacio da Asbur thou . El doctor Bol-
toí!, quo llegó al m o m e n t o , habia dec la -
r a d o ' q u e el marquea estaba a tacado de 
una I h b r o nerviosa, cuyo gé rmen so 
adqu ie re en la India, y aunque r-o des -
e spe raba da salvarle, no podo d is imular 
á Cecily y á Lionel qua la s i tuac ión e ra 
g r a v e . Todo Londres es taba conmovido 
por aquel saceso, porqan las rec ien tes 
a v e n t a r a s del marqués R o g e r habían 
a c a b a d o da poner la de m o d a . So hab l a 
c o n t a d o en todas p a r t e s eí n u e v o juicio 
de Salomon, y la pre tens ion de Rober to 
de h e c c pasar al m a r q u é s de Asbur thon 
p o r un gi tano, habia pa rec ido tan r i -
d icu la , q u e e n los t r e s re ícoa había r e -
s o n a d o una inmensa ca rca jada . El p o b r e 
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baronet tuvo quo re fugiarse en una de 
PUS t ierras y buscar allí el si lencio y la 
soledad. 

Aquella coche , el marqués d o r m i t a -
ba. Su enfermedad consistía desde la 
víspera, eu una especie de a d o r m e c i -
miento, apenas i n t e r r r m p i d o por un 
fugitivo r eUmpsgo de m o n y por una 
mirada VBJÍS, El doctor Bolton, Cecily 
y Lionel estaban ó ia cabecera del en -
fe rmo . Uo momen to , Roger ab r ió los 
ojos y los volvió hácia ellos. Cecily se 
p r í c ip i tó hácia él y le cogió una m a n o . 

— t l i jo mió, — d i j o , — q u e r i d o hijo mío. 
vuelve en t í . . . ¿no me reconoces? 

— Y yo ,—di jo Lionel besando la p á -
lida f r e H e do R o g e r , — ¿ n o soy tu h e r -
mano? 

Roger pareció r ecobra r su presencia 
d8 espír i tu: sus ojos br i l laron, sus l a -
bios se en t r eab r i e ron ; pe ro su cabeza 
volvió ó caer sobro la almohada y cayó 
du nuevo en aquel la horr ible soñolencia 
que parecía ser precursora de la muer t e . 

— ¡Oh! ¡Dios mío! ¡Dios mió!— m u r -
m u r ó Ceci ly ,—¡salvadle! 
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— ¡Hermano mió!—decía al mismo 

t iempo Lionel e s t r echando ia mano d t l 
mor ibundo y ver t iendo lágr imas de des-
esperac ión . 

Bolton los mi r aba grave y c o n m o -
vido. 

— S e ñ o r a , — dijo por fin á Cecily en 
voz b a j a , — e l m a r q u é s Roger está muy 
e n f e r m o . 

— P e r o vos le salvareis, ¿no es verdad? 
— ¡Ay d8 mil ya no m e a t revo á a se -

g u r a r l o . 
Cecily sollozaba. 

— E s c u c h a d , — d i j o Ro l ton ,—co esto 
m o m e n t o solemno debo dec i res la 
verdad , s eño ra . 

— ¡Diosmio! ¿qué vais á d e c i r m e ? 
— El marqués Roge r de A s b u r t h o n 

DO es hi jo v u e s t r o , — d i j o Bolton b r u s c a -
men te . 

Esperaba un gr i to , una esclamacion; 
pe ro Cecily se con ten tó con levantar los 
ojos al cielo y contes tar : 

— Y a lo sé , p e r o le amo como si lo 
f u e r a , porque es noble y bueno . 

Y se puso de rodillas, m u r m u r a n d o 
con el fervor de ana santa; 
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— ¡Dios mió ' tomad mi vida, p e r o sal-

vad la dio o3to tioblo y valiente niño, que 
me profesa el respeto y ia t e rnu ra de un 
hijo. 

Lionel se habia arrodil lado al lado 
do su madre y decia. 

— Hermanó , yo DO ÍÉ si somos hijos 
de la misma madre , LO se si yo soy el hi-
jo legitimo y tu el bas ta rdo ; lo que se es 
que somos hijos del mismo padrt*, q u o 
tu cree mas bello, mas valiente, mas no-
ble qae yo, mas digno, en í ia , de ser el 
jefe de nuestra familia. 

— D i m a n e r a , — d i j o Bolton cogiendo 
el jóven por un t r a z o , — q a e s: l t c g o r 
vive, vos of resignareis, bajo t i v s rdada -
ro marqués , á no ser mss que el cap i taa 
Lionel, t i s ° g u n i o ds la casa do A s b u r -
thon . 

— ¡Ahí—esclamó Lionel ,— lelvadle , 
dciitor, y e^ ju ro que c u r c a ía 'd rá ¿ e 
mi* laLios una palabra q u i p a s d a 
hacerla suponer quo conozco la verdad. 

— Salvadle, - dijo Cecily lleaa do d o -
l o r , — j o s e r é í u madre . 

A estas ú ' t imus palabra?, el a i o r i -
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fcuQtio e n t r e a b r i ó de nuevo los ojos y 
t e n d i ó las maoos hácia Cecily q u e se 
a p o d e r ó do eiias y Í83 c u b r i ó de b e s o s . 

E s c u c h a d , — d i j o Doiton coa v o z 
conmov ida , m i e n t r a s q u e R o g e r volvía á 
c a e r e a su p o s t r a c i ó n ; — v o y á h a c e r un 
ú l t i m o y s u p r e m o e s f u e r z o para s a l -
va r l e . I )* jadoie solo con é ' , p o r q u e n e -
cesito toda mi p resenc ia de á c i m o , todo 
mi va lo r . 

E l doc to r se espresaba con lo a u t o -
r idad q u a dá la ciencia , y íes seña laba 
la p u e r t a do u n a habi tac ión i n m e d i a t a . 
Cocily vino á tocar con sus labios f e b r i -
le* la pálida f r e n t e de R o g e r y di r ig ió ú 
Bol ton una mi rada a f ec tuosa . 

— S i lo sa lvai3 ,—dijo , — p e d i r é ¿ D i o s 
noche y dia por vos, d o c t o r . 

- Y y o , d o c t o r , — d i j o L i o n e l , — o s 
r e n u e v o el j u r a m e n t o d e se r s i e m p r e el 
h e r m a n o s u m i s o y r e s p e t u o s o del h i j o 
m a y o r de mi p a ü r e . 

Despu ?, a m b o s sal ieron l e n t a m e n t e 
con t i rostro bañado en i ag r imas . B o l -
toa c e r r ó er tonces la p u e r t a cou la p r e -
caución y la descc r f i aoza do un l adrón 
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quo no quiere que le i n t e r r u m p a n . Des-
pues ao acercó ai lecho. 

El m a r q u é s so habia sentado , habia 
abier to los ojos y sus miradas habiaa 
r ecobrado toda su se ren idad , toda su 
inteligencia. 

— ¡Y bi^nl—-lo dijo Bolton,— ¿habé is 
o i i o ? 

— S í , —dijo R o g e r , — y ahora veo q u e 
ambos son dignos do mi sacrificio. 

Sas i i i r adas so fijaron ca el escudo 
de !a ant igua casa ue A i b u r t h o u , que 
estaba escalpido eu la ch imenea ; d e s -
p e e s del escudo, las fijó en los r e t r a tos 
de familia q u e pcadiau de las pa redes . 
Entonces dirigiéndose á aquellos mudos 
lienzos, Roger esc lamó: 

— P e r d o n a d al pobro bas tardo, al hijo 
de la gitana ei haber ocupado por un 
m o m e n t o el pues to del amo legítimo, 
habe r ocupado esta estancia quo no era 
suya , haba r llevado el nombro y el t í tulo 
quo habíais t rasmit ido á mi p a d r e . Eu 
los t iempos haróico3, muchas veces los 
bastardos de las g r a n d e s familias han 
salvado el honor eu pel igro de sus abno-
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los; m u c h a s veces un hijo de l amor ha 
t omado eo sos m a u c s la bande ra d e l d e -
ber y res taurado el o>cudo, cuyos colo-
re» a a i e u t a a b a o e m p a ñ a r s e , l e r d o a i n d -
me , ¡ho! vosot ros , lea A r b u r t h o n de los 
»i$loe pasados, an tecesores mios, cuyo 
t í tulo no roe p e r t e n e c e , pe ro coya sao» 
gre c i rcula por mis venas. Voy á e n t r e -
ga ; en manos legítimas la aut igua espa-
da de nues t r a familia, y esta n u m e r o s a 
fo r tuna , que s iempre fué tao nob lemente 
empleada . 

Roger hablaba c > > voz conmovida 
poro tírme; Bolton lloraba 

— M i ant iguo amigo ,—lo d i j o ,—ahora 
que ho cumpl ido coo mi deber , • d a m e 
tu bebida, bebe ré sin t e m o r . 

El doctor fué por uua copa de plata 
q u e estaba sobre uu ve lador , y ver t ió 
en ella el contenido de uu f rascr i to q u e 
sacó de su bolsillo; despues preseutó la 
coj»a ai j óven . Roger ia U-rnó siu q u o 
temblara su m a n e , sin q u e la sonrisa 
desaparec ie ra de su semblan te , sin qoo 
t u s mi radas pe rd ie ran su serenida 
Acercó la copa a sus l ibios y vac iénd 0 

de un t rago : 6 
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— ¡Iodo ha concluido!—dijo;—Dios 

proteja al marqués Lionel de Asburthocí 
Despues c a j ú b ruscamente sebrusu 

almohada coo los ojos cerrados , el ros-
t ro cubier to de una líviaa palidez y las 
manos Lei&das. JBoitcn lúe a btnr le> 
pue r t a de ia habitación doude Liottl j 
su madre esperaban llecos de cusiedud, 
y les dijo en voz entrecortada: 

— Dios tenia sin duda secretos desig-
nios. (Lapitan Lionel, je sois marqués de 

A s b u r t h o n y teneis asiento en 1a cám&ar 
d e los Lores . 

V. 

C u & r e r t a y ocho horas mas tarde, 
n u m e l o s o s ca r iua j e s con caui.os en-
l u t a d o s l l e n a b a n las cercanías uel palacio 
de A s b u r t h o n . Toda la nobltza üt In-
g la te r ra ¡loiaLa c\ riits jcvt L, AL MAS LO-
L t c , til ILUS h i l t l t o tfe SUS l & J t f c j e l 
U U u t ! uc loa UliigiLCa Ctl I t ) , t i b é -
i t e u t i í u t i l e (le faaint G t o r g t , i i o ^ e i . 
ma rqués de Asbur thon , había mue r to , 
¿ a p u e s t o desde 1a v.sj,era scbie un 
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fúnebre lecho en el salen de hor;or de sa 
palacio convenido en capilla ardie-.t , el 
cadáver del jóven marqués ia s do 
visitado por t. dos los principa es perso-
najes óoí reino. 

Habían sápad'o del palacio á C-cílj , 
llevándola á una ciudad próxima para 
ahorrarla las punzantes emociones do 
los funerales. Un sacúdate velal a al le-
do del cadáver; dos hombres se he 1.» ban 
cerca de é!: Lionel, lleco do la cuas 
¡sombría desesperado ¡, y el iab*b 
many, delegado por el club de los Lttdos 
quo hafria creído deber este último y su-
premo honor ó aquel de fcus miembros 
qua era tí sde hacia Rei» fcl h o m -
bre á la m o í a en los tros r« mos . 

Durante to< o el ti ia, la atisfocrscla 
inglesa había V itado la copina ardi nte; 
el príncipe de Galle:, vino e s person « con 
gn?ri pompa rodeado d<- lo tí, fcs oficia-
les de su ca»a y se le i a - b oi«?o cecu á 
ia salida con pv o fun da i n ci o :: 

—El rey pierde un v a i i c n t f i, 
la nobleza ua di^no c a f c c i u . c-, yo pi u 
un amigo! 
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lina lágrima del príncipe habia ter-

minado aquella elocuente y sencilla ora-
ciou fúnebre. Detrás del carruaje del 
príacipe, las puertas del palacio As-
burthon volvieron á cerrarse. S. A. R. 
habia sido la última visita que se recibía. 
La esposicion solemne habia terminado, 
Y ilegado al fie la hora de las oraciooes 
silenciosas. 

— Señor marqués,—dijo entonces el 
nabab á Lionel,—es necesario que os 
retiréis. 
¡J?—i Abandonar el cuerpo de mí her-
mano!—esclamó el jóven;—¡oh! jamás... 

—Es preciso,—dijo Osmany:—se 
acerca la hora de depositarlo en el ata-
hud, y las coDstnmbrea inglesas no per-
miten que los parientes próximos asis-
tan a esta dolorosa ceremonia. 

Lionel so arrojó sobre el eoerpo de 
su hormaco y lo estrechó largo tiempo 
entre sus brazos. Pero Osmany le ar-
rancó de allí y le condujo bácia la 
puerta. 

- - ¡Partid!—repitió. 
Lionel salió conteniendo sus tollo* 

ios. 
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Oiiuany se volvié hácia el sacerdote y 

le hizo una señal. £1 secerdote salió sin 
decir ana palabra y Osmany quedó solo, 
grave y conmovido, contemplando á 
Roger. 

—Sin embargo, yo habia soñado para 
tí, noble niño, grandes destinos,—mur-
muró. 

Mientras Osmany pronunciaba en 
voz baja aquellas palabras, se abrió una 
poerta y el doctor Bolton entró. Detrás 
de él venían dos hombres que lleva ban 
sobre sus hombros nn atahud; el uno 
era Sanson, el otro era Rhamó, el en-
terrador del cementerio de Saint-
Gilíes. 

Osmany se llevó un dedo á los labios 
para recomendar á Bolton que hablara 
bajo. 

—¿Está todo dispuesto/—preguntó. 
— Todo,—contestó el doctor;—los 

funerales te verificarán al anochecer; 
el atahud será colocado en el panteón 
de la familia* y todos ios guardas del 
cementerio son nuestros. 

—¿Estáis segnro del efecto del licor 
q«e habéis preparado? 
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—Si ,—conte9 tó el d o c t o r ; — p e r o yo 

solo puedo emplear le . 
— D e rnauera, —dijo Osmany, — que 

si muriéra is esta coche . . . 
— E í marqués Roger estar ía m u e r t o 

hasta la hora de la resurrección oa el 
valle de Josaphat . 

Oí man y se es t remec ió . 
— Poro t ranqui l izaos,—dijo Bol ton ,— 

no mor i r é antes de media noche y las 
puer tas del sepulcro cer radas sebre el 
marqués Roger do Asbu í thcn , volverán 
á abrirse en medio de la oscur idad, d e -
lante de A inri, el rey de loa gi tanos. 

— ¡Vamos!—dijo Osmany suspirando, 
— haced vuestra ebra en eso caso. P e r o 
recordad que habéis respondido de él 
con vuestra cabeza. 

— S í , — d i j o l iol ícn. 
Osmany salió de la ccpilla a rd ien te . 

En tonces los a t a gitanos aa acercaron al 
l t cbo fúnebre . Ei ataúd era de madera 
de cedro , for rada de raso biauco, y un 
8¡moh8¿oü en el cual estaba bordado en 
piata el escudo de los Asbur thon , estaba 
dest inado á recibir ia cabeza i lustre del 
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d i fun to . Los dos gitanos cogieron el 
c u e r p o con respe to , le levantaron con 
it Cuites precauciones y lo colocaron en 
e l a t a f c u o , que e s t i b a c e n a d o con tr^s 
Ct i lb t .üra» . 

— A h u i a , — d i j o Bol tcn á les dos gi ta-
nos,— ma r chéos y no taigais de! c e m e n -
ter io; 8i;ortíats b ieo . . . • 

— Ñ u s a c o r d a r e m o s , — c o n t e s t ó el f iel 

Sanson. 
Bollen quedó SGÍO en f l cua r to m o r -

tuor io . Srfcó cu tonces un ira? quito de 
píata de su bolsi.lo, y mi rándole con 
eciiocion. 

— Si p e n s a r a , — m u r m u r ó . — q u e aquí 
d e i t i o t i t o e n c e r r u a ¡a vioa de un 
h t m b r e ; q u e si yo m u r i e s e . . . 

fto c o n c l u y ó : un s u a c r l i io inundó 
su f r tn t» *> un semblan te aus tero acaba-
ba do r» fí» jarea eu espejo . 

Uo b t m b r e hfabia p e i u i r a d u t n l a cá-
m a i a m o i t u o r i a . r doi ü t ? . . . Bo;ton 
se hubiera visto m u y embarazado para 
decir io. Aquai m a r c h ó d i rec tamente há -
cia el í i i u j a t o y lo ci jo: 

— l i t b u s h t th< mal, d c c t e r , en to-
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m a r t an bien vuestras p recauc iones , a l e -
j a n d o á los se rv idores y Jos par ien tes 
del m u e r t o , en separa ros de vues t ro 
a migo J u a n de F r a n c i a . 

— ¡Roberto W s l o e u ! — m u r n u r ó Bol* 
ten adivinando la inmens idad del pe l igro . 

— El mismo , - contes tó el b t r o n con 
siniestra ca lme . 

— Habéis t omado m u y biau vues t ras 
p r e c a u c i o n e s , — p r o s i g u i ó , — pero habé is 
olvidado ce r r a r aquella p u e r t a . 

Bolton habia l levado la m a n o al p u ñ o 
de su espada . 

El barón sacó l e n t a m e n t e la s u y a . 
— A h o r a , p u e s , — r e p u s o , — n e c e s i t o 

ese f rasco ó vues t ra vida, pues J?O qu ie ro 
q u e el falso m a r q u é s d e Asbu i thon r e -
sucite esta noche . 

Y m a r e b ó con ia espada desnuda h á -
cia Bolton, q u e snlo ta>o t i empo de p o -
ne r se en g u a i día . E m p e z ó en toaces uoa 
locha e n c a r n i n d e , terr ible ; lucha m i d a , 
s ihnc iosa , que no p r o d u u a olro r u i d o 
q u o t i de dos resp i rac iones opr imidas y 
el choquo de dos espadas , de c u j a s h o -

jas sa l taban m u c h a u veces chispas. 
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—Si ma u ia td ,—pensaba Bolton, c u -

yos caballos sa er izaban,—si me cia ta , 
Kog^ r muere también. 

Y aquel terr ible p a s a m i e n t o dup l i -
caba sus fuerzas y su valor; ps ro Ro-
ber to era u u o d a los mas temibles t i r a -
dores de lo* t res reinos, y habia j u r a d o 
matar á Boltoa y r o m p e r el frasco. 

Da prónto Boltoa tlfíjó escapar ui 
gri to terr ible, un grito de suprema des 
esperacioo. Sa espa la se habia roto en 
dos pedazos, y la de Rober to se apoyaba 
sobre su pecho. 

— Yo no soy un asesino,—dijo R o -
bar to ; — pero á fé de cabal lero, si no me 
entregáis ese f rasco, uso da mi dere-
cho: ¡os mato! 

— ¡ O h . . . uoa espadal . . ¡uoa e spada ! 
— a h u h ó Bolton, q a e b r í n c e n l o hacia 
atrás se a t r incheró coa un S Í I O I y ia 
a c u r r u c ó eu un riucou como u «a ba.ttia 
feroz. D I O S m ío ! . . . ¿no haréis UN mila-
g r o , y p e r m i t i r é i s que Roger muera? 

Eu este instante la puerta parla caa l 
habia entrado el barón se abrió brusca-
mente, y la gitana Topsy, ca?i sin alie:i-

70 
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t o y con !o.« cabellos esparcí Jos, se pre-
cipitó en el salon... Llevaba noa es-
pada, qne alarg ó á Doltoo, esclaronndo: 

—|Yo tampoco quiero qui mu ral 
jEi me ha sa'vado, él ha querido coa-
cervar mi belleza, y yo lo amo!... 

Boitoo se apo ietó do la espada y el 
combata volvió a empezar mas terrible 
y encarnizado qoe uunca. 

Vi. 

Los fuuflrales del alto y p o d e r o s o 
señor marqués Roger de Asbur thon , 
miembro da la cámara de los Lores , 
tuvieron lugf>r á la luz do las antorchas , 
á !ss ocho do 1« noche, en el cementer io 

Saiot (¿süss, Jo'sde la m b l e familia 
de A-bur íhoa tenia uu paateou El c u ' ~ 
tejo habla sido imponente ; el a t i h u d 
colocado sobre ut» carr<> t i rado por neis 
caballos enlutados había «i lo esct>|i».io 
p o r toda la o o b eza d e Lón- i r e s . De t as 
del c « r r o fúoebre, m a r c h a b a n d o s num-
b r e s coa la cabeza descubierta. Lionel, 
el L u e v o marqués de Asburthon, y é su 
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derecha < l personaje principal de toda 
Inglaterra de.«pues de¡ rey, S A. R Q 
pr iuc ipe de t i r i tas , r e n t e d I r emo . 
Entre los d^'cgíidns del c un da lo^ Lio • 
doy, sa veia al nabab O t n m y t<i*t-i y 
conmovido F ina lmeoto el c i ro j sno B >1 • 
ton s«'KU<a I'lOilestameot-* á ai^uu* dis-
tancia. Pe ro en vano se hubiera bu*r« <o 
e?(tre los concurrentes á l u b .rto Wal-
den. 

El féretro fué co lac í i o é la entroja 
del paateoo; los <acer«t»t-s« reciliron las 
últimas oraciones, desouns ca o u<¡o de 
los concurrent a va)o á i - II s i se de-
lante di-! cod-ív r. Cuando 11«!/ó su >ez 
al oi-uj'iuo tí 'Ito se acercó y mur-
mojó en voj naja: 

— Sr. Ri-beno Woldeo, Dios tenga 
pie la i do vu s>tra altna 

Un hombre e» mascarado y envuelto 
en u» a ancha c >[j>3 y oculto detrás de 
un cipré-», no habia p j r i i ? o uiogun d e -
ta le de la fú fibre ceremonia. Aijuol 
hombre vió oaaar primero ú Lionel que 
so'oiaba, (J spues á Oítuany cou la 
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íf"Dte ind inada , y por ú ' t í m o á S A íi 
el Príncipe de Gil íes , ó cuyo l ado ' i t á 
en jóven cor tesano , el d i l u i d de S o m -
m e i s r t . 

— ¿Ha err ido alcona vez V A. - dijo 
el j ^ n d u q u e , — e l r u m o r públ ico <jU3 
«oponía a) m a r q u é s Roger de A s b u r -
inoi ' , hijo de luid gitana? 

- Yo DO t é «i el noble mar qué* oe 
Asbur thon era gitac o; pero lo qoe »é 
es que si lo» A F A N O S ta vieran SQ ooLI- ia 
de a lma. su iignra y su valor, los haría 
cobles a todos en cuanto fuere rey, 

- ¡ V a m o s ! - d i j o el enmascarado en 
voz muy b a j a , — h e ahí or,as palabras 
monseñor , qoe servirán de mucho al rev' 
Jorge IV; d . s d e hoy, Í Oda mi sangre 
per tenece á la libre Ing la te r ra . . . . 

Cuando el enmascarado ¿alió d ¡ su 
escondite el cementer io estaba des ie r -
to; pero A la { J U e r t « , dos g i s t e s t e -
nían do la brida un fogoso potro ¿ r a b e 
de aquel los qoe solo pueden sor mon-
tados y domados por quien sienta c i r -
cular en sus venas !a sangre generosa 
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de los hi jos del desior tu. Aquel eabal lo 
era n6gro como la coche , tenia e?» la 
f r o n t e una estrella blanca, señal do 
m a g e ^ d . Los dos hombres echaron 
r e s p e t u o s a m e n t e pié á t ie r ra , p r e s e n -
ta ron < 1 potro a! enmascarado v lu c i j e -
r o n : 

— S'Tior, tus subditos cgugráau tus 
órdenes . 



Ofe£ tuiiMtB HHgiMtrfrf -a» 

E P I L O G O . 

El mar mugo al pié J e ¡as roea i es-
carpadas . Eu la playa, varias sombras 
qoe í?e agitan rodean u ¿a inmensa ho-
g u e r a . El Fuvvler a r m a d o ea corso , é 
it móvil sobre sus a? c! ¡g, de-tacaba ea 
negra j¡iiu«ta del e s m ilá Jo ciclo y da tas 
espumosas ola». Dent ro de una h o r a , 
va á llegar b jjo otro cielo k lo* hijos de 
Bohemia, qua esperan en ia playa la 
se útil do la pa r ' ida . 

En medio de «quil la poblador» do 
TR*G s d i v e r t , to: ÍCÍH» UifVreotes 
l r«d &!or<e», uu hombre ( u ' - ie i locon u a 
Cíipn ro ja , qu !i-va eu It c a b e n una 
tuca escoce ja , adornada con uoa pluma 
d t halcón, ü pa ja ro real , pasea á 
ei rededor uno mirada troequ la y altiva, 
la mira ia del je fa bajo Id cu41 ce do-
b l a n todas las voluota les. EÍ A<nri, 
el rey de lo* gi tanos. Juan Francia 
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y S«r.sou están colonados á su lado. El 
rey hace una se Hal, y á esía seña ' , el 
silencio se res tab lece ; ÍJ;S nifios abando-
r a o sus juegu», !us muje res s» ca i ' an , y 
las miradas se íijaa con avidez t n ei 
jóven je fe . 

— H e r m a n o s , - dijo etl?, — os ha coa -
vocado aquí , po rque so acerca la hora 
de par t i - , y el navio qua vuestro rey , 
provisto de pa ten tes á nombre del c a -
pitan Black, va a mandar , levará anclas 
en cuan to es temos á burdo. 

— Hermanos, — prosigue el rey c o n 
voz vibrante y sonora q:ii domion los 
mugidos dtíl mar;—hermanos, el Di s 
que adularnos, q>re es el Dios onivercal, 
h* colocado a caia ser on a\i ««.fera; h t 
de-igoa<io a ced» hun ,re una h«t»ta-
ciui. y una patria; h » dicho a! á*uda: 
te to^t i.dífi» ei éier non h< i» *3a 
tus p deros<i8 y el éier s ra la 
remo, lía oil ho ¿ü hombr. : ¡ uili aras 
ciudades ) fuf»da»a» imperio»! Poro ha 
dicho si gitaoo: iü ere» hijo del deser-
t o , y el v¡, u to d e la l io^r idd sopíaua t au 
f u e r t e <1 dia de iu nacimiento que d e r -



** ( 560 ) 
r ibó las eslaces de ta t ienda y levantó 
un mar de a rena , b»j> e! COR! d e s a p a r e -
cieron á lo lejos pueblos y c iudades . 
To ha dado Ja mirada de ágai la , la 
l igereza d t l c a b a l o á rabe y el valor 
indomable riel leoo S e m e j a n t e a la 
f raga ta , esa pá j a ro del m a r , que gda-
Idotd uoa l í goa en cada movimiento 
de sus olas, quiero que seas e! pe reg r i -
no e te rno que se pasea t ranqui lo y al-
tivo, de un es t ren o al o t ro del un ive r -
so. Tu terás el hijo del cielo, para quien 
la t ierra ea demasiado p e q u e ñ a ; tu pá -
tria .verá el mundo , y esta patr ia no t en -
drá u t o s limites q u e / o s 8zulados horí-
zontes que yo la he dado. Deja á los 
hombres o rd io f r ios el cuidado *de edifi-
car c iudades y ü a z i r f r u u t ras , y m a r -
c h . ! , ' i ú te ilí> ni OH ¡a fue? za, te l ¡a . 
n a- Id fgili.ja », te Usinas t i pensamien-
to linrr. y fecundo, marciia pues, s i e m -
p re y tin descanso, y que los hijos de 
Bohemia eean los r eyes nómadas del 
ni-iverjo' 

El pueblo de Amri el gi tano e s c u -
chaba es t remec iéndose de entus iasmo. 
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—Hermanos,—repitió ei jóven rey,— 

si hay SÍQ embargo entre vosotros al-
go no qoe echo de mecos á la vieja IB 
glaterra, alguno qoe haya perdido e 
sentimiento vagamundo de nuestra raza 
que se levante! ¡yo no le obligaré i t§ 
guirnos! 

Pero ninguno se movió, y un solo 
grito, nn grito aoáoime, inmenso, re-
sonó. 

—¡Viva Aniril ¡viva naestro rey! 
—¡Pues bien! hcrmaoos,—-dijo Amri, 

—partamos eotónces! 
Cogió de manos de Sanson ana 

antorcha encendida y la agitó un mo-
mento sobre su cabeza. 

Era la señal qne esperaban i bordo 
del Fovvler con impaciencia, porque el 
bric k disparó en seguida dies cafionazoa 
y tchó sus lanchas al mar. 

Pero también en el mismo instsoto 
se oyó resonar á lo lejos el galope de 
nn caballo, no galope precipitado y 
furioso, parecido al del caballo Fantas-
ma, el héroe de la iodependeneia ame-
ricana. Pocos momentos despues ooa 

71 
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amszour. se presen tó en el circulo de lu* 
descri to por la hogue ra . Saltó de su ca-
ballo, cnhi^r to e spuma . y dijo* 

— Y o también soy guana y par to ccn-
vosotros . 

— T o p s y ! — esclamaron á un t iempo 
¿uau de Francia , Saoson y el jóven rey 
de los gi tanos. 

La zlogara ge acercó a! ul t imo y le 
dijo: 

— S í , quiero par t i r , y si te han ha-
blado de la espada que en t r egué á Bol-
ton , DO me negarás el puos to que me 
cor responde en la t r ibu . 

— N o por cierto, — d«jo Atnri con vos 
quo no edmitia réplica j estingutó to-
dos Ins muí mullos. 

Pero eo el mismo iasfcanta «na m u -
je r av»t>zó al medio del cí culo y dijo: 

— jYo me opongo! 
Era ur>fc JÓVÍ-O, todavía pá'sda Y des-

fallecí ?a, 5 ero ruya* miradas iarz-.l)<»n 
r a j o s , y cuya fi ra a i l i tu í arran«:ó un 
murmul lo «íe admiración ó los gi tanos. 
Tema en la mano uu puñal ; sus negros 
cabellos flotaban l ibremente sobre sus 
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hombros medio demudo*, tfr* 'a v r d a -
de r s gi tana, la hija de la Iodia . a p 'anta 
henchida de savia y qii« br« t i b a do la 
t i e r i a por la iftíl lencia iol s«d. 

— j A m r i , — dijo e l l a :—pues to qua 
e res o o í í t r o r e y , debes mos t ra r te jus to 
í b t e s d>- todo! 

— Lo se ré . -d«jo A m . i . 
— Me llamo E l spy ,—repuso la gi tana; 

— y • sta mu je r es mi mas mo tal e n e -
miga. Me ha atacado t r a í d o r a m e n t e 
aun t enso eu ei hombro el a g u j e r o , mal 
cicatrizado, de su bal». Qu ie ro qa^ sea 
espulsada de la t r ibu, ó que «e b la con-
migo. 

EHen dió un p»eo hácia la gi tana. 
— \ c e p t o el co ubatH, —dijo. 

Juan de Francia no podo c o n t e -
nerse . 

— Yo in* opGngo, —balbuceó. 
Pe ro Amri le impuso si lencio y dijo 

á Topys : 
— Si esta m u j e r tiene q u ' j a de t í , 

t iene de recho á pedir que seas espulsada 
de la t r ibu , 6 menos que no consientas 
en ciarla la satisfacción que ex ige . 
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Topsy iti in minien un puñal eo 

|U c i n u u a , y S e d e s t L V * i b ó . 
— S í , — c o n t e s t ó I leo a de a leg r í a ,—ni , 

i c e p t o t i c o m b a t e , pero con una cuuoi-
CiUD. 

S o s ojos a r r o j a r o n l lamas. 
— Uub ia ,— d i jo A m n . 
— (¿oe t i t c n . l t u M i é á m u e r t e , sin 

t r t f c i a ui pe ruon j q u e nibfcUi¿o oe >oa-
o t ! o» n l t m i e r a . 

— ¡No, 10 , t s imposible!— o e ' a m ó 
J u a n u t * t a t o s . » t i s p y e s t a a u n a e -
m a s i a c o c é b i l . 

— Es poaibl e , si el r e y q u i e r e , — d i j o 
S a b l e o . 

JufeD de F r s r u a í r c l i i ó l a cab iza j 
s e CM lió. Ara i i ILII ó I»* go lt»u j o , ) o t a 
0« u t» i t n i b , t t q n t i l t » ros n u j t u i , 
tn iw» j ó v n ts ) b t d b s , i n Ifrf n im«»o»s 
p i r t i o OJO Mu Í-IM o t e IA.». n n u L a , t o -
do* los g i l a i os t< t u l lijt* »l» « jo»en él 
y par» cia«» t t l a r pt o o i t o i t s de IUS l a -
bios. A l ib bu d i jo A n u i : 

— A u t o i u o el e m í t a t e á m u e r t e e n -
t r e E l spy y T o p a ) : 

A m b * s a dos laclaron «n grito de 
alegría. 
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—-¡Amril—eiclamó Joan de Fruncía 

palpi tado de emocícn. 
— ¡Vayapntíl—mormuró Sanson, — 

¿vas a umblar ahors? EUpy es quien la 
ha jriovocaco. 

Juan úe Francia se calló. 
— jADdad!—dijo Amri dando así la 

eeftai del comíate. 
Las dea gitanas se precipitaron po • 

fiel tb mat o, ¿emtjfciiUs ó des lemas 
del dffcieito qne »a>tan uoa contra otra 
ibbre la roja m o a Otl oesierto. 

Cada tna de ellas había arrollado nn 
plaid a tu brazo iiquierdo. 

No se agarraren desde luego como 
hubiera (ODÍGO creerse. S* mfjautt s A 
o í s GI»MIOH T» |TIOMBIBE», ill*» oiudia-
roi» TD.V n H I O I K ttcií, le vista fija rn ia 
ce ta a r t s t i t u s o líquinüo hene ede-
Ikile, eí o t i n 1 o cis^nt»to ó beiir. Y 
( i n o lo» t e n e s ot Htnitro, unt as se 
lbi I I L I D Mitts.umeLte los tiguienUs 
«jchiiotti: 

— Mua, te odio,-—decia Elspy;— 
¡poique bes querido matar a mi amante 

Joan de Francia 1 
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— Y o , — e o n t e s t ó El len ,—¡f io te odio, 

te desprecio! pero nec ¡dto tu cuerdo 
ensangren tado para que me sir*a do 
pea* MMI' 

O . é r ' O n e eníó-'Cas dos gr i tos r o n -
cos. dos g n t o i de mu o te , y la-» di>s 
eo* ar. iza en migad solo formaron ua 
g r a p o compacto re torciéndose y abitan-
tíos». Los puñales se chocaron , BUS 
alientos se cocfuu i ieron, sus brazos ge 
enlazaron, y el g rupo cayó repen t ina -
mente al sue io . 

—¡Dios miol ¡Dios mío! •—esclamó 
Juan de Francia qa^ quiso lanzarse d 
socorrer á Elspy. Pero uoa mane ds 
h i t r i o Je con tuvo . 

— ¡Nol ¡'to! — dijo ia voz ruda de 
Sanson, — tu no puedea intervenir , Juaa 
¡oo purfdep! seria un» de*|»*»h¡>d. 

Y el gigaote o b l u ó á J raa de F r a n -
cia á permaní'CHr in¡nóvi|, al borde del 
c i -cu 'o , mit-ntras que un inmenso ^rit-3 
de angustid y de t e r ro r se di-jaba oír 
e n t r e ios gi tanos. 

La señorita Ellen acababa de der -
r ibar á su enemiga . 4 p o y e u d o una r o -
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dilia sobre su peeho , y levantando el 
b razo , se disponía á clavaria el puna! r u 
el corazon. Los gitanos e i tabau hela ios 
de t sph i ' to . 

— jGraciKl ¡Graciat —balbuceó J a a u 
d*> Francia r d '. di ndo sus t a iuos üi¡cia 
Auit i ee» »id man d« n í p u c a . 

— - Ah! ¿pides gracia para ella? {Pues 
bien! —oiju T o p s y , — h ó aquí mis cond i -
c iones . . . 

Entonces , s iempre con su puñal en 
al to, y opr imiendo con la rodilla e\ p e -
cho de la zíngara, T o pay miró ó A m i i , 
el f e de la t r ibu . 

— E s c u c h a , —le d i j o , — t ú qo« eres 
nues t ro j fe. II* «ido a m b i c i o ^ , h* «¡do 
v« ng i t íva ; ¿pero p r o h ' b n nues t ros le -
ye* ia am icion? ¿prohibí a l.i ve; gf.n*a? 
¿Si h." comet ido fallas, no las he r e -
parad ? 

— F.k v e r d a ? , - d i j o A m r i . 
—Tengo derecho d ; h e r i r ; mi b r a -

zo levantado t.o descarga el e o f p ' . fei 
p e r d t n o á mi enemiga , ¿qué harás 
por mi? ... 

— T o ha ré re ina d é l a t r i b u , - f l » j o A m r i , 
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La gitana se levauió triüüf&üíe y ar 

rojó so pnñal. 
Am rila cogió de la mano y aaclamó: 

— ¡Inclinóos ante vu-stra reinal 
Ella se estremeció, mientras qne 

Amri la sostcui* en sos brazos. 
— ¡Ahí—esc'amócon lángaida voz,— 

¿habías, pues, adivinado que te amaba 
desde el dia ea que salvaste mi belleza? 

A l romper el día, el Fowler se des-
lizaba sobre leu olas con toda* las vrl«s 
d e s p l e g a d a s , llevándose a ios gitanos y 
so fortuna. 

m. 










